




~~IJ DIOS GR.~NDE Y EL DIOS, CHICO.

Hay en Madrid, y en muchos otros pueblos de España una costum­
bre religiosa de gran espectáculo y que merece ser descrita en el Teair»
social.

Pasada la pascua de resurrección, y terminado el plazo qne !:.
iglesia señala á los fieles para cumplir con el precepto de cnn71//r/ru' ll"~'"

pascua florida, y cuando se supone piadosamente que todos los rli:~¡ ¡~1.­

nos que gozan de sana salud habrán llenado este- deber (sohre 'o f ii~: 1

Dios sabe lo que veríamos si, lo que su divina Magestad no permita.
cayéramos en la tentación de levantar' nada mas. que una pnntitn del
telon del escenario de las conciencias'), pasado, digo, este ph.zo, c(!d;;
parroquia administra el cuarto sacramento á sus respectivos felipTrsfls
enfermos é imposibilitados, en su propia casa, 10 cual hace con la nla~ or
pompa y solemnidad, destinando al efecto un día festivo, y llevando el
sagrado Viático en procesion por lascalles. .

Hay dos procesiones quese nombran en Madrid la procesion del
Dios Chico, y la procesion del Dios Grande, que no sé en que liturgia,
ó enque Biblia ó teología habrán encontrado los madrileños estas dos
categorías de la divinidad, pues es de creer que al adoptar -eslas rleno­
minaciones no habrá entrado en su ánimo hacerse dualistas ó Manj...
quéos: ni tampoco sé hasta que punto se conformará el solo Dios ver­
dadero á que de esta manera le achiquen y le agranden, le estiendan y
reduzcan, le tomen medida del tamaño, siendo él inconmensurable é

inmenso, locual si no es una beregia es porque no hay heregia cuando
falta la inteneion. .

Llaman á la primeraprocesión del Dios Chico, sin linda porque es
la que se hace con menos solemnidad. En ella se lleva el ,oi:ítiro á los
enfermos que están fuera de carrera, que es lo que en ou-. l~~ ¡;~rtes

nombran su ltlagestad para los estraoiados. Se entiende por estraricdos
losque moran fuera de la carrera designada para la segunda ~' 1l13S ~o­
letnne procesion, pues por lodemás si se hubiera de llevar el ';híl.iro á
todos losque viven y- andan extraviados sería cuento de nunca acabar.
e~p.ezando por losministerios y porlas casas de los queson y han sido
ministros: y si hubiera de llevarse á losque están fuera de sn carrera.
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habría que COIDCnZal' por losque han seguido la carrera de las leyes ó
de lasarmas terrestres y je encargan muy frescos del ministerio tic
Marina, seguir por losge,n~rales qu~ toman con mucha frescura e~ I~as­
ton de gobernadores políticos, continuar por los gobernadores civiles
quese ponen con m~cha ma~~ialidad á la cabe.za dc. una columna espe­
dicionaria de operaciones militares, y proseguir castpor todo el mundo,
.porque en España casi todo el .nundo se sale de ~u carrera. Se entien-
De pues. fuera de la carrera de la segunda procesion, .

Esta es la solemne y ostentosa. Desde la víspera se anuncia por
unacomision de campanillas, pífanos y tambores, que recorren las ca­
llesde la capital. Las familias que viven en la carrera orr~ren á, los
amigos, y conocidos losbalcon~s de suscasas, los cual~s el dia que sale
el Dios Grande de la parroquia se adornan con las mejores colgaduras
y se colman dedevotos espectadores, que despuésde haLer recreado el
sentido de la vistacon la procesión se retiranú recrear-el del paladar en
el pequeño ambigú que suele haber preparado, 'j es otra de las contri­
buciones indirectas, especie de carga de aposento con que hay que con­
tar en Madrid en ciertos sitios.

Pero ya viene la procesión. Asi lt:> anuncia la turba de pelones
muchachuelos que la precede, corriendo entropel y gritandoen aLro-
nadora vocingleria: "al/e!uga, que viene Dios, a Ieluua: .

Imposible pareciera si no se viese, yaun viéndolo parece todavía
imposible, que en la culta capital de un pueble que blasona de eminen­
temente católico. se permita que vayan de itinerarios y nuncios vocin­
glerosde la ~Iageslad divina una turba de pequeños sanscolutts () des­
camisados, picaros Guzmanes de Atrarache, que andando el tiempo
podráser cadauno un Gines de Pasamonte, plantel de futuros colegia­
les del es/al irel, héroes natos de la cadena, y caballeros presunlos del
Grillete. Estos ciudadanillos libres, verdadero tipo de la anarquía mu­
chachil, van con el objeto de recoger las oflelu!Jlls que los niños de las
casas particulares les arrojan desde los halcones en abundancia, como
es uso y costumbre en semejante solemnidad, para mútua diversión de
internos y estemos,

Son estas allelayas unas eslampil.as que representan los mas es­
tranos é incoherentes objetos, si es que se puede decir que representan
a!g~, P?rquc son tan depravadas que ni es posible adivinar el asunto,
ni siquiera se puede leer en muchas de pilas el letrero que lo esplica, v
que tod.as llevan debajo tÍ semejanza de los cuadros del pintor01 banrja
que tenia que poner: "este es gallo.» Estampas en fin tic cientoal cuar­
to, ó de SO maravedís el millar,

Yo he tenido este año ~I entretenimiento deexaminar la colección
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de al1eluy(ts que un parvulito tenia en su 'cestita para. obsequiar á su
divina I\lageslad, y eran las siguientes segun sus rótulos Y. el órden en
que iban saliendo: Don Quijo'te enjaulado, Sancho Panza en su pollino,
Napoleón en la isla de Etba, la batalla de Lep.mto, San Ju.n Evangelis..
la, la santa Yerónicu, las tentaciones de San Antonio, el lord Welling­
ton, Gil Bias de Santillana, Santa Filomena, lesos orando en el huerto,
la Reina Cristina flrmaudo el Estatuto Real, la Reina Cristina jurando
la Constitucion del año 1~, la Reina Cristina jurando ha constitución de
31', la Reina Isabel 11 jurando la Constitucion de 4.5, Hernan Cortés en
Tabasco, San Juan Capistrano, San Basilio el Grandr, Santa Maria Egip­
ciaca, laentrada de Cristina en Madrid, la salida de Cristina de España,
la entrada de Espartero en ~Iadrid, la salida de Espartero de España,
otra. entrada de Cristina en Madrid, otra salida de Cristina, otra entra...
da de Espartero (ejemplares dobles), la entrada deNarvaez, la salida de
Narvaez otrasentradas ysalidas, todas con alleluya, San Martin partiendo
la 'capa, -un contrabandista, los estudiantes de la tuna, el mariscal Soult,
SanloTomasflantuariense, Lazarillo deTermes, los Reyes Magos, labala­
llade Bailen, San Isidro labrador, el torero ~fonles, el picador Sevilla, el
Cougreso de diputados, -las ranas enasamblea, SJD Francisco de Asís, la
vidadeJ hombre malo en varios cuadros, enalgunos delos cuales se leía:
"se emborracha: pega á su muger: va á presidio etc. etc." la fábula del
cocinero y el perro, Castor y Polux, el buen ladron, los niños de Ecíja,
SanLiago y la calabaza, Cárlos Vsobre Tunez, el beato Simón de Rojas,
doña Mariana Pineda .... ¿Para qué he de cansar? Poreste estilo eran
todas lasa /e/uyas, y por esteestilo son todas las que se arrojan en pro­
fana mescolanza para solemnizar la procesión del Dis Grande,' quesi
San Gerénimo, introductor del uso de las aUelayas en la iglesia cristia­
na, presenciara semejante adulterio, estoy seguro que no tcndria lágri­
mas con que llorar la lastimosa corrupciou en que han caído los ritos y
y ceremonias filas gravesde la iglesia.

Pues bien,' los muchachos de los b ilcones empiezan á arrojar pu­
ñados de estasal1eluYLls á los muchachos de la calle, Estos se lanzan {l
cogerlas con la Inis01U resolucion que si cada lámina de este papel flo­
tante fuera un talon del Banco, ó un billete al portador, ó un título del
3 p g_ Muchos estienden sus brazos paraalcanzarla~ ~Ol' alto, á guisa de
pretendiente de empleo quemas fíaen el íavor delmtnístroqueen el ,ne­
rito y la carrera: otros se avalanzan á cojerlas del suelo, cuando creen
tener la alleluqa entre las uñas, llega otrn'pretendiente mas .osado, le
empuja con violencia,' está ya cerca de arrebatársela, pero viene otro,
empuja áeste.ú este otro, y otros, y otros, hasta formar .UD peloton de
aspirantes, en qne todos se confunden, se hostilízan, se impelen, se re-
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por alguna ciudadana, en quien de seguro no veria la ~ri"geJl de los
cas 'os amores ni las señales de losregocijos inocentes; y tal QUf'rubin
es conducido por un pedagogo de negra, espesa y montuosa barba, y
cuyo mirar sombrío no revela ni naturaleza ni genio angelical, como no
fuese el del angel esterminador.

, Suelen ir también algunos niños vestidos de clérigos, con 8U so­
tana, su sobrepelliz, y su bonete, y aun los hay que van de cardenales,
con su capelo, su birreta y su manto encarnado. Cardenales promovi­
dos no por el Papa sino porel Papá, ó acaso por la ~Iamá, que el ~a·

ero-Colegio de las ~l.lIn(ís es el. que suele investirde lapúrpura á Sus
Eminencias los cardenales de esta procesion, dispensándolos de la edad
pue exi~ia ,la Bula del Compncto, y lleván~016s algunas ~e ellas de.Le­
gados a -la 'ere. Al menos yaque Su Santidad no se ha dignado enviar­
nos todavía el Nuncio tantas veces prometido y tanto tiempo deseado,
no faltan familias celosas que provean-á esta necesidad creando en con­
sistorio doméstico Cardenales y Nuncios para las proccsrones. La auto­
ridad eclesiástica que lo permite, sin duda no ve en esto irreverencia
ni proíanacion, y yo me alegré mucho que los niños, y con ellos-los
grandes, no se acostumbren á mirar, semejantes disfraces como otra
farsa cualquiera, y las procesiones mas COliJO unadiversión profana que
como una ceremonia religiosa.

¡,Qué significan s.né esas niñas representando Vestales, y'esos par­
vulitos vestidos de guerreros romanos? ¿Serán tambien propios los
trages y emblemas del gentilismo para dar solemnidad é infundir vene­
ración háciu la hostia sagradaque se va á administrar á los enfermos
cristianos? Ya no falta mas sino que nos ingieran en la procesión un
Marle y una Venus llevándose de la mano en grato solaz y compaña.

Los cantos sagrados alternan en esta procesión con las músicas
marciales. Algunos acol i tos llevan sobre suscabezas grandes canasti­
lloscon magnífícos y vistosos ramilletes de flores. Y'por último la ~fa­

gestad de la tierra se digna prestar uno de sus coches á la ~'Iagestad

del cielo: loscaballosostentan sus elegantes penachos; los lacayos y
palafraneros de la casareal vestidos de gran librea los guian y condu­
cen; y dentrodel carruage van los sacerdotes llevando la hóstia sa­
cratisima. Todo estoestá bien,y nada IDas justo que cuando se saca
en procesión al Rey de los Reyes se procure rodearle de toda la pompa
y esplendor que es posible en la tierra.

Estaes la precesión del DÜJs GraHtle, aparte de algunos otros de­
talles y pormenores, y de otras Cil'CUDStallcias que á todas las proce­
siones soncomunes. Mescolanza incomprensible y escandalosa de sa..
grado y profano, impropia de un pueblo quesediceeminentemente



~ ·t RA·rnO SOCIA 1.

religioso, y que daña mas de ~o.que muchos pensarán á la esencia y al
espfritu de la verdadera religión. "O'

Mi paternidad que gusta mucho de que se de a DIos 10 que e~ de
Dios yal César lo qu~, e~ delCésar, .n~ puede menos de pr~poner a las
autoridades aSI eclesiásticas como civiles, que hagan la candad y bue­
naobra de tomar alzunamedida para queen lo sucesivo no se cometan
semejantes jrreverc~cias y profanaciones, con locu.al gana~án .IDucb?
paracon loshombres y.no per~p~án nada para con DIos. Y SI aSI lo hi­
eieren, Dios se lopremie, y sino se lo dClnandc~

PA~rrELFJRO, A· TUS PASTELES.
--==-t~

Lléveme el diablo sí esteSiglo X.IX en que vivimos nose nos. vá
ávolver loco. Ylo peor del cuento es que sospecho que no le falla ya
mucho para perder la chola. Yes la fuerzade la itustracion la -que le
va átrastornar el juicio.

Enotros tiempos, cuando no éramos tan ilustrados, el pastelero
se limitaba á hacer pasteles, el zapatero á hacer zapatos, el sastre á
hacer vestidos, el cardador á cardar su lana, el sombrerero á hacer
sombreros, yasi todos los demás. Que rué lo que dió origen-á varios
adagios españoles, como "paslelero·á tus pasteles." "cada uno á su
oficio, y los sastres á coser:" "Anton Perulero, cada cual atienda á
su juego:" y delmismo modo decían los latinos: "tracient (ahrilia {ah,.;;"
y Une suior ultra crep 'dan:" ,

Pero vino la ilustracion, y con la venida de esta señora cada arte­
sano se encontró pequeño entre las herramientas. desu oficio, cada me­
nestral sesintió punzado porel, arpon de 'la civilización, bailó su taller.
estrecho y mezquino para sus miras, y elevando estas á la altura que
requerian las luces del siglo, las sacó del miserable círculo. de. un
obrador humilde, "ó de las paredes deuna plebeya Iábnica ó ·de ··.oa al­
~aceD vulgar, y las llevó alatto'templo dB4al ~tfJlidat1 y de la ;91D-·
(IS, Yvoló áél.en alas de:Ja }i1elallura!yo' de·ltAs }}ellas artes. .: ~ .

Ya el pastelero DO,haee,60lo pasteles, 'siao que hace versos;e)¡sas-¡
tr~ no se limita al manojo de la~uja y la tijera, sino queasi ·ciaD'la un,
ária como corta un gabán, y as. cose un pantalón como s~ree una
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oda: el' carpintero, que antes se concretaba á hacer mesas y pupitres.
ahora hace melodías y canta plegarias, y asi pulsa la lira como acepi­
lla una tabla, y deja la garlopa por rozer el plectro: el tejedorque an­
tes no pensaba en otra cosa que en su telar y en su urdimbre, ahora ur­
de discursos, truma peroratas, y teje letrillas ron la misma soltura
que maneja la lanzadera: el zapatero del siglo XIX deja descansar la
lesna y toma la pluma, suelta el tirapié y empuña la citara, da de baja
al tranchete y se sienta al piano, y si se habla de ocupar en desvirar
suelase divierte en gorgear una romanza de Belline, ó en dedicar UD
canto épico á Lamartine: un sombrerero la echa de Cicerón. y un zur­
rador de cueros parodia á Meyerbecr ó á Donizeui, y todos juntos ya no
Iorman gremios de artesanos como antiguamente, sino sociedades ar­
tisticas y literari.as para difundir los conocimientos de las bellas letras
y de las artes liberales por las clases del pueblo. Este si que es pro­
greso de la civilizacion, que los otrosné.

Sugiéreme estas observaciones la fundacion del Ateneo literario
por una sociedad de artesanos que se inauguró en Marsella (Frascia]
el1 C! de febrero de este ene, para cuyaprimera scsion estaba anunciado
el siguiente programa.

~? Discurso de apertura pronunciado porel PRESIDENTE DE LA so­
CIEDAD, Locrusseü, ZAPATERO.

2? Poesía de Ferrand, ZAPATERO, leida por }Iarlin, artista dra­
mático.

3? A~·e cantado por .111arlül, TONEI.'ERO, poesía de Ferrand, mú­
sica de Camoin, CARPIl\TERO.

4C! El pico del águila, poesía provenzal de ~'ife, TORf'ERO.

5'! Afeditac'·oIl1Ylligiosa, cantada por Lions, PELLEJERO, letra de
MaJ,uiz, VlllRIER,9, música de Camoin.

6~ Homenage á Lamartine, deFourtoul, JOYERO, leido porMarlin.
7? Plegaria á la Vírgen (coro), música de Aúnes, LITÓGRAFO.
Necesariamente han de tener lugar en ~Iarsella muchas escenas

como las siguientes.
-Mr. Lacrussett , vd, meofreció queme tendria hechas las botas

para al 1:5; han pasado cuatro días mas, y las botas aun no están he-
chas. ,
.'.: i ,~Tipilevd. raZOD, caballero," pido á vd,·mil perdones: el retraso

oonsisle 00 haber'_enido que trabajar el discurso de apertura para el
At~lIIeoli'lerDriu¡ deqae sey .Presidente, !Yd.'recoDooel·á~que-es1o ,.&m
pnmero qtJe lasbolas. ". · ,.-, ~ .

-~:~r. Fereand, ¿podrá vd. echarme tapas y Ine<1ialsuelasá ems
borceg~les para pasado. mañana? .
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-Para pisado mañana es imposible, responde ~tr. Ferrand, por..
que tengo otra obra 'entre manos. "-

--¿Y qué obra puede serque impida echar unas tapas yunas lDe..

días surl(ls~

---Oh, si; estoy haciendo unOda 'lA lospiesde mi amada," para
leer en pi Ateneo."

-Pues mejor le estarían á lospiesunos bor?eguies ql,Je una oda."
. . Irá uncotncrciantc ú preguntarporl\fr. ~fal'\.In.--¿Que se le ofrece
ávd.? le dirá su mugcr.

--QlIcria hablar al maestro.
--No está ¿,Pregunlaba vd. po~ alguna obra?
-Precisamente: queriasaberSI ha compuesto los toneles, porque

tengo el buque detenido, y solo f(~lta la-vasija que le dí ác~mponerpara
completar la carga. Peroyo quena ver al maestro: ¿no está en el taller?

-No señor, está en el Ateneo. Y es seguro que no habrá com­
puesto los toneles, porque estos dins ha es~ado esLud.iando un duo del
Pirata para cantar esta noche con ~fr. Camoin el carpintero,

'-¡Ira de Dios! ¡Y mi buque detenido, perdiendo este bello tiem­
PO, porque el señor tonelero se ande cantando duosdel Pirala! ~'¡Esta

si que es una pirateríade nueva especie!"
No faltará quien se queje á ~Ir. Lions de que la botana que echóá

su pellejo dejafiltrarse el líquido ósalirse el aire; pero Mr. Lions res...
penderá que no es estraño, porque cuando la eché al pellejo estaba en­
sayando una~Ieditacion religiosa, poesía de su amigo ~lazuiz el vi­
driero, para cantar en la sociedad literaria y artística de que es socio
faculta tivo.

~Ienester es que tengan lugar en Marsella infinitas escenas de es·
13 clase CON aquellos Artesanos ilustres, no comprendidos en la obra
quecon este título ha publicado Alr. Yalenttn, pero que sin duda pre..
tenden figurar entre los Artesanos celebres de Eduardo Foucard.

Alos artesanos de España, generalmente hablando, no les ha to­
mado aun la manía por hacerse fílarmónicos y poetas, aunqueesperan­
zasen Dios nolardará en pegárseles la enfermedad, porque todas las
enfermedades del reino vecino son contagiosas para losespañoles, y el
aire atmcsíériro de la ilustración del Siglonos las trae y comunica con
la mayor rapidez Pero hasta ahora á nuestros artesanos noles ba dado
por ser músil~qs y trol~adores: les hu dado ~o'~lnenle por ser políticos y
empleados. MI paternidad reverenda ba asistido'- un circulo! sociedad
ócasino político, cuyo presidente era un sastre: muy hombre de bien
y muy honrado, pero quenoera gran tijera en derecho politice consti­
tucional. Los talleres en España son segundos parlamentos, donde se
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discuten losnegocios de estado con. mas detencion ycon mas calor que
en el Congreso y el Senado, y apenas habrá oficial de obra prima ó
aprendiz decarpintero quenose haya creído sobradamente ilustrado
para dar su respetable voto sobre cada sistema de gobierno" y juez
competente para fallar en cada cuestion administrativa, política, judi­
cial, religiosa, mercantil Óelemental: y ha habido albañil que mientras
revocaba una pared, en dos paletas desenvolvía un plan de gobierno
capaz de labrar á cal y canto la felicidad, no digo de España, sino del
mundo entero.

Bien que nuestros hombres de Estado han-tenido el don de poner
su política tan al alcance de todas las clases, que no solo la hall podido
penetrar hasta los albañiles, sino que pienso quesi estos se hubieran
encargado de reparar el edificio social lo hubieran hecho en mucb :8

ocasiones mejor que pilos, óal menos le hubieran apuntalado de modo
que nose abrieran tantas grietas ni se arruinaran tantos lienzos.

Mas á loque han mostrado particular aficion nuestros artesanos es
á los empleos, en locual no han hecho sino seguir el espíritu de los es­
pañoles del Siglo; espíritu que nuestros ilustrados gobiernos han pro­
curado porsu parle fomenlar con mucha sabiduría, poniendo la pluma
y los espedientes en manos quemanejarían bien el cartabón y el esco­
plo: .y muy recientemente hemos tenido elgusto dever un ejemplo subli­
mede esta metamórfosis social, que los Diarios han referido con estas
mismas palabras.

"Pro'eccum á la industria. Cansado de frotar y sacar lustre al be­
cerro, tiró las herramientas cierto limpia-botas de esta corte, y pidió á
su amo (uno de los ministros que salieron r volvieron áentrar, y \'01­
vieron á salir, y entraron de nuevo) que le agraciase COn algun destini­
110, pues estaba hartode servir y limpiar bolas y quería entrar enel
gremio de losempleados. Su excelencia á quien babia servido siempre
con eficacia y cuyas, botas perfectamente charoladas eran la mejor hoja
de servicios que podia presentar el pretendiente doméstico, agració á
este con un destino ea loterías cuyo sueldo p .rece ser de 6000 reales."

Por lo' que hace áeste empleo, pocos habrá mejor merecidos, por­
que si el agraciado noera un menestral ilustrado, no se puede negar
que era hombre de "lucho lustre, y no se dirá tampoco qué lo logró por
babel' lu¡/ado las manos al ministro, pues lo único que-le habría untado
serian los pies. _

Resulta pues queá consecuencia de la ilustracion que en el pre­
sente siglo alcanzarnos, los artesanos en Francia dejan las herramientas
por las cavatmas, abandonan los talleres por irse al Parnaso.y descui­
dan la obra de su oficio por fundar sociedades literarias. Los artesanos
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españoles no ,h~ráll grandes progresos en la mecánica!. pero discuten
mucho de política y pretenden empleos, y los logran; y SI no103 desem­
penan, á lo Ine~los los tienen~ _

~Ii paternidad no negara que á la clase de artesanos, clase muy
digna de consideracion y en que hay ciudadanos muy beneméritos y
muy útiles tÍ la .sociedad, le siente bien cierto grado de ilustracion y
cultura, y que aun deben adquirirla y losgobiernos proporcionársela.

. EnGibraltar, porejemplo, hay una Bib'ioíea de artesanos fundada para
la instruccion de esta clase, y cuya sociedad loe ha honrado, á mi FR.
GERUI\DIO, con la carlade socio corresponsal de mérito. Enesta Biblio­
teca tienen los artesanos de aquella ciudad donde distraersecon prove­
cho los dias de fiesta y las horas que sus tareas les dejan libres, y dun­
de instruirse nosolo en lo relativo á sus artes y oficios, sino lambien
en aquellos conocimientos generales que son ó necesarios ó útiles á
todo .hombre en sociedad, Esto seguramente es muy loable. '

Pero entre esto y meterse los zapateros á fundar y presidir socie­
dades literarias; entre'esto y hacerse un pellejero intérprete de las ins­
piraciones de Bellini: entre esto y eregirse un sastre en juez de los me­
jores si-temas de gobierno: entre esto y convertirse u j limpia-betas
enempleado público del estado, hay una diferencia inmensa: lo primero
es uno de los bienes que produce la civilización bienentendida; lose­
gundo es la aberración, la locura, el adulterio y la corruptela de la
civilización.

No iban pues descaminados del todo nuestros mayores cuando de­
cian: "pastelero, á tus pasteles; y "cada uno á su oficio, los sastres á
coser."

~& lj~i'i~ Jrj~ iii&~ü.
~~

Tratándose de irreverencias y profanaciones, cadagolpe es un ~l­
~3~0 •. Yel estrangero que haya de formar idea de las costumbres re­
ligiosas d~ Esp~ña por el ~~do con quese celebran y solemnizan las
~estas y misterios de la rehglonen la capital del reino católico node­
jará de quedarsatisfecho y edificado, y no hav duda que qued'arélnos
bien parados en la relacion que de ellashaga...
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Lisongeabaine no obstante yoFR. GF,RVNDIO, y eonmigo TIRABEQUE)

~I' ,~e que habier.do declamado este año anticipadamente los periódicos
·contra el repugnanteespectáculo queofrece la capital el día 3 de mayo,
en quecelebra la iglesia la Inoeuciou de la Santa Cr..» é invitado á las
autondudes á corregirle, ni le presenciaríamos ya mas, ni tampoco ten­
driamos que ocuparnos de semejante escena del Teau» Social de nues­
tro Siglo.

En estapersuacion nos echamos ala calle, confiados en que no ve­
riamos yaen cada calle y en cada esquina aquellos altarcitos improvi­
sados, erigidos por profanas sacerdotisas, en que la mesa de la cocina

_ suele servir de ara, de dosel las raídas cortinas de una alcoba, y de
adorno los pañuelos del cuello y algun retazo de colcha de su cama: y
en que este año no nos veriarnos acometidos y asaltados por IQS impor­
tunos ehiquillos y las, molestas muchachas, ni porotras mas grandazas
criaturas, que solo son criaturas porque Dios las ha criado, pero que
están ya criadas y muy criadas, acaso criadas en ambos sentidos, y que
si ellas no han dado ya al mundo otras criaturas, no será por falta de
edad f.)~ de vocación, sino por lo que Dios y ellas sepan; las cuales con
un platillo en la manu acemetian otros. años á lodos 105 transeúntes pi­
diendo un cuartito para la Santa Cruz, rogando, instando, macha­
cando, importunando, deteniendo, y tomándose libertades que ni están
escritas en ningun código ni nadie se haatrevido á proclamar nunca.

Pero nuestras esperanzas salieron fallidas. Desde los primeros
pasos empezarnos áencontrarnos con los susodichos altarcítos, y con la
turba de ministras y ministrillas deaquel culto popular., que no he visto
en ningun Diccionario de cultos religiosos. Aforlunadamente iba TIRA,·
QUE algunos pasos delante de mí, y áél fué á quien acometieron. No
parece sino que él hermano MON, autor glorioso del sistema tributario,
babiaespedito títulos de recaudadoras de contribuciones directas é in­
directas y no.nbrado comisionadas de apremio á aquellas individuas,
pues en un momento se vió Tirabeque rodeado de manos y platillos, y
de intimaciones y apercibimientos, á guisa de pueblo á quien ejecutan
cinco ó seissaca-m .ntas á un tiempo por pendientes y atrasadas. Inu­
tilmente alegaba mi lego que no llevaba un maravidí. Las apremian­
tes, como si fuesen ejecutoras de alguna orden de la intendencia, de
aquellas quese espidcn á raja-tabla, y que llevan lacláusula de "sIn e{c-
eus« ni pre'e.Tto,» no oian razones de ninguna especie. .

-Muchachas, exclamaba el bueno de PELEGRIN, al que no tiene el
Rey le hace libre.

-Eso sería antes, contestaba la mas grandullona; por 13 nueva
sistema no hay mas que pagarv apelar.' ,
~. ht
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Entonoee TIRABEQUE varió de tono y exclamé: '"chiquillos y chi­
quillas del Siglo de las luces! ¿no os valiera masestar .~n "la, es~oela,·t
al lado de vuestras madres, si madres pueden tener hijos e bijas tan
atreviduelas v tan libres?" Ydirigiéndose á la mas grande; "y tú,maYlt
de ~~ abriles (le dijo), si buscas marido, vele 4 otra parle, que yo es­
toy ligado con cierto voto, y sino loestuvi~ra, ligárame con él. antes que
contigo; y si otra cosa buscas, ten entendido que ~us tentaciones caen
en varon constante v en un verdadero pedernal de virtud. '

--Déjese vd. de virtudes y boberías, contestaba lamozuela, y alar- '
gue un cuartito para la Cruz de Mayo.

-Para alguna merendona con tuscompinches, replicaba TIRABE­

QUE con calor, que en esto ó en otra cosa equivalente emplearéis voso­
tras el producto delas contribuciones."

Las contestaciones que se cruzaban iban pasando ya los límites de
la decencia, porque TIRABEQUE se iba acalorando, y las. acólitas de la
Cruz de Mayo no necesitan acalorarse mucho para desbordarse y dar
sueltaá la coleccion de sus dichos, quesi no son agudos, á lo menos pi­
can que rabian: y mientras una le agarraba. de la chaqueta,otra con
muchísima educación y urbanidad pugnaba por introducirle la mano en
el bolsillo, lo cual obligó á TIRABEQUE á exclamar: "¿con que no basta
queel gobierno haga visitas domiciliarias, sino que ni aun losbolsillos
han de estar libres de ser escudriñados públicamente? .¿No hay policía
en este pais? ¿No hay un diablo de un g __ . - . - ¡oh, si yo los pudiera
nombrar!"

Pero los que no podía nombrar lo veían y se reian, y solo de­
bió TIRABEQUE su rescate á haber pasado por allí otro caballero,
de quien sil} duda las dislianas-calólicas esperaban ~ sacar mejor
parlido, y áquien vi luego enigual apuro que habiaestadoel pobre PE­
LEGRIN. Yo describí una curva para ir á reunirme con mi Lego, mas
á la vuelta de la primera calle fuimos asaltados otra vez por otro
grupo de laboriosas jóvenes españolas que se ocupaban de dar el
mismo culto Ú otro altarcito de la Cruz de ~Iayo. '

Escusado es detallar los asaltos yaventuras de esta especie que
tuvimo.s que sufrir an.les de poder .ganar nuestra celda, porque á
cualquiera que anduviese por Madrid aquel día le sucederíanotras
tantas por lo .menos. Imposible es dar un paso en semejante dia sin
verse aeo~lellllo, embarazado y ostigado por niñas impúberes y por
mozllel~s Illverecunda~, que con pretesto del altarcito y de la Santa
Cruz ejercen. la socaliün, y con achaque de la socaliña dicen-y oyen,
b~cen y rec!ben chanzonetas y rechiflas, dichos y gestos, proposi­
e.lones y acciones que no son muy de esplicar, aunqueson muy fá-
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) cites' de comprender. Ysin embargo ¿quién lo diria? eCs niñitas tie­
" nen madres: yademas hay escuelas en ~Iadrid: ¡vaya! y hay policía;
.j y. á. más de eso bay autoridad.es eclesiásticas y civiles; y hay reli­
!¡ gion, y cultura, y mucha moralidad, y sohre todo, apego al trabajo.
,¡ Con cuyos elementos, y con haber clamado losdiarios contra esta cos­

tambre á parte an'e, y' con clamar }4"I'. Gerundio á parte post, estén
vds. seguros de que se habrá de repelir, y dense por convidados para
asistir el año que viene á la misma Iuncion, y que la hemos de ver
en aumento y progreso si Dios nos da salud y nos deja llegar allá.

EL PORVENIR, SOCIEDAD. MINERA.

"Ni todas las ruinas son como lus que le toca­
ron en suerte á Don Frutos, ni todos 103 diputa­
dos 80n como Don FrU!05."

1·omo le:' púg:20-1,.

Cuando yo Fa. GERUNDIO referí la historia de Don Frutos de las
Minas, y de las minas de Don Frutos, ya entraba en mi ánimo gerun­
diano.ir haciendo á su tiempo tal cual honrosa escepcion, y por eso
cuidé de hacer la salvedad que va por epígrafe de este drama.

Ha llegado el caso de empezar á cumplirlo, y de retratar la fisono­
mía de una junta minera, muy diferente en sus faces, y también muy
diferente en resultados, de aquellas á que asistió Don Frutos (1).

Era el lv del corriente mayo, y la sociedad del Porten r celebra­
basu Junta general de semestres en el salon bajo del núm. :> de la calle
del Baño, que es el mismo que el célebre maestro de baile señor Bensa­
no tiene destinado á sus funciones coreográfioas ó de bailotéo. Yno hay
que estrañar que un mismo salon sirva para bailar polkas y ma­
zowrkas y para celebrar sesiones de minas, en un país en que un sa-

.loade máscaras se ha convertido en santuario de las leyes, y una igle­
sia., de ID8Djas, en teatro público de dramas fantásticos, Estas. dos úll~·
masmetam6rfc,sis serán lasexóticas y extravagantes, que la primera no.

·Desde que:se,entr.aba en lIa sala Ji anties de peineipiaese la sesion
se_~ ya¡ en:los: semblM1tes la'alegria de un bwn pe"f'ffl"·. las no-

(1) .....Tomo J. p8g. !j7 Y 19:>.
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tícias lisonjel. que se habían deanunciar deofici? se habían h'~sm~tid~o
yadeboca eoboca, y lospesados trozos de cinabrio (porque las pnnci­
pales minas de esta sociedad, aunqne las posee tambien de ca~bon de
piedra, son de azogue) corrlan. de mano en mano. Cosa notable. no lray
mano de minero tan falla de vigor que nosostenga el maspesado frag­
mento de mineral de su pertenencia; se pondera y admira su gravedad
específica, perono séque fuerza adq~i~ren losmúsculos que es lo cier­
toque ánadie sele cae d-e la mano.]c umco quesele caeráserá lababa de
.gozo, pero el mineral no se le cae. .

Procedió el Director-Presidente á la lectura de la memoria es-
presiva del estado de las minas, y .
. "eoniicuere omnes, intentique ora tenebmü:'

ealleron todos, y el oido atento
prestaron á escuchar el documento.

in honor de la verdad he vistopocas ~Iemorias con masprecision,.
y con mas inteligencia Y. gusto redactadas que las del Presidente del
Porvenir. .4si lo'estuvieran mas de cuatro discursos de los que seatri­
buyen á la Corona. Y aun esta Memoria teniasu cierto saborcillo á

discurso del Trono, porque hablaba hasta .de las buenas relaciones con
las potencias vecinas, que no es lo mas común en sociedades mineras,
testig-os San Pascual Bcilon y Los Siete Infantes de Lora (1).

Al paso que en la Memoria se iba dando cuentade la prosperidad
siempre ascendente en que iban las minas y del, aumento gradual del
espesor del principal ñlon de cinabrio, los semblantes d~ los'socios'
ibandemostrando el flloa de placer que por sus corazones corría: no
yadeaquelplacerquedan lasesperanzas y lasilusiones, sino elqueinfun..
deel ver ya casi convertido elPort'cnir en Presente. Pero cuando la ale­
gria subió de punto fué cuando se informó á la sociedad de los lisonge­
ros resultados de laprimera campaña de destilacum (tecnología minera];
cuando.se supoque eJ primer ensayo habíaproducido masde 10-0 quin­
tales de esquisito azogue, habiendo dado á razon de 64 por ~. el m¡"
neral de primera, y de 2S el de segunda: que babia existentes en al­
macen, y dispuestas para la segunda campaña de este verano, masde
100 arrobas de 1~, Olas de 2,000 de segunda, y mas de 3,OOO-de ter-o
cera, y queel filon ~ba siem~re engrosando, con otrasnoticias y por­
menores no menos satisfacctorios,

.. .'. Entonces parecía qne el mercurio del valle Minera ·en As\urias
(donde radican estasminas) habiacomunicado Sll movilidad. á loscuer-
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pos de todos los socios; todos parecian azogados: de tal manera bu­
lIian sinque ellos mismos lo advirtiesen! Seguro estey quesi en aque­
llos momentos se hubiera aparecido en su salon de baile el ~Iaeslro

Bensano, con solo ejecutar una escala cromática en su violín, maqui­
nalmente se hubieran puesto en baile generales, diputados, senadores,
magistrado", ex-ministros, ex-consejales, diplomáticos, consejeros, y
otros Ilustrísimos, Excelentísimos y Reverendísimos Señores queáesta
sociedad pertenecen, lo cual prueba qne el Porvenir es una sociedad
reverenda yexcelente, yque lasexcelencias y reverencias saben buscarse
su Porcenir.

Dióse cuenta en seguida del informe del socio encargado de las
labores, que tampoeo es un Pedro Largo (1), sino un muy entendido
director y administrador que acaso mas bien se queda corto en infundir
esperanzas; y al informarse los socios del estado brillante de las minas,
del progreso y atinada dirección de los trabajos, de las 60 pertenencias
que en un inmenso terreno posee la sociedad, del órden y economía
de la admi nistracion, y de los nuevos y grandes hornos de destilación
que se proponia y era ya necesario construir, parecía que todo el
mundo sudaba ya hidrargirio por lodos sus poros. No era maravilla en
verdad, porque además del lisongero porvenir que á la sociedad
del Porvenir ~e le presenta, puedo asegurar que no he visto una
sociedad minera mejor organizada y entendida. Cada cosa en su lu-
gar, y justicia para todos. .

Tratóse en seguida de reemplazar la Junta Directiva, puesto
que esta habia cumplido su misión, terminado el plazo de su come­
tido, Mas cuando se iba á proceder á la votación, se levantó un
orádor y dijo: "Señores, ¿para qué proceder á nuevas elecciones?
¿para qué un cambio de ministerio? ¿se podrá hallar otro que dirija
con mas acierto los negocios y losintereses del estado que el que
tenemos al frente de la república - - - . - -?"

El orador Iué interrumpido por las aclamaciones de todo el
Congreso, queindividual y colectivamente prorrumpió en vivos aplau­
sos pidiendo la continuacion del actual gabinete, y acordándole un
voto de gracias y de confianza por unanimidad, sin que la modestia de
su Presidente, por mas que lo lntentára, hallára un hueco de silencio
para exponer las razones en que queria apoyar su dimisión y relc~o,

pues que .se acordó no escucharlas. "Aqui, decía yo Fr. (ierundio,
aquí deberian venir los gobiernos y los congresos á tomar ejemplo de
armonía, de concordia y de mútua confianza! "Pero luego añadía;

( 1) TnrilO l. pág. l!l!l.
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"bien es verdad, que asi como donde no hay harina todo as mohína,
asi tamhien donde hay pan pronto se encuentra cachicán." . .

Se acordó igualmente un voto de gracias á la Dircccion de Mi­
nas, otro voto de gracias al· Director de los trabajos, otro volo de
gracias á lossud-secretariosde Hacienda y.gobernacion de Mieres, y
lo que es mas, ylo que es hasta un fenómeno en España, increible sino
)0 hubiera visto, hasta se acordó un VOlA de gracias al Gobierno; voto
bien merecido por la protección que babiadispensado á esta empresa.
Pero el fenómeno noestá en el voto de gracias; el fenómeno está en
ver al Gobierno protegiendo una vez la industria del pais, Proteja mu-
chas industriasy no le faltarán votos, y Fr. Gerundio el primero á
dárselos, aunque seanlos quemenos valgan.

Levantada la sesión formal, principió otra sesión extra-oficial diri­
giéndose muchas interpelaciones áFR. GERUNDIO. "¿Por qué no viene
aquí dan Frutos delasNlnaS?) preguntaba uno--Lahistoria deDoN Fau..
TOS es la mía, contestaba otro, hasta que tuve la fortuna de tropezar con
el Porvenir. Hepertenecido ~ ~ 4 sociedades "lineras,

"J' solo hallé rebuscos.

morrillos y pedruscos,
y mucho desahogo en los bolsillos:
y pleitos y cuestiones,
con item mas algunos coscorrones (1)."

Asi se contestaban unos á otros. l\las como mi paternidad com­
prendiera la tendencia de las interpelaciones, les declaró llegado el
caso de ir haciendo las honrosas escepciones que por nota á la" Historia
deDon Frutosme babiareservado en un rincón de la capilla, y asi se
loprometi, y asi locumplo.

Efectivamente no solo la sociedad del Porvenir tiene motivos y
fundamentos para regocijarse y concebir esperanzas halagüeñas, sino
acaso la España toda, que es el principal objeto del presente artículo:
puesto que siendo las únicas minas importantes de azogue que se cono­
cen en Europn las de Idria en el Frioul (Austria), y las de Almaden en
España, éstas mucho 01(1S ricas que aquellas, y casi puede decirse las
ÚD!ri)S productivas yá, las de Jlier!s llevan sintomas de aventajar en'
mucho á las de ldria, y ¿quit\n sabe si podrá llegar á ser 01'0 ÁlllitldeTfP

~ esto no le pesaría a la. España, y muchomenos á tus socios del Porw~
ntr, que me alegraré le tengan tanfeli·z como para mideseo. Asi S~.

(1) 'I'omo I. péig.!O'1.
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Oiga toda la "litad del género humano: oigan cuantos al masculi­
no sexo pertenecieren; ya sean barbudos ó imberbes, barbi-recios,
bqrbi-blandos barbi-espesos, barbi-pooientes ó barbi-lampiños, bárbaro­
jas ó barbacanas, Oid, varones todos; ya uséis pera, bigote, barba cor­
rida, cola de pájaro, ú os rapeisy moudeis dejándose tanquam (a.bula
rosa.

'Oíd tambien vosotros, rapistas, barberos y tensores: que á voso­
tros muy particularmente os loca y atañe la importante noticia que ten-
g.o que anunciar huy. . .

y aun á vosolras también, bella y hermosa mitad de la especie hu­
mana;á vosotras también os ha de locar algo por incidencia, por mas
que parezsa impropio hablar de barbas á quien la naturaleza ha dispen­
sado de este impertinente aditamento. No entraré yo ahora <1 examinar
fisiológicamente la razón por queel bello sexo haya sido criado imber­
be y desprovisto de esta excrecencia del rostro. Solo impugnaré la
causa á que lo hallo atribuido en la J[enagz"ana (1), donde recuerdo
haber leido el siguiente pensamiento tan desnudo de- verdad como de
galantería: '.

Sois-tu' pourquoi, cher camarade,
Le beaú 'sexe n' cst point barbui

, Babillard comme ji est, on~'aura;t jalltais P"
Le raser sans estafilade,

¡Sabes por qué al bello sexo
le hizo Dios mondo y sin barbas?
Porque siendo la muger
de por sí tan charlatana,
no se pudiera afeitar
sin cortarse ó sin cortarla.

Diga que esto es una impostura de mala especie, perque además
deser poco galante es una suposición calumniosa el calificar al bello
sexo·dehablador. Y sin embargo el citado cuarteto hizo entonces tan­
ta gracia, que se tradujo al 'griego, al latín, al italiano, al español, al

(1) Colcccion do Odrywias del Siglo XVII.
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ingles, al aleman, el ~lodas las lenguas. ¡~anientable test,inlonio de la i~.
norancia. de aquel siglo, y de la errada Idea que se teníade la locuací-
dadde las mugeres! ..

y volviendo á mi tema, oid todos losquebe invocad-o y otroscua-
lesquiera que hubiere; atP~d('d y ved basta q~~ punto rayael geniode
invencion de este nuestro siglo,

En el Eco del Xorte se lee el siguiente anuncio hecho con unafor-
malidad que no deja lugar á género alguno de duda.

?fIAQUINA PARA Af'EITAR.

., Muchos conocen, aunque muchos masignoran la existencia del
" procedimiento para la: barba que se emplea en el Hotel Real de los
H Inválidos (París). Ejec.Úlase all! la limpieza del rostro por medio de
" una máquina de la iovencion del difunlo M.f. AlIard, mecánico de
" París.

" .A ímitacion (le m~e sus cofrades de la capital y de los
" departamentos, el señor~r-iuu, barbero peluquero, calle de la Bar­
" ra, núm. 1~8, en Lila, se ha decidido á tratar con ~Ir. Pavillon, dis­
" cípulo y sucesor de ~/lr. Allard, para la adquisicion de un f!/e.llldol'
"mecánico propio para operar doce I arbas á' la rez, Este artefacto, imi­
" tacion reducida pero perfectamente esacta de la máquina .de los 10­
" válidos, ha llegado ásu destino hace.ocho dias: ha sido montado en
" una pieza de la casacalle de laBarra, } el rapa· /arbas se hallaya en
.' activo servicio, Jlr. Henriau, que ejerce la profesión de padre ~n

" hijohorrado con una clientela quele hacía insuficiente la colabora­
" cion de su muger, de su bija(1), Yde dos auxiliares, obligado muchas
" veces á hacer esperar los parroquianos, ó á dejar marchar intensos,
" ó trasquilados de munición, á los 'muchos concurrentes .que acudían,
" á adecentarse, ba hecho este sacrificio tanto para responder á todas
" las necesidades, como por gratitud á la preferencia con que le bon­
" ran una multitud de habitantes y de estrangeros. De hoy mas tendrá
" la" satisfacción de que todos serán servidos. La familia Hmriau rcci
" birá con el mayor gustodurante unos días las visitas de loscuriosos,
" de los aficionados, y aun de las señoras. Lavista de la máquina, el
" juego del operadormecánico, El procedimiento queestiende la espu­
" ma del jav?o. sobre todas las parles.que ha de rapar la nabaja, y
,e quegarantiza al clienle de cortarse 108 labios, el ingenioso artificio
,e que guia la hoja, la sutileza de la maniobra, que cediendo á la menor

(1) )1e or.uparf luego de lit coopcrucion de la muser y la hiJn. .
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" seciou ~'e ros músculos, se opone á la menor lesión de la piel, le hace
"UD espectáculo nada indigno de lossabios y de los 'amigos de las'ar­

'4' tes.' Las señoras por su parte verán que sus maridos, sushijos, sus
~:Jbermanos, pueden sin riesgo confiarse al rapa-barbas de la casa de
f~lJenr'all, y 'que no se anuncia una mentira prometiendo pe-r(eccroll,
..'celeridad, .seguridad, á lo cual hay que añadir: economía de tiempo '!I
." de dinero." .

¿QU9 les parece á vds? Cuando mi paternidad en la página 231
de este Teatro anunciaba que, visteel progreso industrial del Siglo, la
~Iecánic.a habría de ser 110 tardando la Reina y Sellara del universo, v
que en su consecuencia los hombres irían quelJand9 cesantes Yociosos
por falta de' ocupación, estaba yo lejos de imaginar que el progreso me­
cánico se estendiera h-asta las barbas y los bnrbi-tonsorcs. "Pero está
v:isto que los franceses son el mismo diablo pura inventar medios de
afeitar á muchos prégimos, pronto, bien y simultáneamente.

En verdad que será un espectáculo curiosísimo verá ..~/r. Henriau,
óá su muger Ósu bija. haciendo la barbaúdoce ZUlualTOS á un tiempo.
Noes fáei~ cier,lalnente comprender cómo pueda tan complicada opera­
ciee ejecutarse con lasencillez queasegura .:.'1/1'" Henriau; pero de todos
modoaadmiremos, hermanos mios, los progresos del siglo en que vivi­
lUOS, y en vista de lo que sucede con las harbas 'no desoonflcmos de lle­
gar. á vestimos, calzarnos, desnudarnos, acostarnos, levantarnos; y has..
la dormir á la mecánica. Yen cuanto al procedimiento de ~~r. Allard,
una vez quesegun ElEco del Xorte está en uso en el cuartel delos Invá­
lioosde- P.aFís, nüpaternidad opinaria porque se agrandase un poco mas
lamáquina rapante y se arloptára para el uso de los ejércitos; ¿quién
sabe .si se podría desbarbar á todo un batallón entero á la vez? Acaso se
lleg~rá áperfeccionar en ténninos,<iue á una voz de mando del coro-
nel; ,~,,.apell ', blíi',:-_.- _'~" él barbero mayor no tenga mas que dar
algunas vueltas al manubrio de la máquina, y en un santi-amen queda­
rán mondados mii hombres, con la circunstancia de quedarlo todos con
la igualdady uniformidad que tan bien sienta ti la disciplina del ejérci­
toy á ·la visualidad de los cuerpos militares.

Ocurren no obstante naturalmente algunas observaciones sobre el
empleo de la máquina' de afeitar. Supongamos que á alguno de los que
se están haciendo la barba le viene la gan<l tic estornudar ó toser, ¿Se
pararáa en aquel momento todas las ~abaja~? ¿Se parará ~q~clla sol~~
~.so quedará aquel penitente sin medio carrillo, y prosegurra la rueca­
nicasu operacion general? ¿Y cómo se compondrán cua~ldo th; los doce
rapandos, tres quieran dejarse bigote, tres perilla, dos 1~)pC~Tlal, y los
cuatrorestantes quedar mondos corno corteza d(~ l"alabaz~r! Dificultades

. .G1
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son estas que solo podrá resolver .'/1'. Hellriai' y comprore~ores m~­
nicos, Y si efectivnmcnte la máquina ofrece todas las ventajas ysegnrt­
dades quese anuncian, y su empleo se ~cneraliza eOOlO es de esper~r;
atendido porotra parleelgran número de los que hacen.de barberos de
símismo, de losinfinitos queporelegancia nodesbrozan jamaslamaleza
de su rostro, ni cortan ni POOol1 siquiera unasola ramadel bosque de­
.su cara, fuerza es esclamar á imitaciou de Juan de Mena;

¿Qué será de los rapistas!
Los barberos V tonsores

¿donde "iran!
tQué se harán estos artistas?

Estuches y esealfadores
¿qué se harán! .

. Admirelnos los progresos mecánicos del Siglo, pero compadezca.. '
mes la suerte futura de los barberos, á los cuales la Mec{,nica les irá
haciendo la barba COlllO á tantos olros.

Habréis notado, hermanos mios, y sobre elloos llamé la atención
en una nota, 'que J.)!r. Henriau contaba con su muger y su hija como
colaboradoras para afeitar l\ sus parroquianos Acaso esto os sorprenda
un poco á vosotros españoles, no acostumbrados á ver á las mugeres
ocuparse en hacer la barba á los varones, álo menos en el sentido lite­
ral de la palabra, porque en el sentido metafórico nofaltan tampoco en
España nlug~res que lo bagan á las mil loaravilas, segun el sentir de
autores muy graves.

Pero habéis de saber queen Francia, y aun en algunos otros pai­
ses, no es raro entrar en una elegante barbería, y hallarse con que una
no menos elega., le joven se presenta armada de todos los útilesy apres­
tos del oficio, COIlIO á mi paternidad misma le sucedió en Yalenciennes,
de cuya aventura barberil siento haberme olvidado de hcer mención
en el iOlno ~. o de mis gerundianos Viajes, pero aprovecho .tan buena
ocasión de subsanar aquella falta para que no ignoren ros españoles una
de las escenas cómicas mas singulares del Teatro Social de! Siglo XIX.

En efecto, lasfrancesas afeitan, afeitan bien y con mucha suavi­
<.l~d; menester es hacerles estajusticia. La primera impresión que se
siente :11 verlas echar (nano á los utensilios del arte es de sorpresa; tan­
to que un español noacaba de persuadirse que será .illademoisel/e la que
le hará la opcracion por propia mano, basta que siente en el rostroel
SU3\re contacto y manoseo. Entonces la mira y la ramira: y si da la ca­
sualidad, como muchas veces acontece, que sea una .barbera de buenos
bigotes, da gana de decirle ásus barbas miento, que. no las tie-
ne. En fin, cuando á mi me sucedió esto. á TJRAnEQul~ le cogia afeitado
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de la tarde anterior; pero él, apenas hube yo concluido, miré tierna­
mente á la jéven barbabera y la dijo: "Blademoisslle. ¿voll!ez-'vollS me
{aire la harbe á preseutt

Aunque la pregunta no rué hecha en francés muy puro, puesellos
nodicen faire la barba, sino raser, ella lo entendió perfectamente: y en
efecto se sentó mi lego yse rasuró otra vez, diciendo que nunca se habia
afeitado tan {t gusto, y no teniendo palabras con que elogiarla suavidad
de la mano de J/adenloiselle.

Las barbas nos salieron un poco caras, pues aunque los derechos
de tarifa son iguales para los dos sexos, ¿qué español es el que no aña­
de un pll's para la barbera? Y estees precisamente el santo y piadoso
fin quese proponen los que como JIr. Henriau tienen ásu muger y el su
hija POI- colaboradoras del arle de "eiar al prógin10.

Hé aquí una cuestión mas queañadir ú las que mi paternidad en
la página ~68 del Tomo primero sobre la educación de las mugeres.
f,ConvendrA que las mugeres pelen las barbas ú los hOlnhres?--Los ilus­
tradosfranceses del siglo XIX han resuelto lacuestión por L:~ afirmati va.
Espero en Dios quelosespañoles no llegarérnos áeste grado de ilustración.

Alabémos los progresos delSiglo, el genio especulador de la épo­
ca, y la inventiva de unos hombres que han hallado el medio depelará
muchos á un tiempo á la mecánica.

'~_~4

La este Siglo ilustrado,
y en 06ltol ticmpoa qne eerren.
1!J8 ¡eiiore~ ¡;OI1 los lacayos.
!C1Slacayos ion 62¡;I,HC:-"

Ibamos TIR.\nEQu~: y mireverendísima persona una de estas tardes
depaseo, y como habriamos dehablar de politica, que es ya con.~ersacioll
que ataca á los nervios, y produce vahídos de c~bcza, nos dio porha­
blar de lasdifere.ites formas y hechuras de 105 mismos carruagcs que
enconlrábamos, y de lo mucho queen ~ste comoen lodos los artefactos.
varia el gusto encadasiglo y en cadaepoca, .

-Sabe vd., mi amo, me decía TUlABE(lUE, que se ven unos capri-
chos muy rarosen esto de carrnages?

--~n estocorno en todo, PglJ·:Gnt~", le dije, la caprichosa y fecun
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da D10Ua ha empleado sus inagotables recursos, nodiré desde la, inven...
cion de Jos primitivos carros, si-no después de que empezaron á usarse
losc.arruages de cuatro ruedas. ¿Quién le parece á tí PKLEGR1N, que se..
rín el inventor del primer coche"

-Señor no he leido una palabra de la historia de los coches.
--Pues hasde saber que rué un cojo.
--¿De verdad, miamo? No lo estrañaré, porquetengo paramíque

Jos cojos deben haber inventado muchas cosas buenas. Ycrea vd. que
hasido muy Buena invención paraloscojos esta de loscoches.

-Pues sí; unas piernasdesiguales, digamos asi corno las tuyas,
fueron la causa ocasional de la construccion de la primera carroza de
cuatro ruedas, hace cerca de cinco mil años nadamenos. Pero aquellas
piernas fuero» unas piemos reales. Ericlonio ~ey de Frigia íué el que
padeciendo un defecto de claudicación semejante al tuyo, imaginó ha­
cerse construir uncarruage para disimular su real cojera, proponién­
dose al mismo tiempo evitar (como si á tanto alcanzára el rernedio) el
que sus vasallos dijeran, corno decían, que la marcha del gobierno clau-
dicaba como el Rey. .

~Ias adelante: ya en el siglo XI'i, un holandés llamado Carus, los
perfeccionó mucho é hizo coches cubiertos ó cerradosdesdecuya época
hasta nuestros días han ido recibiendo las innumerables formas y refor­
mas que el lujo, la elegancia, la comodidad ó la moda y el capricho era
natural que fueran introduciendo al paso que se han idoperfeccionan­
do las artes,

-Señor, me alegro haber sabido que Iué un cojo eseseñor Retoño
óAntonio, ó como quiera que se Ilamára esebuen Rey, y' algo debiera
tocarme á mi de su invención, y no que desde la edad de tres años ha de
andar uno echando un pié tras otro, y siempre lo mismo - . - - - _"

En esto pasaban. á nueslro ladoalgunos de estos carruageseslrerna-.
damente bajos, ya deesos que llaman en algunos paises escarqots, ya
en otros driskn, ya de los que en España han sido bautizados con el
nombre alegórico rememorativo de tres ¡Jor cien/o, en memoria de su
origen y advenimiento al dominio de algunos desus poseedores. Laal­
tura y corpulencia de 135 dos ye:guas elefantes que de ellos tiran hace
resallar mas la humilde bajeza de los carruagesque casi tocan al suele,

--¿Qué te parece de eso, PELEGRll\? Compara esta forma. con la
de aquellos empinndisimos coches, especie de nidos de cigüeña quese
usab.n antes, y de los ~uales hay todavía en España bastantes residuos,
quepa~a encaramarse a ellos era menester una escalera de mano, y juz­
ga tu SI han sufrido loscoches trasformaciones bien notables en sus for­
mas y esto en el trascurso dr porosaños,
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-Asi es la verdad, señor, ~. como la moda se suele pronnnciar
siempre por los estremos témome que venga á parar en uno de dos,
-ó en que se ha de hacer moda dentro de poco ir debajo de los earrea­
gescomo Jos utensilios que se llevan en aquellas redes que van de­
bajo deloscarro-matos, Ó si te da otra vez por las alturas, hemos de
ver fabricarse y hacerse de moda campanarios con ruedas, tirados por
caballos enanes.»

En estos coloquios marchábamos entretenidos, cuando vinoáha­
cer variar un poco nuestro terna ciertoescrcpulo con dos ruedas litado
por una especie de' hipogrifo, ó hipopótamo, ó dromedario de lcl fami­
lia equina; por un caballete en fin, que arrastrando aquella miniaíura,
aquel participio de carru.ige, representaba un lujo supérfluo de fuerza
motriz, y recordaba el cuento del que empleaba un caüon cargado de
.metralla para matar una pulga. La primera observación que "le ocurre
á mí FR. GERU~DIO, cuando veo uno de estos tan diminutos simulacros.
de carruage liradopor un tan grande caballo, es loespuesto que va su
dueño, atendida su baja 'y descubierta colocación, á los accidentes que­
pueden producir las postrimerías delcurrí-íerro animal,

Era lílúur!J de dos asientos, yen .ellos iban dos personas. Al ver­
"las, medijo'fIRABEQUE: «Señor, en lo elegante casi no sedistinguen el
cochero y elamo.

-¿Y cuál de los dos, le pregunté, crees túque es ol-nmo, y cuál
·pl cochero? .
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tarde estaba buena, los carruages que cruzaban eran muchos) llaman­
dones príncípalmente la ateneion el gran número de 10s que por s~ for­
IDa mostraban ser modernos,

~--Has de saber, TIRABEQUE mio, le dije, que en España tenemos
dos crandes Sociedades, compuestas de muchos y muy respetables ca....
pitanstas la una que tiene por ohjeto la pl'olccc.~on de las artes y tic la;
industria nacional, V la otra el fomento de la cna caballar.

--Asi es la verdad, señor, yeso es muy bueno.
--Pues bien: merced tÍ tan patrióticas Sociedades tenemos la sa-

tlstaccion de que todos estos carrunges que vemos, especialmente los
modernos y filas elegantes, han sido lraidos de Francia ó de Bélgica.
para prosperidad de la industria española, y las yegu~s y caballos de
tiro han venido tambien de alli para el fomento de la cna caballar.

--Seiior. ¡y cuántos de esos habrán entrado sin pagar derechos
para fomento de la renta de aduanas! .Allí va uno que juraría - - - -

-Detente, PELEGRI:\; te advertí desde la primera funcion de nues­
tro Teatro que procuraras no descorrer enteramente el telon, puescon
alzarle un tantico habriamos de ver mas de lo que quisiéramos, y esto
mismo te recomiendo ahora. Solo repetiré que en España nos suena
muy bien al oido estode "I~STITUTO I!\DUSrr.llIAL ESl).\~OL: SOl.. iedad par(f
proteqer las artes!J laindustria española» SOCIEDAD PARA LA "EJORA y

a-'O~El\TO D~ LA CRIJ\ CABALLAR,) y que mientras nos pagarnos de tan 50­

.noros y brillantes títulos, acaso los mismos que componen estassocie-:

.dades hacen venir sus coches y sus caballos de Francia; y que mientras

.elgobierno da mil vueltas á la ley de aranceles, acaso expide órdenes
para "que la ley de aranceles, cualesquiera que sean las modiflcaciones
que en ella se hagan, no se entienda con talesy tales carruages; y estas
y, otras semejantes son las causas de la prosperidad nacional que feliz­
mente gozamos, Y demos la vuelta, PELEGHI~, si le parece, que se ya
haciendo tarde.

-Cuando vd. guste, Señor (y volvimos caras).
H¡,y sabe vd., mi amo Fn. GEllUND10, que de un pJr de aüos á esta

parte se han aumentado en ~Iadrid extraordmariamentc los coches y
carruages de lujo? Como que me temo que dentrode poco LO se ha de
tener por persona decente el que sepahacer uso de sus propias piernas
para andar y crea vd. que si ú todo el mundo le hace"uuen Tecado un.
cochecito, á los que tenemos las piernasdesiguales nos daría la vida•.

-¡Hola, hola' [pretensiones de coche tú! i\lta petls, PELEGniN.

--Seflor, no le quisiera yo para mi, sino para vd.; perotuviérale
vd. y algo lile toca ria por coucomuancía, que es úlo.que yo aspiro. nada'
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mas, Yá vd. le va ha~iendo yafalla, pues aunque sienta decirlo, va
vd. siendo entrado en días, y el hombre. . - -

-Eu primerlugar,PEL~GBIN, tú- olvidas que,aunque exclaustrados
somos todavía humildes hijos deFrancisco, yquela reglade nuestro pa:
dre prohibe expresamente semejantes gollerias, asi dentro como fuera
delclaustro. Ycn segundo lugar, que los que lo ganamos, se puede de­
cir, á pulso, y solo á fuerza de trabajo 110S proporcionamos nn presu­
puesto de ingresos, es menester que miremos bien y seamos muy cir­
cunspectos en nuestro presupuesto de- gastos ..

-~Señor, por la misma razon que lo ganamos honradamente y por
nuestros propios puños no podrian decir de nosotros como dicen demas
de cuatro: "ahí va unafortuna improvisada: ¿de dónde habrá sacado este
ciudadano el tren que lleva?» Yasi debe ser la verdad, porqueyo mis­
molos conozco" que hace nada no soñaría nadie, ni ellos mismos tampo­
co', que pudieran salir nunca de soldados de inlanleria corno yo, y ahora
los ve vd.hechos unos príncipes de repente. Ysin ir Inas lejos, abi lie­
ne vd. uno, que bien dice el refrán queen mentando al ruin de' Roma
luego asonlU, (loe hace un afio era un pel. - - - .

.--Punto en boca, PELEGR(~, y rcpitote que hasta y sobra muchas
veces con alzar una punti la del telón. Respetemos, PELEGRIN, losnlisle­
ríos del Teatro social, que cada lino dará cuenta á Dios de susobras ~. de"
loque hace dentro de bastidores.') "

En esto llegamos ~L nuestros barrios; entramos en' nuestra. paciüca
celda, ósea,

,-"en nuestro humilde )' solitario albergue',
dé la inocencia venerable asilo,"

donde descansamos inocentemente .{te nuestro inocente paseo, en que
tan inocentes observaciones nos habían suministrado los carruages de
IDQda.



para cOlUlIelo de afligidos, alivio de lastilDarlos, y teliiti.
n.o'lio de la moralid;lct que .-eroa, y de I:l.·elicidad que
s~ ;-oza el. IO!!t IJueblos mas I,oulbrados IJOI- las Iuces
de la •••oder••a ciT'ilizaciol. (1 ). -

Segun datos oficiales, han ocurido en Parísen. elaño 1815 lossui­
cidios siguientes, motivados porlascausas queabajo se espresan,
Han tenido el guslo delevantarse la tapade los sesos de un tiro. 871
Se han-ahogado. . . . . . . . . . . . . · . .. 554
Se.han asfixiado, . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 475
Sehan envenenado. . . . . . . . . . · · . · . . '. . . . . .. 27O
Ahorcando como Judas. I • • • • • • • • • • • • • • • • • •• 20'2
Atravesado en los caminos de hierropara tenerel gusto de que

pasáran poreuci ma de ellos los carruages . . . . . . ~ . . .
Se han arrojado de grandes alturas, como la columna Yesdo­

1l1C, cl Arco de la Estrella etc. . . . . . . . . . . . . . ... .
Quitádosc del medio de otras diferentes maneras,

Tolal . . . ~,68i

De estos suicidios, se sabe que 535 han sido ocasionados por pér­
didas aljuego, bancarrotas, y percances comerciales. La mayor parte
de estos han empleado las armas de fuego. Que 739 se han dado la
muerte porenredijos de amores. De estos, unos se han asfixiado, otros
abogado y otros ahorcado.

Sin embargo, pienso queen la designacion tic las causas ha de ba­
bel' error en los datos oficiales, porque no puedo yocreer que en París
enel año 45 delSiglo XIX sohayan suicidado 739 personas por amo­
res. ~Iejor creería que los2,000sehabían hecho la merced por pérdi-­
das mercantiles, por no ganar tanto como se habian propuesto, ó por
no poder competir en lujo y comodidades con los de su clase, ó por
no poder despachar tanto como el dueño del almacen de enfrente.

Aun no he recibido los estados de Londres, donde atendida la ma-

ti) Desde la lJ~gilJa 70 bula la se de! tnmo l.
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j·OI' pl'opensión, y también mayor cuiuaa de sus habitantes, debe haber
subido a mucho mas la cifra.

En España, donde es escusado buscar datos estadísticos de ningun
género, mecosté á mí el trabajo de llevar cuenta delos suicidios que nos
comunicaron los periódicos por espacio de medio año. En este medio
año iban seiscientos sesenta y tantos. Suponiendo que en el otro medio
guardara proporcion la santa y piadosa costumbre, resultarían sobre
1400 en toda España. Aun no estarnos tan civilizados como los france-
ses, pero vamos andando el camino. _

En la Habana, en el mismo año de 45 han I radicado en solo dos es­
cribanías de cámara de aquella AudÍencia Pretorial, segun datos oficia­
lesque tengo á la vista, 28~ procedimientos por suicidios. Los haba­
neros tambien se van civilizando á toda prisa.

Apumes para servir al cuadro significativo de la moralidad y felici­
dad de las naciones modernas en el siglo XIX. Si seguimos así, no van
á hacer falta ni médicos, ni enfermedades, ni pestes, ni guerras para
acabar eon los hombres: se va ábastar e.ida uno á sí mismo para salir
de este valle de lágrimas.

e.-..,.~~~B n-IU.....~~~----....-:;;;¡¡tJ"&y..~.I;;;J'~ ..............~ -

¿Sáhes PELEGRI~ olio, que se Ole antoja algunas veces queal siglo
XIX le va á salir la muela deljuicio?

-Señor, nosabia yo.que los siglos tenían muelas, que á haberlo
sabido, ya hubiera yo procurado registrarle la boca el dia que se. DOS

apareció á_ ver si le apuntaba; r e~ cuanto á la esp~raDzaq~e vd. tiene
de que le salga la muela no se como entenderle a vd., mi.amo, y vd,
perdoae, puesto que en la última función decía vd: el diablo me lleve
si estesiglo no se nos Ya:í volver loco.» Y no sé yo rrimo se puede
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conglutinar el volverse Joco y salirle la muela deljuiciode una funcior
á otra, y estoen el presupuesto de que el. siglo tengadentadura, lo CI.~~"
estov pordecir que no me entra de losdientes adentro.

. -Eres IDUV malerial, PELEGBIN; )" vamos porpartes.
Al decirquese me"gura que al siglo XIX le va saliendo la muela

rlel juicio, cualquiera que no SC:l tan lego como tú comprende que no
hablo en sentido literal, sino .figurado, Así decimos: «la fisonomía del
siglo) y sir. embargo ~ampo~o el siglo tie~e Iisonomla: .sino que las i

entidades morales se personifican para mejor representarlas ycarac..
tcrizarlas, ".'

Esto supuesto, digo, que á la manera que los hombres en los{lie­
gos de su primera juventud y en losarranques de un esceso ó supera­
bundancia de vitalidad hacen mii calaveradas y locuras, y luego con la
edad lesentrala reflexión y la madurez, que es lo que se llama salirles
la muela del juicio, asi del mismo modo al siglo XIX que enla supera­
huncancia de civilizacion que ensu juventud le rebosa, se ha desbor­
dado, derramado y evaporado en cien mil estravagancias, aberracio­
nes y ridiculeces, espero y veo síntomas de que al 'legar al periodo
medio de su vidale ha de ir saliendo la muela del juicio Yha de ir en­
trando en el sendero y carril de la razono lJel mismo mudo que á la
España, queahora está loca enpolítica, le saldrá tambien úsu tiempo la
muela del juicio.

-Señor, eso ~s lo que yonoespero ni creo, antes bien me pesa
mucho, pésame señor de todo corazón de haberlo creído y esperado al­
gunavez, porque no veo señal alguna que indique que le vaya á salir
la muela niaunsiquiera de que le esté cuajando; y si la juventud y la
fuerza de la sanare es la causa de hacer locuras, tengo para mí que-la
España se va volviendo de cada vez mas niña, y sino lo es, lo parece,
que es lo peor que puede suceder, porque no hay locura mas mala de
curar quelade losviejos que se vuelven niños.

--Tampoco eso es esacto, PELEGRI-N, porquesi bien es verdad que
la España padece una anarqultis crónica de ideas, y los órganos. de
Mósto~es deberían estar mas afinados que los órganos políticos de nues­
tras cabezas, pienso que Inuchos van recobrando va la razón, v es de
esperarque lesvayqsaliendo la muela del juicio. .. ~

Peronoes esto de loquequiero hablarte hoy, PRLEGRIN, sino de
~ier.los sin.tomas que ~ro observo en el Teatro soci:al del sIglo, que me
Infunden Cierta esperanza dequelos hombres después de la concestion
cerebral de civilizacion que han padecido, y que les ha hecho desaho­
garse en las. estravagancias y locuras de que nosreimos Ó que lamenta­
mos ca.ladia, han de acabar por ir dando Ú la civilizacion el rumbo
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conveniente paraqueseatan provechosa corno debe ser ú la humanidad:
)~ esto es lo que yo llamo salirleal Siglo la muela deljuicio.

---Diga vd., mi amo, y esplíquese, porque yo no veo eso, y si lo
veo es como si no lo viera. ..

--En CSO,PELEGRIN, no haces sino parecerte ú muchos, que aun­
que ven las cosas, es como sino 'las viesen, porque las ven solo con 105
ojos de la cara y no con los de la filosofía y de la razón, y ni discurren
sobre ellas, ni las meditan, ni menos estudian su espíritu ni su influen­
cia relati vamente al estado socinl,

Ya te espliqué otra vez CÓ010 en Inglaterra, donde la n10­

derna eivilizaclon habia llegado á hacer de los duelos ó desafíos una
especie de canonizacion .caballerezca, ahora no solamente han caidoen
descrédito, porque' pasada la primera locura se ha reconocido que era
una enfermedad de cerebro heredada y degenerada de otra enfermedad
antigua llamada barbarie, sino que se ha formado una respetable socie­
dad con el objeto de estinguirlos del cuerpo social y curarlos de raíz.

Pues bien, en esa misma Inglaterra, que en su plétora de civiliza­
cion babiadado al múrido tantos tipos de asociaciones ridículas y es-

- travagantes, se ha formado ahora otra sociedad, cuyo objeto )' tenden­
ciasserian si prevaleciesen, lo mas provechoso quese pudiera discurrir
al género humano, y que (De lisongéo habrá de merecer tu aprobacion,
como humnnitario y filántropo que eres.

Llámase esta asociación Sociedad de A'J1l,·gOS de lapaz- - - _
-No prosiga vd., mi amo, y hagavd. el favor de escribir ahora

mismo áLondres para que me tengan por socio, queaunque yo no sé. el
inglés, supogo que se podrá ser amigo de la paz en todas las lenguas;
y si es necesario pagar alguna cuota de entrada para suseribirse, yo la
llagaré de misahorros, con tal que no subaá muchas librasestrellinas,
y si hay acciones en esa sociedad como en las de aquí, yo lomaré to­
das 13s que pueda; siempre que sean sin prima, porque hartas primas
tengo yoen mi lugar sin encontrar colocacion para ellas, y las demas
que busquen otros primos, que no faltarán, y harto hace uno en ser
primoen los casos necesarios y cuando no hayotro remedio.

--Lo mejor que tiene esta sociedad, TIRABEQUE mio, es 110 ser
mercantil, sino puramente humanitaria, y por lo mismo no hay en ella
acciones, ni primas, ni dividendos, ni nada de eso que constituye la
esencia de las sociedades basadas sobre el cálculo y el interés, El objeto
de estaasociacion es mas noble y mas desinteresado, y su misión emi­
nentemente pacífica. Los amigos de la jJOZ se proponen hacer desapare­
cer del mundo ese azote desolador que llamanos guerra; influir para
que lascuestiones y diferencias dr los hombres v de Jos pnrhlos ~(' ven.... .
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tilen y diriman con las armasde la lógica y de la razon; no con la es­
pada, sino con la pluma: con frases, no con bayonetas; no.á cañonazos
sino á razones. Con este fin se han organizado yanumerosas sociedades
en Jlallcl:esfery en Birminqhan; una comision de ocho miembros de
UDa de estas sociedades presentó hace poco un mensage it Sil' Iloberto
Peel y al lord Aberdsen para que se ventilara porestos medios el asun­
to del Oregon quedivide al gobierno de Ja Gran Bretaña y al de los
Estados-Unidos, y ñlister Aldam presentó también en el Parlamento
una petición de Lceds en el mismo sentido firmada por 15,0.00 ha­
bitantes.

-Señor, yo hubiera puesto tambien en ella de buena gana mi fir­
ma, debajo de ladel señor Adan, aunque no sea tan sólida COIDO la suya,
porque soy tan amigo de la paz como losde lJ/irinúnglt y losde lJlac/le­
te; pero témome que los soldados de la pluma han de ser siempre des­
plumados por los de las bayonetas, y corno dijo el otro} donde hablan
cañones han de callarrazones.

-.J\ este propósito, PELEGRIN, son notables y curiosos en estremo
algunos párrafos de un artículo del Daily Neios, periódico inglés ór­
gano de estas sociedades, que voy á leerte y no dejarás de oír con
gusto.

«Cada dia (dice) lIe~a á ser 1113S evidente el triunfo silencioso, pe­
ro seguro, del capitan Pluma contra el capitán E"'spada . . - - - - - -La ru­
giente y enbrutecedora rtüio regllnl, (raciocinios de cañones de á veinti­
cuatro) queda condenada como fanfarron tan cosloso como perjudicial,
que despues de hacer tanlo ruidoycometer tantos asesinatos, pocas ve-
ces consigne su abjeto Los hombres empiezan á creer que el
gran Dios de la guerra no es mas que un gran demonio disfrazado, cu­
bierto de afeites y deoropel para engañar al débil génerohumano.. - - ­
.Año tras año haidoperdiendo su reputacion la divinidad de fuego, y
eneste momento hay miles de hombres en Inglaterra que levantan su
voz para conseguir que el culLo del ídolo sangriento sea reprobado
COIno una creencia gastada, quese tire al suelo á ese ~loloc Hubo
un tiempo en que el jugar á los soldados se consideraba como una di­
version magnífica, como un gran juegoque embriagaba al pueblo con
los perfumes de gloria, y llenaba el paisde pequeños Césares y diminu­
tos Pompeyos - - - -perohoy ha perdido el tambor su armonía; el maes­
t~o deescuela ha abierto un agujero en el parche: el uniforme ha per-
dido su brillo á la luzdel sentido comun. .Gracias á Dios que asi su-
cede. - - - - -y con el tiempo se pensará mas en lo estúpida y lo atroz
que es la guerra- - - - - . tas escuelas populares han hecho conocer gra­
dualmcnte :\ los hombres pI verdadero valor de la gl~ria militar, puesta
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en parangón con los triunfos tic la ciencia. No pueden dejar de cono­
cer que el árbol de la ciencia produce frutos que en nada se parecen á
las balas de cañon.

(Verdad es (prosigue) queestos soldados de la Pluma no tienen
ni el aspecto agradable ni la música guerrera que dan al militar una
pompa tan terrible y al mismo tiempo tan seductora ... - ..Tristes y
sencillos soldados son estos que ni marchan á compás, ni hechan armas
al hombro, esas armas que tanto brillan al Sol; sino quemaniobran len­
tamente sobre el papel, y desplegan enbatalla toda la fuerza de la ra­
zon yde la lógica para vencer á la locura y reanimar los .sentímientos
cristianos. No sc oye el estampido del cañón, no vernos lluvias -de ba­
las asesinas; no corre lasangre de las venas de millares de hombres;
nose escuchan blasfemias en la agonía de la muerte; no se cometen
homicidios para probar un derecho; no hay mas que palabras" que se
van derramando silenciosamente en el papel para penetrar luego en el
corazon de hombres que se hallan á gran distancia. Verdad es que
los aficionados á la pólvora se burlarán de nuestra pobre y mal unifor­
mada legion. 'Sin embargo no poreso dejaremos de preferir las frases
á los bayonetas. Yademás, considérese la baratura de este sistema de
guerra, Los buques y los parques de artillería son cosas muy costosas;
objetos que ocasionan contribuciones.' Por el contrario, considerad la
economía de la tinta y de la pluma.»

--¿Qué te parece de estos pensamientos, PEI.EGRíN?

--Grandemente, Señor; grandemente olravez: esos son de los míos.
Estoy porJa paz: elin(erra paxhominibus, quedice la gloria de lamisa,
locual prueba que la gloria y la paz andan.juntas y unidas. Antes que
nosotros nos ilustráramos, cuando íbamos á entraren una casa llamába­
.ol0S á la puerta; nos preguntaban desde dentro: "¿quién llama?" Yres­
pendíamos: "gente de paz." Esto me gustaba á mi mucho, señor, y asies
como deberán contestar esos ingleses cuando les pregunten quién llama.

-Yo veo con gusto PELEGRIN, que los hombres empiezan á enea­
minar la civilizacion porel verdadero camino, ó que la verdadera civi­
lizacion empieza á iluminar el entendimiento de los hombres del Siglo.
Veo queestos empiezan á conocer quc lasguerras, sobre ser el azote de
los pueblos y la plaga de la humanidad, están fundadas sobre el mas
absurdo de...todos los principios, sobre el principio del mas fuerte, sobre:
el principio de derramar sangre para establecer un derecho, sobre el
principio de raciocinar matando. ¿Qué sería de la sociedad si se reco..
nociera el principio de quedos hombres ventiláran un pleito á puña.la­
das? ¿Y qué es una guerra sino un pleito entre dos pueblos que se,
sustancia á la bayoneta y se falla ácañonazos?
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Asi. esa lnglaíerra que h.,a. tornado la iniciativa que ha sido la pri­
mera en levantar su voz paracondenar la bárbara costumbre de que dos
hombres arreglaran sus discordias á tirosó á sablazos, formando una
sociedad para proscribir los 'desafíos, es también la primeracnque se
forman asociaciones para anatematizar el principio de que los pueblos
discutan las suyas con razones de balas y argumentos de pólvora. Mas
te diré PELEGRIN, El espíritu humanitario se va desarrollando prodi-

, giosanl'enle enla culta Inglaterra. El 29 de ~ste abril último se c~lebró
un 1IlCt,¡,.g ó reunión en Exeter Ilalt para deliberar sobre los medios de
lograr la,abolic,ion de la pena ele 1!llterte.En.esta reunion ~e voló una
pelicion a lascámaras, y se acordq la ,Iundacien de otra sociedad, para
que por todos !os ~led.ios que esta~ ~ su al~aRte procure que s.e des­
tierre de la legislacion inglesa la prácnca de imponer la pena capital,

Yo no descenozco PELEGRIN, que tan humanitarios proyectos y
deseos tardarán en verse realizados, por que unarevolución en las ideas
no puede ser obra de pocos días; pero si por fortuna" estos senlimien­
tosde humanidad y de verdadera civilizacion se propagaran; si el
ejemplo de estas sociedades hallára eco y encontrára imitadores en
otros paises, como le ha hallado el de las sociedades mercautiles y el
de lasempresas comerciales; si los hombres nocerráran ses ojos y sus
oídos á la luzy tÍ la voz de la razon, y hasta de sus propios intereses,
que siempre crecerán mejor ala sombra del árbol de la paz; t,tán difi­
cil sería que en este mismo siglo viéramos á la civilización cambiar, de
rumbo y dirigirsepor la senda de la razon, de la justicia y de la huma­
nidad? Yentonces ¿qué gloria nocubría á estos espíritus humanitarios
de la Gran Bretaña que han tomado la iniciativa en este sentido? Por
esote dijeal principio de nuestra plática que vislumbraba ciertos sín...
tomas de que al siglo XIX le habria de salir la muela del juicio después
de tantas estravagancias y locuras como ha hecho en 511 juventud y en
la superabundancia de la civilización.

-Señor todo está bien, y vd. habla COIUO un apóstol oc los hom­
bres. ¿Pero cuándo l~egarún á España esas ideas? Porque si yono soy
mas lego de loque. pienso, nosotros marchamos por la inversa. Ahora
queen Inglaterra -se celebran l11itiu[Jes paradesterrar la pena de muerte,
a9ui hay müinqes para fusilar por abrir la boca) y. se amenaza al que la
cierre con ser pasado por las armas, y se manda aplicar unas cuantas
onzas de plomo cali-ente á la cabeza del que leaó escuche, ó se junte
con otro, ó énlreó salga, ósuba ó baje, yse hablade fusilar como de
comerse un buñuelo y mas que de buñuelos, porque acaso nadie se
co(n~ una doce a de. buñuelos, y los' homb~cs se fusi lan por docenas en
..o ./l,~. en menos tiemno ('pi (JU"~ tardaria un hombre eJL('J\nllll~ _.~~~:~
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·docena de aceitunas) y no hay dudaque las trazas SOI1 de irnos civili­
zando (1).

-y no solamenle eso, PELEGRIN, sino que mientras en Inglaterra se
forman sociedades para hacer valer las armas de"la lógica y de la ra­
200, aqui las palabras sacramentales del dia son las "yud.as.· ~a.IJOlletaSt
el afilado sa '1 le, y ellJ-'Ol1l0 de los fusiles. Alli se presentan peticiones á
las cámaras para que sus cuestiones se arreglen pacíflcamente y sin
emplear el cañón y la pólvora; aqui los unos aspiran á subir al gobier­
no c~ las puntas de lasbayonetas, y los otrosgobiernan fusilando: alli se
.empieza á reconocer la necesidad de que los argumentos de razón sus..
tituyan á los argumentos de fuerza; aqui los subordinados intentan
matar á lasautoridades, y las autoridades intentan matar a los gober­
nados; allí se quiere desterrar de la legislacion la pena de muerte: aqui
se encierraen un castillo al que no la aplica; nlli se presentan mensajes
para que no se derrame sangre; aqui se d.m bandos que la chorrean
por tqdps sus poros y·en quecada letra es una aota y cada renglon un
hilo; ~lli están por la paz,aquí por la guerra; allí por la pluma, aqui
por la. espada; alli por la vida, aquí por la muerte; allí se van civilizan­
do de un modo, aqui nos vamos civilizando de otro: la diferencia no
estámas que en los medios; unos se civilizan por la razón y otros se
civilizan á tiros.

--Pues, señor mi afilo, yo que no estoy porcivilizarme á tiros,
me declaro aspirante á socio y compaüaro de los anugos de Ice Paz,
aunque' sean ingleses; si IHe admiten, bien, y sino Loas Deo; que la in­
tencion es la que salva,

(1) N ada hRY enmu Jos datos estndisticcs pura conocer la Jifcrcll<.'ia de 11110:; pn.ebJoI á otros.
Segun un estado que tengo á la vistn, rueulta que cl uúmero do ejecuciones caJ1I.l"f.u por sen­

teneia de tribunal en diversas unciones de Europa. guardó f~1J el quinqueuuio de 18;j~ (& 163; 111
propnrcion 8i~llip,nt~: ,

En España .•••••••••••...•.. I por cada .•••.•••......•••• 1211,000 hl1uiLAutes.
En PI·USIU. t • t •••••• _ • •• • • •• 1 por cada .. _.. t • • • • • • • • • ••• 170,000
En Suecia . 1 por cada ...•....••••••. '_. 172,000
En Bavicra.••••••..•••..•••••• 1 por cuda , •••••••••••. __••• ~()O.()OO

En Irlandn ••••••••.••••••••• 1 por cudu ••••••••••••• _•••• 20U,UUU
En In¡;lflterra •• _. t. _... •••••• 1 por ende .•••......••••••• _•• 2[)U,OOO
En ul Ducado de Baden....... J por cada ..••.••••..••.•.•• 400,000
En Frnncia , __...•...••.•• _.. 1 por cacla - __-. 410,U"0
En Bélgicn, desde 1830 ....• t •• O 110 ha habido 1.lillgulla ljt-'ellcion. •.

El ulrna se cae do ver á la Espuñn or-upuudo el primer lug:lr en esta~ cusas. \ gracias, grao
cias, que no &8 turnen en cuenta las rjtCll.ci01fC$ por pronuuciamientos, que e ntouces salle Dios dundo
eubiría la cifr«,

Uun de dos: ó nqni SP. cometen mas delitos, ó somos ~nR9 crueles: de consiguientes URn de
dos, 6. al precieo moralizar, ó humnnixaruos: esccgau los legisladores.

n.)
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Dram;¡ cl'tlsqtli-có¡nico, Zur.·iblls·ri-clli.lI¡·bitilesco. En
. " nueve jQra:,d:l~.-Snautor el Gc.fe Politice,

DIRECTORES 'D"E ESCE'A.-CU3lienta celadores de P. )' S. 1).
ACTOREs,--{)oinientos empleados del ramo. .
AcTRICES..-~Dos, tres, ó cuatro mil pelinduseas,

Dias hace~'e se cslií "representando en el Teatro Social de Ma­
drideste drama nuevo original, y aun no sabemos, cual será su de..
senlace, porque falta todavia alguna .iorna~·a. ,y? había pensadocopiar'
algunas escenas intercsan tes y llenas de ns coonc«, pero luego be refle­
xionado que serian demasiado tiernas, como lo son lodos los sentimien­
tos espresados por las lenguas de estasactrices, y así noharé masque
un análisis rápido y breve. Tampoco bequerido dar á TIRABEQUE parti­
cipacion en la reseña de esle drama, porque Ole terno que estuviera
demasiado tierno y sentimental. El argumento es el siguiente..

Hacetiempo que los gefes políticos de ~fadrid habían intentado
una reforma" social eón una clase tan numerosa corno influyente en las
costumbres públicas, y que se halla completamente desorganizada, á
saber,con lasbandas de palomas de vuelo bajo queinfestan lascalles de la
capital, y anidan y tienen sus palomares en todos los barrios indistin­
tamente. Reforma dificil, delicada, peligrosa, atendido el carácter es­
pccialy no nada dócil, blando y maleable de la claseque la había de
recibir, y atendida también la antigüedad de la desorganizacion y la
fecha del abuso y de la anarquia. Una prueba de ello es que todos Jos
proyectos de reforma han fracasado, que todas las medidas han sido
infructuosas ó inútiles. Fuimos reformados los frailes, fueron reforma­
das las monjas, se ha reformado las constl luciones, se ha refonnado las
diputaciones y ayuntamientos, se ha reformado los colegios y universi­
d~dcs, se I~a retornado hasta la Bolsa, que parecía mentira, -y mal que
bien, perdiendo en unas y p;anand.o en otras, empeorando aquí, jnejo-
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raudo allá, es locierto que las reformas se han hecho, y que rabiando
unos y cantando otros, todo el mundo bon-gré, mol-qr», gustoso ó á re­
gaña~diehl-es ha obedecido.

Se intentó reformar las ciudadanas libres, que estaban en posesión
deuna libertad absolsta mucho tiempo antes que se proclamara en
España, y como si tuviesen inscripto un nollime tánqere, como si fuese
su blasón = ·

Nadie nos mueva
... (Iue estar no pueda

con el diablo (1 prueba:

dijeron á todos los reformadores:
T'átc, táte, follone itos
non fHgais reformus, nOB.

y se salieron con la suya, y después de algunas cazerias nocturnas
el ojéo, y de algunas encerronas escandalosas, y de algunos viajes de
justicia enjusticia, y d \ algunos confinamientos y emigraciones, volvían
á reunirse como-las golondrinas, regresaban corno los vencejos y lasri­
güeñas, y se echaban otra vez á volar con vnelo libre, aparte de algu­
nasrefriegas parciales que siempre han tenido quesostener con los em­
pleados anonimos quesolían ponerse porlas noches'á espera, contentan­
dose muchas veces con levantar la caza, y ellas con huir, Óesconderse
ensus nidosé madrigueras.

El Gefe Polltioo actual, como hombre que acaba de entrar en el
gremio COII}un de los fieles, es decir, que acaba de ligarse con les dul­
ces lazos de Himeneo, uniendo su blanca mano á la de una célebre es..
critora, está en el mejor periodo de la vida para pensar seriamente en
un sistema de organizacion moral (sin que esto sea decirque en otro
estado no lohubiera hecho), y se ha propuesto arreglar el ramo de mu­
geres sueltas, para lo cual ha tomado un rumbo nuevo y diferente del
detodos sus antecesores..

Apasionado sin dudadelsistema de asociacion, que eselelemeato
social que está en boga, quiere y pretende que todas las..palomas torca­
ces queanidan diseminadas indistintamenteen todos los 'barrios de ·Ia
poblacion, seanobligadas á desocupar los palomares del centro, yá
hacerse sus nidos en determinadas calles, formando alli una especie de
parnaso, centro común, Ó asociacion de ninfas de la vida airada, dán­
doles de término para esla operacion nueve dias, quees un drama en
nueve jornadas titulado El cambio de domicilio, el mas cómico que se
pudiera representar en el Teatro social, tanto por la naturaleza, el nú­
mero y el desenfado artístico de lasactrices, todas caraoteristicas, co-
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mo porlos actores ydirectores de escena que han de ayudar á la ('j.eu­
CiOD, que son tos empleados sinnombre. Los diálogos int!udablelne~lc
seráa vivos y animados; el lenguage, español puro y. castizo; demasía­
damente castizo, y _de aquel que en vano Intentarla un estrangero .
aprender del díccíonario de la lengua, ni hallar eu. los autores clásí('~s;
le loeucícn, SIDO correcta, ¡} lo menos desparpajada: la acentuación
fuerte y con retintín; la acción desembarazada y libre; las manos suel­
tas y ligeras, acaso mas ligeras, y también Olas pesadas de lo quealgu­
nos directores de escena querrán. En fin el drama será fecundo en lan-
ces y abundante en episodios. -- '

Que este ramo de la administracion civil y política necesita una
reforma esevidente, porque en ningún paísse halla tan.desorganizado
como en España. Pero el sistema adoptado por el Gefe Poli tico, l'les con­
veniente? ¿es practicable? ¿tendrá el drama el desenlace que se hapro-
puesto, ó DU se complicará el enredo mas y mas? "

Sinduda el hermano Sabater, sorno es valenciano, habrá querido
tomar por modelo elad7nirable burdel de Valencia, que existiaen 1501,
tal como le describe en el. diario curioso de su- viaje Antonio del La­
laing, señor de Monligny, cuando acompañé á Espana á Felipe el Her­
moso, Rey de Castilla (y nótese de paso la antigüedad de semejantes
universidades). Allí también babia tres ó cuatro calles; en cada una de
lascuales seguian su curso 300 Ó 400 profesoras y colegialas matri­
culadas, vestidas, dice ~Ionligny, de terciopelo y de salio &. &. que
enestos puntos de historia noconviene que sea difuso ni minucioso el
historiador.

Pero en primer lugarlascircunstancias de tiempo y lugar" eran
diferentes; y en segundo lugar ocurren dificultades que nosé cémo el
Gefe Político las habrá de resolver. ¿Se propone concentrarlas todas,
de cualquier clase, condicion y gerarquia que sean, Ó se va á limitará
lasde cierta categoría solamente? Lo primero téogolo POl- ¡nlposible
easo que lo intentára, porque pudiera tropezar con tales Cleopatras ó
tales Cbrysis (1), cuyo poder é influencia rivalizára, sinoescedia alde
la primera autoridad civil. Ysi solo ha de concentrar las Messalinas
de las últimas extracciones, 6quién es el que hace la debida clasifica­
cion? Porque como dijo muy bienun poeta transpirenáico:

Aimi que la nertu. le vice a ses deKrp.~.

Cual la virtud" tiene grados, .
IjM tiene el vicio tambien.
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YU uconsejaria al (Jefe Político que evitaraentraren estedeslinde,
que tengo para mi que ha de ser punto extremadamente delicado y vi­
drioso, puesto que, de cualquier manera que se haga la clasiñcacion,
si se da lugar á quejas ó ádenuncias de lasparles ofendidas, Dios sabe
la revolucion quese armaría, y el zipizape social en que se podria me­
ter, y escenarios hayen que'elmenor de los males y lo mas prudente
es csnservar echado el telon.

l.,y podrá el Gefe Político obligar á los dueños y propietarios de
lascasas de los barrios designados á alquilarlas ~ las nuevas inquilinass
¿Y lesdarán estas lasgarantías que tienen derecho á exigirpor la ley
de inquilinatos? Ysi no se lasdan, ¿quién las fía~ ¿ó les bastará su pa­
labra de Ilonor? ¿y si á los 'dueños de lascasas les da gana desubir los
alquileres, y-ellas dicen que no produce para tanto el oficio? ¿dónde "a
con ellas la autoridad? ¿ó se ha de nombrar también una comisión es­
tadística queclasifique y tase lasutildades dela industria en cada ope­
raria ó en cada taller? Ysuponiendo que una vez llegue á acuartelarse
de este modo el ejército de la asamblea prostituyente, es de creer que
aquellas viviendas ya no podrán destinarse á otraclase de habitadores,
y quedarán siempre consagradas tulhoc. Porque al fin los templos,
cuando son profanados, y quedan poluidos, tiene la iglesia bendiciones
con que volverlos á consagrar, y hecho esto, sirven otra vez para el

.culto sagrado como antes. Pero una vez poluidas de oficio aquellas ca­
sas, 6quién es el- vecino honesto quese mete enellas, aunque la gefatu­
ra política las llene de bendiciones y las rocíe con el hisopo del agua
bendita?

Por otra parle, los vecinos honrados que ahora ocupan aquellas
calles y aquellas casas, ¿qué se hacen? ¿les proporciona el gefe político
donde vivir, Óban de permanecer presenciando velis noti« las leccio­
nes de moral práctica queseesplicarán en lasaulas y escuelas de su
nueva vecindad?

Dificultades son todas estas que no sé corno se compondrá la auto­
ridadpara haberlas de resolver sin que el remedio sea peor que la en­
fermedad. En otros paises no serian tantas; pero el autor del pensa­
miento acaso no ha tenido en cuenta la diferencia de la índole ytempe­
ramento de lasprofesoras de cada clima, y el carácter especial del zur­
riburrique anida en los chiribitiles deMadrid.

Asi esque lasdificultades noquedan vencidas aun en el supuesto
que se consiguiera acuartelarías en IQs barrios señalados. Lo primero
que eneste caso se necesitaba era poner un cordón sanitario perma­
~.eDte,. ÓUD ejército de observacion en cada frontera. para evita runa
rrrupcion de aquellas Suevas, Vándalas y Alanas ~ los paises cultos de
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lel capital: yen' menester que fuese gente aguel°1"itl.~ )' avezada. ~ lo~
combates, porque de otro modo es de temerque tuviéramos una Inva­
sion cada noche, yaun asi DOse babia de contar Roma por muy segü-I

loa de se-r asaltada porlas indisciplinadas legiones de algun 1\lila .de
otrosexo, si es que los soldados nose nos pasaban á lasSabinas.. De to-:
dos modos, supuesta la fidelidad del ejército de observación, creo que i

habían de tener quesostener una cam paña por lo menos tan viva y pe­
ligrosa como la de los franceses con Abd-El-Kader.

Diñcultopues muchoque el gefc político salga con su árdua em­
presa. El pensamiento de organizar, yaque nose puedadestruir, este
ramo de industria y de comercio es loable, .la intención buena, la ne­
cesidad grande y urgente, la moralidad pública se lo agradecería á
quien hiciese esta buena obra, pero Ios medios nocreo que sean ni los I

mas acertados ni los mas realizables, atendida la índole especial de las
iadividuas que forman en España la corporacion que se trata de reíor­
mar, ¿Cuáles serán los filas adecuados? Eso no lile lopreguntéis á mi,
que soy igooranLe en estas materias: Doctores habrá en el ramo que
los sabrán responder.

I)E ~lIADRID A ...4.Ki\.N~IT~~Z.
_.:.~.-

Otrade estas tardes pasadas pidiome TIR.~BEQUE licencia para sa­
lir un rato, y yo se la otorgué sin inconveniente, puesto que habíades­
pachado susquehaceres. Pero llegó la hora de tomar chocolate, y TI­
RABEQ[E no parecía, contra loque tienede costumbre. l\lecosíó enceu
del' luz por mis propias manos, Ole puse á rezar vísperas y completas;
concluí mi rezo, v todavía el bueno de PELEGRIN no daba trazas de aso­
mar porla celda." Ya casi sospechaba si hahria cambiado también de
domicilio, Ó.Ie lnbrían aplicado la ley de vagos, aunque á juzgar por
los que subsisten creo que esta haya de ser unade tantas leyes que te­
nemes en España por adorno, cuando al cabo de una hora de noche
pareció el peine, que otras veces se dirá el adagio con menos pro­
piedad.

--Señor, no me riña vd., entró diciendo, anlicipáudoseme-en el
uso de la palabra: no me riña vd. ni me ponga mal gesto, porque bien
conozco quehe lardado 1l1:lS de lo quedehia, y quele habré dado ávd.
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un Wlltl l'alo. pcs·o·,diré la verdad, y cuando sella vd. el' motivo estoy se­
58ró! quese'pondfá tan éonlento como vengo yo.

uPues señor, me dió gana de salir por la- puerta de Atocha, y an­
daudoandando, siempre conlacara adelante, me fuí alejando sin sentir,
y andando audando, como digo, dejando á ~ladl'iJ á la espalda, porque
yosiempre iba hácia allá, y es que vela que la gente ibapor aíli, y qué
00 de hacer uno? ¿dónde vas, Vic.enle?--DoRde va la gente. Y así me
foi. andando andando .

-Mira, PELEGllJt'i, hazel favor de noandar mas, que ya es tiem­
pode: que páresy file digasdonde fuiste y qué has hecho,

-Ahora voy, señor.
-'No, no vayas ahora; lo que ahoraquiero no es que vayas, sino

que digas y despaches pronto. '
~l)ues' señor, andando, yo decía: ¿donde irá esta gente~ Hasta

que me tropezé de manos á boca - .. - ¿con quién dirá vd. que metro­
pezé, señor? Con los operarios del camino de hierro, que ya están tra­
bajando en el que ha de ir de ~tldr¡d á AI"anjncz. La alegria que yo
tuve, mi amo, no se la puedo esplicar á vd. con palabras; á pesar que
por el camino he venido discurriendo unos-versos que lo dirán mejor
que yo, ~r son como siguen:

Alabanzns mil v mil
al gobierno tributemos,
porque siquiera un ferro-carril
en España luego tendremos,

por el cual irérnos
desde l\Indrid á Aranjucz
como por el agua un pez.

~---Mira, PELEGRIN, lo primero que tienes que haceres retirar esos
versos, cuya desigualdad solo es comparable á la de tus patas; y si el
Ierro-carril se hubiera de nivelar por la medida de los pies de tu copla,
no seria-yo el que lile hubiera de embarcar en él. .

-~Seiior, corno los discurrí cojeando, no estrañaré que ellos me
salieran tambien un poco cojos,y todas las obras dicen que sacan algu­
nassemejanza de 5US autores.

--Es. que sobre ser malos en su íorma;son hasta faltos de'verdad
en su esencia, toda vez que tú supones que' hay que tributar alabanzas
al gobierno como si le fuésemos deudores de ver' empezados los traba­
josdel ferro-carril de '~Iadrid á Aranjuez, Y acaso nada hay que mas
distede la verdad; puesto que elgobierno, en lugar deIcmentar, prole­
,ger, alentar, activary Iavorecerspor lodos los medios estac"Jgl'esa, lo
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que ba hecho, segun 1110101 lenqua«, au.nque,yo ~~ lo rreo! ha si~o em­
barazarln y enlorpezerla cuanto ha POdido, suscitándola mil obstáculos,
tropiezos, dilar.ione~ y difi.cultades. .

Aquien deberá el pars esta buena obra, PELEGRIN, no sera al go-
bierno sino al genio emprendedor vactivo del hermano Salamanca, de
eseNapoleón de las empresas, á (iuien nada arredra, nada acobarda y
nada detiene, y con una marcialidad digna de todo elogio y UD sans­
[azon peculiar suyo. así ha sabido acudir ;1 los ingenieros ingleses para

, vencer los obstáculos y entorpecimientos que le suscitárael gobierno
español, como h l sabido á su turnosacudirse de los ingenieros ingleses
cuando le ped ian gollerias acudiendo á un ingeniero español (1), Yha­
llando salida para lodo sin que nada se te ponga por delante cuando
dice como el caballo de copas: "ahí vá." ,

-Señor, no sabía yoeso; y para que vea vd. que ~;o también soy
como el hermano Salamanca, y que encuentro salida para .lodo, ahora
mismo voy áenmendar los versos, y apuesto cualquier cosa á que le
ban deparecer á vd. bien. Yerá vd. . -

Vituperios mil y mil
al gobierno tributemos,
que si principiado vernos
en España un ferro-carril,
ú él no se lo debernos etc"

Aqui tiene vd. mi 31110, como con decir o'tuperios donde antesde­
cia ala'cnzas salimos -del paso, y en esto no hago mas que obrar á lo
diputado yá lo periodista, cuando de repente dejan de ser ministeriales
y sehacen dela oposicion. Con ql1e ponga vd, vituperios en lugar de ala-
banzas, y dígame vd. ahora que los versos son malos. _

-Cuidado, P.:LEGnl~, que estás hecho un Cataldi en estode im­
provisar (~)! Pero los versos no por eso han ganado mucho, Lo único
que habrá ganado srrá el pensamiento. Y ocúrreme ahora que todavía
has de tener qus sustituir olravez las alabanzas á losvituperios.
. .--:No J,o crea vd., señor.. Pues aunque en esto no haría tampoco

sino imitar a masde cuatro diputados y periodistas, que con la misma
frescura son hoy ministeriales que se hacen mañana de la oposicion,
que vuelven pasado á ser ministeriales etc, etc., no es su legode vd.
ninguna veleta, .ni ninguna mariposa. Yasi queden los vituperios en su
Jugar, COz escrisi coz escriei, como dijo Pilatos.

(1) El .lJtenJi~~ s~. Mirlllda. de e.iyus ctH10ehn¡erHo8 es d-s urer ar fl',e ne habretJI!1 dc.
~.h.r d~ mp"'''t JI¡ .hrecelon 8.1ranl ertl.

(il ~,~p'¡l'!Ir"~~!f"r íP;d¡~n", ,.,11(" ..~ I'HlrH Ae1",..r"l~f"~ el1 M",.¡ ritt.
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--6\ si ~'o le probára y convenciera que el gobierno, si hubiera
suscitado al hermano Salamanca ycompañia los entorpecimientos y em­
barazos quese supone/no lo habría hecho sino por 81 bien de laempresa
y del país?

-Dificil será eso, señor mi amo.
--Pues yo te lo voy á demostrar.
Te dije ya otra vez (lomo 1. página ~3·t).· "De todos modos,

ya qtiP las empresas de ferro-carriles de España parece que se
han propuesto imitar á aquel ciudadano que andaba desnudo ron
una pieza de paño al hombro, esperando la última moda para hacerse
el vestido, creo que no deben principiar sus trabajos bastaque se laven-
te la última moda de caminos de hierro.» .

Pues bien, si mas pronto me bautizo mas pronto me dan la con,
firmacion. Ya no se deben hacer los ferro-carriles como se construian
hace un mes, Porque ya se ha inventado otra moda massencilla, mas
económica, y·de consiguinte mas útil. ~f. Coleman, ingeniero civil de
los. Estados-Unidos, que se halla.actualmente en Lóndres, acaba de in­
ventar una locomotiva, que sin auxilio de ninguna fuerza molriz exte­
rior puede subir y bajar con la mayor facilidad las pendientes mas rá­
pidas, y ha obtenido del gobierno cédula de invención y de importa­
cion de esta máquina, que habrá de ser de la mas 3Ha importancia,
puesto que con ella podrán loscaminos de hierro pasar por encima de
las mas elevadas montañas y prominencias, no habrá necesidad de ni­
velaciones, ni será menester abrir tunne!s ó galerías subterráneas, que
son los dos grandes gastos de los íerro-carrilcs. La Sociedad Politécnica
de Londres ha hecho construir en la gran galcriade su palacio un l'uil­
tvay ascendente para el ensayo del modelo de la locomotiva inventada
por. ~I. Coleman. Este Icrro-carri 1, que tiene "7 Opies de largo, forma
un arcode curvatura irregular, y su inclinacion es de uno á diez, ó de
800 pies por milla inglesa.

El gobierno español debe saber esto, y si no lo ha dicho, ha debido
decir: "hagamos lo posible porque esta pobre empresa no se precipite,
y que se mire mucho antes de dar el primer azadonazo, y evitémosle UD

gasto supérfluo, puesto que con el tiempo se podrá adoptar en ltspana
la máquina de ~Ir. Coleman, y aun después de ésta se inventará otra
massene lla, r luego otra, yotra después, porque los recursos del talen­
to humano son inagotables, y entretengámosla hasta que se invente la
última moda de Ierrro-carriles y locomotivas, y entonces de un golpe se
podrá poner la España al ni vél de los paises mas adelantados, y entre:'
tanto nada importa que carezcamos de caminos de hierro» .

¿No te parece que tosambages y discusiones del gobierno podriau
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-haberse fundado en estecálculo profundo hecho en bien de la empresa I

jr del país?
-Lo queme parece, miamo, es queestá vd, muy satirice.. Yde

todos modos mi principio es que elquedaprimero dadosveces, y que de
los adelantados esel reino de los cielos, y que al que madruga Dios le
ayuda, y que laobra hecha espera la de por hacer, y que la gloriade
haber empezado estos trabajos nadie se la quitará yaal herma: o Sala­
manca, y lo cierto esque yahayempleados 500 operarios, y dicen que
están ajustados 7,000, ques -rún si.te mil bocas españolas que tendrán
un pedazo de p~1I1 que comer, y que vengan luego todas las loromotivas
que se quiera, y permita Dios que veamos pronto concluido el camino
para tener el gusto de ir tÍ Aranjuez y volver en menos tiempo que el
que he tardado estatarde en lIegJr donde estaban los trabajndores, vol­
viendo medio reventado á la celda; porque entonces se podrá ir dando
UDpaseo á Araniuez, )' v91 ver IIlUY descansado á casa á ha hora de lo­
marchocolate. A todo esto, mi amo, vd. no habrá tomado chocolate
todavía,

-¿Cónlo lo había de tomar, si tú- te has estado por allá con tanta
calma? .

. -Perdone vd., señor; voy á hacerlo incontinentemente, 'Voy á
hacerlo al vapor." .

Trájomc luego TIRABEQUE el chocolate, y mi paternidad lo tomé
aquella tarde CO;} In'Icho gusto, siboreándole en h-ura y gloria del oa­
mino de hierro de l\ladrid áAranjuez, quees de esperar sea la avanza­
da y el prólogo deotros que le habrán de seguir:

MATRIMONIOS DEL CI;'iCO POR CIENTO.

AnnqQe muchas veces había oído hablar, yo Fe, GERU-NDIO, de
empresas para ar~eglar ca-amientos, aunque de tiempo en tiempo be
-sohdo leeresos chistosos anuncios en que se busca unajóven de tales
y cuales ~r~ndas para un mancebo de t.iles ~- cuales otras, .ó en que se
pone ápublico remate para adjudicarla al mejor postor una viudade
tantos otoños y tantos francos de r~D\a; y aunque hace mucho tiempo
que estoy penetrado de que enel Siglo XIX desde el agua del bautismo
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basta la crisma do la extrema-uneion son objetos mercantiles (lp·9t!!'HJ'l
empresa industrial: todavía sin embargo me quedaban mis dudas de ~i

talesempresas existirían en realidad, Ó serian una de tantas hell,s ir...
venciones defestivos periodistas para entretener agradablemente V:1I'­

ranear una sonrisa Úsus lectores á falta de otros materiales; y deseaba
vivamente poseer algún d.ito oficial que loconfirmara.

Cuando hé nqui qne se presenta en la sala 5.. .: del Tribunal civil
del Sena una dema da formal sobre una ncgociacion de esta especie ~

El hecho escomo sigue.
Un tal Priro'l er encontró un día tÍ losHamr.dosMingery Schmits,

los cuales le propusieron negociarle una boda ventajosa, y después de
conferenciar un ralo le llevaron cí casa de un tal ('t'é,nenl, que se decia
dentista, .pero que enrealidad era empresario casamentero, yse curaba
bien poco de averiguar si el bueno de Saint-Evremont h.rbia dicho bien
Ó ID31 cuando dijo "que el matrimonio no tenia mas que dos dias hue­
nos, el de la entrada y el de la s.ilida." Oidu la proposicinn, y después
de reflexionar un momento, "está bien, amigo mio, ledijo tlemen! Ú Pt"t"­
vallier; corre de (ni cuentavuestro negocio h ljO el premio corriente del
5 p. g de comision. Tengo una viuda de 80,000 francos que os podrá
venir como de molde." No le disgusté el partido (\ Jj, ... Pr.raliicr, y en
su virtud lasaltas partescontratantes ratilicaron el convenio, h.iciendo
á Prirall er, poner su firma al pié de cuatro billetes tic 1,000 francos
cada uno, pero con la cláusula y condición que en el caso de que la
viudano llevase los 80.000 francos se descontaría ~T rebajaria el premio
de comisión preporcionalmento.

El matrimonio en efecto se realizó. y aunque la viuda no llevó 11135

que 15,000 francos, y de consiguiente el premio de comisión dehia re­
ducirse á 3,000, no por eso I'lcnen! df\jó de apropiarse los cuatro, ne­
gándose á restituir los mil de la rebaja. Sobre esta infraccion del trato
se fundaba la demanda de t'rirallier, añadiendo que las letras de eam­
bio debian ser nulascomo procedentes de UIJ comercio ilícito é irnnoral.
El tal Priral ieralegabala inmoralidad después que <l ella era deudor
de la novia, va consorte.

Necesil~\ba ante-todo prolnr que Climent era tal agente matrimo­
niero y lo hizo presentandu al Ti ihanal L1S siguientes cartasoriginales,
verdaderamente originales, dirigidas ii varias personas.

CARTA l.
"Señora: el caballero para la dama de 60 años y!5,OOO francos

de rentases viudo. Tiene un hijo que no pesa sobre él, pues aunque es
muchacho de 15 años, se las maneja ya solo. El propuesto es vizconde
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y de una Sltil nobleza; es pariente del famoso Yaubau; tiene un empleo
.le 11,000francos. Esa señora le cuadra, y solicita una entrevista al
momento.

- "P. D. Su nobleza data de )05 Carlovingios, y es mas antigua que
la delos Capelos."=Firolado.=llémenl."

CART.\ 11.
u\~amos, viejecita mía, despachémcnos: tengo la respuesta de mi

vizconde oficial) edad 30 años, fortuna .. - .. cero. Es caballero de la
órden de' San Juan de Jerusalén; su nobleza fecha desde 1(15 primeras
cruzadas: estápronto á dar la mano ála buena muger de los 60. Tenga­
mos una entrevista, }'O le conduciré y veremos de arreglarnos.ee flé­
mlnt.

P. D. Sé quele sienta grandemente eluniíorme de oñcial,

CARTA 111.
"Mi buena amiga: la actividad me devora; la sed de dinero. - ..

idem. Creo haber decidido á mi jóven, que está bien, y llevará 20,000
francos al matrimonio, y además de un destino de 2,500 francos en
eorreos, tiene algunas rentecillas, Le he hecho un retrato ene ntador
de lo sobrina de Cura, que segun me hrbeis -dicho lleva 30,000 fran­
cos en dote, y espera heredar otros 50,000. Si quereis proseguir la
negociacion, venid el verme, calle de Boudy, núm. 9~, á las diez de la
mañana y hiblaremos. No quiero deciruna palabra á D- ... - . - me pro·
p9ogo sorprenderle.esVuestro.ee rlé!1?eJlf. .

P. lJ. Decidme si la vieja de las ~5~OOO libras de renta está ya
comprometida, porque traigo entre manos otro vizconde de 28 años
que puede llevar 150,000 francos al matrimonio,

"He tenido el gusto de ver á nuestro amigo de la calle de la Chaus..
sée-d' Antin, 15. Pienso que hemos de hacer algo. Le he dado dos
hombres quecree poder colocar. Decrdselopues. Cuando hayamos de
tener entrevistas neutras, seráen el gabinete del Boulevart Bonne-Nou- ,
velle, ~5.» ,

Hecha la lectura de las carlas, .Jlr. Flement no niega su autentici­
dad, pero alega que esta correspondencia nada tiene que ver ron las
letr~s de cambio de que se trata; y J'JadaJne llesmaret su abogado (1)
sostiene quesi algo probáran, seria la ingrati tud de Primllier háciaun
hombre ácuyos trabajos y gestiones es deudor de una compañera cuyas
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i gracias, y cuyocandor y afecto conyugal alaba él mismo, y porlo tanto
nodebia negarse al pago del premio di comisión estipulado.

El IJresiaeule.--¡,Como estaban concebidas las letras de cambio!
.l/ad.·ncsmaref.-Valor ea mercancías, Sr. Presidente (risa ge1elJ-

ra~. _
El tribunal, despues de deliberar, declaro nulas las letras de cam-­

bio, y ordenó su restitución á Clément, condenándole en lascostas del
proceso.

Tenernos, pues, oficialmente probada la existencia de las empreso«
matrimoniales, de que fui paternidad había dudado mucho tiempo.

Ya no tiene que molestarse nadie ea andar buscando, como se.
suele decir, su media naranja. No hay sino encomendarlo á una aqen..
ci" se entiende, siempre que el interesado esté dispuesto y tenga para
pagar el tanto por ciento de comision, porque estos son matrimonios del
~ p.~, especie nueva y no conocida ni aun porel mismo Padre San..
chez, quees el que mas b~ escrito de matrimonio, pero las mas eoufer­
mes al espíritu delSiglo, que'es el Siglo del tonto por ciento.

Las mugeres de Lacedemonia, decía Licurgo. no debeu llevar al
matrimonio otrodote que el honor y las virtudes. Licurgo era un po­
bre trompeta quenovalía pan. descalzar á Clément y demás agentes ca­
samenteros de nuestro Siglo. Estos fijan el principio regulador del va­
lor en cambio de cada contrayente (valor en mercancias que decia Mad.
Desmaret¡ en los francos. Yaquí tienen vds, destruido el principio del
economista Bossi, que dice que la moneda no puede ser una medida
cierta del valor (1). Estos dicen: "una viuda de 60 años y '!5~OOO fran­
cos de renta, vale un joven de 28 y de 1~,OOO francos de sueldo: una
soltera de 25 años y de 50,000 francos de capital, vale un vizconde de
jO años, e trampado etc., etc, Busquemos la mvelacíon del falo¡ ea
cambio de estas dosmercancías, y juntémoslas.»

En Espana todavía no tenemos agencias matrimoniales públicas,
peroen C31Ubio son muchos los ma'rimonios del:> p.~ que se negocian
en secreto. Alguno cenozco que se ha chupado ya buenos corretajes,

Espíritu mercantil del Siglo XIX~



MADR1D SO-DE MATO DE 1846.

Muv señor mio v hermano carisimo: no sé si os molestaré con di­
rigirosesta carta: acaso os parezca ,oficiosa:. quizú la tengáis por ino­
poríunu, pues noes fátil sabersi desde que mnruisen ~a munsion d- los
bienaventurados, donde os supongo gozando el premio de la persru­
cioo que padecisteis por la justicia, tendréis p:usl~ eu recibir algunas
comunicaciones de este Inundo terrenal, ú 'os habreis propuesto cortar
tOtJa correspondencia con- losvivos.

Yo- sin embargo he creído(y si IDe engañára, espero me perdo­
nareisen graci.r de la buena Intcnclon), {fue no habrá de serosdesagra-.
dable", HIÑes bien confío en que meagradeccreis os informe del estado
enque hoy se encuentra una de las costumbres mascaracteristicas de
esta nuesí I"a comun patria, y de las que mas llamaron vuestra atención
cuandu vos la ilustr.ibris con vuestros s.ibios escritos, Yesta creenciay
persuasion es la que IDe ha movido á tomarme la libertad de dirigiros
la presen te.

A vos, hermano Don Gaspar, ha, atribuidosiempre la pública opi­
nion (aunque 110 ha fallado tampoco quien dude que sea obra vuestra
aquel célebre opúsculo que con el título de Pan.'/ Toros, á imita­
cion del Pan ,1/ t'ir .enses de los ro.ninos, se publicú en el reinado del
senor don Cárlos IV. y natural es, Óal menos á íní tal meparece,que
deseéis saber si hadesaparecido óseconserva íudav iuen ESI,aña, o si ha
disminuido Óaumentauo el gusto y nflcion por las fiestas de Toros.

Pues bien, herm.ino Excrno., tengo lu mayor complacencia en po­
deros dar las 11l3S satisfactorias y lisongcras noticias sobreesta diversión
inocente. Porque habéis de saberque la ilustruciou de que vos fuisteis
tan amante, y Úque tanto (sin que sea lisonja) contribuisteis, ha cundi­
do y se ha gerreraliudoenEspaña de UH modo prodigioso, gracias á la
revolución social que hemos sabido hacer en faVOl' de las luces: yya
supondréis que la propagacion de las luces y de la ilustración babia de
traerpor consecuencia necesaria un progreso de aficion á los Toros que
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dejase muy atrás la de los tiempos mitad calamitosos, mitad felices
que vos alcanzásteis: y llámolos así, porque en medio de las calamida­
des públicas, que vos probásteis nluy particularmente, empezabais á
vislumbrar á-lo lejos un rayito de la civilización literaria, política, mo­
tal y. tauromáquica que á nosotros nos hacabido en suerte.
.- Esta última es admirable. hermano don Gaspar: con orgullo lo di-
go. Yo no aseguraré que la muchedumbre y abundancia de colegios y

I academias sea un barómetro infalible para conocer la instrucción cien­
tifíca y literaria de un pueblo; perosi afirmaré, y vos convendréis con­
migo, que la rnnlLiplicacion y acrecimiento de las plazas de toros debe
ser una prueba incontestable de la boga que esle género de industria
nacional goza actualmente en España. Y por lo que hace 31 aumento
numérico de plazas, coníiésoos que estoj tan complacido de la progre­
sion ascendente enque camina, que pedir mas fuera gollería, Yo he

\conocido en pocos años levantar mas de treinta de llueva planta, y en
paises donde hasta ahora no harria logrado penetrar este ramo decivi..
lizncion: siendo lo mas halagüeño que segun lodos los síntomas, y á
juzgar por el desarrollo que va lomando. puesen todo demuestra estar
el espíritu tauromáquico en su periodo de juventud y virilidad, den­
t...o de algunos años y contando con que Dios proteja el la España, no
habrá ciudad subalterna, ni villa mediana, ni acaso aldea de cien ve­
cinos, .que no tenga su correspondiente plaza de loros, que llegará á ser
tan de reglamento como la iglesia, y mucho masque la casa concejal.

Quéja. S~ algunos desafectos áesta útil institución (que nunca fal­
tan hombres que están á m. l con lodo lo que tiende al Iomento de la
prosperidad pública) de que mientras el gobierno no ha podido lograr
sino muy lentamente el establecimiento de institutos de segunda ense­
fianza ental cual capital de provincia, careciendo todavía muchas de
ellasde esta creación, y mientras se ven numerosas poblaciones sin una
miserable escuela de primeras letras, ó si la tienen es verdaderamente
miserable, se estén levantando por todas partes tan numerosas plazas
de toros, é i.ivirtiendo en ellas capitales tan pingües y sumas tan
crecidas.

Pero estoes cerrar completamente losojos á la razou. Porque en
primer lugar estasobras se hacen de pura devoción y sin la interven­
cion del gobierno, que estosolo es ~'a e,J España el dimidium [aai. y en
segundo lugar, que puestos los toros y la literatura en una balanza, na..

_die dudará de qué lado está elmayor peso.
y en verdad sea dicho, hermano don Gaspar, no- sabia yo hasta

qué punto S~ unían y fraternizaban lostoros y la literatura, hasta que
en este pasado estío tuvimos f'I gusto de "PI' Iormarse y -nlir del. seno

( ~ -'1
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tic lassocirtladcs literarias, otras sociedades tic aficionados lidiadores,
no de loros, pero si de novillos, que todas lascienciastienen sus prin­
cipios y sus rudimentos, y hasta en lasmismas lenguas sucede que na­
die puede ser consumado traductor, sin aprenderantes las declinaciones
de los nombres y las conjugaciones de los yervos, y losnovillos pueden
decirse los rudimentos, las declinaciones y conjugaciones de losToros.

Estos literatos alicionados dieron varias corridas en la plaza de
)Iadl'it1, en las cuales, .si bien mostraron patentemente, que no es lo

. mismo manejar kl pluma que empuñar la pica, hacer unaoda que poner
una vara, componer un agudo epigrama que clavar ur.a agudabande­
rilla, matar un protagonista en una trajedia que matar un novillo de
una buena en la plaza, tratar al alado Pegaso que manejar unjamelgo
con esparabán, leerversos que llevarporrazos [que algunos lossufrieron
mas sérios de lo que podían esperarJ, probaron sin embargo su deci­
didaaflcion, y si el público no salió satisfecho, por lo menos se había
apresurado á asistir, y mostró también buena aíicion porsu parle, que
es lo que se pretende demostrar.

llay además, Excmo. hermano, otro género de literatura táurica
que secultiva ron predilección en estaépoca, y que será bueno conoz­
cais. Ca~a funcion de toros quese dá, lo cual se verifica en Madrid por
punto general todos los lunes lo mismo que en vuestro, tiempo, se­
gun de vuestro opúsculo se infiere, se apoderan de ella con avidez todos
Jos periódicos así politices corno literarios, que son muchos, y no hay
uno solo que no nos haga una descripción histórica, y minuciosa rese­
ña de la corrida, sin omitirel menor incidente, con espresion numé­
rica de los batacazos que llevó cada picador, de las varasque lomó ca­
da bicho, de los caballos muertos, heridos, con lusos y desbandullados,
de los rehiletes que á cada uno pusieron, de las estocadas de que murió
cada cuál, con la clasíficacion rigurosa de buenas, malas, ó medianas,
altas, bajas, ó en hueso, recibiendo óá volapié, con noticia de todos los
accidentes del animal hasta que exhalael último suspiro, amen de las
señas individuales y particulares de cada toro, ti guisade pasaporte de
viagero ó de filiacion de recluta, con los nombres y apellidos de cada
tino deellos y las hazañas que han cometido, y la correspondiente in­
formacion de sus cualidades intelectuales y morales &c. &c. aprove­
chando al propio tiempo cualquier episodio que ocurra, como el de
apar?cerse algu~ per.rilo en !a arena, ú otro.incidente tic igual impor­
t~n~la pa.ra la hl~~or~a r ~a literatura del pais, que nada es de desper­
diciar, ni nadaes insignificante para el escritor aprovechado, porque
t'~ achaque tic !oros sucede 10 que con ciertospecados, que nohay par­
'Illad de materia.
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Con 'eso no dirán, como dicen mas de cuatro maldicientes, que {l
pesar del tiempo que llevamos ilustrándonos no hemos acertado los es­
pañoles de este siglo á crearnos una literatura verdaderamente nació­
nal, puesno sé yo qué literatura puede haber Olas nacional que la Ji­
teratura de toros. Porque aunque es verdad que tenemos por resolver
todas las principales cuest.iones políticas y sociales, lo primero y mas
necesario es consignar en lahistoria del país cómo muere cada toro de
los dos mil que cadaaño se lidiarán, que son dos mil lecciones anuales
de moral y de filosofía.

Yo mismo, hermano don Gaspar, he mojado tal cual. vez mi ge­
rundiana pluma en el tintero de la literatura torera; locual pienso se
me deberá disculpar, puescomo dice el hermano Montesquieu, (para
juzgar á los hombres es menester dispensarles los caprichos de su
tiempo (1 ).» _

Pero hay otra cosa todavía. hermano Jovíno, cornoos llamaba vues­
tro digno amigo el hermano ~'1elendez Yaldés, que prueba Olas que to­
do estoel afan tauromáquico que nos devora y el progreso creciente en
que esta aflcion camina, á saber, la consideración pública de que go...
zan, y hasta laespecie de culto que se tributa á los profesores de esta
arte humanitaria, y singularmente á los que en ella sobresalen y se
distinguen.

Hay en el día, entre otros, dos famosos adalides, que pueden de­
cirse "el Napoleón y el Ney del arte, á saber, el célebre Monte» (Pa­
quíro en la Andalucía), y el Chiclanero, su digno discípulo y ahijado,
que acabarán por oscurecer, si no la han eclipsado ~'n, la fama de los

-Romeros y los Pepe-Hillos. Y en efecto, hermano don Gaspar, nada
puede igualar la agilidad y destreza de estos lidiadores, la gallardía de
su presencia, su serenidad en el combate, las graciosas y variadas
suertes con que le amenizan, y la inteligenciay profundo conocimiento
con que burlan la persecusion del bravo animal; y en esta parte no hay
términos que basten á espresar su mérito artístico. Pero los honores
que reciben corresponden bien {l sus merecimientos. .

'TOS sabréis mejor que yo loque diz obtuvo Ilernan Cortés en las
fiestas de toros quedispuso la Reina doña Isabel laCatólica en los cam­
posde Granada, para entretener al ejército conquistador. «En uno de
estos combates, dice el caballero Florian, el temerario Hernan Cortés
se vió cerca de perder una "ida destinada ú hazañas tan memorables.
Deseoso de agradar á la hermosa Serafina de Mendoza, montado sobre
un caballo cordobés, heria vhuiadcun toro furioso. El nmantcstn hacer

~ ,
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casodel peligro en que está, miraba labelleza que adoraba, altiempo qu.c
ve caer en la arena el ramo de azahar que adornaba su seno. Cortes
se arroja al suelo, corre, s~ baja; vuel.i el loro (1), y ya fl e~':cstir al
imprudente amante: un grito de Serafina le advierte del peligro: Cor­
tés recoge la flor, dirijo su lanza con pulso seguroJ\ la espalda del
animal, y lodejaespirando sobre la arena. Oyese el universal aplauso..
é Isabel quiere coronar ú Cortés, quien reusando la corona, enseña la
flor preciosa que pagira con la vida, la llega á su boca, la pone sobre

. su corazón, rompe la lanza y sale del eL ro [~J.
Prescindo de la licencia poética de hacer á Hernan Cortés picador

de toros en las fiestas del campo de Granada, cuando apenas habría
cumplido entonces seis años, que es una de las muchas bellas inveu
clones con que el caballero Florian quisoamenizar su poema, Yquiero
suponer que realmente el conquistador de ~Iéji('.o hubiera podido reci­
bir en alguna parle aquel honor en premio de su destreza tauromá­
quica; no son menores. y sí muchos mas en número, los que ha alcan­
zado frecuentemente el Chic'anero. ~o ya un ra1110 de azuh,r despren­
dido del pecho de unaamante, sino ramilletes de todo género de llores
hanarrojado á sus pies multi tud de hermosuras, y cnt,e ellas mas de
tinaenvidiable especialidad arustica, gloria de nuestros espectáculos,
y encuanto á coronas, si á Hcrnan Cortés se le ofreció una que su
amor y su modestia rehusó aceptar, al ('1, 'c'anero se le ha obligado á
orlar c,on otra sus sienes en medio de un concurso que se deshucia en
aplausos, sin que le bastara la resistencia que modestamente quiso
oponer; yes seguro que en aquellos momentos no se cambiarael Chi­
clanero por César triunfador sentado en su silladorada con" su corona
radiante en la cabeza, decretadapor cl senado despues de la victoriade
~Iunda .

. ~or I~ quehace ~~ Monles, el Ta~ma de la Tauromáquia, ya po­
dreis inferir: hermano Gaspar, que seránaun mayores las demostracio­
nes con queel público testifica su veneración, y hace los debi.dos hoso­
res á ~u .mérito. No hablaré de las espada-s de honorcon que 108 estraa­
g~ros ~IS~O~", en los arrebal~~ ~c entusiasmo, le han agasajado, ha...
cicndo JUSlICla, por una YCZ siquiera, á las artes españolas. No hablaré
de otros infinitos hornenages rendidos á su rara y singular habilidad,
porque el cnum~r~rlos fuera difícil, sino imposible taréa, Yme limitaré
solo á daros noucia d,e a~gul)os laureles que ha alcanzado este primer
cónsul de la Tuuromáquica española.

(') Fre se .¿iINn! d.·¡ cuballc rn F!orian; de C01r~i;;'l:cnt(' '-:1 111I dp.b:;¡rr.)s ad-nira r nos de ver
vulnr un huev. "

('.!) (;~~I /~'() dp C(lrJ"ll1, t'!;4 ~1'\:I'lU':l!" ti" Gr'lIl:.lrJ " pllr ,,1(":tn'\PNLl F!"¡r.ll1, lihrn V.
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Dos pr{ncipp~ frnnreses. los Duques dr Nrnlours' yde Aumalc, hi I

jos del Rey Luis Ff'4ipr, hi.hiun delpl"lllin::c1o ver-ir ~ hacer una visita
de honor á la familin rral df' F=-,p:~ñ;! ('11 Pninplorm á los principios del
mesde setiembre último. N,dHI';:l r r.: qlH' la augusta Isabel, nuestra
jóven Reina. q~lisit'r~ Oh'flqlli:lio ;', ~IJ~ p\f'pl~{)~ primosde un modo digno
de su elevado rango y forrl'spondipnlt' :í Sil finpza y atención. Así rué
que se dispnsi-ro» solemne- y v.ui ido~ f('glpjo~ piru recibirlos y agasn­
jarlos. Entre e-tus fil':,LlS L: pri ;U('I a.. y mas indispcnsnhle, la inescusa­
hle y necesaria y sine ?/I:1 non. ya supondréis que habia de ser la que..
rida y predilecta dr lo- ('sp;1f)ol<'s, la fiesta taurcmáquica, las corridas
dé loros. 'falnhit'o era nulural que las dirigiera el primer génio del ar­
te, el gran maestre de la orden, el afamado Montes, y la cortemanifestó
eneste sentido su deseo.

Pero .~/(}1l es se hallaba en su i~la de Cércega en Chiclana, y era
menester estudiar el medio mas político de ~anar su voluntad para que
complaciera ú la roru-, sin cm pipar el mandato, que en un aobiemo
constitucional rOBlO (I} que ahora felizmente nos rige, pudiera mirarse
COlllO una extrulimitarion de poder, y herir la independiente susceptibi­
lidad del hombre libre y del ~lr'islil n~'r.t'~ario. Asi pues ('1 gobierno
supremo del Estado, el minisu-rio responsable, se resolvió á dirigir una
atenta comunic.icion Úlasautoridudes civiles, politicas y militares de la
provincia, recouicudáudoles con encarecimiento empleasen aunadarnen­
la toda su influencia y prestigioel fin de inclinar el ánimo de M01l'es á
que se prestára ú satislucer losdeseos dp S. ~1. cncargúndose de la di...
reccion y ejecucion de las corridasde loros de Pamplona, y que en caso
deacceder le invitasen ci pasar á ~ti(lrid prra incorporarse á otras na.
tabilidadesque habian de ir ú aumentar el brillo de la corte, y hacer
reunidos el viaje i\ la ciudad destinada Clll'enáe:.-t'ous de las familias
reales.

Esta invitación, hermano Jovellanos, es tanto mas notable }p hon­
rosa (y llamo muy particularmente vuestra atención sobre este punto),
cuanto que rué hecha por el luismo ~fini~tro de la Instruccion púhlica,
el hermano Pidal, vuestro paisano, y por el ~tinislra de Hacienda, el
hermano ~Ion, vuestro paisano tanbien, gloria uno y otrodel asturiano
suelo. ¿Yen qué ocasiou? Notu beue. hermuno Gaspar. Enocasion enque
por un decretodcl miuistrode la lnstruccion pública sobre tarifasde cor­
reos s~ hacia imposible la cirrulacion de .lus obras é impresos por Es­
parla y echaba sobre el candelabro de las luces UH apagador tan ('firaz
que de u solo golpe nos dejaba en completas tinieblas literarias. Yen
ocasion en que pOI' otra medida financiera del miuistrodel ramo se cer­
raban las tiendas y almacenes y talleres de industria de la capital, dán-
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dosc por muertos yahogados bajo el insoportable p~so y al.H'ulnanle ca~"­
ga <le Jos impuestos con que gravaba, y Opfl~Hl l~ lnduslr!3 y e~IlH\rc.IG
nacional, en su nunca bastantemente aplaudido sistema tributario.

Yos, hermano EXClllO. que tambien fuisteis ministro de Espaüa,
comprenderéis bien tod~ elmérito, tod.o el honor q~lc encic~ra .este ac~o
tfeacalanliento yveneracron, estaespecie deculto tributado a la industria
torera en lu persona de Sil gpfe, por losmismos ministros que sirnul-

. taneamentc cslalnn dando una estocada de muerte y clavando la espa­
(la y el cachetero á la industria m.mufacturera y mercantil, y echando
el apagador á 11 ilustración J~ublica, lo cual os C.ol.l\rCncer{l ~c lo 9ue al
principio de estacarta os dije, «que vos no habíais hecho sinovislum­
hrar en lontananza un ravito de la civilización literaria, política, 1110ral
y tauromáquica que Ú nosotros nos había locada en sucrle.»
.. El tanjustmnente honrado gladiador se dignó pues ncccdcr á la in- .
vitacion de las autoridades públicas y de los secretarios de Estado y
del Despacho, y el Napoleón de la touromáquia dejó su Ayaccio y se
trasladó {l~Iadrid, donde le esperaban nuevos triunfos. En efecto su
llegada se anunció con unabrillante serenata, y en uno de lossiguien­
tes días unrepresentante de la nación, un diputado ácortes lo obsequió
con un espléndido banquete, á que asistieron entre otras notabilidades
los individuos de las embajadas francesa y belga.

En aquella reunión diplomático-legislativo-taurómaca lIió el cé­
lebre lidiador un ejemplo laudable de modestia que le honra mas que
todos los triunfos, presentándose, no como el hombre favorecido de los
poderes del estado, sinocomo Paquiro, corno el torero de Chielana,
COIl su. chaqueta y todo su humilde Lragc de costumbre, formando sin"
guiar contraste con eldesus elevados comensales, y no desmereciendo
de ellos en cuanto ámaneras y finura social, lo que demuestra que no
era la primera vezque se sentaba á la mesa COl) personages de aquel
rango.

'TOS, henuano Jovcllanos, deciais en vuestro opúsculo: «¿quién
dejará de concebir ideas sublimes de nuestros nobles, afanados enhon­
rar á los toreros?» Pues ahora no son los nobles, que estosno deben ha­
ber sido n~nca, y menos en vuestro liempo, el tipo de la ilustración
eSpañ?I~, smo losh?mbres ~e letr~s,.IQs legisladores, losdiplomáticos,
los ministros de la instruccion pública y del fomento, losque se afa­
nao por honrar ~ los toreros en esta época de civilizacion, que es la
prueba m.a~ luminosa de que nos vamos civilizando á toda prisa.
, Realizáronse luego las fiestas de .Ilamplona, y J/ollfescorrespondié
a .las esperanzas que .su ~alna y celebridad hahia hecho concebir. Ni po­
dia ser otra cosa, ~hl diversas y arriesgadas suertes ejecutadas (Con
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solturaserenidad y maestría arrancaron estrepitosos aplausos tic los es­
pañoles, causaron la admiracion y cl asombro de los estrangcros, que
del vecino reino hahian acudido engran número atraidos de la curio­
sidad de estas flestas, )~ le valieron nn regalo del duque de Nemours, ti
cuyo ejemplo el de Aumale hizo tambien otra expresión al intrépido pi­
~dor Charpa, especia de Vargas ~(achl1ca de los 'gladiadores de
acaballo.

~J\si veis, hcrmauo don Gaspar, los héroes del arte tauromúquico
en.el Siglo de las luce:' honrados por los literatos, Iavorecidos por los
legisladores, venerados por los diplomáticos, solicitados por los minis­
tros, obsequiados por los príncipes, coronados por las bellas, ensalza­
dos por los nacionales, y reverenciados y envidiados por los estran­
geros.

Sospechaban algunos que este afio, con motl vo de haberse au­
mentado el número de teatros dramáticos en la corte, tomaría el gusto
otro giro, y disminuiría la aficion á las fiestas de toros. Pero lodo al
contrario, Señor Excmo. De ello os voy á dar dos testimonios feha­
cientes.

El uno es haberse inaugurado con la formación de una Sociedad
Tauromáquica (porque habéis de saber que esto de sociedades es ahora
la comodilla de los españoles), lacual se propuso edificar otra plaza de
toros mas allá del puente de Toledo, con objeto de dar en ella corridas
<le becerros, que habrían de lidiar jóvenes aficionados, lGS cuales se
llamarían t~ócios de 111(:1".'to, y aun de dar tambien funciones de ganado
adulto cuando conviniese á los intereses de la sociedad. Esla tenía ya
su capital social, su emisión de. acciones, sns estatutos y su reglamen­
lo, todo con mucha formalidad, como cualquiera de esas sociedades
que se llaman serias. No puedo sin embargo en este memento daros
razón del estado en que se encuentran sus trabajos.

El olro es haberse adecentado laplaza antigua, y subido considc­
rablcmente los precios de las localidades. ¿Creeis, hermano don Gas­
par, que el aumento de coste ha hecho disminuir la concurrencia, Óen­
tibiado la vocación, Ó reíriado los ánimos, Ó menguado enun adar­
meel fervor táurico que á los españoles nos devora? lVequaqulIJl. en la­
tín, y ni por pienso en castellano. La luna crece y mengua, los días
menguan y 'crecen, el ruar tiene su flujo y su reflujo, el espacio tiene
sus vacíos, las causas tienen su sumario y su plemario, la plaza de to­
ros siempre está en plenario, siempre en plenilunio, siempre en plena­
111ar, y loestaría aunque las localidades fuesen dobles, y doble el pre­
ciode ellas; la adquisición de billetes cuesta unacampaña cada lunes;
los dcspnchos son fortalezas que hay qnc tornar porasalto, no pocas ve..
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res (''''~ ,'nri""~"'11;.""·" .s. sangre española, que por tales pruebasha de
pasar una vocaeion pprfrcla y ardiente. .

En cuanto i\ los estrnngeros, tengo pi gustode anuncraros ~uc ya ¡

los vamos civilizando t.unbien. Vos esclamábais en vuestro opúscelo:
"¡oh fiestas magnificas! ¡oh flcstas útiles! ;oh fiestas deleitables! ¡~h fies­
tas piadosas ... : ..... - . _! Los estrangeros os abominan, porque no
os conocen, mas los españoles os aprecian porque solo ellos pueden
conoceros."

Pues bien, hermano don Gaspar, }QS estrangeros ya no las abo­
minan, al contrario son los que mas se afana") por asistir ~í .ellas, y las

.aplauden á rabiar: y no solo asisten y lasaplauden, sino que les hemos
inoculado la afición en térmi nos, que los mismos franceses que antes
tanto lasdetestaban calificándolas de bárbaras por una ignorancia y un
error lamentables, han celebrado va sus corridasde toros en Monl-de­
Marsan y otros puntos, hablándose mucho de proyectos' de construc­
cion de plazas de toros en na~·ona; en París y en· el mismo Londres,
Esta es una conquista gloriosa qur hemos hecho los.españoles del siglo
XIX. Nosotros es verdad quc traducirnos sus obras, que copiamos un­
perfectamente sus leves, que traemos $US manufaeturas, y las introduci­
mos hasta de contrabando, POI"quC carecemos de industria y de fuhri­
cacion, pero en cambio les vamos ingiriendo la aticion á los toros, y
espero concluiremos por uclimatárseln, teniendo que confesar mal que
lespese) que así como en otro tiempo su teatro dramático se formé so­
bre el modelo del teatroespañol, y sus autores Óropiaban Ó truducian ó
imitaban á los nuestros, ahora nuestros teatros se van com irtieudoen hi-
juelas de los suyos, peroen cuanto á loros teudr.in que apelar en todo
y para todo á la escuela española, y esta ~loria y esta conquista de la
civilizacion sobre la ignorunciu nadie nos la puede quitar.

Una cosa heestrañado siempre mucho, her.nano Jovellanos, vos la
voy á manifestar, áversi urcrlnis ¿í esplicármeln. •

En i8 de mayo de 1830 la ~Iagestad del señor do Fernando VII
!á quien vosdebisteis tantas finezas, COlIJO la de haberos encerrado en
la Cartuja de Mallorca, y otras semejantes), establceió en Sevilla una
e5c~ela de Tuuromáquia, señalando ú los profesores sueldos ti hOH~
ranos de8, 10, Y1~ mil rs. A poco empezó ci -venir la ilustracion, y
DO·hubo español medio civilizado que noexclamara: "¡esc.úndalo! ¡bar­
ba~ie! ¡igoOlninia!" Y lodo. el Inundo ~í voz en grito pedía que se su­
I~nm~er~ aquella escuela, p.adron funesto do los tiem pos del escuran­
nsmo, \: en efecto el colegio Sl:a\ illano de Tauromaquia se suprimió
por Real orden de 15de marzo de 183i.

Yo creí francamente, hermano don GJSpJr, que se tratabade pros-
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cribir el arte y sus profesores corno contrarios al sistema de iluslracion
y á las nuevas costumbres que las luces iban á formar: y lo sentía: á
fé de Fn, GERUl\DJO. ~Ias habiendo visto después, con no poca compla..
concia, que lejos de menguar y entibiarse la aflcion ellas fiestas táuricas,
ha idocreciendo con la civilización, y tomando un incremento y desar­
rollo prodigioso; que lejos de haber desmerecido los profesores delarte
como temía, se los honra, considera y acata cada dia mas, corno es jus­
to, no alcanzo en verdad la razon de aquellas declamaciones contra la
escuela de Tauromaquia, ni el fundamento de las diatrivas y anatemas
contra el monarca que laestableció, y lo que estraño y nopuedo com­
prenderes CÓIllO no se crean y fundan no una sola escuela sino varias,
porque al fin es un arte COB10 otro cualquiera, y no como 011'0 cualquie­
ra, sino un arte predilecto y favorecido delgobierno y del público, y
arte en que esponcn los hombres su vida, )' cuyas reglas por lo mismo
son de mas importante enseñanza y exigen una mas esmerada instruc­
cion. Yo DO lo entiendo, hermano don Garpar, y es lo que quisiera que
vos meesplicaráis, si ya no lo csplica la regla de los vice-versas es­
paneles.

l\'1ucho mas pudiera deciros, Excmo. hermano, sobre esta materia,
sino temiera seros molesto, y si no hubiera excedido ya insensiblemente
los límites de una carta. Pero creo haberos informado lo bastante para
que formeis ideade que esta diversión nacional, que vos (permitidme
queos lodiga) tratasteis acaso con demasiada dureza en vuestro opús­
culocitado, lejos de habercaido en decadencia va marchando en hoga
pogresiva al compás de la ilustracion, corno lo prueba la conslruccion
de tantas nuevas plazas, el aran con que el público se apresura y
avalanza á llenarlas en cada corrida, las sociedades de aficionados
que se forman en elseno de las sociedades literarias, la ocupación pri­
vilegiada que suministran á los escritores de política y literatura, los
laurosque rodean á los profesores del arte, las deferencias que lesdis­
pensa el gobierno supremo del estado, los obsequios que merecen de
losindividuos delcuerpo diplomático estrangero y de los legisladores
de la nacion, las mercedes con que los honran los príncipes, las ova­
ciones con que los distinguen las bellas, la aficion quehemos logrado
inocular á los estrangeros, larapidez delasconquistas que va hacien­
do la propaganda, y mil y mil otros s~ntolnas que nHluifiesl3.n el pr?­
greso delarte al travésde la postergacion de otros ramos de industria
y del atraso de otros conooirnienlos científicos y humanitarios, <jUC se
eonoce están menos en la masa de nuestra sangre yen nuestras tenden­
cias o inclinaciones.

Todo lo cual, hermano don Gaspar, supongo os será tan satisfuc..
{j8 •
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torio como locsávuestro afectísimo y devoto hermano, ~r humilde c~

pellan.e-f'n. GEnUl\lHo.

~~

,
APENDICE.

TOREROS Y TOROS J\FUANCES¿\DOS.

Ahora, hermanos mios, disponéos á admirar la propiedad y esac­
titud con quelos franceses pintan nuestros toreros y nuestros toros. Las
siguientes láminas están calcadas sobre las quese encuentran en el JJ/lt~

see des Familles, tomo J O, pág. 341 Ysiguientes, correspondiente al
año 1843: copias esactas, como se puede fácilmente compulsar.

Ahí tenéis un picador á pié.

. Pero detenéo~. poco en la contemplacion del toreado» (como ellos
dlc~n) de los greguescos y del pantalón ceñido, que con esta defensa
hahian de esperar ellos un afectuoso saludo del atento animal, y fijad
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vuestra consideración en la siguiente, que dicen que representa al to­
reador poniendo una vara.

• Ilé aqui un problema de dibujo de dificilísima solucion en mi ge­
rundiano entender. ¿Cuál de estascuatro cosas está con filas verdad y
con mas fidelidad retratada? ¿El picador, el caballo, el toro, ó la forma,
posicion y actitud de poner la vara? Yvosotros, intrépito Gallardo, va­
leroso Charpa, inteligente y práctico Hormigo, héroes de la pica y de la
mona, ¿habreis de dejar impune este atentado. sin interponer siquiera
demanda de ncusacion y calumnia ante los tribunales sobre el falso tes­
timonio que tan de público os levantan? Y esto lo digo porque soy
hombre de ley. 1'01' lodemas ¿no merecian los queasi os dibujan que
lespusierais una buena vara, Ó aunque fuera un marronazo que les es­
cociera bien, y lessupieraá canela?

1...0 mismo os digo á vosotros, ilustres Jordan, Capita, Salaman-
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quino, Minuto y UClllUS campeones de la banderilla () rehilete. ~firall~
mirad cómo ospintan esos que vosotros Ilarnuis gabachos.

Aquí se ofrece además otra dificultad zoológica. Esecuadrúpedo
que ahi se presenta, ¿ClIjllS gdnerls estt ¿á qué especie de animaluchos
pertenece? ¿Es· toro, cabra, ciervo, gamo, venado, ó qué castade. bicho
será? Seguro estoy que ni el mismo Buífon nos sabría responder. Por
queesto ya no es pintar toros, ya no es pintar como querer, es pintar
mentiras con patas, escándalos con cuernos, y calumnias qne se tiran ú.
la gente.

y losingular y gracioso es que estas estampas las bayada~ el
instruido Téophile Gauthier, que ha visto mas de una corrida de toros
en España. Pero bien que ¿no pintan del mismo modo nuestros vecinos
t.odo loqueá España pertenece, aunque por sus mismos ojos lo vean y
con sus propias manos lo palpen? En tratándose de España, ¿no han te­
nido siempre el don, ya que intencion no sea, de verlo lodo al revés?
Ala vista tengo cuando esto escribo, porque los acabo de recibir, los
retratos de la Reina Isabel y de Cristina, que estoy ciertoque si SS. ~fM.
losvieran, los denunciariun por delitos de lesa Magestad, Ysi de tal
modo pintan las Reinas, ¿qué estraüo es que asi pinten los toros y los
toreros?



TELEGRAFOS ELÉCTRICOS.
~....~

1'ulli'l alter lumorcs,

Indudablemente los españoles han inventado cosas muy buenas y
muy útiles. Perocomo dice el hermano Yirgilio: "tullit ader honores,"
á locual añado yo: "el provechum: se llevaron otros la gloriay el pro­
vecho.

Inventó el hermano Pedro Ponce el arte de enseñar á hablar á los
sordo-mudos. La invencion fué española, pero sacaron otros el prove­
cho. Cuando en España lograrnos tener un colegio de sordo-mudos, ya
estaban cansados otros paises de tenerlos á docenas. Y aun se quisie­
ron apropiar la gloria de la invención. Tullit alter honores.

Descubrió hace tres siglos el español Blasco de (iaray el vapor:
pero tullit alter honores, se llevaron otroS"la gloria, y principalmente el
prouecho. Ysiendo el vapor de invención española, tenemos lasatisfuc­
cion de que todos los paises de Europa se hallen cruzados de caminos
de hierro, al tiempo que en España entonamos himnos oc gloria y sal­
mos de júbilo porque se ha empezado ti dar azadonazos en el primero
quese habrá de construir, y nos daremos por nluy satisfechos y conten­
tos con no tener que decir dentro de algunos años como Martinez de la
Rosa en cierta corona [uucbre.

8010 encontré la tierra removida." ~

Hoy el gran progreso, la gran novedad dela época son los Tcleqra­
ffJl~ eledricos; novedad llamada á hacerotra revolución en el sistema de
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comunicaciones. LaInglaterra los adopta, la Francia los establece, k
demás paises los ensayan, y t.odos admiran la maravil~osa invencior.
todos se preparan á aprovecharse de ella, algunos se están aprovechan
do Ya.

• Pues bien; este descubrimiento admirable, que ha de produci
tantos íenémenos como el vapor, le hizo tambicn medio siglo há un es
pañol, el doctor don Francisco Salvú y Campillo, catedrático de Clínica
en Barcelona, el cual practicó en 1797 un ensayo con el mejor éxito
ante el ministro de Estado, quien le presentó áSS. l\1~1. Y AA. ¿Peto
qué fué de la invención española? Lo consabido: iullit alter honores - - - ­
el commodum: otros ~e llevaron la gloria - - -.- y el provecho. ¿Tenemos
por ventura telégrafos eiectricos en España? ¿Para qué los queremos?
Nos basta que la invención haya sido española. Porlo demas, mientras
olros paises abandonan ya los telégrafos comunes reemplazándolos con
loseléctricos, como infinitamente mas ventajosos, en España donde se
inventaron no hemos podido arrivar á tener una línea de los comunes
quese mandó establecer hace dosó tresaños.

Bien que¿para qué necesi tamos nosotros mas rapidez en las comu­
nicaciones que laque tenemos? ¿No llega una carta de Aranjuez á las
seisde la tarde de hoy, y nos la dan á las once del dia siguiente? ¿Qué
mas podemos desear que leerá las21 horas loque nos dicen desiete le..
guas? ¿No esbastante y aun sobrado treshoras por legua para recibir
una comunicacion?

Ahora voy ádar una idea de lo queson los Telégrafos eléctricos,
establecidos yaan varios puntos de Inglaterra y de Francia, y de la
asombrosa rapidez con que por su medio se ejecutan las comunica­
ciones.

En Francia hay dos líneas telégrafo-eléctricas; una de París á
Rouen, y otrade París áVersalles. Eldomingo 3 de mayo corrieron en
Versalles las grandes aguas. De París á Versalles bay tambien dos lí­
neas de caminos de hierro, llamadas de la derecha y de la izquierda.
Aquel dia acudió tanta gente á ver lasgrandes aguas, que solo loscon­
voyes delcamino de la derecha trasportaron ~8,6"13 viajeros. Una do­
blecorrespondencia de telégrafos eléctricos se babia establecido deParís
á Sainl-Cloud, v de Saint-Cloud á Versalles. Por su conducto se anun­
ciaba de un es"iremo á otra de la línea cuándo saliay cuándo llegaba
cadaconvoy, elpúmero de viajeros que llevaba, se pedian los coches
y máquinas quehacían falta, y todo esto instantáneamente, en el tiem­
poque se ne~e.si ta parahablarlo, y en .menos de loque yo he necesi la­
dopara escribirlo. Era una convcrsacion animada y permanente, sos-
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tenida aseis leguas de distancia. Hubo 300 despachos telegráficos asi
transmitidos, ya entre Saint-Cloud y París, ya entre Parísy Versalles.

Por estasola muestra podreis conocer, hermanos mios, la rapidez
casi inconcebible con que se hacen las comunicaciones por medio de
lostelégrafos eléctricos. De manera quesupuesta una línea de 100 le­
'guas, podrian dos personas colocadas á esta'distancia, estar en conver-
-sacion como si se habláran desde dos balcones fronterizos de una plaza
regular. En una linea tan cortaeOIDO 'por ejemplo la de París á Versa­
Hes, ó la de Madrid a"Atanjucz, auxiliada de un camino de hierro, se­
ría cosa de hablarse dos amigos del modo siguiente.

- «Hola, Yalentin.
-A Dios, Narciso. ¿llasdescansado?
-Bien, y tú?
-Bien, gracias. ¿Quieres comer conmigo?
--No puedo porque tengo convidados. '1"en tú ácomer conmigo,

y daremos un paseo esta tarde por los jardines.
-No habría inconveniente, sino temiera hacer esperar.
-De ningún modo; hasta dentro de una hora no comeremos, y

con tres cuarlos tienes de sobra para llegar aqui.
-Pues enlonces voy al embarcadero ahora mismo. Pero con con­

dicion de que tehas' devenir despues conmigo áMadrid áver la ópera,
que canta la Persiani.

-Con mucho gusto, y te doy mi palabra.
--Pues entonces basta luego.
-llasta luego.
-.L\ Dios.
--A Dios.»

Pues esto queparece una paradoja es loque se estáverificando ya
de Lóndres áManchester y de Parísá Versalles, no de amigo á amigo,
perosí en correspondencia oficial. De manera que si las líneas telé­
grafo-eléctricas se pueden prolongar, como aseguran, á200 Ó 300 le..
guas, podriamos tener aqui noticias de París en menos de un cuarto d~
libra. Por supuesto que en España no llegará este caso, porque aqm
nos contentamos con que se nos deba la invención, aunque se lleven
otros los honores - y el provecho.

Supongo que mis lectores desearán queles esplique de alguna
manera, cómo SOI1 los telégrafos eléctricos, y cómo se ejecutan las co..
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municaciones. Yo lo harécomo pueda, aunque nopodré hacerlo cor
. claridad que ucscaria.

Hé aquí el aparato tal come me ha sido trasmitido.
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Figurémonos que en la estación en quese ha de recibir el despacho
hay.una larga tira de papel, móvil entre 'dos grandes rollos por medio
de una Iuerzamecánica cualquiera. La pieza de hierro de que habla­
remos luego, destinada á ser sucesivamente magnetizada ó no magno..
lFzada, estácolocada encima del papel, y por un movimiento de báscula
lleva 'Y dirijo una aguja, Pasa la corriente del fluido; la pieza entonces
magnetizada es atraídapor una masa de hierro estacionaria, y empuja
el punzón hasta el papel. Si la corriente no dura mas que un instante,
la aguja no señala ID3S que un punto. Si ha tenido una pequeña dura...
cion, la aguja al volverse á levantar habrá marcado un trazo de una
longitud sensible sobre el papel móvil. Asi se puede tÍ 100 leguas de
.distancia ir haciendo suceder sobre el papel del corresponsal un punto
á otro plinto, UD punto á un trazo, intercalar un punto entredos trazos,
un trazo 'entredospentos, etc. y anotar en fin signos que bastarán á se­
guirla correspondencia telegráfica mas variada,

Supongamosahora en la localidad en que se hacen los signos un
circulo ó rueda-graduada, en que cada division representa una letra
del alfabeto: es porejemplo la letra superior en el momento de desean...
sal" el círculo la que hayque leer para saber la comunicacion: los des­
cansos de la estación de marcha so representan en el mismo orden enel
círculo o rueda de la cstacion de Ilc9uda. Para resolver el problema, el
círculo de la estacion de llegada esla ligado tÍ una rueda dentada sos­
tenida por una pieza de hierro dulce: esta pieza se desvía, )T desde en-
.tonces la rosca avanza un diente cada vez que el trozo de hierro inme­
lliato se magnetiza por laaccion de la corriente eléctrica que circula
en su derredor en línea espi~l. 6SC interrumpe la corriente? la pieza
en cuestíon, el martinete de hierro vuelve á colocarse en su sitio. A
cien leguas de distancia el que envía el despacho puede arreglar el
movimiento del circulo sobre que el corresponsal deberá leer. Las
operaciones son instantáneas como todas los efectos eléctricos. Escu­
sado es decir que hay hilos conductores del fluido de un punto á
otro.
, La esplicacion no será lllUf clara, pero es la misma que hizo Alr"
Aragoen la cámara de los diputados.

El telégrafo eléctrico tiene sus enemigos naturales, y no pocos.
Todos los pájaros son sus enemigos; la razon es muy sencilla; porque
van á posarse sobre los hilos magnéticos, é interceptan la ,corriente del
flúido. Entonces la noticia telegráfica, enlugarde trasrnilirsc al corres­
ponsal; se queda en el cuerpo del pajarito; y ya se la trague por el
pico, ya se lecomunique por las patas, ello es queel pajarito se traga
135 confianzas que se hacen de autoridad á autoridad ó de Ilobierno á

69
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gobierno, lo cual en tiempo en que h~blaban losanimales seria deo' ~n I
trascendencia de todos losdiablos: ahi es nada confiar losmas deh~
dos secretos políticos ú ungarrien ó á un. ~ilgne~ill? .. »Estc ba.',becb"
nacer la dudaentre las gentes eabilosas, SI los pajarillos acalJarafl~ol
los telégrafos c,léc.lricos, ó ni contr~l',io los telégrafos eléctricos ~ca:ba
rán con la república alada, .pues! dicen los que optan por esta !1lltm~~

opinion que los pajarillos que tocan á los hilos magnéticos caen' muer
tos enel acto lospobrec i tos.

~sto sin embargo creo que no pase de unacuestion de broma. El"
verdadero, el eran enemigo del telégrafo eléctrico es su companeroel
rayo. Es claro, no hay peorcuna que la de la misma madera. Un.día
jugaba el telégrafo de París á Rouen durante una tempestad ó l()rmeil~
La electricidad delaire obraba con talviolencia sobre laelectricidad de
los aparatos, que estos cometieron en la trasn¡i_ de los despachos
las erratas mas singulares, Jamás cajista de' imprenta cometió tantos
gazafatones. Ylo peor esque hasta ahora no se ba ¡n.entado ni es fácil
inventar un telégrafo corrector de pruebas. Aquel mismo día el rayo
se entregó á otra diversión menos inocente, volatizando los hililosde
alambre enrollados en espiral al rededor de los aparatos, y derriliendo
al paso cuatro pilares consecutivos. El empleado que aguardaba las
señales usi interrumpidas, felizmente se babia retirado de miedo á la
tormenta, y el miedo fué el que le salvó.. De otra manera en lugarde la
noticia, probablemente se hubiera chamuscado telegráficamente.

Paraprevenir eslos percancillos se hainventado unasonería.come
la que funciona en algunos observatorios, por medio de la .cual seavisa
al empleado cuando el hilo está delnaMado· cargado de electricidad.
Peropienso que lo mas prudente sería suspender las comunicaciones
mientras durára la tormenta, puesto que en casos tales todo fiel cristia­
nose abstiene de comunicarse hasta con el vecino' de enfrente.v es me­
nester queel siglo sepa refrenar un poco la manía de las- rápidas co­
municaciones, siquiera cuando haypeligro de que le parta un rayo.

En resumen: el vapor sedescubrió en España hace mucho tiempo.
Hoy día todas las naciones están cruzadas de medios de comunicacion al
vapor. En' España no hace un mes que se ha principiado el primerca­
min.o de hierro in fieri. El descubrimiento del vapor rué español: pero
tullil alter honores _: _.el commodum: se llevaron otros la slol'ia_. __ y
el provecho.

Los telégrafos eléctricos se inventaron hace mucho tiempo en Es­
paña. Hoy dia están, funcionando en varias naciones, y se están ensa­
)·a~do eD otras. En Esp~ña tend rérnos si Dios quiere ron el íiempo la
primera linea de los telegrafos antiguos, que está también in fie,.·;. La
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ínvencíon fué española, pero tullit alter ¡,ollares - .. - - el commodum; se
llevaron olros la gloria .... y el provecho. '

Mañana se adoptará enotros paises otro agente mecánico todavía
1~6lrápido y ventajoso queel vap~r. ,l:c.uando esté planteado y en LISO

$~das parles, y nosotroscarezcamos de él, nos contentarémos con de­
cir: "oh! eso ya lo descubrió-en España hace mucho tiempo un cura de
Guipuzcoa (1), .pero no se le hizo caso, porque aqui no se hace caso de
inventores, ni invenciones, ni tonterias, Dejarnos que se lleven otros la
honra y el provecho, y al cabo de un siglo ó dos aspiramos el que los
estrangeros nos hagan el favor de comunicarnos y trasmitimos siquie­
ra.una partícula de loqueá ellos les sobra, pero que se inventé en Ks-
., eso si. . .:
.t1Ji'1"'~4ué consiste esta gracia?

. ,:; ~i en España no faltan talentos,
Si en España no faltan inventos,
¡Por filié España va siempre detrás!

¿Qué le falta á esra patria cuitada!
¡Qué le falta, que asi va atrasada!
-¡Qué le falta1-Gobiemo no mas .

.~~(-~-.
!; ~ .; ~

,
TELEGRAFOS SUR-MARITIMOS.

~~

Ya quehe hablado de telégrafos eléctricos, sabed, hermanos, que
los iDgleses~vano se contentan con este rapidísimomedio de comuni­
caeien. Todavía les parece poco. Los telégrafos eléctricos no podr~D .
establecerse entre puntos divididos por los mares; es menester comuni­
carse por debajcVdel mar, y .el proyecto de un telégrafo -sub'-marin~
entre la Inglaterra y ~a Francia está ya bastante adelantado. ,Los go-.

(1) P'I\Da 431
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biernqs inglés y francés han concedido ya á 105 dos autores del proyec
loel permiso de establecer este telégrafo. El punto de partida para- I
Francia será el cabo Blancnez; para la Inglaterra será el cabo South
Se han sondeado yatodos los puntos de la línea, y la sonda ha dado ~
brazas de profundidad cerca de las costas, y '37 á; lo mas en medio de
canal.

Porotraparteloslores del Almirantazgo han dado, tan..bien per­
miso á los inventores para establecer un telégrafo sub-marino entre
Duhlin y Holhead, el cual será conducido después hasta Liverpool y
Lóndres. '

No es poca fortuna de los inventores 'ef ser ingleses: no sabrán
ellos agradecerlo bien: si fueran españoles, yapodian echar el invente.
en remojo, seguros de quese lesbabiade pudrir antes que obtuvieran
el permiso delgobierno paraplantearlo, .

Si elSiglo XIX sigue asi J DO sé á' dónde irémos :í. -parar..

'- ~,..s.......~~;,.~..._~
---- 6':-~~.~·L, ---{'

'UN PENSAMIENTO DE TIRABEQUE.

--~--

Señor, mehan dicbo que van á hacer otra Inedia docena de gene­
rales..

-¡,Y qué? señal quelomerecerán. lo

-Se~r~ así lú~reo y.0 tambi~n. Sino que soo taPtos-:los':~a-IC)1
·.,aD mer~tlendo, que SI seguimos aslotro pocc.témome que .vaá.suce­
der UD vice-versa delos quetodavía no hemes visto.
. -~y qué vice-v.ersa puede ser ese; PELEGRIN? Mira! que beJDOi:

V-Islo muchos, y trabajo le hade costar ser nuevo. ' .
-Pues si señor, nuevo. Yesque andando el tiempo llegará á ha­

bermas generales que soldados, y entonces los soldados mandarán á los
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generales, como verbo y gracia, mire vd., asi por este estilo, porque
siempre los menos mandan á los mas.

-Mira, PELIGBíN, sino pongo en tí mis manos, es por no incurrir
en irregularidad, Quitateme de delante, y otravez haz el favor dedis­
ourrir pensamientos algo mas verosímiles. Hasta el bastón del soldado
se le bas.puesto en la mano izquierda. - - ....

-Señor, eso esaparte, eso es falta de costumbre eOI el dibujo; y
yo no diré que esta escena se represente hoy, pero al paso que vamos
noseria maravilla quela viéramos en este siglo, y porel tiempo que
hace que se está ensayando infiero quese ejecutará á la, mayor bre­
vedad.

--Te digo, PELEGRIN,. que te vayas y no me incomodes. con pea­
samientos tan extravagantes>

y se Iué murmurando entre dientes; ano pues ..... al pasoque
vamos .. _. aunque 91 amo se eofade - -. - .. )t y DO le percibí mas.

•
--~.9'e-



TIHABEQUE y LA NOVÍSIMA RECOPILACION.

Grande pordemás rué misorpresa al veráTIRABEQUE revolviendo
y hojeando un torno de la N?visinla Recopilacion. de las Leyes, de .Es­
pana.-¿Qué diablos buscara este muchacho? decía yo parami; ¿SI se
querrá hacer ahora jurista? uy ~·o callaba y,observaba detrás de la vi­
driera de la alcoba, y él continuaba foliando su libro, .Unas veces pa­
reciaquelomaba notas, otras hablaba solo, y en estos soliloquios le. per­
cibí que decía: "TITULO XL-De los tumultos, asol~adaB ~r conmocume»
populares-Hola! Parece que yaen aquellos tiempos se conocía esta
fruta Aver si encuentro los estados de sitio. - - - ."

Leía, pasaba hojas, volvia á leer. - .. -"No, pues no hay estados
de sitio aquí__ ...señal deque no loshahria en aquel tiempo - - - -vamos,
estaserá una de lasinvenciones del siglo de las luces: ¿con que es de­
cir queantiguamente había timultos, y loscortaban sin necesidad de
estados de sitio, y dicen que losantiguos eran medio bárba-ros 'f
Yahora suelta UI) muchacho un estallete, ó ladra un perro de. no­
che, y antójasele á un espitan general que aquello puede ser la.senal
de limulLo, y declara una provincia entera en estado de sitio,y nos
llaman ilustrados. .. . . . Vamos, nohay como estudiar leyes para co­
nocer lo que son barbaridades delsiglo de las luces. . . . . . "

Relame yodel razonamiento de mi lego, y de su manera de dis­
currir. El volvía á hojear, y de cuando en cuando se detenia.....
"TiTULO XIV.--.De los hurtos y /adrones.--Ya lo creo; entonces DO ba­
bia policía ni guardia civil, ¿qué maravilla que hubiera lodrones y
hurtos? Lagracia es que los haya lan en abundancia cornoahora con
guardia civil y policía. . . . . ¡,pero dónde mil diablos estará este?"
y volvía á bojear y á revolver. ...

Por estas espresiones inferi que buscaba alguna materia determi­
nada, .sin poder atinarcuálseria, y proseguí en ~leDciosa observacioo.
También él continuó leyendo:-LJe /01 bandidos, salteadores de cami-

¡; . "noly Iac'nerosos. . . . . . .
-Pues señor, de tiempos á tiempos parece que va mucho, v no

va Dada." Y pasó áotracosa. .,
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Sentí que no se hubiera detenido á leer lasmedidas y disposieio­
nesde Cárlos 11I sobre la materia, pues habría hallado alguna diferen­
cia de tiempos á tiempos. Pero él pasó unas cuantas hojas y leyé: "inju­
rias, denuestos y palabro» obscenas." Yescribió no sé quéen un pa­
pel, diciendo enalta voz: "apuntes para apuntar á mi amo."

Cada vez se me hacia mas incomprensible el objeto y fin de' los
apuntes y registros de mibuen lego; pero élproseguía afanoso su ta­
rea. Llegó á tina hoja, se deluvo, echó una sonrisita, y esclamó: u¡láte,
táte! ¿por aquí andais vosotras también, buenas maulas? LEY VIII. Re­
coginliento ele 1(IS 1nllget~S perdídas de la corte y Sil reclusion en la ga­
lefa. . . . . . Pues señor, este ramo debe haber progresado mucho de
entonces acá, puesto que ahora seria menester una galera como una
ciudad si se habían de recoger en ella. Veamos si en aquellos tiempos
las babia que gastáran coche como mas de cuatro de las que ha hecho
salir ahora el gefe político, y mas de otras cuatro quese habrán que­
dado. . . . . . Nó, nose hace aqui mención de coches. . . . . Pero
aguarda, aguarda, '....aquí dice: "y todas las que se encontráren e'J
mi palacio, plazuelus y calles públicas de la misma caiidad: •. . . . "
¡,Con quesacamos encuenta que hasta enel mismo palacio del Rey las
babia. . . . .? pero á bien que se conoce queSuMagestad no se anda­
ba con paños calientes, puesto que basta lasde su mismo palacio man­
daba encerrar en la galera. Asi me gustan los Reyes; las reformas bien
ordenadas han deempezar por sí mismo. Aver, á ver quédice aqui. _..
"Las mugeres que públicamente son malas de sus personas. - .00

puedan usar,hábito religioso, . . . ." Bien hecho. . . . . ¡eh! las
.leyesde aquellos tiempos....."

Temiendo ~10FR. GERUl'DIO que TIRABEQUE encontrára loas que lo
quele convenia saber, determiné salir, y presentándome á él ledije:
"¿Qué es eso? ¿Qué es loque vd. busca en ese libro, señor curioso?

-Señor, loerespondió, busco los juegos prohibidos.
--¡Pues pormi ánima queme gusta la ocurrencia y eldescaro! /:,Y

para quéquiere vd, los juegos prohibidos, y quién le mete á vd. á ma­
nejar la Novísima Recopilacion? ¿Le parece á vd. que son libros para
andaren manos legas?

-Señor, en cuanto á los juegos prohibidos los busco para mejor
huir de ellos: yen cuanto á queestos no sean libros para manejados por
manos legas, vd. tendrá mil razones, pero laculpa no será nuestra sino
de) geíe político que nos hace registrar libros de leyes. Yhágame vd. la
merced, señor miamo, de no llamarme de vd., porque esto me indi­
caria queestaba vd. enfadado conmigo.

-¿Y le parece ávd. que no es motivo para estarlo, andarme re-
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volviendo la librería, y escudriñando libros, ~y I'cyentl~ cosas, y apun­
tando 'e~ppcips, que muc~as de e~13s le convlnlé~~ mas a un I,ego igno-
rar ? Pero bien, ¿fIue culpa tieneel geíe.político de que tu te hayas
puesto ~1 foliar la Novísima Rec.opilacion? . .

--Tiénela toda, Señor mi amo, y meesplicaré, Vd. sabeque el
gefe político ha dado un bando muy riguroso contra losjugadores, ame­
nazando con que publicara enel Diario de Avisos sin consideracíon ni
escepcion de ninguna clase, los nombres de todos los que fuesen :balla­
dos jugando ájuegos prohibidos: lo cual me'Parece muy bien,. ~cñor,
porque hay en Madrid mncho~ tahures de ,tod~ c,las~s y condiciones,
aunde aquellas quepor su carácter, como el dice, debieran estar exen­
tasdesemejantes extravíos: y digoque meparece, ."lUY bien. porq~e eso
depublicar losnombres téngolo por1HUY .efícaz recelapara curar a mu­
chos del mal de tahurería, puesto que muchos habrá á quienes
eso se les daría una multa, como perder una contra-iudia mas,
Ó un elúrés cualquiera, y estos mismos ,á trueque de no verse
en tablillas, como decíamos 105 frailes, y que de esta manera no
se podrían ocultar ásus padres ó á sus mugeres, no querrán ponerse á
la vergüenza, y se podrán enmendar, de lo cual me alegraré mucho.
Porque creavd. sesor mi amo, queel pícaro juegoes ·Iaruina de los
hombres, y la plaga y la langosta y el pulgon de las familias, y que en
~fadrid hay mucha gente que tiene por ocupación y oficio tirar de la
oreja áJorge, que no sé COIDO el pobre Jorge tiene ya orejas, y segun
tengo entendido hay garitos y gariteros de mucho tono, y á estos está
bien que los escarmienten poniendo sus nombres á la' vergüenza.

--Todo eso que acabas dedeci r, TIRA BEQUE, será una buena decla­
macion conlra el juego, pero no alcanzo yo que ticahí se deduzca la ne''';
cesidad de escudriñar la Novísima Recopilacion.

---.Ahom voy, mi amo. Este señor gefe político al tratar de los'
juegos prohibidos, se remite al articulo 1?del bando del otro gefe polí­
tico su antecesor sobre juegos; y este gefe político se remite á su vez
en su bando en )0 tocante {l juegos prohibidos yá las,cantidades que se
pueden atravesar en lospermitidos, se remite, digo, á la Novísima Re­
copilacion. Ycomo ni el uno ni el otro gefc político espresan cuales
sean aquellos, ponen á los curiosos en tentacion de registrar la Novísi­
maparaver cuáles sean, quebien pudiera habernos ahorrado este traba­
jo, y principalmente el los jugadores, los cuales dirán con razón, que
ellos no están obligados á saber leyes, queaunque entre' ellos los habrá
tambien lejislas, muchos no lo serán; v así escusarian también andar
estos libros en manos legas, como vd. dice.

'--.'si es la verdad, I)ELEGRtN, yahoraya disculpo en partetu cu-
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riosidad, Pero loque no puedo comprender es cómo has tardado tanto
en encontrar. materia.

-La falta de costumbre, señor.
" -Pues bien, trae ese libro. - - . - . ~Iira, no tienes mas quebuscar

el libro12, título ~3, ley 15. En medio te la babias dejado. Aqui lo
tienes,

" Ley 15, artículo 1~--Prohibo que las personas estantes en estos
" reinos, de cualquiera calidad y condicion que sean, jueguen, tengan
u ó permitan en suscasas los juegos de banca ó [artum, baceta, carteta,
., banca [allida, sacanete, parar, treinta y cuarenta, cacho, flor, quince,
" treinta y una envidada, ni otros cualesquiera de naipes que sean de
" suerte y azar, Ó que sejueguen á envite, aunque sean de otra clase
" y no vayan aqui especificados; como tambien los juegos del birbis, oca
" ó auca, dados, tablas, azares y chuetas, bolillo, trompico, palo ó ins­
4. trumento de hueso, madera ómetal, ó de otra manera nlguna que ten­
" ga encuentros, azares ó reparos; comotambien el de faba, cubiletes,
~' dedales nueces, correquela, descarga laburra, y otros cualesquiera de
" suertey azar, aunque no vayan señalados con sus propios hombres ..»

Grandemente se rió PELEGRIN de oir los nombres de los juegos,
tanto que apenas me podia hablar de risa.-..J'Señor me dijo luego,
muchos son los nombres de los juegos que me chocan, pero el que
me hace Olas graes el de descarga la burra? Y se echó otra vez á reir
como un tonto.

--Descarga labU1'I'a, le dije, es un juego de tablas que se juega
entredos, en quesegun los puntos queseñalan los dados se ponen todas
las piezas en seis casas, y despues se van sacando, y el que primero
lassaca todas ganael juego.

-Señor, la mayor parle de esos juegos deben de ser muy anti­
guos, y pienso que hoy día nadie juegaá descarqa la burra) ni ¡ todo
eso deboliche tromplcke, saca-f-mete, cacho, lluecas ó ruecas, ó como las
llama la Novísima; y tengo para mí que lo que hoy se juegay á lo que
se atraviesa la crisma y el bautismo, y todos los sacramentos, son los
juegos de naipes, como los cientos, y el monte, y el golfo, y el cartel,
y otros.

-El ecarté querrás decir, llELEGRIN, que no el corte'. Y ahora
quehablamos de naipes, probablemente tú no sabrás ni el origen de.es~
tancomun y vulgarizada diversion, ni la significacion que en su pnnci­
pio tUYO cada carla.

--No señor; ¿lo trae tambien eso la Novísima? .
--No, hombre, estas cosas no las trae la Novísima, pero te lo esph...

caré, pues es curioso, y el saber no ocupa lugar.



ORIGEN DE LOS Nr\IPES YSIGNIFICACION DE LA~ CARTAS.

Sobre el origen de los naipes, PELEGRIN, hay varias y distintas
opiniones. El Ab~tc Rives pretende quese tts~b.a~ yaen.España ~ prin;
eipios del Siglo XIV, y se funda en una prohJblCIOn de Ju~ar dinero a
los naipes, hecha porlos estatutos de la orden de caballería de la Ban­
da, creada hácia el año 133~ por el Rey Alfonso XI de Castilla.

Otros autores atribuyen su invención á los alemanes. Court de G,'­
belin los hace venir tic los antiguos egipcios. Algunos cronistas france­
ses remontan su invención al reinado de Cárlos VI, y dicen que se in­
ventaron para proporcionar alguna. distraccion á este príncipe en los
ratos que los accesos desu locura ledejaban' tranquilo, y queporeso se
llamé en su principio el juego delRey. ,

Segun otros eljuego llamado de los cientos se inventó en tiempo
deCárlos VII, y aqui entra la parle curiosa de la. significacion queen..
tonces sedió á cada carla. El Rey de espadas se llamaba David, y re­
presentaba al mismo Cárlos VII: el Rey de copas se nombraba Cárlos,
y figuraba á Cario-magno: el de oros era Cesar, y el de bastos .t\le..
jandro. .

Esas que nosotros llamamos solas. . . . . .
-y otro nombre algo mas verde, Señor,
-Bien, pues el nombre verde suprimámosle por elegancia. Co-

mo digo, esas que llamamos sotas representaban cuatro damas princi­
pales. Ladebastos se nombraba Argina, anagrama de Reqina, 'Reina,
y representaba laReina ~Iaria de Anjou, esposa del mismo Cárlos VII:
ladecopas se llamaba Raquél, y representaba ála célebre Inés Sorél: la
deespadas era conocida con el nombre de Pallas, y simbolizaba á la
casta y guerrera Juana de Arco: y la de oros eraJudi th, ásaber, la em­
peratriz de este nombre, muger deLuis el Piadoso.

--Señor, supongo yo que esas damas no serian tan feas como las
de nuestras barajas deahora. -

--Eso es loque no declara la historia de los naipes, pero es de
creér que no serian tan feas, al menos si se parecian a los tipos que
representaban.

.. El caballo deoros era Lahire, gran capitán del tiempo de Cárlos
'11.: eldecopas Hector de Galardun, otro guerrero célebre del mismo
reino: eldeespadas Ogier, que era un valentón del tiempo de Carlo­
magno, y el de bastos Lance~ot, otro matón de la misma época.

Los nueves, ochos, y sietes representaban los soldados.
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L05 ases, signifícabau lasriquezas, de la palabra latina as, queen­
tre los romanos designaba una moneda.

Los seises, cincos, cuatros, treses v doses, que llamaban car­
tas bajas, fueron inventados despues para representar las masas
del pueblo.

Los oros eran el símbolo del valor de los gefes y soldados; poreso
losoros eranentonces de figura de corazon, y aunloson tadavia en las
barajas francesas, por lo cual al palo de oros le llaman CCElJ.f, corazon:
y noson' redondos ásemejanza de monedas como los nuestros,

-Señor, quiere decir que nosolros hemos sustituido al valor
el oro, y á los corazones las monedas. Pues esto mas les cuadraba
á ellos; aunque abora últimamente también los imitamos nosotros.

--Yo nobago mas que contar la historia, PELlo:GRIN.

Lasespadas indicaban las armas ofensivas y defensivas.
Los bastos representaban losIorrages y provisiones del ejército,
Las copas eran también flechas terminadas porun hierro en forma

de anzuelo, yque se lanzaban con ballesta. Estas también han variado
de forma en nuestras barajas.

y aqui tienes, PELEGBIN, la historia del origen y representacion de
las cartas.

--Señor, yasé mas de loque sabia, y de ello me huelgo mucho.
y volviendo ahorá al bando del gefe político, hágame vd. el favor
de decirme cuánto se puede jugar por la ley á los juegos permiti­
dos, porque él tampoco lo dice, sino que se remite á la Novísima
Recopi lacion,

-A.qui lo tienes en la misma Ley, artículo 6~--"En los juegos
"permitidos de naipes que llaman de comercio y otros que
ceno sean de suertey azar, ni intervenga envite, mándo, que el tanto
"suelto que se j ugáre nopueda exceder de un real vellón, y toda la
"cantidadde treinta ducados señalados en la ley 8~, aunque sea en mu- •
"chas partidas, siempre que intervenga en ellas alguno de los luismos
"jugadores; y prohibo conforme á la misma ley, que haya trabiesas ó
"apuestas, aunque seaen estos juegos permitidos etc."

-Señor, los treintaducados los pone ahora un jugador de mala
muerte á cualquier [udia, yaun los 30 dineros en que vendió Judas su
alma! y cuántos hayqueponen á una carta 30 onzas, y aun SOO! que
en un decir Jesús se lleva el diablo unafortuna, si "es que los jugado­
res dicen alguna vez "Jesús", que pienso que son otros nombres los
queinvocan. Y así. mi amo, no puedo menos de aprobar esas y otras
cualesquiera medidas que los gefes políticos tomen para desterrar
la plaga del juego, que ibacundiendo como la peste, y no tan solo te-
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nía infestados á los hombres sino támbien á las Señoras, que las ha:
mas finas queun corál, ymas aficionadas queno sé que me diga, aun
que yobien sé loque me habla de decir sin? me tuviera vd. prohibirk
·alzar mucho el telón, y mas en lo tocante a las Señoras, que este telor
quiere vd.que se respete mucho y se le alze poco.

¡,Y sabe vd., miamo, que la vida del jugador debe ser una vida
tormentosa y endiablada?

-¡Que si lo es! ¡CU~lRtos de estos Beverleys, PRLEGRIN, como
dice unerudio escritor (1), pálidos, desgreñados, con el pecho desgar­
radode rabia, salen en medio de la noche de esos infernales antros, en
quela ciega divinidad del azaracaba de arrebatarlesel pan de sus hi- I

jos, ó lospostreros harapos de susmugeres, áquienes dejan en la mise..
ria y en la desosperacion! Entran en su casa, y el aspects de aquellos
infortunados seresy los agudos remordimientos de su conciencia au­
mentan su furor, y muchas veces unsuicidio fatal pone término á aque­
Ha escena desastrosa!

. Eljugador no tiene mas asegurada su saludque su fortuna. Ape­
nassiente barajar lascartas, la esperanza, el temor, la sed del oro em­
piezan áatormentarle. Empieza el juego- - - - su corazon late con vive­
za, su pulso se siente agitado, desigual y. febril. No se acuerda de las
necesidades dela vida, se pasa las noches sin dormir y losdias sin co­
mer. Sugenio se hace aspero y sombrío, y receloso además, y confun­
damento, pues como dice Regnard:
'. ll ..faut opter de deux, Etre dupe oufripon.

T'ous ces jeux de huzard n'attirc'nt rien tic bon (~).

"Le es menester optarentre hacerse fullero, Ó ser víctimade los
que lo son. Estos juegosde azar nopueden dar cosa buena desí.»
. y lo peordel cuento, TIRABEQUE hermano, es que si todos los vi-

l cios unavez tomados ejercen un despotismo violento sobre el hombre,
el deljuego es el Olas dificil de sacudir: solo es comparable con el vino.
Eljugador enviciado jugará siempre. En esta materia el triunfo con­
sisteen tener la virtud de abstenerse de entrar en'campana.

- Y- asi debe ser, señor mi amo, porque estos mismos jugadores
queahora andan tan perseguidos, discurren mil medios y maneras de;
burlar la persecu~ion; y unade ellas es juntarse ~ j.ugar á la lotería, y
aparentar que n.o Juegan mas que fichas. Yaproposíto de estodel juego
de la lotería, diga vd., mi amo: ¿es permitido el juego de la lotería?
porque parcceme que tambien habla de él la Novísima Recopilaeion; y

[1) J. J. '-¡rey.
l2J Regnard; Lt JOUt1lr.
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no sé yo si basta la lotería pública ó del gobierno debería permitirse,
porque alcabo no pasa de ser. unjueg~ en que se puede perder tanto
como al monte.

--~Iira, PELEGRIN; dejemos eso y otra cualquier especie para otro
día,queno escosa de ponernos ahora á revolver toda la Novísima R~­

copilacion, solo porque á tí te se haya antojado Ioliarla. Yen su lugar
terminarémos hoy con un articulito sobre juegos que tenía:hecholtiem·
pohá, y que podrá servir de apéndice á estanuestra conve~sacion .

.,UN PAR DE APUNTES.
---==e~

Antiguos compinches eran,
amigos desde la infancia
Don Nazario Torvo-rostro

y Don Cenon Severo l\lala-facha.

Mil bromas corrieron juntos,
y cual buenos camaradas
en los azares del uno

nunca el otro dejó de tomar cartas.

y aunque no er~n militares,
ni eran sus lances batallas,
no se cuenta ni uno solo

en que 110 se cruzasen las espadas.

y no eran pocas por cierto
las que siempre en medio andaban,
cartas lo menos cuarenta,

treinta y una lo menos las espadas.. .
Que á estas cartas, y no epístolas,

los dos héroes de mi fábula,
y á espadas, y no á las bélicas, '

mostraron siempre IR afición mas bárbara.

•
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Su carrera eran los naipes,
su biblioteca. barajas,
sus cátedras los garitos,

y sus bancos de cambio eran las bancas.

y no hay que pensar que fuesen
hombres de baja prosapia,
Torvo-rostro hidalgo rico,

y heredó pingües bienes l\.1ala-facha.

Heredero de dos montés
Don Nazurio por su casa,
en un monte los dos montes

se fueron sin quedarle ni una rama.

~4. Don Ccnon le dejó
sin viñas un tres de espadas,
un olivar el as de oros,

J el dos de copas le costó dos casas.

. Asi quedaron escuetos
mis dos padres de la patria,
que si no eran diputados,

DJ88 eran padres de familias largas.

Por cierto que era lnuy linda
la esposa de Mala-facha,
porque siempre al mas ruin puerco

la bellota mejor se le depara.

Era la de Torvo-rostro
de un genio como una malva,
dulce cuanto era Inotra

resuelta y varonil, de ronlpe y rasga.

Reconvenía la una
con prudencia 'f con templanza,
con fortaleza la otra,

si bien no sin justicia la cuitada.

Asi las cuatro virtudes,
que c¡trdinnles se llaman,
entre las dos reunian,

y á fé que le~ hicieran buena falta.

· Porque eran sus dos adjuntos
tres enemigos del alma,
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eran los siete pecados,
eran dos jugadores y esto basta.

Eran sócios fundadores
de una sociedad non. sancta,
que en recóndita boardilla

celebra sus 'sesiones ordinarias.

N os enseñan que el infierno
está en las regiones bajas,
respeto la fé, mas pienso

que hay infiernos tambien en partes altas.

Que si en los infiernos bajos
maldicen á Dios las almas,

• en los altos no se estila
quedar sin maldicion santo ni santa.

Sobre si á la sota en puerta
le atisbó alguno la pata,
¡poder de 1Jios, y qné cisco

se armó en el gazapon!" ¡qué gresca y zambra!

Echase á rodar la mesa,
el candelero se apaga,
y ya no juegan los naipes,

que juegan sillas, puños y navajas.

y dichoso el que en su cuerpo
no saca alguna mojada,
ó un cardenal en un brazo,

ó bien un par de chirlos en la cara.

A esta cátedra asistian
Torvo-rostro y Mala-facha,
que no eran apuntes flojos,

sino de los de suertes temerarias.

Mas con suerte tan inícua,
que izquierdas apuntaban,
derechas se daban todas,

si apuntaban mayor, menor se daban.

Sijugaban á judías,
convertíanse en cristianas,
si acertaban un elijan,

un entres ó un albúr los espoliaban.



84 TEATRO 80CJAIJ

Así andaban de lucidos
siempre los dos _c~lInaradas,

sin una amarilla siempre,
como siempre tambien sin una blanca.

Al llegar aqui acaeció sna cosa muy rara y muy singular. Yrué
que todo lo referido basta la presente sucedió en verso; mas lo que
aconteció despues se verificó en prosa; cuya estraña novedad la atribu­
yen los críticos al poco tiempo que tuvo el historiador para hacer la
relacion de los sucesos. ·

Acaeció, pues, por aquel entonces que en casa de doña C.larita
Alegre, que asi se llamaba la esposa de Torvo-rostro, todos losdías se

, representaba la ópera dela Gas:a Ladra, no porque trabajase en ella
ninguna compañia lírica sino porque andaba una [:rJ'aca ladrona que
le iba escondiendo los cubiertos de plata con la mayor. destreza del

.mundo. Esta Urraca no era pájara sino pájaro; era su marido que no:
le dejaba cubierto á vida para malvenderlos y jugarlos enel gazapon.

Al propio tiempo en. la dedoña Prudencia, queeste era el nombre:
de la muger de Mala-facha, tenia lugar una emigración horrorosa. Iba
á decir que aquella presentaba un cuadro digno de lástima, pero real­
mente lacasa de doña Prudencia no presentaba ningun cuadro, porque
los cuadros eran los queemigraban todos de las paredes. Lacasa pare­
ciaun convento suprimido, y su marido un comisionado de amortiza­
cion. lUas santos huyeron deaquella casa, quehuyeron de Roma en las
persecuciones de Diocleciano y Maximiano. Enfin llegó el caso de de­
saparecer también la señora y 19s hijos; es decir, la señora y loshijos no·
desaparecieron, loquedesapareció fué el cuadro de losretratos de toda
la familia. Escusado creo espresar donde rué á parar lodo.

y suponiendo que todos vds. se' han trasladado con su imaginacion
al garito como yo, vean vds. áesa pobre santa Teresa de Jcsus puesta
al as de bastos por tres peset-as: contemplen vds. á eseNiño Dios juga­
doá un albúr pormedio peso. ¿Ven vds. esa Cena Démini, que babia
costado ádoña Prudencia seis onzas deoro sin contar el marco? Pues ahi
tienen vds. ese hermoso cuadro de la Cena con queapunta Mala-facha
porun doblon áunsiete de copas que salió en el ga~lo. Ganó el gallo el
banquero, y se comió el gallo la Cena.-Entrés.-Apunla Torvo-rostro
unpar de cubiertos, un vestido de alepin de lana, dos abanicos, una
blonda y unas pulseras. Ypone Mala-facha UDa santa Rita, unEcce-Ho­
mo y unSan Juan Bautista. Ygustándole cada vez mas la carta, "car­
qo; dice antes que vuelve la baraja el banquero. "Ahí van lasOnce .J

mil Vírgenes.»
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Tasáronse enel acto enmedia onza," queno sale ~l ochavo ia vírgen:
vean vds. áqué precio andan las vírgenes entre losjugadores.-Una al
cinco .. - - - . dos al rey.. - - - - no pudo ir; es decir, no pudo ir paralos
apuntes, pero sí pudo ir para el banquero, que quedó habilitado para
vestirá su muger y poner su casa á cuenta de aquel lley, quepara mis
dos satélites fué el Rey que rabió, Ópor mejor decir los que rabiaron
fueron ellos contra el Rey, peroal Rey poco cuidado le daba.. porque la
persona del Rey era sagrada é inviolable y noestaba sujeta {l responsa­
bilidad.

Torvo-rostro se quedó limpio, á ~Iala-facha aun le quedahaotro
recurso para apuntar, á saber, e~ cuadro de familia. 'Tino un ehj"an; le
gustó, y puso la familia en diez duros al tres de oros contra el siete de
espadas. Mala eleccion tuvo don Cenon para la Iamilia: bien quepeor
fué la de su muger cuando le eligió á él. Salió el siete de espadas, que
mas quesietede espadas fueron siete cuchillos de dolores que clavó enel
corazon de la pobre doria Prudencia. Perdió pues ~Iala-facha á sn fami-

.Iia; perdió dos familias á un tiempo, una en retrato y otra que le que­
dabaen casa.

Espoliados ya enleramente y no teniendo que jugar, quisieron ju­
garse ásí mismos, pero no los admitió el banquero por mala moneda.

Con el escarmiento de aquella noche mudaron enteramente de con­
ducta los dos amigos: emprendieron nuevo modo de vivir. Torvo-rostro
se dedicó á cultivar amistades; renovó sus antiguas relaciones, y se
hizo el hombre mas atento y cumplido del mundo. Se dedicó á admitir
empréstitos á estilo de ministro, es decir, pedia prestado á todos, y á
ninguno pagaba. ~Iala-facha adoptó otro medio de conducirse: ~Iala-fa­

cha no importunaba á nadie; era mas caballero; este no pedia; tomaba
sin pedirsiempre queencontraba ocasion. Y en cuanto al garito, ya no
iban diariamente, sino el día que habian podido recoger algo.

Así continuaron en losucesivo 'Pis dos apuntes con la misma vida
devota y arreglada, segun refiere el historiador de quien he tomado
estasmemorias. La última ,página de la historia de cada uno no se ha
podido leer, porque la de Torvo-rostro' está escrita en el canal, y la de
Mala-Iacha en el estanque del Iletiroe que son los dos paraderos de los'
románticos poetas y de los jugadores prosaicos!
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A ti suspiramos,

Los emigrados, hijos de Eva.

El zobierno ha publicado un documento, que no deja de ser curio­
so, aunq~e no tiene tanto.de alegre. Ve.rdad esque h~ce un~ porción
de tiempo que todos los documentos oíiciales son del genero funebre.

"Lista de los emigrados civiles que han entrado en Portugal.
"Relacion de los emigrados militares que han entrado en idem,
"Nómina de los emigrados que han entrado en la plaza de Gi-

braltar.
"Relacioo delos que ban sido pasados por las armas áconsecuen-

ciadelos últimos sucesos.
. "Estado de los criminales que han sido aprehendidos por la .guar-

dia civil en elpresente mes.
"Estado delasaprehensiones de contrabando verificadas enel mes

próximo pasado.
"Nómina de los sugetos que han sido desterrados en la provin-

cia de- - - - .
"Relacion numérica de los presos existentes en las cárceles de

esta corte.
De manera que el gobierno parece que ni sabe hacer ni sabe dis­

poner que sehagan, ni publiquen mas estados que los que versan sobre
desgracias y delitos. Y cuando uno, cansado de tanto estado fúnebre,
busca, inquiere y brujuléa á versi encuentra algun otro de género mas
alegre y risueño, se tropieza con el "Estado de la recaudación verifica­
daenel mes de. - - pordiferentes especies decontribuciones.» De modo
que cuando no son estados fúnebres son estados patéticos, y cuando no
esuna relacion de lágrimas es una nómina de suspiros.
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"El documento á que me refiero es una Relacion nominal de los
españoles que han fallecido en Francia en el qllinquennio del 40 al 48:
del cual resulta que son 394. los españoles que han muerto en solo el
reino vecino en el espacio de cinco años.

De los oficios y profesiones de cada uno se deduce que la gran
mayoría de ellos eran emigrados.

Yo no sé por qué elgobierno no añadió á estarelacion fúnebre la,
de los emigrados que aun quedaban vivos en fines del año 45. Acaso
no habrá recibido el estado oficial, pero le he recibido yo, y una vez
que tanta aficion demuestra á estaclase de estados, se le daré paraque
nocarezca de este consolador documento.

Habia en fines de 18i5 en Francia 1~,299 emigrados, de las pro-
cedencias siguientes:

Alemanes. . . . . . . : . . . .
Italianos. . . . . . . e. • • ••

Polacos....
Españoles. . . . . . . .

Total. . . . . 1~.~99

En estas cosas la España, yase sabe, sobresaliendo siempre; na­
die la va delante. Esto consuela. A lo menos nadie puede decir con
mas verdad y con mas justicia que los españoles cuando rezen la Salve:

A tí suspiramos

los emigrados hijos de Eva.

Aunque no poreslo estará mal que sigan diciendo "los desterrados,"
porque tambien estáen su lugar. Y si se quiere decir confinados, tam­
poco hay inconveniente. De cualquier modo estábien, pues no parece
sino que se hizo para los españoles la Salve, aparte de aquellos que no
hanpodido pasarde cierta palabra delCredo.

y si se quiere seguir teniendo estados de losespañoles que andan
fuera de España por la tontería de huir de la bienaventuranza que en
ellase goza y del buen tratamiento, cariñoso y dulce que les esperaba,
no tengo inconveniente en írselos dando.

Por ahora ahí liene el adjunto, espresivo de los españoles que se
han ido con los moros, en cambio de los moros queen otros tiempos se
nos vinieron por acá.

Cuéntanse en las provincias de Argel y Orán 4:9.000 estrangeros
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anartede los franceses, que estos ya lo van mirando como una colonia
(decasa). De ellos son:

Alemanes, Suizos y 1)0Ia(,05. . . . .. 7.000
ltalianos. 8.000
Ingleses y Ang)o-~Ialleses. . . 8.000
Españoles. . . . • . . . . . . . . .. ~6.000

Totnl. 49.000

La España en primera líuea,

A tí suspiramos
los emigrados hijos de Eva.

Faltan ahora Portugal, Inglaterra, Gibraltar, Bélgica, y el otro
Inundo. Oh! si tuviéramos una lista de los españoles que en los últimos
diez años derevueltas políticas han emigrado no solo á este mundo,
sino al otro, iY al otro paranunca Olas volver, quees la peor de lasemi­
graciones! y si la tuviéramos de los desterrados lujosde Eva, y de los
confinados, y de los encarcelados, y de losprocesados - - - -!!! no permi
ta Dios que al gobierno le dé por publicar este estado, á pesar de su
aficion á los estados patéticos y fúnebres.

Baste saber que no es español, ó á lo menos que no es español
que valga seis maravedis, el que no ha sido procesado, encarcelado,
confinado, desterrado ó emigrado. J

Este artículo no esdepolítica: es solo de costumbres de la época.

U\ Cf\SERO DEL SIGLO XIX.

, La pobre ~o~a ~Iariana, l~ viuda del buen Armengol, contador que
fuede rentas, vrvla en un cuartitode 5 reales, con sus treschiquillos, y
unaobra póstuma que su marido la babia dejado enprensa, y qucfor­
maba ya un regular volúmen.

Grande rué 811 aflicion al hallarse un dia con una notificacion del
casero, previniéndola que desde el mes entrante tenía determinado su-
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bir el alquiler de la casa á dos pesetas; que lo tuviera así entendido,
para quesi no estaba dispuesta á conformarse con el nuevo precio del
inquilinato se sirviese desocupar la habitación en el perentorio é
improrogable término de 6 dias.

Presentóse la afligida Seriara áDon Clemente Duro, que así se lla­
maba el casero, llevando consigo los tres lomos publicados, y por su­
puesto el volumen en prensa, paraver si á su vista lograba ablandar el

duro corazon del propietario Duro. Pero este, que tenía el nombre en
cesantía, y el apellido en activo ejercicio; este hombre-apellido se mos­
tró desde luego innexorable á toda solicitud deamnistía.

--Pero, señor, le decía Doña ~fariana, ¡un aumento de 3 reales
nada menos!

--Señora, la leydeinquilinatos me autoriza, y sepa vd. que el cuar­
to hoy dia vale medio duro CalDO unochavo.

--Pero, Señor, ¿donde voy yo ahora con estas tres criaturas y Ifl
que vendrá detrás?

~Señora, el que venga atrás que arrée. Esa no es cuenta mía: el
cuarto vale dos pesetas, y tendré veinte queme le pidan con empeño.

-No lo dudo, peroporpiedad - - - - - -
--Por eso mismo quees mi propiedad puedo disponer de ella - - - .
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-No hedicho propiedad, Señor I)on .Clemenle,. sino por piedad; y
acuérdese vd.que lalJl'opiedlld acaba en piedod lar,nblen.

-Si señora, pero antes está el pro, y al proes al queme atengo.
y no hablemos mas del asunto; ó las dos pesetas, ó desocupar el cuarto
enel término de seisdias.:

En vista de tanta amabilidad, la pobre Doña Mariana no tuvo mas
remedio queobedecer á la omnipotente voluntad del casero,. 'i ef!Jigrar .
con suscuatro apéndices donde primero le deparó la PI:ovldencla. "

Don Cien/ente Duro es el tipo de loscaseros del Siglo XIX. Tie­
nen el apellido enegercicio yelnombl:c encesantía; yson tan gene~osos,

que parten sn misma JU'ojJlcdad, quedándose solo eon elpro, y dejando
la piedad para quien la quiera.

,
SIETE DEMONIOS Y UN 1'IEDICO.

--~~--

Continúan estando á la orden del día el infierno, los diablos y
todo lo infernal y diabólico. Apenas hay ópera, drama, novela, ó
baile fantástico, que no llevepor Ululo algo del diablo; el diablo es­
taen moda; el diablo se ha apoderado de la li teratura, y no estrañaré
quecon estas modas acabe la literatura por llevársela los demoníos,
y quelos hombres acaben por creer que tienen los demonios en el
cuerpo.

De esto último lenemos ya un ejemplar muy reciente. Un honrado
habitante del departamento del Norte en Francia, muy aficionado á la
literaturamoderna, leia todo lo quese publicaba bajoel título del dia­
blo, en términos que á fuerza de leer producciones diabólicas habia lle­
gado áfamiliarizarse con todo género de diabluras literarias. Yase vé:
ibaála ópera séria, Roberto eldiablo; iba á la ópera cómica, La par­
te del diablo; ibaá ver undrama, Los siete castillos del diahlo; iba á ver
una comedia, La escuela del diablo; iba á ver un baile, El diablo lÍ
cuatro; entraba en una librería, Las primeras armas del diablo; se sus­
cribía á una novela, El h~"o del diabío; levantaba la cabeza para leer
un anuncio, La muger del demonio: et sic de ceteris.

Con esto ¿qué habia de suceder? Concluyó el bueno del hombre
por creer que tenía los demonios en el cuerpo, y cayó enuna verda-
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dera ycompleta demono-manía. Dábales grima ycompasioa á sus ami­
gos al verle en tan lamentable estado, esclamando con dolor: '=¡qué lás­
tima! ¡la literaturamoderna con sus diabluras le ha trastornado pI ,lni­
eio áestepobre hombre!" Y discurrian mil medios y cm plcahan H1 i l

recursos para curarle la manía, peroninguno alcanzaba.
Porfortuna dieron con UD médico sagaz, quepenetrado de la causa

que la habia producido lesofreció sucuración, y la obtuvo efectivamen­
te con el mejor éxito.

Llégosc el médico al paciente y le preguntó: ¿es cierto que lc-
neis los demonios en el cuerpo?

-Si señor, respondió elhuen hombre.
-¿Y son muchos?
--Siete.
-¿Siete no mas?
-Siete solamente (1).
--Pues no son muchos: ya los haremos salir.
Tuvo el médico un rato de conversacion con el paciente, para

inferirpor ellasi el estado mental en que se hallaba provenia en efecto
de la causa que le habian informado, y penetrado de ser as-í ofreció al
enfermo que le curaríaen siete días arrojando un demonio cada ma­
ñana, siempre que seaviniese ápagarle á20 francos por cadademonio,
añadiendo, que debiendo ser el último el mas rebelde y tenaz por los
síntomas que observaba, este merecía bien 40 francós. Accedió el
paciente y se convino en el precio, en cuya virtud el médico se des­
pidió hasta otro dia. Al salir encargó el doctor el mayor sigilo á los
quese habian hallado presentes, declarándoles queel precio de la cu­
racion se destinaria al socorro de los pobres. En honor de la verdad es­
te médico era algo mas filantrópico que los quese usan por aquí.

Al día siguiente sepresentó el doctor al maniático, llevando con­
sigounamáquina de curar: en locual conocerán mis lectores que el
médico era otro maniático; con la diferencia que al enfermo le babia
dado la manía por la literatura diabólica, y al médico le habia conta­
minada la manía de la maquinaria; pues al ver que eneslos tiempos to­
dose hace á la mecánica, él habia concebido la idea de curarámáquina
también, y hacíale así muy persuadido de que no habia enfermedad
que se resistiera á su sistema decuracion.

Hizo pues al paciente oproximarse á la máquina; movió un ma­
nubrio, y sintió el paciente una fuerle conmocion eléctrica, que le hizo
lanzar un grito. "Yasalió uno dijo, dijo el médico con mucha gravedad:

[1] y es que lo último que acababa do leer era JI ,. Los siete pecados capitales' do Altjandro
Dumas, y "Los sietes c:lstj~los del diablo", de Deuuery y Clnuville.
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la tenemos fuera el demonio de laópera diabólica.' y cayeron 20 fran­
cos del bolsillo del endemoniado.

Al otro díase repitió la misma funcion. El mismo sacudimiento
eléctrico, el mismo grito, y olros 26 francos. Habia salido el demonio
de la novela diabólica, El tercer día salió el demonio de la comedia
diabólica. El cuarto día rué arrojado el demonio del drama diabólico.
.1\1 quinto, el demonio delbaile diabólico. El sesto el tic los anuncios
diabólicos.

Restaba el último, el geíe de la partida, el demonio de la litera­
tura diabólica en general. El doclorrecomendó al paciente mucho valor
y mucha serenidad, porque este demonio ibaá.oponer una resistencia
endemoniada, y sería menester tratarle con mas dureza. En efecto, la
conmocion eléctrica fué tan terrible, que el poseido cayó desvanecido
al suelo tan largo como era. Pero ápoco ratose levantó, y se declaró
completamente curado. Satisfizo, pues, con mucha religiosidad el com­
pleto. de los 160 francos, y los dos quedaron igualmente conlentos, el
uno con la curaquehabía hecho, y el otro con la cura que babia re-
cibido. .

Esto prueba la verdad de aquellas célebres palabras de Salomon:
"conviene muchas veces hablar al loco segun su locura." A lo cual se
podría añadir: "para curar un maniático no hay muchas veces como­
olro maniático."

--No se sabe quien habrácurado después al médico devla manía
de la maquinaria. Por loquehace al endemoniado, se sabe que quedó
tan radicalmente curado, que cada vez que ve anunciada unaobra con
el título deldiablo le echa un exorcismo conjurándola como unamanía
diabólica de la época. ¿Pero dónde se encontrarán bastantes médicos
locos paracurar á tantos autores maniáticos de producciones diabólicas?
Este problema está todavía por resolver.



EL FUR()R DE LAS ACCIONES.

Permita Dios y ~Iarla Santísima que se equivocara el filósofo
cuando dijo: "que en el medio consistía la virtud." Porque si el filó­

-sofo no dijoun disparate, mal estarnos losespañoles, pues-brincando,
como brincamos siempre, de un extremo á otro, es muy de temer que
la virtud se nos quede en medio trasconejada y escondida.

Esto parecerá un poco contradictorio en un paísen que las cosas
marchan sin piesni cabeza, que son los dosextremos que hacen falta
para marchar: bien que tambicn marchan sin medios, que es lo mas
admirable.

Pues señor, consiguien te al sistema de 10g extremos propúsose el
gobierno arreglar la Bolsa de Madrid, que había caido en un extremo
de desorden, motivado principalmente por las jugadas á largos plazos.
En los paises comunes, y no excepcionales, se hubiera buscado un me­
dio para hacer la reforma, puesto que en el medio consiste la virtud;
pero en la España de FR. GERUi\DIO, como es excepcional, se acudió al
extremo de prohibir toda operación tÍ plazo, y á no admitir, ni tolerar,
ni reconocer ninguna que no fuese al contado. Y corno el gohierno pasó
de un extremo á otro, los bolsistas pasaron también de un extremo á
otro por noser menos, y las millonadas nuestras oc cada diu, los tres
112i1 millones queá veces se cruzaban en un mes, vinieron á reducirse á
cero. El orador monótono de la tribuna, aquel pico de oro, euya boca
era un manantial demillones, y á quien faltaba ya pulmón para prego­
nar tanta millonada (1), se quedó de repente mudo, cesante y ocioso; se
secó su boca; la cotizacion venia sinoperaciones, y al ardorde la calen­
tura sucedió un íriode hielo que bizo dar á los agentes decambios dien­
te con diente. Pasó la Bolsa de volean á nevera,

1\las como losbolsistas son gente que no acierta ávivir sin algún
inocente pasatiempo, dijeron entre sí y para sí: "pues señor, en la Bol­
sa es menester haceralgo, porque no es cosa de estarse con 103 brazos
cruzados. Quiere decir que si nos prohiben jugar ágarbanzos jugare­
mos áhabas, y á falla de pan buenas son tortas, y á falta de titutos DUC-

72
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nasson acciones, y el objeto es que se bata cl cob~,c, y que andeel lo-
ma y daca, y el agios-otheos, y que ruede la bola. .

y sacaron al mercado las acciones de todas aquellas Sociedades
que mi Paternidad ":len~ionó en la olr~ vez, y de otras mochas mas
que cada díase han .Ido Inventando, .llolque bay hOln~re .ya, que sobre
la punta de una aguja forma una sociedad, y comenzó el Jaleo d~ las ac­
ciones. Y como en la patria de FR. GERUNDIO no se conoce ~led~o para

. nada, el furor de las acciones se apoderó de las gentes en términos de
rayar en locura.

-Que suben ~ ti por ~.
--No importa, vengan acciones.
--Que suben 50 por ~. ,
--No importa, vengan acciones.
--Que han subido 100 por ~.
-No importa, vengan acciones.
-Quc están á ~oo por ~.
--No importa, vengan acciones.
--Que á 300 por ~.-'íengan acciones.
-Que á 400- - - -
--Vengan acciones.

¡ Oh, hispani, hispani!
iqure 1."OS locura moderna incnpricluunt . __ .1

San Fernando se subió á loscielos. Isabel JI andaba por las DU­

bes. LaProbidad se puso por encima de Isabel II;·de modo que si Isa­
bel JI coslaba cara, paraenconlrar Probidad era menester remontarse
casi hasta San Fernando. Se solicitaban Alianzas y Uniones á toda
costa, pero solo á fuerza de dinero se conseguían, y como Alianzas y
Uniones de Bolsa, se trasferian en el acto áquien diera mas, porque
eneste Siglo metalúrgico aquel consigue mas Alianzas y IDas Uniones
que mas laspaga enmetálico sonante, El Iris, lejos de mitigarla tem­
pestad, producia una lluvia de pedidos, y tan por loscielos andaba el
Iris como la Aurora. El Ancora estuvo algun tiempo clavada, pero
luego se levó, corrió también su temporal, subiéndose por encima de
las olas; y basta el Canal de Castilla se salió de madre, fenómeno raro
y nunca visto. Bien que basta el Alumbfado de Gas que noexiste mas
que en la Bolsa, se inflamó terriblemente compitiendo en pujanza con
el vapor de los Caminos de k'erro, qne tampoco existen sino bajo la
bóveda de los Basilios.
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En fin, todas lasacciones de todas las sociedades subieron como
globos aerostáticos, y no habia brazos que las alcanzáran.

Un dia fui con rrIRADEQUE á la Bolsa, pues ya que le había hecho
tomar una tintura de la terminologia bursátil en las operaciones sobre
títulos, quise también que tomára una idea de la ncgociacion sobre
acciones. Apenas entramos, se llegó á él un agente y le dijo:

-¿Tiene vd, Probidad:
--y mucha que tengo, si señor.
-Acciones de I'rolúdad, quiero dicir.
_rrodas mis acciones son de probidad.
-¿Y á cómo las dará vd.?
-..1\. nada.
--Compraré á trescientos.
-Ni á quinientos tampoco, ni ámil:yo no vendo mi probidad por

todo el oro del mundo.»
y dirigiéndose ámí: "Señor (me dijo), estoy escandalizado; ¡pues

no ha tenido este hombre el descaro de venirá proponerme en mis bar­
bassi queríavenderle mi probidad!

--Así tuvieras mucho de Prolndad que vender, le dije; á 325
han pagado estos días, eon que yavestú si esnegocio.ganar 225 por ~.

--¡Cómo, mi amo! "Se comercia aquícon la probidad del prégimo?
-No es eso, hombre, ¡válgame Dios! La Probidad es una de las

muchas sociedades que hay, y cuyas acciones se cotizan ahora enla Bol­
sa en lugar de los títulos; y por cierto queson de Ias que mas han su­
bido en el mercado."

No babia acabado de decirle esto, cuando se le acercó otro y le
preguntó: "Unzan ¿quiere vd.?

-y mucho que quiero, respondió PELEGnI~. A.si todos la quisie­
ran como yo, pero cuanto mas la quiero filas lejos está.

-Pues yo se la podré dar á vd. á 160.
--Si es buena, no es cara. Acualquier precio se debía comprar la

union.v-Pero señor, Ole dijo Ú luí, aquí en la Bolsa todo se vende. Aho­
ra me han venido ádecir quesi quiero comprar launion.

-No hasde ser simple, PELEGRIN;eS menester f;ue conozcas el ter­
reno que pisas y ellugarenque te hallas. Estamos enla Bolsa, y ya po­
días ir comprendiendo el lenguage bursátil. Cuando te preguntan si
quieres Union, equivale á decirte si quieres comprar acciones del ban­
code la Union, corno antes le preguntaban si querías vender acc.i0lles
de la Probidad. En el dia, 'fIRABEQUE, lo quecorre aqui y lo que juega
son acciones y mas acciones. A.si pues ténlo entendido para que no con­
testes ulgun disparate."
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Pero mi prcvencion y advertencia Iué (~C toi'o punto inútil; pues
no tardo en acercárselo otro que le prcgu itó: .C'¿113~· algo del Canal de
Castilla~"

-Si señor, respondió 'mi lego: algo hay, pero falta mucho y no
sé cuando se hará: oh! pues si le llevaran hasta Santander, otro seria
elpelo de los castellanos. Mire vd., el ramal que ha de ir á Rioseco - - - ."

y se quedó con el ramal de Ilioseco en la boca, porque el otro, al
oir una respuesta tan poco bursátil, le dejó,pasando á proponer el ne-
gocio á qui~n le cntc~diera nlej~r. . ,

Todavía no paro en esto. sino que aun se le aproximo otro encar- .
gado de negocios y le dijo: "¿lon~a vd, G~-s?--No señor,,co~lesló PELE­

GRl~; )'0 gasto aceite y me ya bien con el. y lo mismo el miamo.
-Acciones del Alumbrado de gas es de lo que este caballero te

habla, le dije yo. .
-¿Y donde está ese alumbrado, que yo no lo he visto?'
Por este órden contestaba á todo, como aquel que no comprende

una palabra-de toda aquella baraúnda y trapisonda; lo cual me movió á
hacerle aleunas esplicaciones.

"~'1ira, PELEGnl~, le dije, ('5\0 que acaso te parecerá dificil de
. comprender, es muy fácil de esplicar. Iledúcese-ú que todasestas so­

ciedades de que file has oido hablar, y otras que cadadía se forman de
nuevo, y cuyo capital social es de 50, Ó100, Ó 200 millones, repartido
en 30, Ó50, Ó1OQ milacciones de á ~, 4, Ó10 mil rs. con el desem­
bolso del 4, 5, Ó t Opor ~. de contado, y las cuales parece tener lo­
das un objeto ostensible de utilidad pública, traen sus acciones al. mer­
cadopara que losespeculadores se interesen en ellas dándoles un valor
correspondienle á las utilidades que á juicio de cada cual habrá de
reportar cada empresa de sus negocios. Y ciertamente que las ganan­
cias deben ser muy crecidas si se atiende al precio que han tomado las
acciones, puesto que 1«15 mas bajas están á 140 Ó160 por~ ., y las
hay que se psgan al ~OO por ~. corno las del Banco de Isubel Il, vá
300 por~ . .como las de la Probidad, y aun á 400 por ~ . ó muy cer­
c·a, corno lasdel Banco de San Fernando.

-Digame vd. mi amo, y vd. perdone, queaunque soy bastante
legoen estas materias, cosas hay que á Jos mas legosse nosalcanzan y
discorren. Yes que se me antojaá mí imposible 'de lodo punto v de
toda.coma, que esas sociedades ~' esos bancos puedan hacer unas'ga­
nan.clas tan bárbaras y tan al roces, y perdone vd, la espresion, que las
.acc]one~ valgan cuatro tantos de su valor, Y masque, segun vd. dice,
h~y soc.]cdades. que Il~van muy poco tiempo deexistencia, y bailas tam­
bien que noexisten sino en el nornhre, y por lo tanto nose puede sa-
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ber si tendrán ganancias, ni cuando las tendrán, ni cuantas podrán ser,
, y_asi con todo las acciones suben al duplo, y al triple, )~ al cuatriple, y

se pelean los hombres poralcanzarlas, y esto es lo que mi talento no
alcanza á comprender.

-Ni el filio tampoco, PELEGRIN, son misterios de Bolsa.
-Señor, á mi no hay que venirme con misterios, que ~'o no admito

masmisterios que los de nuestra santa rcligion. Y así vea vd. de es­
plicarmc este misterio, que tengo para mí que mas que misterio ha de
ser farsa y juego de manos.

-¡Siempre malicioso y suspicaz! Mira, PELEGRIl"; en la antigua
Grecia era un crimen revelar los misterios de Eleusis. Yo no diré que
el revelar estos misterios sea un crimen, pero te advierto, sí, con el
eruditoFerry, que la curiosidad que se afana por penetrar misterios
suele ser reprehensible, aun cuando conduzca á revelacioaes útiles.
Dejemos pues el telon de los misterios nada IDas que tomado por la
punta, que en un caso tiempo y ocasiones habráde correrle. Yporaho­
ra solo te diré que cada época se señala y distingue por unamanía par­
ticular. El furor minero tuvo su época; el furor de lostítulos la tuvo
tambicn, aunque estees de presumir que tenga todavia sus periodos de
recargo y de declinacion; y ahora estamos en la época del furor de las
acciones de sociedades, como después lo será otra cosa que estoy vien­
do venir,y pienso que no ha de tardar.

--Señor, "lo que yo estoy viendo venir es el frio de esta terciana;
porque todos estos furores antójanseme raptos de calentura: y si es así,
no estrañaré que las acciones que ahora andan por las nubes vengan
mas tardeÓ mas temprano á caer por el suelo! '! que los brazos que
ahora tanto se estiran para alcanzarlas, ni siquiera se muevan despues á
recogerlas, y el último mono será el que se ahogue.

-Tampoc.o yo lo estrañaria, PELEGBIN, puesto que los estremos
se tocan.
. -y que tras de lasacciones, señor Olí amo, venirsuelen las reac-

cumes.
-Por eso no memaravillaria,quehabiendo llevado lascosas al es-

tremo, v elevado el valorde las acciones á una altura imposible de sos­
tenerse'¡cayéran mas abajo de donde pudieran y debieran estar si solo
hubieran llegado á un medio razonable.

-y diga vd., mi amo, ¿cómo quedará la probidad? ¿Será cosa
que no se encuentre probidad ni por un ojo de la cara, Óandará menos-
preciada por los suelos? . ,

-Yo nopronostico de ninguna en particular, PELF.GR1~. Tálha-
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bl'á que suba todavin, lál habrá que baje mucho, y tál habrá que se
sostenga. , .

-ScO'un eso tampoco sabemos cual sera la suerte de Isabel. 11; 111

si serán bu~c3das Ó menospreciadas las Alianzas que ahora andan en
boca: ni si convendrá quedarse con alguna Union, Ó convendrá
de~h;cersc de todas; ni si los Sequros serán seguros; ni si San Fer­
nando sczuirá valiendo doble que Isasel 11; ni dónde se clavará el

o , 1G ..Ancora, ni si reventará e as, Il l Sl , - - - - - - .

-Ni si acabarás tú de hacer preguntas á que ni puedo ni querría
responder. Y vámonos de aqui, que parece que estas ya mas enterado
de loque file babia propuesto." " . ,

Con locual salimos de la Bolsa. Pero al llegara la puerta le UI0

gana tÍ TII1ABEQtE de esclamar: . .
¡Oh Probidad, Probidad!

¡Qué cara te vas poniendo!

Oyófc un agente y dijo:
A trescientos veinte vendo.

y respondió PELEGRil\:

Gracias, soy moro de paz.

Despues me vino diciendo por el camino: "Señor, no tuve mala
fortuna en habérseme venido á la boca aquel consonante, porque ya an­
daban revoloteando por mi imagincion una porción de ellos, como can­
tidad, útilidad, moralidad, inmoralidad, disformidad, y otros asi, y
cualquiera de ellos que hubiera dicho regularmente lo hubiera echado
á perder." .

~~~

Lf\S PI\LO~If\S TORCACES y ~IR. GUIZOT.-Todo lo que mi paternidad pronoslicó en las Paginas ~1 á i4 del
este presente lomo acerca del arreglo de las palomitas. de vuelo bajo
d~crelado p~r el..gefc ,político, tod.~ se ha verificadoa~ pié de la letra.
1\1. reverencia dijo allí, "que losdiálogos entre las actrices y los encar­
"gados dela ejecución serían vivos y animados, la acción dcsembara­
"zada y libre, y las manos sueltas y ligeras" y que el drama sería fe·
"cundo en lances y abundante en epísodios.,

y en efecto cuéntanse ya varias y muy variadas escenas tragi-cé-
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/1 micas las cuales, ya porser do una materia delicada y resvaladiza, ya
~r· por ofender el pudor virginal de un FR. GERU~DIO, no laspuede de pú-
. hlico referir. Pero hay entreellas una que notician los diarios, traspa­

sados de dolor, y que yo tambien lo he sentido en el alma, porque me
ha parado el golpe que tenía dispuesto contra el ministro de relaciones
estrangeras, presidente del consejo de ministros deFrancia, mi amigo
1\lr. Guizot. I,resotros diréis, hermanos míos; "¿{Iué lienen que ver lasvirtuo­
sasde Madrid con ~Ir. Guizol?" Ahí vercis, hermanos, como todas las
cosas de este mundo están encadenadas, por incoherentes y heterogé­
neas que parezcan.

Pues señor, me estaba yo preparando, ú fuer de español ofendido,
á dar una leccion de urbanidad internacional á l\lr. Guizot por la des­
cortesía con quese produjo en la sesion de la cámara de los diputados
del ~8 de mayo último, acerca de la patria dc FR. GERU~DIOJ cuando
al hablar de las costumbres de España tuvo la inverccundia de decir:
"los hábitos bru'ales de aquel pais" Esprcsion que se miraría mucho
para soltar un mozo de carga de este país de hábitos brutales. cuando
tuviera 'que hablar en público de una iuuion anúga, cuanto mus un pre­
sidente del consejo de ministros, ministro de relaciones estrangeras,
en una scsion pública de la cámara dc diputados, y todo esto cuando
antes y despues de tan liviana calificación no se cansaba de repetir,
"que el gobierno de que forma parle tenía hacia la España el mayor
respeto, la amistad mas sincera, la adhesión mas entrañable." Gracias,
mil gracias por la fineza, hermano Guizot; estimando los favores. Pero
Inal hecho, D1UY mal hecho, porque un gobierno tan anli-brutal como
el vuestro se hace poco favor en sostener tan cariñosas relaciones con
un paísde hábitos brutales.

Digo que me estaba preparando para dar á ~'1r. Guizot su mereci­
do, cuando vino á cortarme la intencion la noticia de una escena bru­
talocurrida con unade las vírgenes de que iba hablando, la cual pare­
ce que con motivo de haber puesto alguna resistencia al cumplimiento
de la órden del cambio de tlomicili« Iué tan bruialmente tratada (los dia­
riosson los que lo dicen así) por un empleado del ramo, que habiendo
sido herida en el pecho parece quese encuentra la infeliz á las puertas
dela muerte, Por una parle, si llega á sucumbir,

Lugetc, Jiéncres, Cupidinesquc:
Llora su muerte, Venus J' Cupidos.

y porotraparte, ¿no es un dolor que semejanles bnüahdades ven­
gan á justificar de algun modo la espresion liviana de ~fr. liuizol? ¡\sí
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es que no me heatrevido ti decirle nada. y vez aqui, hcrman.os mios,
como han venido ~i conglutinarse las palomas torcaces tic ~Iadrld y _~lr.,
Guizot, aunque parezcan ideas heterogéneas é incoherentes.

Otro pronóstico hice páginas 41 á 44 que tambien se ha cum­
piido. "Yo aconsejaría (dij~) al .gcfe político q.ue evitara entrar en
Hesle deslinde (el de la clasificacion de JlessallJlas) , puesto que de
"cualquier manera que se haga, sí da lugar aquejas ó denuncias de
"laspartes ofendidas. Dios sabe la revolucion quesearmaría, y el zipi-

. "zape social en que se podría meter, y escenarios hay en que el menor
"de los males y lo filas prudente es conservar echado el telon..

Las predicciones de losprofetas se cumplieron, pero ni mas exac­
tamente ni tao pronto como la de FR. GERu~Dro ..Alos pocos días vi­
nieron Jos diarios diciendo: ~'l)arece que en la medida adoptada por el
gefe político con las mugeres de mal vivir han sido cscepcionadas, ó
han sabido á lo menos parar el primer golpe algunas de ellas, debido
sin duda ¡í la protección de alguna persona influyente. Tenemos á la
vista una listaque se nos ha pasado, con los nombres y señas de las ca­
sasdonde viven las protegidas, y sentí riamos tener otro dia que ser
mas esplícitos, si se insistiese en no hacer general la medida adoptada
por la autoridad civil.»

y en efecto, otrodia fueron mas esplicitos, pues vinieron dicien­
do: "En la calle tal, núm. tantos, cuarto tal, vive una acreditadisima
tal, queha sidohasta ahora respetada por la policía, por estar en afec­
tuosas relaciones con un personage á quien tiene dicha policía muchas
deferencias __ - - Sentiríamos vernos en el caso de revelar el nombre
del padrino de la agraciada, pero lo baremos si no se tiene en cuenta
nuestra indicación."

¿Qué es eslo? ¿Ubmam qentium SU1JlUS? ,;ln qua urbe cicintus?
¿Quanl rempubticam luibemus? ¿En dónde estarnos? ¿En qué pueblo vi­
vimos? ¿Qué gobierno tenernos? ¿Es cosa de andar semejantes listas de
mano enmano, y acaso hasta en manos del público? ¿Es cosa de decir
á losjóvenes: "por si acaso lo ignorais, allí, en la calle lal, núm. tantos,
allí está, allí podeis ir? ¡Donosa leccion áIé miaparala juventud! ¿Qué
idea se formará de nuestra pública moralidad? ¿l\.. dónde se ha visto
quellegue jamáseste caso? ¿Es asi como se corrigen las costumbres?
De esto si quecon razón podría decir algo ~Ir. Guizot. ,

Paraotro tanto, ¿cuánto mas hubiera valido no mencallo? Por lo
mismo, ypor queestascosas lo mejor es no· meneallas, no insiste mas
FR. GEn[]~DIO, contentándose con repetir: "Escenarios hav en que el
menor de los mates y lo mas prudente es conservar echado el.teJon!"
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~~

.:\ tal punto y estrems toca ya la manía de anunciar en Madrid
,/ todas las cosas al uso de París, al estilo de Parls, que ya hasta los ani­
" males se nos anuncian al uso de Parls.

Todos estos diashe estado viendo en las esquinas, y es de supo­
ner que todavia se conserve, un gran cartél con el siguiente encabeza­
mienlo en letrasgordas:

GIIAN CO~IB&'rE.

DE i\NI~IALES l\L USO DE l)f\UIS.

Si son los (tui/na/es al uso de París, ha hecho bien su dueño en
anunciarlos de este modo, porque si los animales no fueran al uso de
París.desde luego serian tenidos en Madrid por feos, ordinarios y flo­
jos, y seinaugurarían desacreditos yá.

Si el uso de París se refiere al combate, entonces quiere decir que
losanimales combatirán al uso de París, locual probará que en Parísse
usan mucho loscombates de animales, en cuyo caso resulta que París
es un pueblo de hábitos brutales. Remi toesta consecuencia á la apro­
bacion de Jlr. Guizot, con la cual cuento por ser mas legítimamente
deducida que la suya.

Por lo demas, no me admirará que el dia InelJOS pensado nos en­
contremos con algun cartélen las esquinas diciendo: "Acaba de lleqar
unhombre 'lue tiene los brazos ;tI piernas .:\ ESTILO I)E P.\ BIS.~'



~JOVHIIENTO UNIVEHSAL D'EL MUNDO.
--E;~a--

Jlo"iIUit'llto éen~llal.

~fo\"crsc, andar, 110estarse quieto; he aquí el gusto, el furor, la
necesidad del siglo. El Siglo XIX es el siglodel movimiento continuo.
Los hombres sienten un hormigueo que no les permite permanecer en
estado de quietud: parecen picados de la tarántula, ó acometidos del
baile de San Yito, Óqueeircula lJor sus venas azogue en lugar de san­
gre, ó quetienen vapor porlinfa, 'y que en vez de alguna entraña na­
cen con una locomoliva en el cuerpo.

Ya no se debe preguntar á nadie: "¿dónde ya vd.?--¿picnsa vd.
viajar?' sino: "¿c.uándo descansa vd.?--¿dónde piensa vd,detenerse?"­
Porque se debe suponer que es mas el tiempo que estáen movimiento
queenreposo, y que la escepcion es la quietud, y el. movimiento el
estado normal.

Salia un hombrc ébrio de una taberna (perdonado ITIC seaelejemplo),
y haciendo eses y dando tumbos dié con su cuerpo contra unaesquina y
esclamé: "¡vaya que Iarnbicn es buen gusto, sacar las esquinas al medio
de lascalles!" Hoy un hombre sin estar ébrio podria decir: "¡yayaque
es capricho del siglo, andar laspoblaciones por medio de loscaminos!"

Estamos, pues, en la época sesta de la Historia de losViajes (l)t
pero época. nueva, original, que no se parece á ninguna de lasan­
teriores. Yiajábase antes ó en busca de descubrimientos científicos,
ó por espíritu de conquista, Ó con objeto de propagar la verdadera

(~) Di\·iuCII lo~ sabios la hi~lClriQ general de lus Viajes en cinco grandes epoeas ó periodos.
I.~ 1. - abraza I~~ tiempos mas remotos hasta el siglo de lIerodoto, 600 años I1ntp8 de Jesu­
crIsto;. hUi expedl.clOlICS de los fenicios &c. La 2. c; compreude los viajes de los grie~o!J y las
expedicioucs militares de los romunos, desde el uño 600 antes de J. C. hasta el 401) de In
lluevo era. La 3 = ~barca la historia de las correrias de los g~rlllanos y normundos y cleDlul
pueblos del Norte l~asln el año 9uO despues de J. C. La 4. c; lo de los misioneroe cristianos,
f;~uzlldns, percgrJlJa~J~ne~ &c. La !). c::l la de los descubrimientos ~f'ogrlÍficosen los dos mundos,
Xosotros podremos u~adlr. La ti. e qlle es la uue-tru, la de lus \'iaje!'l por espíritu de viajar, y
por L'I c'l~ltl y 11.1 necesidad de ruo... crse de UIl lado á otro, (1 qllc uu se puede rexistir en este siglo.
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chazan, l se arma una refriega, una lucha, UDa cachetina, una pelotera,
enque uno sale contuso, otro magullado, otro arañado, y otr~ con un
giron en lacamlsa, y e~ estaconfusión y desorden he" us qlll'.1Ig'1rrot:
quees el fin de los aspirantes á alleluyas como el de los aspir.mtes a
empleos, La gentede losbilcones se divierte, la de la calle lo celebra,
y hasta loscorazeros que van de batidores, se rien, y el diablose reirá
tamhien del' modo que tenemos loscristianos de obsequiar y reveren-

.ciar al Dios del cielo, el cual da una prueba de su infinita bondad en
sufrirlo con paciencia y no hacer una de las de Datan y Abiron con los
que así ledesacatan v con los que tal consienten.

Signen el laltlbor, el pífano y lasesquilas Ó tintinnábulos, que en
la víspera sirvieron de prospecto, y ahora van de artículo de entradade
la procesion. Ya se divisan los pendones ypendonetas, estandartes,
mangas y cruces de la parroquia, y de las hermandades y cofradias,
llevadas Óacompañadas por los hermanos, armados de cetros y conde­
corados con lacinta y medalla de su respectiva hermandad. Prosigue
una música militar, y luego otra, las cuales pira obsequiar al Dios de
los Cielos y rendir culto al"pan eucarístico van tocando, la una un wals
de el Jjz"ab.'o enamorado, y"la ctra una galop de la Hiia del Infierno, que
de estos viceversas sacro profanos se ven y se oyen en los templos ca­
tólicos y en lasprocesiones quecelebramos los cristianos en el siglo de
la ilustración y de las luces.

Van siempre en esta procesion varios niños de ambos sexos gra­
ciosa y elegantemente vestidos de angelitos. ¡Bello y tiernoespectáculo
ciertamente el de la inocenciu y la pureza al ludo de la Mageslad! .Nin­
gun acompañamiento mas propio de la divinidad que un'coro de ánge­
les representados por parvulitos, como loespresa bien aquello de: lau­
dale, pueri, dominum: qllem knulant ánget: atque archanqe i: sin!e pár.
rulos renire ad me" y otros mil lugares del sagrado texto, Si toda la
comitiva que lleva el Sagrado Viático correspondiera á esta, no tendría
(fue hacer sino aplaudirla y celebrarla, La poética y privilegiada ima­
ginacion del hermano Chateaubri.nd veria en cadauna de estas criatu­
ras de rubia y rizada cabellera un Genio del Eristianismo, que en su ce­
~itlnr llevaba bordados por un trabajo divino losconsuelos del alma, los
regocijos inocentes, las palabras secretas del corazón. loscastos abra- ~

zos y lasdulzuras inefables de un amor puro: ó bien diria de tal Sera­
~n, que era mas hermoso que la primavera, mas dulceque la claridad
ie los astros cuando brillantes en su juventud se mecieron cercadel
~~~no celcsli,al con todossus piélagos de luz, y cuyo cuerpo parece todo
Iiáfano y aereo, Pero creoque 110 diría lo mismo de algunos de los
~,ondn('.tor~s Óeonductoras, pues tal San Rafnelito es llevado de la mano
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religión por tierras de infieles y por climas apartados, lloy son po­
cos los que viajan con estos fines: los nlas viajan __ - _- -por viajar,
por no estarse quietos; porque la necesidad del siglo es menearse.

tos hay que se proponen ir á puntos determinados, v estos
se fijan un itinerario. ó. se marc~n un derrotero. Pero los hayque de­
terminan solamente viajar, el donde les es indiferente, donde sal-
ga, porque el caso es menearse. .

--¿Piensa vd. salir este año?
--¡Oh, sí; necesariamente!
--¡,Y por dónde piensa vd. tornarla?
--Aun no lo sé, por cualquier parle, meesigual el ohjclo es salir.
-Efectivamente, el objeto es salir.
De modo que antes el viajar era un medio: ahorael viajar es el fin.
El caso es que si alguno no tiene gana de moverse, le menean á

la fuerza. Si es empleado, le hacen andarcomo aquel Simón de Nantua,
que. tenia por principio: "piedra movediza no cría moho." Si es escri­
tor, le ponen á la puerta un elemento nombrado calesín, y le dicen corno
al JUDIO EnRAi\TE: "J.Jlarcha."--¿Pero á dónde?-¡lfarclla, Jfal~clta.-­

Siquiera déjenme vds. hacer testanlenlo.--.L~Jarch(J, JJ/afclut." Euge­
nio Sué ha hecho bien en resucitar en este siglo el Judío Errante,
que solo por ser Judío ha causado novedad, pues en cuanto á cris­
tianos, el cristiano que no anda errante por su voluntad lo anda por
fuerza, y entre cristianos que emigran por su gusto y cristianos que
losemigran vellis noliis, el Inundo está plagado de cristianos errantes.

~Ias en lo que se conoce, nota y resalta elespíritude movilidad
personal del siglo, es en elmovimiento y meuéo que traen los reyes
y príncipes.

Desde que pasaron lossiglos de las conquistas, los reyes eran
hombres-plantas que uacian, crecían, vojetaban, fructificaban, se se­
caban y morian en el estrecho recinto de su corle y su palacio, ócuando
más eran trasplantados {l algun silio real, á manera de tiestos de flores
que en invierno se conservan en la estufa, y en la primavera y vera­
no las sacan el que las dé el sol y el aire libre. Pero llegó el siglo XIX,

I Yaquella inmovilidad radical, aquella Real inercia se rué cambiando
poco á poco en una inquietud monárquica, que ha llegado ~l ser una
especie de movilidad mercantil, noporque losea,sino porque lo parece.

El primeroque les hizo sacudir la perezarué Napoleón. Aquel lo­
eomolor de reyes, que sino era ubiquista, le falLaha poco para estar
en todas. partes Ú un tiempo, avispó de tal manera á los señores 100­

narcas que apenas quedó uno en Europa el quien no <.I~sperezára.
Sacó á todos de sus ca-as y <Ir sus ensillas, y con aquel sistema de
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trasiezos v de traspasos que emprendió, hizo ú Sus l\lageslades tan
acti\'~ ~:diligentes, y los aco~tumbró á ,,¡ajar. en t~l.manera, que los
mismos que hasta entonces ~ablan hecho una Ylda apática ad~~as y se­
dentaria, llegaron á jugar a las cuatro esquinas con la a~lhdad de
unos muchachos, si bien es verdad que lo que sacaron del Juego mas
de cuatro fué perder el puesto y hallarle ocupado por otro.

Menester eraparasacará los reyes de su estado de quietismo toda la
fuerza motriz deunNapoleón y todo el espíritu moviliario del sigloXIX.

y ú propósi lode esto, muchas veces he pensado, yo Fn. GERUNDIO,
que Napoleón y el Siglo XIX se hacían tanta falta el uno al otro,
que si el Siglo XIX no hubiera venido cuando vin?, Napoleon le hu­
bierahecho venir, porque le hacia falta; y que SI Napoleon no hu­
bieravenido tan pronto, el Siglo XIX hubiera hecho nacer en cualquier
parte un Napoleón, porque le hacia falla también para inaugurarse.

Una vezdado el impulso, la máquina marcha por SI sola. Y en
efecto, sea que el moverse y el andar no quieran mas qne -empe­
zar, sea que conocieran las ventajas del ejercicio, ó sea que el
siglo lo dé de sí, es lo ciertoque desde entonces los señores monar­
cas no se pueden estar quietos, antes bien parece que los punzan,
pican, aguijan, y espoléan, y algo debe haber ,de esto, porque si
alguno no tiene g-ana de moverse le menean a la fuerza, como
sucedió á C~ÍI'los X de Francia y á don Miguel de Portugal.

Pero aparle de algunas chanzonetas de esta especie, los mas
de los reyes viajan por placer, por el gusto de visitarse UllOS á
otros, y ofrecerse las seguridades de su fina amistad y cariño. Pa­
ra est.os en olros tiempos bastaría un escrito; en el siglo del mo­
vimiento es menester hacerlo personalmente, es de necesidad me­
nearse, De aqui esa conlínua movilidad, ese zarandeo que traen en­
tre Reinas ~T Reyes, Princesas y príncipes, sin que les arredre ni
á los unos la edad, ni á lasotras el sexo, ni á nadiele acobarde na­
da en tratándose de echarel cuerpo á rodar PPf esos mundos de Dios.

Lareina Victoria ha sido hasla el presente el objeto predilecto
de las atenciones de los viajeros coronados. El Rey de Prusia echa
una cana al aire, y va á ofrecer sus respetos á la reina de la Gran '
Bretaña. El emperador de Rusia, ese que antes llamaban el oso del
Norte, toma la posta, y con la celeridad del que desciende de las
~oDtañas Rus~s, se aparece en la capital del Reino Unido con oh.
Jeto de acreditar que no e~ el. oso t~n bravo como le pintan, y que
ma~ que oso es un corderito inofensivo y manso. El anciano Luis
Felipe, el que menos necesidad tenia de manifestar á S. M. Britá­
nica personalmente su sincera adhesión y afecto, porque de ello
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debería estar ya penetrada por mil y mas inequí vocas pruebas v
testimonios, y áquien parece dispensaba la edad de andar empren.
diendo viajes, no quiere dispensarse á sí mismo, y con la resolucion de
nn muchacho da al vapor sus setenta y tantas navidades, llega á Lon­
dres, y le falta poco para bailar una conlradanza con la reinaVictoria.

Asu vez la reinaVictoria, cuando noestáenestado interesante, es­
tá viajando, y cuando no va á Francia se alarga á Prusia, daun paseo mi­
litar por las Sajonias, pone en movimiento á losciento y un príncipes
y principitos de los Hesses, de los Baden, de los Coburgos, de los 01­
demhurgos, de los Altembnrgos, de los l\lecklenhurgos, de los Babie­
ras, de los Wurtembergs y de los Meiningens, yse arma un lío de via­
jes, y un jaleo de príncipes y soberanilos, quees loque hay que ver.

Entretanto el Rey Leopoldo va y vuelve, viene y va, y mas
que rey de Bélgica pudiera llamarse rey de los caminos de Bélgica,
por loscuales podria andar ya con los ojos vendados sin temor de
perderse; y se cuida poco de que el lley reine y gobierne, Ó reine
y no gobierne, con tal que al Rey le dejen hacer sus visitas y
sus correrías, aquí y allá, que de estos reyes entran pocos en libra.

Laemperatriz de Rusia necesita .tomar baños, y seplanta enRoma.
cerquita de su casa, A su tiempo el emperador la va á buscar, bien
así como si San Petersburgo fuera Madrid y Roma el Molar. Pero de
paso le dice al Santo Padre que aunque da tormento á las monjas ca­
tólicas no por eso deja de apreciarle y estimarle y ser muy amigo
suyo. Con lo cual se vuelve á Rusia, y dejaá la princesa OIga hol­
gándose y solazándose por aquellas tierras, mientras elpríncipe Cons­
tantino su hermano senos escurre hasta Cadíz yLisboa, donde poco an­
tes habian estado los Coburgos por vía depaseo, y donde últimamente se
nos ha aparecido un príncipe de Dinamarca, y se espera al de Suecia,

Los príncipes de Nápoles van áParís, y los de Francia van á todas
partes.. Mientras uno estáen Argel, otrovuelve de Londres, y mientras
dos vienen á España, otro recorre la Turquíay el Ejipto. Al poco tiempo
viene Ibrahim-Bajá á pagarle OlUY cumplido lavisita, yuna vez puesto en
viaje; poco lecuesta alargarse tÍLondres, y asi loejecuta. Si hubiera lle­
gado unpoco antes, hubiera tenido el gusto de ver áIbrahim-Pacha el de
Marruecos, que asi haatacado el espíritu moviliario delsiglo álos musul­
manes como á loscristianos. Pero enLondres se encontrará con el prínci .
pe Luis Napoleon, quecansado deestar quieto en elcastillo de Ham, dijo
queaquella vidasosegada y monótona no erapropia del siglo, y hallan­
do medio de escabullirse volvió á. emprender la vida de movimiento.

Hasta el Santo Padre hizo tambien su correria, aunque no tan lar­
ga como la espedícion que ha hecho ahora, de la cual no piensa volver.
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En fin, los reyes se mueven, los príncipes viujan, lodos se
agitan, todos. se menean, .Il~dic acicrt:l á estarse quieto. El siglo
XIX es el siglo del movimiento continuo.

En cuanto álafamilia real de España, desde queNapoleón empezó á
menearla se puede decirqueno haparado. Fernando VII viajó mas de lo
que pensaba: Don Cárlos ha viajado, y aunperegrinado mas de loque se
habia propuesto: Don Francisco ha corrido mas Inundo de lo que había
entrado en sus cálculos: la reina Cristina ha hecho variosviajes por vo-

"luntad, y otros no se sabeá punto fijo si sin querer óqueriendo: 105 Prin­
eipes hijos de losInfantes andan todavía, sin que se pueda decir ni adi­
vinarcuándo, cómo, en dónde yenqué vendrá á pararcada uno. L3S úni­
casque en sus reales espediciones aun nohansalido del reinoson S. M.
la reina Doña Isabel 11, ysu augusta hermana. Pero aun son InllY jóvenes,
y nohemos llegado á la mitad dcl siglodel movimiento, que si el espíri­
tu moviliario del siglo continúa en progreso como hastaahora, aun les
queda tiempo de hacer expediciones internacionales, y de consiguiente
mas largas, á estilo de los domas reyes, y es de creer que la época
sesta de la historia de 19s viajes no se acabará tan pronto.

~~~~~€:<:::.

I~;'\ CORRECCION DE (TN PRESIDI~\RIO.

I..e cogel) l-ob:llldo y le 1)I-endcll.

, ... dp~J)n('1i: (lp •. ño v 1" 1 '" ) J
. " el ~ mrr 10 ( e ('«lrep r condenan (l presidio.
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Hoy tengo que ~nunciarLc, PEI.EGRI~ mio, l~ c~'eacion y existen­
cia deotra nueva Sociedad, que seguramente se distingue de todas las
quehasta ahora se conocen. Elespíritusocietario del siglo va desarro­
llándose á pasos de gigante, y se ya subiendo· hasta los cielos. Ya no
son solamente sociedades industriales y mercantiles las que se forman
é instituven, sinotambién Sociedades espirituales, lo cual no dejaráde
parecerte raro y desusado en un siglo tan metalizado y posi tivo como
el que corre. .

'-Así es laverdad, señor, y dígame vd., qué casta de sociedad
es esa, que-si ellaes buena y promete, no tendré inconveniente en to­
mar unas.aeeioncillas; con tal que lasden á la par.

--Pareces tonto y te metes en casa, PELEGRIN: desde quehas visto
la subidaque toman las acciones de lassociedades, nopiensas mas que
en hacerte accionista, y á la par para no perderte. 1\las esta sociedad
noconsiste en acciones, poreso te he dicho que se distingue de todas
lasotras ha_ahora enEspaña conocidas.

Tit{t1ase: SOCIEDAD·ESPJlUTUAL DE l\:fARIA SANTíSI~IA.»

Al oirel nombre de Mafia Sanüeima TIRABEQUE se levantérespe­
tuosamente diciendo: "alabado seasu dulce nombre." Pero luego, ex­
citadasu curiosidad, comenzó una sarta de preguntas que no se daban
vagarunas á otras:" digavd., mi amo; ¿qué Sociedad es esa? ¿dónde
está? E,cuántp se paga- - - - - -?"

A todas las cuales y otras mas que me hizo satisfice yo, FR. GE­
RUNDIO, en estos términos.-Esta Sociedad está enLérida, y ha sido fun­
dada por un tal .J/osen Claret, con el fin de desterrar el maldito vicio de
la blasfemia.

Ya sabes.que llfosen es unaespecie de apelativo general conque
se designa enCataluña á los clérigos. Pues bien, jJlosen Ciare! es un
misionero apostélico quese ha aparecido en Lérida bace cosa de mesy
medio, y ~ quien llaman al!í las gentes del pueblo el Santo turon, por­
que le atribuyen hasta la virtud de hacermilagros, como es la curacion
de enfer!Jlos crónicos COD ~ola la i'!1posicion de manos y otrossemejan..
tes: y aSI es que sus cauusas sucias se recogen y guardan romo reli..
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tluias, ni mas ni D1CUOS que si fuesen el santo sudario. Y digo sucias,
:porque él no posee mas camisa que la que lleva puesla, ni olro algun
equipage ni vestido que el que cubre su cuerpo; y cuando necesita de
(Camisa, dispútanse sus muchos devotos el proveerle de ella, y entonces
itoma la limpia y deja la sucia, teniéndose por ITlUY afortunado y dicho-
soel que estarecibe, y guardándola como una preciosa reliquia, CU3n­

.do no la reparte en pedazos entre los aspirantes á poseer algún remien­
I {Ido, bien asi como si fuese la túnica de Cristo.

Este nuevo apóstol predica por lo menos dos largos sermones
,Iljeada dia, y pasa hasta la hora de predicar en el confesonario desde
.namanecer. 'Las devotas que acuden á confesar sus culpas con Mesen

CllJrét toman puesto á la puerta de la iglesia, desde las diez de la no­
che, la cualpasan al sereno, acurrucadas en pelotones, y á veces llegan
las diez de la mañana sin que á algunas les haya llegado su turno.
[Tanta es la afluencia y la perseverancia de las hermanas penitentes, y

. tanta la fé que tienen en lJlosen í"lafe{!
--Señor, eso de pasar las noches de claro CII claro á la puerta di

una iglesia, podrá sermuy bueno para este tiempo decalor, pero pormi
santiguada que con losIriosde hace un mes les hablan <le temblar las
carnesde lo bueno á las hermanas penitentes, y no de contrición sino
de-Irio,

-El calor de la Ié, PELEGRIN amigo, suple el calor atmosférico y
natural.

1\ laspuertas de 105 templos colócanse mesetas con un abundante
surtidode crucifijos, medallas, rosarios y estampitas, quese venden á
quince duros el millar, y como todos estos objetos llevan consigo mul­
titud de indulgencias, h.ay UHa concurrencia prodigiosa al mercado, y
acuden de los mas distantes pueblos de la provincia y tambieu del alto
'Aragon; y aunque son objetos fabricados en Francia, no por eso dejan
de creer los piadosos com pradores, que comprándolos tienen andadas
las tres cuartas partesdel carñino del cielo. .

-Señor, perdonáraselo todo ti Moisés Clarete, menos eso de que
hastaloscrucifijos yJos rosarios hayan de ser traídos de Francia, que
nosé yo de dónde haya sacado ese señor Clarete que nos han ~c venir
de Francia. los Redentores. Cuanto mas que e:3O de poner tienda de
comercio á las puertas de los templos, y vender santos y medallas con
achaque de las indulgencias, huélerue un poco ~l simonía. .

--...\si fuera, PELEGIlIN, si de ello hiciesen comercio y grangería
)fosen Clarét, Ú otros cualesquiera en su nombre, sirviéndose del man­
to v nombre de la reliuion v de la buena fé de las gentes para estable...

IJ u oJ 7.1
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cerun sistema decontribuciones indirectas de no "lenguados Ingresos
y cuyos fondos dicen tambien que van áparar al eslrangero.

Ello esque Mesen Clarét, y no Moisés Clarete, como tú malamen­
te has dicho, con sus sermones, sus indulgencias y sus estampitas trae
inquietos y desasosegados los ánimos en aquella parte de Cataluña y de
Aragon, teniéndole unos por santo, y mirándole otros como un enviado
de la Propaganda para servir á los intereses de estacorporacion, y es­
plotando en su provecho los sentimientos religiosos del pueblo. Digo
que si esto último acaeciese, sería una verdadera simonia, que es un
detestable abuso de la religion como especuladores que serían y reven­
dedores delasgracias espirituales, en cuyo caso tanto el gobierno como
lasautoridades eclesiásticas deberían tornar una medida séria con 1\10­
sen Clarét por los daños que puede eausar álas conciencias y á la tran-
quilidad de aquellas gentes. .

.Pero vamos á nuestro objeto, que es el de la llamada Sociedad de
Maria Sanilsima, cuyos estatutos y ordenanzas son tan curiosos como
notables. La siguiente décima les sirve de encabezamiento.

IN~IACULADA MARIA.

Bendita sea tu pureza
y eternamente lo sea,
pues todo un Dios se recrea
en tan graciosa belleza.

A tí, celestial princesa,
. Virgen sagrada María,
te ofrezco desde este día
alma, vida y corazon:
mírame con cOlllpasion,
no me dejes, madre luía.

· --Señor, vd. la ha llamado décima, Vyo veo quees undécima,
porque he ido conlando los pies, y salen once.

--Eso consistirá en quehabrás contado por pié lode INrdAcULADA

~IAR~A., que aunque parece pié, no es pié sino cabeza que no entra en
la décima.

-Ademas, mi amo, aquello de belleza y princesa parécemeque
no consuena mucho.

,-Ciert~mente queno; pero eso no .probará mas sino queMosén
~Iaret no sera tan poe~a .como ~nlo.. Yasl con todo has de saber, que
tan mala como es la décima, literariamente hablando, vale cada letra
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~ 200 dias tic indulgencia, y todas juntas la enorme suma de cuarenta
j, mil seiscientos dias.

--Confieso, señor mi a010, que no soy cosa mayor entendido en
achaque de indulgencias, pero discúrreserne que son demasiadas in­
dulgencias para unadécima tan mala. Ysi eso valiera, yo aprendería
de memoria la jaculatoria esa, y la estaríarepitiendo de diay de noche,
que con quince días de egercicio tendría bastante para ganar tantos
millones de díasdc indulgencia que solo Dios lospudiera conlar. Pero
tengo para míque mas indulgencias se han de ganar obrando bien y
como Dios manda, que no recitando decimítas, pues 10 que quiere Dios
y su Santísima Madre son buenos cristianos á mazo y martillo, y que
guarden sus mandamientos aunque sea en prosa.

--.Asi es la verdad, PELEGllIN. Y ahora escucha el peregrino
documento de Mosén Clarét.

" A9i como (dice) en Irlanda, Inglaterra y Escocia, para desterrar
" el detestable vicio de la embriaguez, que predomina en aquellos

. " países, se fundó la sociedad llamada de la Templonzc, cuyos indivi­
" duos se obligan con juramento á no beber vino, p.i otros licores espi­
-., rituosos - - - - - - 6Por qué nosotros los españoles no hemos de formar
" otra sociedad bajo la invocacion y amparo de .ll/(lJ'ia Santísima, para
" desterrar de nosotros el abominable vicio, propio de los demonios,
" de renegary blasfemar? Vicio predominante en esta nacion, yespe­
" cialmente en Cataluña; de manera que los catalanes tenemos la fea
" nota de ser losque peorhablan de todo el mundo. Yen verdad la espe­
" riencia enseña que no hay reino, ni provincia, ni lugar, á no ser el
" infierno, donde se blasfeme y reniegue como en Cataluña."

-Señor, muchas ideas y reflexiones se me djscurren en este mis­
mo instante sobre ese documento. Yes la primera, que los catalanes

.. deben quedar grandemente agradecidos á los favores con que los hon­
ra el apóstol su paisano, diciendo que son la gente mas mal hablada
del mundo. La segunda es, que se conoce que el señor l\loscn Clarete
noha estado en Madrid ni oido la retórica de la genle del bronce de la
capital; que aqui, aqui es donde hay que oir, no tan solo á los hombres,
sino también y mas principalmente á las mugeronas, que en esto de
decir obscenidades y hlisfemias y palabras deshonestas, verd~s y c?lo­
radas, pueden dar quince v falta á los hombres, que parece imposible
quesean habitantes de una corte; y no hay remedio sino oírlas, á no
ser que llevara uno continuamenle tapados los oídos con cera como
tísis.

IBises querrás decir, PEI.EGRIN, que no Lísis.
--Lísis, () Illisis, mi amo, que tanto monta parael caso. Ydigo
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quese conoce también que esesanto varon de la Sociedad de ~Iaría San
tisima debe haber viajado poco en diligencia, y que 80 ha oído las caro
retillas que salen de lasbocas de los mayorales y zagales, y principal­
mente de estos últimos y de otros adictos, con lo cual las pobres seño­
ras quevan en la berlina van en berlina dosveces, y aun en potroy
tormento contínno, porque continuamente las van regalando los oídos
con palabras impúdicas y dichos indecentes, que ofenden y lastíman y
hacen daño al hombre menos asustadizo, cuanto masá honestas seño­
ras v recatadas doncellas.

"' y por eslo y porque en España, asi en la corte como en las posa-
dasy caminos no se oye otra cosa que pláticas y dichos obscenos, y
votos y reniegosyblisfemias que hacen temblar las carnes, aunque uno
nosea una monja, ni un cartujo ó un trapense, sin que nadie se cuide
de remediar ni corregir tal escándalo y abuso, la tercera idea que seme
discurre es queporde pronto deberían renovarse las penas que señala
la.Novísima Recopilacion contra los blísfemos y mal hablados, que es
uno de los apuntes que tengo hechos desde el olro dia.

--..~mjgo, desde que hojeaste la Novísima Recopilacion te has
hecho un jurisconsulto de sietesuelas.

-De cinco, señor, que son las que uso en mi zapato y es bastan­
te. Yahora conozco yo lobueno que es estudiar leyes (1). Y prosiga
vd., mi amo, que luego diré yo lo demas que se me discurra.

-Pues ahora verás el documento que Moseo Clarét hacefirmar á
losquese inscriben socios de la sociedad de María Santísima. Dice asi:

" Deseando. yo la mayor honra y gloria de Dios, etc. propongo
" cumplir, con la ayudadeDios y de suSantísima Madre las tres'condi­
" ciones de la Socieéad de María Santísima. Yparaque se vea espresa
" y clara mi voluntad firmo el presenle en dia de. de lSí6.»

CONDICIONES DE DICHA SOCIED¿\D DE MARIA SANTI81MA.
1~ Nunca blasfemar, renegar ni proferir malas palabras; y á

estefin procurar noenfadarse (2); y en caso noobstante de faltar, decía
sin perturbarse: "Virgen Santisima, asistidme: ¡Jralgame Dios! Dios
me dépaciencia, que yo irécon mas cuidado etc.

?l~ ~l oir ~I~sfemar, ó renegar, Ú otras malas palabras, decir:
At'e .Marla Purisima; alabado sea Jesucristo: Jesus, .Alafia y José, Ú

(J) En e~ee~n }Oa en In Novisíma Recopilaeion, libro XII, título XXV, se encuentran nlgullafl
Je,e~ para re~r1mlr lu palabms obscenas, T1RABI!:tlVIL Jo habia tropezado buseandc JO/l juegos
prohl~I(Jo~. ¡'l an cerca an~an las patabms obscenas de los juegos! '

. (2) E¡¡t.- es u.n conseJo mny sano, Solo que ya las gentes 110 ner-esitan enfadarse para ame­
mzar la eoueersacron con estn clase de adornos retóricos, sino que 11:1tura!rnerue se les vienen !\ Jft
buca ~ut1JO la lallba.
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otras csprcsioncs semejantes; y Ú Olas corregir con caridad y dul­
zura al blasíemo, si no hay temor de que se obstine; diciéndole por
ejemplo: Buen hombre, ¿porqué asi ofendeis á Dios que en este 11128­

mo instante os puede echar al infierno?
~~ Rezar cada dia la oración del Padre Nuesíro - - - - - - - - -
--Dénlosla por rezada, señor mi amo, que me están rehullendo

yaotras ideas y reflexiones. Y es la primera, que tengo para mí que
esos remedios mas han de provocar la risa que traer la enmienda. No
sino váyale vd, ti un catalán que acaba de echarun ¡:ota ca Deu bien
tieso, con alguna otra añadidura de peor calidad, diciéndole: Buen
hombre, ¿P01" quéasi o(endeis á Dioe que eneste mis112o instante ospue­
de echar al infierno? que al infierno y aun mas allá echará él áquien
con tales blanduras le vaya.

Bien conozco yo, mi amo, que eso de decir palabrotas soeces y
mal sonantes es unacostumbre tan fea como veterana en Espana - - - .

-Inveterada querrás decir, PELEGnI~, queno veterana.
--Eso viene á dar, señor. Yqueen ninguna parle del mundo, {l

lo menos de las que yo he andado, se oyen tantas y tan malaspalabro­
tas como aquí. Y contcntárame yo con que fuese solo la gente ple­
beya la que tan sucia y descorlesmenle se esplicára, pero es lo peor
que gentes que pasan por finas, y han seguido carrera, y gastan guante
estirado y corbatín tieso, no saben Ó no aciertan á hablar sin echar a
cada dos ó tres palabras un redondo, ó un cuadrado, ó un puntiagudo,
que de todo usan, y de esto tienen algunos tal costumbre que no solo
no se los puede oir ni escuchar cuando hablan enlre hombres solos, que
entonces no tanto parecen hombres de carrera como de carreta, sino
que hasta delante de señoras se les deslizan y escapan, que es cosa in­
decorosa y fea hasta mas nopoder. Y así no 'Fa descaminado el señor
Mosen Clarete en querer desterrar las malas palabras. Lo que no me
parece bien son los medios que para ello quiere emplear, y pienso que
la reforma debería venir de arriba abajo, y con los ejemplos de los pa­
dres para con los hijosy de los amos paracon los criados, como dice la
Novísima Recopilacion, y por otros medios dehuen~ e~ucacion. etc.etc,"

Mucho gusto tuve vo, ~'R. GERU~DIO, en ver a mi lego tan pronun­
ciado contra las palabras obcenas, soeces y escandalosas, vicio tan ge··
neralizado hoy en España, que lo que antes era hábito y detestable cos­
tum~r~ que distinguia al bajo pueblo, hoy es comu~ álas altas clases, y
hasta a los hombres de letras, notándose mas particularmente en laJU­
ventud del siglo de las luces, que parece hastahacer gala y alarde en
susreuniones de apurar el diccionario, si diccionario de palabras soeces
pudierahaber.



JI4 TEATRO ~OCI/\J.

En cuanto á la Sociedad de Maria Santisima. no' es estraüo que en
España se vea alguna de estas rarezas enel siglode la ilustracion, pues
paranuestro consuelo, en laculta y vecina Francia existe en el dia una
Sociedad ¡Jara sacar almas del purqatorio, que es algo mas; con la dife­
rencia qUR al menos la Sociedad de JJJaria Santísima es gratuita á loque
parece, y en la otra se principia por pagar una cuota deentrada y otra
mensual, siendo mas bien Sociedadparasacar dinero de los bolsillos, co­
mo loprobó no ha mucho ante los tribunales un socio que llevaba ya

. pagados bastantes francos. Anomalias y vice-versas delsiglo delasluces.

1.40S PARTIDOS POLITICOS•.

, Sedisputan la presa: uno la coge, y loscuatro se quedan ladrando
o le muerden hasta arrancársela.



UN l)IA DE DIAS.
~~

Seacercan las fiestas de San Jnao y San Pedro; nombres lan co­
muues, queserádificil que haya una sola persona que en tales días no
tenga díasquedar ó diasque recibir. Esto me conduce áconsiderar lo
queera undia de dias antiguamente, y lo que es ahora.

Antz:qualnente.-Era antiguamente undia de dias, Ósea de cum­
pleaños, ó sea de santo, que con estas tres denominaciones se conoce y
nombra en España, un dia de gaudeamus y de verdadero solaz para las
familias. Todo seguardaba paraeldia de dias, todo sepreparaba paraél
dia de días. Necesitaba la niña, ó aspiraba sin necesitarlo áestrenar un
vestido,-"para el mes que viene, quees el santo de papá," le respon­
pondia la mamá complaciente (1).

Paraaquel dia se preparaba el vestido, se disponía un baile, y se
engordaba un pavo. El dia que babia santo encasa se levantaba mas tem..
prano toda la familia (aunque en aquel tiempo se madrugaba por punto
general mas que ahora, y es que cuanto mas nos civilizamos mas dor­
mimos.) Digo quese levantaba toda la familia mas temprano para oir
misa, atusarse, vestirse, y arreglar la casa; la casa que babia de ser
echada por la ventana algunas horas después.

Los niños entraban á dar los dias al papá con las caras tan lava­
ditas como alegres: el padrelos sorprendía regalándoles el juguete que
sabia ser mas del agrado de cada uno, y él era á su vez sorprendido
con unos tirantes ó una .petaca que la hija mayor babiabordado para
su santo aescondidas suyas ycon solo el conocimiento de la mamá, que
babia sabido hacer el sacrificio de guardar el secreto. Los niños
salían saltando de gozo, la hermana mayor aguardaba impaciente
la hora de recibir para lucir las estrenas, la madre se complacia
en mirar á su hija, al padre se le caía la baba, y todo era en la casa
contento y placer.

Llegaba la hora de las felicitaciones. Magnificas bandejas colma-

(J) E~ decir, antiguamente solo los niños decian papá y mamá; Jos grnn~_e8 llamaban 'su·
padre padre y fa su madre madreo Con la civilizncion 1I0~ hemos VUEt~!O todos IIIn08, '1 el una ter­
nura oir ~ UII hombro con muchas barbas, mucha calva y muchos hijos, decir papá y 11I4"'&.; Yono­
hay remedio, el que llarnára hoy dia El su padre mi petlr« ti secas, pasarm por hombre incivil
y pleboyameute educado.
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dasdedulces y bizcochos, figurando castilletes, á los cuales guarnecían
los cañones de una batería de botellas con espoletas de corcho y carga
de suaves y fragantes licores, esperaban sobre el glacis de la mesa; no
sinque antes los hubieran catado y goloseado los chiquillos, sin que
alcanzara á impedirlo la mas esmerada y vi]ilante policía doméstica.
Comenzaban áentrar lasgentes, y daba principioela letanía de las feli­
~a~iones con el consabido tema obligado:-"Señor don Juan, que los
tenga vd. muy felices, encompañia de toda la familia y de todas las

.personas desu mayor estimacion y agrado.
--~Iuchas gracias, amigo don Pedro, aprecio mucho el favor de

vd. 'Taya una copila. .
--Si vd, se empeña, leharémos gasto. Que de hoy en un año, se­

ñordon Juan, y que tenga vd, muchos días de estos, y salud para ver á
toda esta familia colocada como vd, desea. .

-Que lo veamos todos, amigo don Pedro- - - - - - - - Otra copita,
vámos, pararemojar este bizcocho.

--Gracias, no mas, no mas, es bastante.
-Es muy suave, no tenga vd. cuidado; es licor dedamas,
--Vaya, pues á la salud de la señora»
Esta fórmula, lamas antigua de lasfórmulas, queseconservó inal­

terable porsiglos enteros, era la que repetían todos los felicitantes, con
algunas variaciones de tal cual gracia ó chiste de mas ó menos gusto
con que lassolian sazonar los que la echaban de mas confianza óse te..
nían pormas oportunos y decidores. Pero todos hebian, todos gozaban,
y todos quedaban satisfechos y complacidos.

Los parientes y amigos predilectos' se quedaban á comer, hacién­
dolo igualmente, previo convite, doscompañeras de la niña mayor y
dos condiscípulos del estudiante. Reinaba en la mesa el placer y la
cordialidad. El convidado que no podia asistir enviaba una fuente de
natillas encuya superficie se leía escrito con polvos de canela "j1 Don
Jtla~t Flores," lo~ual se tenía por muy elegante y de muy buen gusto.
Obien le obsequiaba con un ramillete de dulce, entre cuyas columnas
se divisaba una tarjeta ó papelillo quecontenía lacuarteta siguiente:

Con la Jnayor alegria,
)' afecto el mas peregrino
felicita su vecino
{t Don Juan en este día .

. !odos celebra~an el peregri~o. numen del poeta del ramillete,
Excitábase en seguida el estro poético de todos los comensales; de-
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.,. cretábase quecada cual hubiera de improvisar un verso, que se llama­
d ba h01J1ba, sobre el pié forzado,

"á Don Juan en este dia:"

I~ Yaunque cada bomba fuera undisparate de á placa, uplaudiase mucho,
" se reía grandemente, se -soplaba buenas copas, y si no sabia poesía,
1; abundaba el buen humor, queen sentir de muchos autores es mas con­
I fortan te y alarga mas la vida.

Por la tarde (como que antiguamente los días tenían mas tarde
I que ahora) solía haber refresco, al cual asistían otros nuevos convida­
I dos, y en el cual el chocolate era artículo de rigurosa ordenanza; y por

la noche se bailoteaba alegremente, siendo cosa sabida que la señorita
de la casa habia de quedar rendida de cansancio, pues no habia de per­
dsr contradanza ni vals.

Asi se pasaba antiquamentc el dia de dias en continuado y no in­
terrumpido goze, variando solo los accidentes segun el gusto, y lacale­
goriay circunstancias del celebrante.

Ahora.--Con la ilustración del siglo fueron cambiando lascostum­
bres de los diasde dias. La fórmula de la felicitación se rué haciendo
de mal gusto, concluyendo por abolirse completamente. La civilización
se pronunció contra los dulces y las botellas. Las luces se declararon
contra las comidas. La política desterró. la cordialidad. Veamos á lo
que se reduce ahora un día de dias.

Principiemos por que el que dice que celebra comienza porobse­
quiar á sus amigos largándose del pueblo, ó de casa, ó por esconderse
y no recibir, que es lo mismo ó algo peor. Si recibe la señora, se pre­
sentan algunos conocidos, entran, saludan (ó con un signo mudo de ca­
beza si pertenecen al gran tono, ó depalabra si no lo son tanto.) se sien­
tan, hablan ó no hablan, están de tres ti cinco minutos, se levan­
tan, hacen una inclinucion y salen. Dcspucs van diciendo que vie­
nen de dar los diasá un amiqo.

La mayoria nohace olro tanto. El fuerte es enviar al criado con
tantas tarjetas como individuos constituyen la familia felicitantc. Este
doméstico las entrega al comproíesor doméstico de lafamilia celebran­
te. Este las introduce en el salón de recibo: lascoloca sobre un velador
en unaespecie de cepillo de tarjetas; la señora ni las Ice, ni pregunta de
quién sean: por que estacuriosidad seria un renuncio imperdonable, y
casi uncrimen de leso buen-tono; la elegancia es seguir la conversa­
CiOD como quien no reparani enel criado ni en las tarjcl~, ócomo quien
dice: "una detantas." Después en un rato cualquiera de ociosidad se

75
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repasa el monten para saber con quién hay que cambiar de tarjetas
cuando lleguen susdias de dias, .. ~.

Tampoco es este todavía el gran tono en (has de días, El gran
tono es no liarlos: bien que tambien el gran tono es no celebrar.

Nada hayque caracterice tanto la sociedad antigua y la sociedad
moderna corno un dia de dias. Antiguamente era un día de regocijo y
de placer para lasfamilias y sus amigos. Ahora es un día como otro
cualquiera. Antiguamente un dia de diasera uú motivo y ocasion para
estrechar los vínculos sociales y para intimar las relaciones de amistad
v de parentesco. Ahora un dia de dias sirve para saberque tal día hizo
un año. Anligunmente en dia de diasse decían ciertasvulgaridades de
rutina, pero eran vulgaridades de confianza y fraternidad. Ahora por
no decir vulgaridades no se dice nada, y en cuanto á confianza y fra­
ternidad, vocativo caret. Antiguamente en díasde días se veia afectuo­
sidad y buenos deseos. Ahora se ve una etiqueta refinada y una frial­
dad de 25 grados bajo cero. El teatro social ha cambiado enteramente.
l ..a sociedad antigua era menos cultaciertamente: la civilizacion nos ha
hecho Olas cultos, pero en cambio nos ha hecho de hielo. Lapruebade
ello es UD dia de dias. Esto no quila para que Fa. GERUNDIO que es un
poco á la antigua, se los desée á vds.. muy felices el dia del santo
de cada uno, y que de hoyen un año nos veamos todos en este Teatro
con tanta salud como yopara mí deseo.

})on LAS VíSPEHAS S~~ CONOCEN LOS SANTOS.
--g~g--

Lo m~j~r se 1l1C olvidaba. Ilchablado de dias de.dl"as., y se mepasa­
ba hacer merito de unacostumbre que hay en Madrid digna de espc­
cial reme~branza por su singularidad, y por que es la que hace conocer
por lasvísperas los santos.

Parecerá imposible que en un pueblo como Madrid, donde noseco­
nocen entre sí losco-inquilinos de una misma casa, ni mucho menos el
vecino de enfrente, se,h~ya de saberde públi~o cómo se llama y cuándo
~s el santo dec:da progimo; y ~o solo esto, s!no que el mismo prógimo
Inle~esado enque nos~ sepacuando soo sus dias, nohadepoderocultar­
10, sino que desde la vrspera se ha de hacer público y notorio y se ba
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IJ de pregonar á son de trompas y clarines; materialmente áson de clari­
11 nes y de trompas, y aun de bombos y platillos.

No haypersona en Madrid, de alta ó de mediana valía, de prime­
ra, segunda ó terceraclase y estraccion, ora sea hombre ó muger, céli­
be ó casado, viuda ó soltera, ya figure en el gran mundo, ó ya viva re­
tirada en su casa, ya tenga por nombre bautismal alguno de los que
constituyen las festividades de la santa madre iglesia, }·a seade los mas
desconocidos del martirológio romano, cuyo día de Sanlo no se anun­
cie desde la víspera con estrepitoso estruendo á todos cuantos las pre­
sentes vieren, oyeren ó entendieren, á todos cuantos por la calle óel
cuartel pasaren, y á lodos los vecinos y habitantes del barrio en que
morael que ha de celebrar. Lahoradel anochecer es la escogida para
este anuncio fragoroso.

Un golpe de música, compuesta sino de los mas dulces y afinados,
al menos de losmas ruidosos y agudos instrumentos, sorprende los tím­
panos de los habitantes y transeúntes; porque es de ordenanza que ha
de principiar de golpe y porrazo. No hay que asustarse; es la JJfurga
(que con este poético y caprichoso nombre se conoce en Madrid la de...
liciosísima orquesta que tiene por oficio felicitar á todo bicho viviente
las vísperas de losdias de su santo). Sepan todos los que lo ignoraren
que el dia siguiente es dia de días en aquella casa á cuya puertase oye
la murqa.

La rnurga es dignade una particular descripción en el Teatro So­
cial.

La 'lJlurga, como quien no dice nada, es una sociedad filarmónica,
que si no es una Academia Real de música como la de Viena, de Milan,
o de París, no por eso dejade ser unaasociacion de profesores instru­
mentistas, que como babian de tocar en salones régios ó aristocráticos
tocan en la calle, que por corta y estrecha que sea, siempre es mas de­
sahogada que el filas suntuoso salon. Compónese cada 1nurga de seis,
ocho, ó diez instrumentos, sino los mas sonoros, por lo menos los mas
sonantes, como son clarinetes y clarines, bombos y platillos, trombones
y piporros.

Estasociedad tiene el objeto mas plausible, Olas humanitario que
puede tenerasociación alguna. La11lUrga es la verdadera, acaso la úni­
ca verdadera sociedad humanitaria' que existe. Su objeto esalegrarse
de todo el bien quesucede á sus semejantes, felicitarles por él, y cele­
brar su prosperidad. La 11lUrga desea á todo el mundo en particular,
que tenga muy felices los dias de su cumpleaños, v de su buen deseo
le dá un público y ruidoso testimonio. La 1nurga da la bien-venida
á todo el queIle~a á Madrid lanoche misma de suarribo. La 111urga da la
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enhorabuena á todo el que logra una gracia, distincion ó empleo, sea
delcolor y delpartido político quequier.a, porqu~ la murg~ no recono­
ce partidos ni colores. En prueba de su Imparcialidad la IDlsm.a m,urga
que felicitó á unempleado acude punt~al y exactaá los tres díasadar
~l parabién al que le re~mpla~a y suslItu'ye; y hay empleo. por el cual
ha felicitado la 1J2Urga a doscientos agraciados: nose alegra del maldel
quecae, pero se alegra del bien del que sube: nada mas santo ni mas I

loable. La murqa desea mil felicidades á lodo el que se casa, y antes
. faltaria la bendicion sacerdotal que Ialtára la 11lUrga ádar la enhorabue­

na á los cónyuges. l\si como n? hay Ina,lf.imonio sin murga, t~nlpoCo

hay bautismo sin lJ1llJ'ga, y la primera musica que.regala lo~ oídos de
todo fiel cristiano en ~Iad rid es la1nltrga, puesnobiense ha Incorpora­
do el parvulito en el gremio de losfieles, cuando )'a le espera la mur­
ga á la puerta de su casa, felicitando á sus padres por el nacimiento
del pimpollo y á él por el sacramento que acaba de recibir. El quetie­
ne lafortuna de que lecaiga la loteria puede contar de seguro conque
le cae tambicn la murqa. En fin, la murqa es una asociacion filarmóni­
ca que tiene por objeto desear el bien al prógimo, cualquiera que sea,
congratularse de sus prosperidades, y celebrarlo á piporrazos.

Lo admirable, lo maravilloso, lo sorprendente son las noticias es­
tadísticas que posee estaasociación. Ella sabe quién es cada morador
de la capital, cómo se llama, dónde vive, qué familia tiene, qué ocupa­
cion, profesion ó empleo, qué le produce, cuándo se muda de domici­
lio y á dónde. Ella sabe quién nace, dónde se bautiza, qué nombre reci­
be, yquiénes son íos padrinos. Ella sabe quién contrae matrimonio y con
quién, cuándo y cómo y de quémanera, si es rico é pobre, óde mediana
fortuna. Ella sabe quiénes han sidoelectos diputados, y pordónde, quién
logra un empleo y quién le pierde,quién sube al ministerio y quién
baja, todo antes que lo anuncie la Gaceta. Ella sabe quién se muerey
dónde le entierran, quién se marcha de Madrid, y quién viene, cuándo
llega, y de dónde, y en qué fonda ó casa se aposenta y aloja. Ellaen
fin Jleva un altay baja minuciosay esacta del movimiento de la pobla­
cion. Nacimientos, bautismos, matrimonios, defunciones, nombramien­
tos, cambios de domicilio, entradas y salidas, nada se oculta, nada se
escapa á la perspicacia de una lJ1Urga. Ella essimultáneamente policía,
almanaque, censo de poblacion, nomenclator, compendio histórico, ero­
n~lógico, estadístico, y guia de forasteros, eclesiástica, civil y militar,
Dicen queen España no puede plantearse un buen sistema tributario
por falta de datos estadísticos. Establézcase en cadapueblo una ,nurga,
y yo ~~guro que lostendremos tan esactos como se puedan desear.

Inútil fuera querer librarse de las felicitaciones de la murga. Elque



1'21

creaeximirse por no hallarse en su casa al anochecer, está muyequi­
vocado, Cuente de seguro estetál, queal dia siguiente, cuando mas de­
.liciosamente se halle durmiendo el dulce sueño de la mariana, le des­
pertará la ronca VOl de unserpentón ó el penetrante sonido de un saca­
buche. Esla 112urga que va á deseárselos muy felices, no ya desde la
calle, sino desde la puertade su misma habitación: hay relaciones que
cuanto mas sequieren huir mas seintiman. Si el celebrante es varon y
tiene fama de liberal, le saludan con el himno de Riego; si es señora,
locan la polka ó algun vals de Straus, y así se alargan las tocatas segun*)0 que se esliende la propineja.

La 1J2Urga constituye una de las contribuciones indirectas, con
que tienen quecontar los moradores de la capital en dias de días, en
bodas y bautizos, en nombramientos y ascensos, y en cuantos sucesos
prósperos y "felices les depare la suerte en la carrerade la vida, porque
es de reglamento esencial de la rnurga felicitar á fodos ?}1J01' todo.

'íarios amigos, tan aficionados á las fiestas de loros, COlllO enten­
didos en la tecnologia táurica, han tenidola bondad deadvertirme, aun­
que algo tarde, de una grave equivocación t<1uri.co-:-g~amatical en que
dicen incurrí hablando de estas fiestas en el pnncipio de este tomo.
Mi paternidad, queaunque suele asistiráalgunas corridas, ni es ni pre­
sume ser tauri-períto, noestrañaria haber incurrido encualquier error,
y ojalá tuviera siempre quien le advirtiese ó hiciese notar cualesquiera
errores pararecti ficarIos. .

Mas en el caso presente no sé quién será el quese haya equivoca-
do, si ellos Ó mi paternidad. ..

Elerror consiste en haber dicho en la pág. 58 línea 9 "clavando
la espada y el cae/tetero." Puesdicen que el ínstrumento no se llama
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cachetero sino cachete ü puntilla, y que cachetero es solo el hombre
que leclava ó,ue remata el loro. ,.

Asi podra ser, pues ellos lo entenderán mejor que yo: pero yovoy
á esponer las razones qne tuve parallamar al instrumento cachetero y no
ro~~ .

ElDICCIONARIO CASTELLANO de Terreros, con las voces de ciencias
y artes, dice: '

CACHETE. el golpe que se dá tÍ puño cerrado.
CACHETERO: especie de'puñal corto y ancho elc.--No dice mas:
El DICCIO~ARIO DE LA LE~GUA CASTELLANA, por la ACADE~IIA ESPA­

~OLA, dice:
CACHETE: el carrillo de la cara.--El golpe quese dá con el puno

cerrado.
CACHETERO: cuchillo corto y ancho con una punta muy aguda, de

queusan losasesinos y facinerosos para herir.--EI torero que remata
el toro con el instrumento de este nombre.

El PAl'LEXICO: Diccionario unioersal de la lengua castellana, dice:
CACHETE: carrillo dela-eara.--Golpe quese dá con el puño cerrado.
CACHETERO: cuchillo corto yancho con una puntamuy aguda.--

Eltorero que remata el lorocon el instrumento de este nombre.
Si aun asies error en FR. GERUNDIO haber llamado al instrumento

cachetero y nocachete, será error de lostresDiccionarios, únicasfuentes
que tiene FR. GERU7\DIO enque beber lapurezay propiedad dellenguaje.

Hechas estas aclaraciones, los tauri- cónsul Los juzgaran si FR. GE­
R[T!'iDIO dijo bien, l) si ú lo menos merece sn ahsolucion.

~.
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Todos escriben de los sucesos dcspues que han pasado. Esto ya es
lUUYantiguo, muy rancio y muy viejo. Menester es hacer algo nuevo
en esta época de novedades, y nada mas nuevo, en mi humilde gerun­
diano entender, que escribir la historia de lo que ha de pasará un hom­
bre denlro dealgunos años, con tan mínimos detalles ypormenores como
si hubiera pasado ya, y se hubiera idoanotando con pluma Ó lapiz en
un librode memoria. Comienzo pues.

Será unanoche serena y apasiblc. El bullicioso enjambre de gen­
tes que cruzarápor las calles deuna gran población solo podrá compa­
rarse en número al de las rutilantes estrellas que tachonarán la bóveda
celeste en aquella noche deliciosa (buen principio de novela). Los chas­
quidos de un látigo, los desaforados gritosde un zagal, el ruido de un
pesado carruage ligeramente arrastrado por diez mulas, lodo anunciará
la entrada de una diligencia de cami no.

-l\'layoral, páre vd; gritará un hombre que vendrá en la berlina.
y se detendrá el carruage.

-¿Qué se le ofrece á vd., caballero? Preguntará el mayoral.
--¿Qué se me ofrece? Que vd. me ha engañado como á un chino.
-Caballero yo no engaño á nadie. ¿En qué he podido yo enga-

ñarávd..?
--Si señor, vd. me ha engañado. Yo traigo [ni pasaporte y mi bi­

Hete para Madrid - - __ - .aqui lo tiene vd.: y siempre he eslado enla in­
teligencia de que íbamos ti Madrid.

--Pues bien, caballero, en ~Iadrid estamos ya.
-¡Cómo en ~fadrid! ¿Cree vd, acaso que no conozco yoáMadrid?
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¿Querr(~ vd. persuadirme que estas tananchurosas y alineadas calles,
estas tan elegantes y vistosas casas, estas plaz~s, estas fuen~es, es~e
alumbrado de gas, es~e bulJi~io de g;ntcs, ¿querra ,:d. persua~lrIne, dl~
go, queeslo es Madrid? ¿Do~de está la puerta de BIlbao? ¿Donde esta
Chamberí?

--Todo eso queda atrás, caballero; sinoque vd. no lo habrá ad-
vertido porque acaso habrá venido durmiendo. ¿Hace mucho que no
estávd, en Madrid?

--Diez años nada mas.
--Enlonces no esestraüo que vd. no le conozca. Ahora estamos

en losbarriosnuevos, muy cerca ya del Holél.
--~fayoral vd, se burla.
--Caballero,yo no me burlode nadie. Pregunte vd, ácualquiera.»
Entonces el viajero asomará porlaventanilla del coche, y pregun­

tará á un muchacho: «oyes, chico, ¿qué pueblo es este?» Yel chico se
le reirá á sus barbas diciendo: "¡vaya con el estrangero, y qué pregun­
tas nos viene haciendo ahora!"

Tal será la inauguracion que en su entradaen ~Iadrjd tendrá Don
Lúcio Lanzas, que este es el nombre del sujeto de quien voy hablando,
el cual salió de ~Iadrid en 18iO, y novolveráhasla 1850, segun á su
salidade palabra y posteriormente varias v~ces por escrito me tiene
anunciado.

y á nadie deberá sorprender, antes bien hallará el lector muy na­
tural estaprimera aventura, porque si essabido, reconocido y confesado
que quien hubiera vistoá Madrid en 1830 y no hubiera vuelto á verle
hasta 18iO, apenas le hubiera conocido; ¡tan mudado y reformado y
mejorado le hallára! ¿qué nosucederá en la década del iOal 50, si todas ó
la.mayor partedelasmejoras que hay óempezadas, ó en proyecto, se rea­
lizan y añaden á las ya hechas y concluidas (1)? Y esto esen la suposi­
cion de que nose haya terminado el camino de hierro hasta Irún, que
no está empezado, pero que deberá estar concluido para elaño SO. ~Ias

por sinolo estuviese, traigotodavía á mi viajeropor camino de tierra.
El bueno .de don Lúcio Lanzas, que vendrá entonces de Londres y

[1] El señor l\-~c;;onero Roumnos, :Ictl~al ,regidor del Ayuntnruiento Jo Mnuriu, ha preseu
tndo fa esta eorporaeron tina estensa MCI~l)r1il, o sea UI1 Proyecto ó Plan general de mejoras ma­
teranles q~~ deben hacerse en la poblaeion, para que esta pueda nlcanzur nn día el ensanche.
daeoro, limpieza, hermo~nr... y regulilri(~,d que corresponden á IR capital del reino, Trabilju
importante. y tan (1 couciencra desernpeñndo como rnzunndameute escrito, y en el cual se tras­
lucen A la par ~e 108 vastos eonocirnieutos y minuciosas ebservaciones del autor, los buenos de­
seos qne le a~lJm3n (Ir. que la ~orte de Españn obtengu el embellecimiento y las comodidades á.
que debe i1!pJr~r y. de qne es dlgnn. Las mejorns que propone paréceulo bien á mi reverencia
en lo .genera.l. 91 bIen. algunas las halla de dificilishua renlimeion por Sil misma desmesurndn
maSl1ltud. f..~ ayontilml.ento ha .aprobado est~ proyecto, y es de creer que pror.urarÁir efectuando
Id'J que las errcnnstancras pernutuu, y la caja de Jo!'! fundos munieipnles hagu posibles.
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rL'al'ís, sequedará estupefacto de encontrar un Madrid tan distinto y tan
·~.'f)t.ro del queél dejó (1), Ycasi dudará todavia si realmente se baila en

'1lJ¡~a41'id, Ópor una incomprensible y misteriosa peripecia le habrán tras­
!~ortado otra vez, á una deaqu.ellas ciudad~s. ~Ias no tardará en tranqui­

",dl usarse, porque a los ,poco~ minutos llegara al Hotel1e estranqers (2), y
r. .vera que se habla alh casi tanto español como francés: por locual reco­

.nocerá quesino está en España le anda muy cerca.
· Aquella noche no cenará, porque el/lotelestará montado á la Iran.

.:( .cesa, y en Francia no cena nadie, aunque él loharía con la mejor VQ'-'

tluntatl, 'porque hará10 leguas que no habrá probado bocado. Porla ma­
uñana se levantará tan despavilado de" apetito como de sueño, y aunque
.de buena ganasedesayunaría con unbuen trozo dejamon y una chule­
lila mayúscula, le servirán el té con leche de lamoderna escuela. Con lo'
~i cual, despues de vestirse; saldrá ansioso de recorrer calles paracercio­
j' rarse á la luzdel día si es cierto que se encuentra enMadrid ó nó, y su
1:' primera diligencia serábuscar su antigua casa de huéspedes, de la cual
i: conserva gratos recuerdos.

I Portodas partes" encontrará casas nuevas, vistosas y elegantes;
11 talles antiguas con nombres nuevos; unas .eon pavimento en forma con­
~, vexa á estilo de París, otrasempedradas de adoquines áestilo también
I de París (3), otras con aceras de asfalto al uso igualmente de París ({)
I otras soladas de cuñas de madera áimitación de París (5), con pasadizos
I Ópasages cubiertos al uso de París [6], todo locual le baria dudar de

nuevo si se halla en Parísó enMadrid si la forma y posición topográfica
que aun conservarán algunas calles no lecertifícára hallarse en elMadrid
del año 40, corregido y aumentado. Cuyo aumento y corrección notará
igualmente enel gran número de coches franceses tirados por yeguas .
francesas queal paso tropezará, sospechando si los enellos conducidos
serán también franceses: hasta quereconocerá á muchos españoles de los
que el año 40, último que él estuvo en España, babia visto marchar

(1] Lo digo en masculino, puc~ auuqne en rigor gramatical los nombres de villae .rcinda­
.es sp,&.n [emenine géneri«, el 11;)0 les ha cambiado el ~t'XO, I'llt~~to que nadie dice: "en toda MIt.
dri~." !4ill~~ "1:1& todo Madrid¡" nadie dice: "Mudrid está muy mejorada," sino ")tndrid está lIJuy
mejorado,

(2) Tenemos; ya en Madrid dos Hoteles: para el año GO es d~ suponer qne se habrán
multiplicado.

[3] Esto ya lo hny .
[41 En proyecto. Esto es lo que llaman en Paris betun de Judea, (JUl' se empleó ya para

la coustruccion y ecnselidncion de la 'I'orre de Babel y del ..\rea de Nuc, que son ciOIl (.uru, d~
rogulnr nutigüedad, Este betun no tiene mas peligro' sino que COl! ~I cllhlr se 1I0~ peguen lo» pies,
y quedemos clavudos como estucas, como ha sucedido ahora on l\Jullchcstt'r.

[5] Existe ya UIUI.

L6) Huy ..lb"Il(J~ hechus, y otros muchus r,roycctadol:.
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siempre pediblts andando, cuya novedad no le causará menos admira
cion y sorpresa que lodo ]0 quehasta entonces habrá visto.

y de este modo llegará á la calle en queradicaba su ¡lntiguo ale
jamiento,

Escena seguDlla.-La casa de húespedes.

Hácia el comedio de una calle se observa un hombre de regular es..
tatura y mas que mediana corpulencia; por la fisonomía se le calculará
coetáneo del siglo poco mas Ónlenos, esto es, de unos 50ó circum-circa.
Este hombre, enpié, con la derecha en la megilla y ellénle en el ojo,
mirará la numeracion de las casas, volviéndose ya á un lado ya{l otro
con impacientes y escudriñadoras miradas, Ya supondrá el lector que
este hombre es Don Lúcio Lanzas.

El cual, elevando ála boca el índice de la mano quele queda libre,
repasará ensumemoria las señas de la casa .que busca, y viendo que no
la encuentra, sucediéndole loqueá Sancho cuando buscaba la casa de
Dulcinéa enel Toboso; preguntará á uno de entre los muchos tran-
seuntes: .

-¿~Ie harávd. el favor de decir dónde se habráidouna casa que
babia aquí? .

--6Yqué señas tenia? le preguntarán.
y responderá Don Lúcio á manera deFígaro:

NÚlnero quince,
fachada blanca,
rejas salientes,
frente á una tápia, etc.

--Caballero, le dirá el interrogado, esa casa se ha idoá la calle.
--¿Cómo quese ha ido á la calle? En la calle esdonde yo la bus-

eoy no la encuentro.
-Quiero decir, que esa casa se ha convertido en calle. Esta

calle n~eva que vd., v.é se haabierto por la casaquevd. dice."
VIendo Don LUCIO que su antigua casa de huéspedes ha desapare­

cido tomará otro rumbo,

EscenD terce.·a.- Las tiendas.

. ~ueslro D~n Lúcio pasará por !a calleestrecha de Peligros, donde
se veraen untris de encontrarse bajo los pies de un bruto, ó bajo las
ruedas de un carruage,
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que por el empedrado de madera,
'~~Dmo dicen en Madrid,• en silenciosa marcha se desliza.

y observará quedebcria llamarse calle de los Peligros continuos,
rorque contínuos son los queen ella se corren.

.Asomará á la de Alcalá, yse veráagradablemente sorprendido con
, as cuatro hileras de árboles, que el año 50 deberán llegar hasta la
.}f)uerla delSol, segun proyecto, y con las columnas artesianas, destina­
~ias por su interiorá vertederos de aguas sucias masculinas, y por su
.esterior á la fijacion de vistosos anuncios con fuertes e-olores ilumina-
-jos, y entonces le parecerá encontrarse en los Boulevarts de París.
"Lruzará por la ancha de Peligros, cuyo nombre-no debiera conservar
.'desde que está enlosada de piedra, en razón á haber cesado los peligros
.con la prohibicion é imposibilidad de transitar por ella los carruages,
.ireasumiéndcse su compañera y tocaya los peligros de las dos con algu­

, linos mas.
Puesto Don Lúcio en la Carrera de San Geronimo, naturalmente se

dirigirá hácia la Puerta delSol. Yo sé qu~ áaquella hora, con el ejerci­
cio que lleva hecho, r con solo una taza de té con leche en el estóma­
go, tendrá una decente gana de almorzar, y con tan plausible motivo
entrará en la repostería francesa de Serie y Lardy, donde será servido
á la francesa. Despues de corroborado continuará su paseo, y no sé si
le dará gana de entrar en seguida en la librería francesa de Jlonier, Ó
en las Noiedades de París, óenla sombrerería francesa deAimable, Óen
cualquiera otra de las tiendas francesas que están allí seguidas, Lo
que sé es que antes de llegará la Puertadel Sol le llamará la atención
la nueva calle de Espoz y ~Iina, con su nuevo y elegante caserío, con su
pasaje áestilo de París y que seguirá por ella, torciendo despues á la
deCarretas, donde le sucederán cosas quede contar son.

Lo primero que verá será un gran rótulo que dice: EL NORTE.­

MusBO DE LA ELEGA~CIA. Don Lúcio que ha sido siempre muy aficiona­
doáver Muséos, preguntará al primero quesuponga puede darle razon:

-"¿Me hará vd, el guslo de decirme qué Muséo es este?
-Si señor, le responderán: es una tienda de guantes.
--¿Y á las tiendas de guantes llaman ahora Museos en España?
~Ya hace tiempo: desde el año 46 lo menos.
-¿,Y no hay por aqui otras guanterías?
-Si señor, hay varias guanterias francesas; allí tiene vd, una,

junto al salon epilatorio (vulgo peluquería] de ..~/r Bossecu, poco antes
de llegar á la Ville de París, aunque no tan lujosa, como la de Hf. Du-



bos: en la calle del Cárrnen, y corno otras guanterías francesas que

hay.: l Tl"l d p' f '-Don Lucio que ha oido pronunciar a ,. 'l. e e arls~n rances, ,
se aparta un poco, echa el lente, mira, y ~n efecto lee sob~e la p~lcrta
de un comercio en letras doradas: A LA "\1 ILLE DE PARIS, DI mas m me­
nos que como se lee en el almacen de este, D?mbre de la Bue JI~nt­
mar/re de aquella ciudad. Entonces volJera a dudar de nuevo SI se

. halla en I\(adrid ó en París'(1).

Escena citarla. -D. Lílcio en la' pt.erta del Sol.

A vista de tanto ..afrancesamiento, nuestro recien venido comen­
zaráá sospechar si ~fadrid se habrá convertido en Fabourg de París, Ó
bien se habrá querido hacer una copia ó trasunto en miniatura, Ó un
epítome compendioso yabreviado, Óuna conire-fazon, como ellos dicen,
de aquella capital, y se admira de encontrarse estrangero en su misma
tierra. ¡Pobre Don Lúcio! Aun no sabe bien loadelantados que nos ha
de hallar ti su regreso! No sino deténgase otro poco, y tendrá que to­
mar unconmissionaire que le acompañe y le guie. Hasta ahora no ha
visto mas que el prólogo de la obra que estamos traduciendo.

Con estas ideas bajará ála PuertadelSol. La Puerta del Sol en su
parte material deberá estar también reformada para el año 50, segun
proyecto; pero aun asireconocerá Don Lúcio la misma Puertadel Sol de
~[adrid y dirá: "nohay duda, en Madrid me encuentro." Porque verá
los mismísimos grupos de ociosos que dejó el año 40, y que la poblarán
el año 50, y aun el 900, y por lossiglos de los siglos, por ser costum­
bre innata y característica delosespañoles de España. Especie de hom­
bres-marmolillos quese fijan allí, y. no desaparecen sino con las som­
brasde la noche, cuando en su mayor obscuridad se contiene. Ycomo
este cuadro no le habrá vueILo á ver Don Lucio en parte algunadesde
que salió de España, es la mejor, y la mas infalible y segura señal
para conocer unespañol que se encuentra en el centro del centro de su
pais (~).

Imposible fuera que Don Lúcio nose topára en la Puerta delSol con
alguno desusantiguos conocidos. Asi fué qne se vió (esdecir, se verá

(1) Tedo esto existe )'a.

(2) Pareee ~1Je 01aynnt3,!,ic'llo piensa poner marmolillo. ó gU:tl"da.conlones en lo Puerta del
Sol. yf) IIconleJ?rlS .al Ayuo.tamlellto que se ahorrára elite gasto; puel!l con abrir hOYRs y plnritGr en
ellos 1 lo" tertulios mam.ovlblel de la Puerta del 801, ten.Iria marmolillos ron ~olllhrf'r(\~ qne se-
rllla m3 li hllTato" }"mn" .1"t050". '
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muy familiar y amistosamente saludado, diciéndole: "Amigo Lanzas!
¿Vd. por aquí? ¿Cuándo ha llegado vd.

--Anoche mismo.
--Precisamente, porque no le hevisto á vd. hasta ahora.
-y vd., le preguntará Don Lucio, ¿no se ha movido de aqui des-

de el año 40? Porque cuando me marché hace 10 años le dejé á vd. en
la Puerta delSol, eneste mismo sitio poco mas ó menos.

--Amigo, yoaquí clavado todo el dia; ¿qué hemos de hacer? Has­
ta ver si á este pícaro gobierno se le lleva el diablo - - - -Desde que vd.
marchó ya he estado cesante cinco veces."

y le esplicará A por A y B por B, quieras óno quieras, cuando,
cómo, porqué y de qué manera le dejaron cesante en cada uno de los
cinco periodos, exornando el relato y curi. historia con una letania
de pestes y petiscos contra todos los gobiernos habidos y por haber,
escepto losqueáél le colocaron y atendieron, yreservando la parte mas
enérgica y fogosa del discurso paraponer dechupa de dómine algobier­
no que entonces sea, cualquiera que sea, que será para él el mas malo
de lospeores, y que de seguro el del año 50 habrá de parecerse mucho
al del 40 y al del 46, pues es materia en que no hallará Don Lúcio gran­
des novedades en Madrid.

Durante el animado coloquio con el cesante, ó bien mientras lee
un anuncio que le ha llamado la atencion, se acercará unespañolito COD

mucha gracia y donosura á la parte de Don Lúcio que no mira ni al
anuncio ni al interlocutor, y con una sutileza propia del siglo de las lu..
cesle hará emigrar el pañuelo del bolsillo (costumbre nacional inami­
sible), lo cual advertido á poco rato porDon Lúcio exclamará "sinpizca
de duda, me encuenlro en la Puerta del Sol deMadrid."

Ya es tarde, y Don Lúcio determina ir á hacer alguna visita,
donde le dejaremos para volverle á lomar, pues este acto primero no es
mas queel prólogo y la introducción de lasaventuras dramáticas que le
habrán de suceder á Don Lúcio, y aun lequeda mucho que andar, .mu­
cho que ver, mucho que oir... y mucho de que admirarse.

Pero t.odo confirmará y corroborara ti Don Lúcio Lanzas que se
encuentra en España, muy en España, en la España propiamente dicha
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Estamos amagados á presenciar un pleito ruidosisimo, y tan rui­
doso como nuevo enestos tribunales. El litigio versa sobre una novele­
ría, pero no poreso ha de sermenos trascendental é importante, ¿Quién
ganará el.pleito? ¿quie."n le ~dcrá? La E~pañ~ no.velera está.en es~ec­
tativa; la Francia, la Euro", el mundo nenea estas fechas fija su vista
enel litigio de queestamos amenazados. ¡Permita el cielo queno se lle­
ve el negocio á telade juicio! QU? no sea siempre la Es.paña el tea­
tro sangriento en que se ventilen las grandes cuestiones de los
pueblos. .

La presente tiene dos partes. Dispútese en la primera quien ha
tenido mas pronto intencion de publicar la traducción de una novela
francesa. Cada diase va adelantando un paso. 'Hasta ahora yo no había
visto disputarse la delantera sino en los hechos. Yo sabia que babia
hombres quetenían comisionados especiales en París, especie de pleni­
potenciarios, ministros residentes ó encargados de negocios (que sobre
la categoria no estoy bien cierto), con la exclusiva comision y encargo
de estar en acecho, á guiza de cazador que estáá espera, dealgun dra­
ma, comedia ónovela queen la capital del vecino reino viera la luz pú­
blica, paramandarla inmediatamente y á correo lirado, y dar en ~fa ...
dridla traduccion sin pérdida de tiempo, antes queotro les ganara por
la mano. .

No tardó en parecer este medio dilatorio ylento, y espuestos ade­
mas á que otro que empleara igual diplomacia pudiera dar su
querida traduccion simultáneamente, en razon á que el correo llegaá
unmismo tiempo para lodos. A fin de obviar tan gravísimo inconve­
niente, hubo quien discurrió que la novela, comedia ó drama, lo que
quiera. qu~ fuese, porque el objeto era traducir, fuese enviado por ex­
traordinario, ganando horas.porque undia, unsolo dia, medio que se
ganara, podia serde una influencia inmensa para la literaturanacional.
¡Ahí era nada, empezar ádar la traduccion de unanovela francesa con
! i horas de anticipacion áotro! Yse avanzó un paso mas.

Pero el espírituhumano sutiliza mucho, y el genio de la traduc­
eion discurre querabia. El aguardar á quesaliera unaobrapara tradu-
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tiria, aunque fuese enviada por extraordinario y ganando horas, se ha­
lló operacion lentay pesada: á 10 menos no satisfacía el ansia y la im­
paciencia de la traducibilidad. Eramenester traducir la novela antes
que saliera.-¿Pero cómo?-¿Córno? Muy sencillo. El plenipotenciario
de la empresa residente en París halló medio de negociar un tratado
con el editor de la novela, para quedesde el instante mismo que se dic­
ra á la imprenta cada pliego de original se le franqueara la primera
prueba, no ya la prueba de prensa, porque esto seriaperder alguna ho­
ra, sino una prueba sacada á la mano; no importa que estuviese incor­
recta, aqui se corregiría. Y por este medio se obtenía en Madrld la no­
vela ó loque fuese, día pordia,hoja porhoja, y se iba traduciendo v
publicando hoja por hoja y dia por dia. Mas cuando allá porcualquier
incidente se suspendía la impresion, aquí se tenia que suspender tam­
bien la traducción por necesidad. No babia remedio. Era un reloj de
repetición que tenia allá la cuerda y el muelle, y mientras allá no sona­
ra, aqui tenia queestar mudo, y ni andaba ni regía. Sin embargo se
babia avanzado ot.ro pasito hácia la gloria de la literatura nacional.

No b~ muro que no escale ni alcázar enqueno penetre el espíri­
tu de rivalidad, y la rivalidad de las traducciones es una de las mas
temibles. .Asi rué que esta negociacion la entablaron varias empresas
de traducir, y hubo ocasión quesejunlaron en una misma imprenta-de
Parísmedia docena de ministros encargados, especie decuerpo díplo­
mático de las potencias traductoras de Madrid, a negociar la adquisi­
cion.de la primera prueba del primer pliego de la novela. Esta con­
currencia frustraba, inutilizaba y destruía el precioso, apetecido y en­
vidiado privilegio de lasprimicias de la traduccion. Lo cual obligó ti
aguzar denuevo el ingenio, y hubo empresa de traducir que pensó muy
seriamente en establecer á su costa una línea telegráfica para poder re­
cibir por telégrafo, aunque fuese á medias páginas y á trocitos, la no­
velaoriginal: pero hecho el presupuesto de gastos, se arredró ante el
coste de la susodicha línea telegráfica. Echó igualmente de ver con no
poca pesadumbre la falla de pichones ó palomas-correos que pudieran
ir trayendo debajo de lasalas hoja por hoja la novela que' se ansiaba
traducir, y en defecto de eslos dos vehículos se pensó en otro ex­
pediente.

Entonces se discunióque lomejor y mas directo, y lo 1113S seguro
era entablar relaciones deamistad con el mismo autor; dejarse de an­
dar por las ramas, é irse derechos al tronco, Tocáronsc los resortes
oportunos, y {¡ fuerza de ingenio y diplomacia se logró arrancar delau­
tor la importante palabra de que Iranquearia el original desu novela
ti tal empresa española de traducir antes que ti otra alguna. Con lo
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cual ésta, llena, corno era consiguiente de un dulce é inef~lJle ~Iacer,
anunciaba con mucha pompa y solemnidad: "Tenemos la satisfacción de
poder anunciar á nuestros suscritores, que contando cen la ami. tad

. y fineza delcélebre novelista Eugenio Sue (ó Alejandro Dumas, óelque
fuese), serémos los primeros enpublicar en español la novela quepien~a
componer bajo el título de__ - - - -(aqui el título dela novela que habria
de ver la luz pública enFrancia cuando el autor la compusiese)." Ver­
daderamente este era un paso muy avanzado y sobre todo muy.útil para
alentar á los ingenios españoles, y para fomentar la literatura
nacional.

Hasta aqui babia yo visto llegar la rivalidad de lasempresas de
traducir, y el aran del derecho de p~im~genitQra adoptiva sobr~ lo;
que había denacer. Mas lo'que no habla VIsto hasta ahoraesla curiosa
y edificante polémica muy sériamente entablada entre dos de losmas
graves periódicos españoles, sobre cuál de los dos ha tenido antes la
mtendon de publicar la lraduccion de una novela francesa. El Español
dice que la tuvo antes que el"Heraldo. Este contesta quela tuvo antes
que el Español. Este replica, que bien le consta al Heraléo que se le
anticipó en la iniencion. Paréceme que el Señor Alejandro Dumas, de
quien esla novela Memorias de un médico, cuya primacía en traducir
se controvierte, no estará quejoso de loshonores que se le tributan en
España, cuando hasta lain'encion de ser losprimeros sedisputa y cues­
tiona, de cuya cuestion ydisputanopodrá menos derefluir un granbien'
á la Ji teratura española. .

l\'Ias QO pára aquiel graveasunto dela novelería. Falta la segunda~

parle, quees como siempre la mas lastimosa. ~

El publicar en España la lraduccion de una nivela francesa casi
tan pronto como enFrancia, el publicarla al mismo tiempo, era poco
honroso para la literalura española. Era menester publicarla en espa­
ñol antes que en francés, adoptar y prohijar aqui los hijos de losIran-
-eeses antes que. nazcan enFrancia, dar carta denaturaleza en España al
hijo de un francés queaun no ha nacido en su tierra, y esto es loqueha
conseguido El Español, logrando delSeñor Eugenio Sue que publique
en español su novela lJlartill el Espási!« antes queen francés. Y para
que nadie le robe ásu .i'lartin, ni siquiera seaosado á retratárselo, ha
acudido á un Juez de ~fadrid paraqueampare al Español en la posesion
delhijo adoptivo francés, lo mismo quede otroshijos que piensa tener
t~davia Eugenio ~ue, puesel Español reclama para sí" solo toda la fami­
lia francesa, y el Juez ha dado una providencia para que nadie mas
que el.Español sea osado áprohijar ni á retratar siquiera la familia de •
Eugenio Suco Pero el Hcraido que aspira á adoptar el susodicho Ex-
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pesito, dice que tanpronto como nazca en Francia le traerá á España f
á su casa, y le harásuyo, sinque nadie pueda disputarle este .derecho.
A lo cual contesta el Español, que se guardará muy bien de cometer
semejante atentado, y jura y protesta que podrá DIUY bien tomar la ca­
beza de su .lJlartin, pero queestéseguro que con solo que vea que le
copia y retrata el pelo noseguirá adelante, porque los tribunales sa..
brán arrancarle el pincel de la mano.

El Heraldo contesta quese mantiene en sus trece, y que es ya un
compromiso no privar á sus suscritores del disputado Expósito. El
Español replica que de misas se lodirá. ElPopular toma tambien par..
te enla demanda, y dice queél tambien estáresuelto áser padre puta­
tivo del Expósito, y ademas de él otras diez empresas (y hé aqui de
paso un Expósito afortunado, que sin tener padre conocido todos le
quieren prohijar). Pero el Español dice que él pondrá la ceniza en la
frente al Heraldo, al Popular, á lasdiez empresas, y á otras mil que se..
mejante desman intenten. Yá todos amenaza y conmina, apercibe,
reta y requiere.

En esto salehastaEl J?andango (periódico jocoso), diciendo que
está resuelto á prohijar el Expósito' tan pronto como nazca en París,
quesi este no es un verdadero fandango venga Dios y vealo.

y hé aquí que estamos amenazados de presenciar un pleito que
tiene queser ruidoso. ¿Quién le ganará? La Francia, la Europa, el mun­
do todo se gozará de ver cómo en España se pleitéa sobre quién ha de
prohijar y difundir mas pronto la novela francesa. Y la literalura es­
pañola lopresenciará desde un rincón y dirá: "Gane quien gane, ¿gano
yo algo?" Y añadirá la pobre literatura: "Yono desconozco ni el talen­
lo de ésos novelislas franceses ni el mérito literario de sus obras, ni
meopongo áque se traduzca del estrangero loque del bonor de la tra­
duccion sea digno y al pais pueda reportar utilidad y provecho: ¿mas
qué se hace de mí entretanto? Mientras todos los periódicos españoles,
todos sin distincion de uno solo, se disputan y pelean sobre quien ha
de difundir mas pronto lanovela francesa por todos los ángulos y rin­
cones de la España, ¿puedo yo esperar salir nunca de este pobre rin­
con en queestoy metida? Mientras los españoles no vean, donde quiera
que dirijan la vista, sino novelas traducidas, sin quehaya quien se lo­
meel trabajo de acomodarlas ánuestras costumbres sino tal cual aislado
genio que lucha con sus escasas fuerzas contra el oceano inmenso de
las traducciones; mientras al propio tiempo que los órganos de la pú­
blica opinion declaman cada día contra el influjo estrangero, están
inundando el paísde obras estrangeras y formando el gusto é inoculando
la aficion á la literatura estrangera, ¿podré yo, pobre literat~~ nació-
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nal, medrar una línea, ni siquiera darseñales devida? ¿Se sabe s}quie~
ra si existo Ó no existo? ¿Ni cómo seha de ~aber, ~I estoy aqui ~ho­
gada, gimiendo bajo eldiluvio' de lastraducciones, sin que pueda oirse
mi voz?" .

Pero esta voz, aunque débil, la oyó FR. GERUNDIO, Ytal como la.
oyó as! la repite, para que cada uno pu~da juz~ar ha~l~ 9ué punto 5~

. quejará ó no con razon I.a Jiterat~ura nacional, sIn. perJUICIO. deque mI
reverencia examine tamhien su discurso en cualquier otro d13.

Á DIOS, MADRID,

~~~ í1~ ~crJ~~~~ ~~~ ~~~í1~~-
~Qué significa este movimiento, este oleage, este hervidero, esta

ebullicion de gentes que se cruzan, se agitan, semarchan óse despiden
apenas apuntan los meses que empiezan con J? Los comerciantes liqui­
dan, los empleados piden real licencia, los propietarios se la toman sin
pedirla, los artistas concluyen las obras pendientes, las señoras arre­
glan sus vestidos, y el que DO vaya dando tumbos por esas carreteras
buenas ómalas, se ocupa de hacer la maleta, ó de procurarse el pasa­
porte, ó de tomar billete en lasPeninsulares: se entiende; si tiene la
fortuna de ballar un asiento en lasPeninsulares, óenlasGenerales, Óen
lasilla-correo para dentro de seis semanas, aunque seade interioró ro­
tonda, y no encuen tra embargadas todas las plazas hasta últimos del
mes que viene, y entra mañana.

Los Israelitas sedaban menos prisa á salir de Egipto despues de
lacautividad de Babilonia, que se dan los contemporáneos de FR. GE­
BU~DIO á salir deMadrid en cuanto se va acercando el Sol al signo de
C~ncer.

.. Escusad~ ,es pensar que se puedan oir en calles, en paseos óen
VIS)las otros diálogos que los siguientes.

-"¿QuIere vd. algo para las provincias'
-¿Cuándo seva vd~

-El quince.
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--¡Qué lástima! Y9 salgo el 18. A haberlo sabido, hubiéramos
. combinado ir juntos.

-¿Dónde va vd. este verano?
-Voy á Francia con la familia. ¿Y vd?
--Yo tengo tomado billete para Cádiz.
-Pues la condesa me babia dicho que probablemente la llevaria

vd.aParís.
• .-Eso babia pensado, pero últimamente seha resuelto que pase

la temporada enCarabanchel con las niñas.
-Es igual; el objeto es salir. ¿Y el primo,' dónde va este año?
-Duda entre Suiza, el Escorial ó Somosierra.
-A los pies.de vd., marquesa: ¿vá vd. este año á Londres?
-Pensaba, pero mi marido dice que me sienta mejor Guadalaja...

rae ¿Y usted?
-Yo voy á-mandar la familia á la Granja ó Yillaviciosa, mientras

doy unavuelta por Galicia. .
-Bien hecho: es menester salirá cualquier parte: en Madrid es

imposible pasar el verano. Los tíos se van á Santander.
-l\li prima Paquita deberá haber llegado ayerá Valencia. Ramón

saleel jueves para Cataluña.:
Esto es lo que se oye: y al propio tiempo se ve saliren todas di~

recciones lasdiligencias atestadas de viajeros que se van: á Dios Ma~
drid, que te quedas sin gente. En efecto, el quedarse se va haciendo
escepcion. Casi da vergüenza quedarse en Madrid, porque es de mal
tono. Elquedice que se queda, añade infaliblemente á renglón seguido
la causa poderosa quele imposibilita de salir, porque de otro modo se
acreditaría de hombre de mal gusto, ó revelaria otramayor flaqueza.

"Qué es lo quemueve y ocasiona esta general emigración y uni­
versaldesparramamiento? ¿Es el temor álos calores del estío, y elanhelo
de buscar unclima mas benigno y mas fresco? Verdaderamente que el
señor Febo ejerce sobre la capi talde España porespacio de tres meses
un despotismo ilustrado ó al menos luminoso, no muy suave y sí muy
directo yno nada disfrazado. Pero enMadrid hacía elmismísimo caloren
tiempo del Segundo Felipe que en tiempo de la Segunda Isabel, y sin
embargo nuestros progenitorés pasaban el verano en Madrid y no se
morian. La emigracion esdelSiglo XIX.

Verdad es queentonces no habia los medios de comunicacion y la.
facilidad de transportes que ahora, Entonces no babia diligencias y
ahora si. Esta es una causa á no dudar, porque la facilidad trae la ten­
tacion. Pero otras son lasqueen sentirde mi reverencia influyen mas
directamente en la picazon de mudar de domicilio, ó por mejor decir,
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UD~ qoelasabsorve y reasume todas; causa grande, poderosa, altamen­
te impulsiva, irresistible, á saber la moda.

En Londres es moda pasar' el verano fuera de la ciudad, y aunsa­
lir todos los días de fiesta. En París, en toda la Francia es moda vera­
nearen la campana, y aun pasar en ella los ocho meses del año. Escu­
sado es buscar en su casa áunfrancés medianamente acomodado en las
estaciones de estío yotoño: la respuesta infalible de la bonne ó del do-
mestiqae es: "a·' est á la campaqne: Sin embargo, no b~y que creerlo
siempre: muchas veces están en casa él y todala familia, perosindarse
áver denadie, ypasan la temporada en un delicioso encierro por elpla­
cerde decir: "il est á la campagne: tout le monde est á la campaqne"
Porque seriade muy mal tono no estaren la campaña, y bien merece el
pasarpor gente de tono unos cuantos meses de esclavitud doméstica.
Si eshombre de negocios y se le encuentra todos los dias en el bufete,
dice quepasa aHí el dia, peroque todas las noches se va á dormirá la
campana. El caso es que suene que no vive en la ciudad sino en la
~pagne. .

y siendo moda y articulo de tono en Londres y en París no pasar
el verano en la ciudad, ¿qué se diria de losespañoles del Siglo XIX si
no hubieran hecho capítulo de tono y de moda salir de Madrid y de las
grandes ciudades en cuanto indica el solquequierepicar un poco, óen
~Danto asoma el mes. de junio, q~e pique el ~ol que no pique? ¿Y qué
Importan las molestias de un viage, las pnvacrones de una infame
posada, el abandono de losnegocios y la horfandad de la familia, con
tal de nopasarpor persona de mal tono, y de no dejar de hacerlo que
hacen en Parísy enLondres?

Dentro de poco nos ha de suceder ir á buscar á un amigo en Ma-
drid ásu casa, y entablarse el diálogo siguiente con el criado.

-6Don Francisco Ramirez vive aqui?
--Si señor.
-¿Está en casat
-s-No, monsieur, il es! á la campagne.
Pero bayotracausa nomenos poderosa é influyente en esta uni­

ver~l emigracíon, á saber, la necesidad de tomar barios, locualmerece
eapítulc aparte.
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LOS DANOS DE MAR.
~~

Dejemos álas respetables y compasibles caravanas de enfermos v
dolientes salir con su mal humor y sus malos humores, aunque espe­
ranzados de volver sin ellos, á tomar los baños yaguas minerales que
á cada paciente receló su Esculapic de cabecera, y dejémoslos dividir­
se en secciones, los unos camino de Cestona, Santa Agueda ó Arechava­
leta, los otros en direccion de Caldas, Ledesma, Sacedon ó Arnedillo,
losotros via recta de Fitero, Trillo, Carralraca ó Pantícosa, que si de
ellos no vuelven sanos y correchos, guapotes y colorados, no le faltará
á cada Galeno unacausaá que atribuir la no desaparicion del alifafe,
que al año siguiente habrá por fuerza de desaparecer de raiz COD los
miSOlOS ú otros baños, si antes no los hace innecesarios la médica de la
guadaña, ó le ocurreal enfermo alguna otra pequeña novedad por el
estilo.

Sigamos solamente porhoy al enjambre de emigrantes deambos
sexos quesalen flechados á lascostas del Occeano y del Mediterraneo,
ansiosos de zabullir y remojar sus cuerpos en agua salada y de ponerle
á los azotes de lasembravecidas olas. Los baños de mar: hé aqui una
de las modas mas saladas delSiglo XIX, y una de las causas mas COf­
rientes de la emigracion de Madrid en cada verano.

¡Válgame Dios y qué ignorantones eran nuestros compatriotas del
Siglo anterior! Lo menos que pensaban nuestros abuelos cuando llega­
ba el caso de recetará uno los baños de mar, era queaquel infeliz es­
tabademente ó rabioso rematado. Al hablarde baños de marse espeluz­
naban y estremecían; porque las costumbres balneáticas de Inglaterra
y de Nápoles ni siquiera babian llegado á los oídos de aquellos españo­
les, queeranhombres de España y nada mas. ¿Cólno se habian de fig-u­
rar sus mercedes queal cabo de 30 Ó 40 años no se babia de poder vi­
vir en España, ó á lo menos no se babia de poder ser persona decente
sin salir ámojarse en el mar cada un año, ó siquiera siquiera UD año
si y otro no? Cómo habian de imaginar aquellos buenos señores que
losbaños de marhabrian de ser indispensables á todas las personas de
cualquier sexo, edad y condición que sean, para todss las enfermeda­
des, así del alma como del cuerpo'
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Pues nada hay sinembargo mas cierto y positivo. Al ver la mu­
chedumbre deconcurrentes á los baños demar, se diriaque nuestros
médicos habian resucitado la escuela y doctrina de aquel célebre Musa,
que lo eradel Emperador Augusto, que hasta para el romadizo y el ca­
tarro lerecelaba á Su Mageslad Imperial los baños de mar. Y á fé que
no les falta mucho, si no hayquien le esceda, pues señora ha conocido
mi reverencia que iba c.on mucha íé á tornar !os baños de m~r para cu­
rarse un uñero. El médico que se los recelo tengo para mi que mas
bien que partidario del sistema de ~Iu~a sería algun solemne gazapon
que entendia laMusa de la señora.y qUISO ?arla porel palo d~ la moda
que sería el palo desu gusto. YSiendo aSI, hay que convenir en que
era buen médico, pues porlo menos conocía la enfermedad.

No diré que precisamente haya visto muchas personas ir á curar­
se un panadizo con los baños de mar, pero sí que lo mismo he visto su­
mergirse en el piélago salobre á las personas débiles que á lasrobus­
tas, á lassanguíneas que á las linfáticas, á las pletóricas queá las es­
crofulosas, á las raquíticas que á las atléticas, á las asmáticas que á las
escorbúticas, álasque padecen de grastro-enterilis queá lasque tienen
las piernas túmidas y edematosas, á las,hipocondriacas que á las
que son mas alegres que castañuelas.

-Señor Don Uvaldo, por Olas quevd. diga yo me he quedado
muy delgada; estoy desmejoradísima; todos los vestidos me están an­
chos. Me dicen que nó; pero no lodude vd..

-Sera necesario que tome vd, este año los baños de mar. El
agua del mar robustece. .

-Doctor, mire vd.queesta obesidad me fatiga: me voy poniendo
monstruosa, y esto nopuede ser sano. Vea vd. que medio habrá para
corregirlo, porque no quiero quemecoja así el invierno que viene.

-Señora, el mar, el mar, tome vd. los baños de mar; y vd, adel­
gazará cuanto quiera.

-Señor D. Leoncio, para los médicos y para los confesores no
debe haber s~cret~s. ~ace una temporad~ qne advierto en mi muger
un fuego. de rmagmacion, un exceso de Vida que mecausa inquietud.
¿No pudiera vd. recetar algo para templar esta energía, esta viveza
quepuede serpeligrosa paraellamisma y funesta para un marido? '

-~luy sencillo; envíala vd. á tomar .los baños de mar, es lo mas
directo.

-Amigo Doctor, ya sehabrá vd. hecho cargode mi estado. Yo
me siento lánguida, estropeada, abatida. Desde los bailes de este io..
víerno n~ ~e p~dido ser buena: bai\~ tanto, y sufrí tantas emociones,
que nose SI seran las pesadumbres o laspolkas, ello es que mesieate
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quebrantadísirna. ¿Qué haría para que desapareciese esta langui­
dez - - - -?

--Los baños de mar, Señora: están indicados, no debe vd. vacilar
UD momento.

--Doctor, mire vd. quemi muger cada vez sufre mas de los ner­
vios.

.. -Vds. lo han querido así; ya desde el año pasado aconseje á VII.

que la llevara á los baños de mar."
¿Nervios dijiste? ¿Y qué persona hay tan vulgar que no padezca

de losnervios en elSiglo XIX? ¿Qué señora se puede llamar Señora si
no sufre poco ó mucho de los nervios? ¿Qué marido puede decir: "mi
mujer nunca seha quejado de losnervios," ¿Qué médico adocenado no
tiene una docena de visitas diarias que le suministran los nervios?
¿Qué lluvia cae que no altere el sistema nervioso? Qué helada viene
que no haga resentir el sistema nervioso? ¿Qué viento corre que
que no afecte el sistema nervioso? ¿Qué noticia triste, qué alegre nue­
va noinfluye en el sistema nervioso? ¿Qué perro ladra, qué gato ma­
hulla, quéplato se rompe, qué flor se huele, que no resienta el sistema
nerviosa de unadama de este siglo?

Así pues, siendo los baños de marde buen efecto para las afeccio­
nes nerviosas, claro es que solo la gente plebeya y que esla fuera del
juego social, es la que no va á remojar sus nervios en las salobres
ondas. .

y no importa quesean viejas ójóvenes, diezyocbenas ó quintaño­
nas: no importa queel hermano Duval diga que los baños de mar apro­
vechan mejor enla juventud: no importa queel aforismo higiénico vul­
gar enseñe: "de cuaren la para arriba DO te mojes __ -. el asonante.
Nada de esto arredraá lascomparsas de matusalenes, que cargadas de
escofietas y de años corren como unas muchachas á humedecer en el
soberbio elemento susantecedentes y sus consiguientes, susprólogos y
susepílogos. Preguntadles qué es loque las lleva á las playas delOc­
ceano, y osdirán con cierto rubor y en términos algo embozados, que
las aguas del mar son de un efecto admirable para la fecundidad, y un
preservativo prodigioso contra los malos partos, y acotarán no sola­
mente con el testimonio desu médico, sino con los muchos casos prác­
ticos que cita Wight yotros autores de nola.-¡Santo Dios! iY alcanza
la virtud de lasaguas del mar á quitar de encima una retaguardia de
55 inviernos quehan pasado por cada una!--¡Mas vieja era (replicaJ;l)
.Ana, madre deSamuel, y menos se esperaba de ella que pudiese tener
sucesion cuando dióal mundo al famoso profela.-Sí, pero aquello ~ué
un milagro visible que hizo Dios.--Es que los baños de mar tambien
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hacen miJagros.-Pues que aprovechen, señora, y desde ahorame com­
prometo á ser padrino de pila de lo que venga, seguro de que el pa­
rentesco espiritual no necesitará nunca ser dispensado."

"¿Dónde vá doña Nicolasa con sus 75 c!Jll1pl;dos?--¿Dónde? á lo­
mar los baños de mar para vivir otros cinco lustros: el médico se lo
ha aseaurado con el íestimouio de Bacon que dijo: "laratio corpcris in
·frl·güü~ lona ad iO¡;g;"ti((hnel'Z rtlre.'" .

"Doña Lucia se quejade que hace una semana que padece Insom­
nios: pasalas r.oches sin poder pegar las pestañas, y sin atinar en qué
consisla.-Señora, le dice, no su médico, sinoun poeta consultor, eso
se corrige con los, ba~os de m~r; ~lisis andaba de~v~lado como vd.; ~e
bañó enel mar de la Isla deNausicaa,: y no necesito mas para dormir
como uncachorro."

."El aguadel mar, dicen losartistas, dulcifica las formas, y favo­
recela belleza. Venus nació de la espuma del mar: Thetis, hija tam­
bien de las olas, tenia los pies maslindos y mas bien formados que se
hanconocido." Lo creo muy bien; y ahora ya comprendo la razon por
qué personas que rebosan robustez y salud se pasan meses y meses en
remojo; y es quese proponen traer enmendado algun yerro de la natura­
leza, y á fuerza de sufrir el chape-Que-chape de las maréas, volver con
el pié chiquito la que le llevaba esdrújulo, ó con la nariz aguileña la
que la tenia arremangada.

Quien ha hecho un daño considerable sin saberlo á la aristocracia
española del Siglo XIX, ha sidoel doctor Steevens, con empeñarse en
probar como ha probado, que el agua del mar colora la sangre y la
pone mas encarnada. Y digo que ha hecho un mal considerable, por­
que siendo lasgentes de la sangreazul las que en gracia de la moda
concurren mas á los baños de mar, estoy viendo, yo FR. GERUNDIO, que
si continúan asi algunos años, se van á encontrar conque circula por
sus venas una sangre tancolorada como la del prógimo mas' plebeyo) lo
cualseriapara ellas la novedad mas sensible. La fortuna es que no ha­
brán leido al doctor Steevens, y que la sangre no se vé, y lo que nose
vé ni se sabenoda pesadumbre, yes como si no fuera.

. La elecc~on de sitío para bañarse es cosa tambien que merece la
prlll~era atencion, yapor la naturaleza de las aguas,ya por la posición
particular decada playa, ó ensenada, segun que la castigan los vientos
nortes Ólossudoestes, ya tambien por las mas ó menos comedídades
que ofrezcan los establecimientos de baños.

LaEspaña, como pais de tanta costa, y como península que es,
abunda como elquemas, enunalínea de 200 leguas, de sitios cómodos
y anchurosas playas, abrigadas de los vientos nocivos, en climas dulces
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y sanos, y la bondad de sus aguas ha sidoen lodos tiempos encarecida.
Todo estoestá bien. Pero quedarse losespañoles á lomar los baños de
mar en las costas de España, es vulgaridad que se va haciendo de muy
mal gusto. Si el sol de casa no calienta. por lel misma razon el agua de
casa no moji. Es menester, pues.. Ó resignarse á pasar por gente ordi­
naria, Óoir Úbuscar para luñ.irsc los mares del vecino reino; es me­
nester lnnarseen Francia, aunque no SC~l mas que en Biurritz, que está
ahí á la puerta, pero que, esté donde quiera, es Francia, y siendo Fran-:
ciu está conseguido el objeto. Asi es que Biarritz se va haciendo una
colonia española.

Yo no niego, me decía, á mi FR. GERU~DIO, el año pasado en Biar­
rilz una hermana de muy conocido título en Castilla, que se hallaba
allí en compañia de siete marquesitaschicos y un marquésgrande, con
varios apéndices de su particular servicio: yo no niego que .la playa de
San Sehastian es mejor', y que San Sehastian es una bonita ciudad y
Biarritz una miserable aldea: pero qué sé yo, San Sehastian es España,
y tengo la aprension que lasaguasde la costa de España son casi dul­
ces y no surten p.feéto." ~Ii paternidad tuvo que recurrir á todas las
leyesy preceptos de la educación soc-ial para poderse contener de ha­
cer una frailada: y lo que senlí de veras lué no tener ti la mano siquiera
un barrtlito de agua de (na! cogida en San Sebastian para proporcio­
narle el gusto de saborearse con sus dulzuras.

Aun si Biurritz tuviera unos estabecimicníos de baños por el esti­
lode losde Dieppe Óde Boulogne, con espaciosos salones decorados de
columnas y pilastras, elegantes g.ilerias, bellas plataforuus, departa­
mentes separados para señoras y caballeros, salas de baile, de música,
de billar, de descanso, de refresco, con pianos y otros entretenimientos,
surtido de todos los articules, con buen servicio v otras mil comedida­
des, sería disculpable la preferencia. Pero si eñ Biarritz no h.y mas
que unos miserables tugurios de maderaque pueden echar pajas con·
lascasetas rústicas deSan Sebastian - - - - - -¡8iiJ embargo reconozco que
tal es la fuerza del capricho y la influencia de la imaginncion que no
dudo habrá personas á quienes las tiendas de campaña de San Sehastian
les parezcan indignas cah.uus de pastores ó alb.rgucs humildes de pes­
cadores de los pueblos incultos de la América austral, mientras las de
Biarrüz se les astojarán edificios asiáticos, galerias chinescas y pala­
cios árabes á las ~lil y Una Noches, y admirarán el guslo esql1~sito que
los estrangcros tienen en todas sus obras, inclusas las de arquitectura,
La sociedad de ñiarrilz es tambien deliciosa. visten con 13 etiqueta de
la cort-, tienen todaslas privaciones de la aldea, se ven en el bailo, se
enjugan, r en seguidacada cual se mete en su huronera com~!'3log con-
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sejos: pero si no se divierten, al menos tienen el gusto de bañarse en
Francia.

La manera de tomar baños de mar merece tambien una particu-
lar descripcion, sin la cual quedaría manco este (',~l pltulo, é ignorada la
parte Olas cómica de aquellos teatros, Fuerza es reconocer elote todo
quelos romanos fueron gente muy ci\1!1. E.lIo~ p~f ~rl'lh!~'n ladccenciu en ­
Jos baños con tal rigor, que llegaron a privar ~~ los h~~os que tocaban
en la edad viril el bañarse con sus padres, y a las bijas y nueras con
sus padres ysuegros". Con el tiempo entró la corrupción y se lúle.ró la
promiscuidad de sexos; pero inmediatamente los Elnper~uores Adriano,
~filrco Aurelio y Alejandro Severo decretaron las mas rigurosas penas
contra una mescolanza tan dañosa á la: moral y al pudor, y no pararon
hasta desterrar esta costumbre, Rarezas de aquellos tiempos tic osen··
rantísimo. En el siglo de las luces, que ya saben vds, que es el XIX, y
en los pueblos civilizados, que son los nuestros, los hombres y las DIU­

jefes se arrojan al filar mezclados y confundidos en la mas armoniosa
coalición. y con la marcialidad Olas deliciosa, y se. dan la mano, y ha­
cen rueda, y dan la vuelta á la redonda, y se sostienen y sirven de
mútuo apoyo para resistir unidos el ímpetu de las olas, corno es propio
de Jos sentimientos humanitarios de la época, y seenseñan ánadar, y
se divierten enver cómo la oladerriba á uno, cómo otro la salvadando
UD brinco, y como ti tal tímida joven se LI va acortando el aliento y
aprCSUI\lnUO la respiración el) cuanto le da el agua á la rodilla.

Con lodo, no por eso vayan vds, á creer que se entra en el baño
completamente desnudos de decencia. Nida menos que eso. Las hOD1­
bres entran con pantalon interior de lienzo, v mascomunmente se aco­
modan y ciñen al cuerpo un cubre-verecundias de estambre, á guisa
de los que gastan los atletas que en circos y ginnasios hacen ejercicios
de fuerza. Las Señoras __ - - - -¿pero á qué cansarme en describir de
nuevo las bizarras decoraciones de aquel teatro? Ahí esta la que hice
en agosto delaño 14, de los baños de Portugalete, y Ululato nomine se
puede aplicar sin mudar letra á los de todas partes. Decía así.

"Ungrupo de personas de ambos sexos hullia por allí, vestidas
l?uas d~, confianza y en la mas completa ney/"gée. Tal esmerada y de­
licada Joven ~ue en su casa destina cadu dia tres horas y 45 minutos á
hacerse su/ollelle, estaba cubierta de pies á cabeza con un ancho saco
talarde lana burda, al modo de túnica íranciscana un sombrero mas.
culino de paja ó un casquete de hule á la cabeza, ~T unas sandalias de
cáñamo {l I?spies. Tal militar que LO se deja ver al público sin haber
hecho al asistente desollarse las yemas de los dedos para hacerle al.
rinzar los botones de la estrechisima casacn, asomaba el negro y po-
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blado mostacho por entre la blanca capí Ha de una mortaja de lienzo ca­
sero, vulgo sabana, que obligarla tÍ echarle el "de parle de Dies te re­
quiero," si en las desnudas piernas no sedistinguiera la cicatriz de un
chirlo que recibió en el campo de batalla, y que decubria pertenecer
á la humanidad vulnerable.

"Aqui un robusto primogénito luciendo SHS atléticas formas, y
demostrando que siú entendimiento le ganan muchos, apuños se las
puede apostar á cualquiera. A1li un poeta lleno de númen y de roman­
ticismo, enseñando por brazos un par de espárragos con huesos. Acá
una viuda de 57 navidades, que en la ciudad se suprime unas !8 á
fuerza de colorete, y en el baño aparece su rostro en perfecto contesto
con los libros de bautismo de la parroquia. AlLí una jóven de 20, que
en un dia (le baño ha visto n13S mundo que en los cinco lustros de la
vida doméstica: porque es el primerdía que ha visto el mar, y el mar
es un mundo nuevo. A la izquierda un niño de 7, inpuns naturalibus
la inocente criatura. Ala derecha un g;rJnde de 33, quesi en los años
es coetáneo de Cristo, en el corto faldellín que lleva rodeado al femur
S~ asemeja (nas á un Cristo de aldea. En el medio un matrimonio,
que sin duda debe pensar que todos han pasado ya por las confianzas
de la unidad queestablece el sacramento, ~Ias adelante un sacerdote,
quecon un pañuelo á lo mayoral de diligencia se cubre la corona, y en
)0 demas descansa COtIlO si lacorona fuese la sola decencia clerical. _..
Cada hombre en fin' representa un trasgo, cada muger una ~Iarizápalos;

y á no saberse que es la playa (\rI baño, se tuviera pOI" el campo de
Barahona Ópor la salacampestre de Zugurramurdi. y para mavor ador­
node la decoraciou, cie.i prendas devestunrio de ambas sexos yacen
esparcidas acá y allá en cuva colocacion domina la incoherencia ymes-
colanza y el tropo variare mas completo y absoluto." -

Entonces preguntaba mi reverencia si no había un alcalde foral,
constitucional, ordinario, Ó mixto, que pusiera coto y remedio á tanto
sans-fazon en graciade la pública honestidad y decencia. Hoy pre..
gunlo si no hay un Adriano; un Marco Aurelio, ó un Alejandro Severo,
pero tan severo, COIno se necesita que sea para hacer lo queel otro hi­
zoen Roma con los hañantes que de tal manera se promiscuaban. Pero
no le VeO; y es sin dudaque esta moralidad seria demasiado severa pa­
ra el.Siglo XIX. Si, si, tienen razón: siga el Teatro Social del Siglo
con su decente decoración de lIal105 promiscuos, pues que así lo re..
quieren las luces.

Ahí teneis, pues, hermanos lectores mios, las causas principales
de esa universal emigración que cada ano se hace mas universal ea
Madrid y en las grandes poblaciones: la aecesidad en unos, la 801I"~·
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niencia en otros, el recreo en muchos, y en los ~las.la moda, con el
acompai1nmiento de sus virtudes accesorias. IlJ frivolidad, la manía de
la nnitacion, el furor del gran tono, y su primo hermano el aran de
figurar.

MOVIMI~:NTO lINIVERSAI~ DEL ~IUND().

DECORA~ION ~EGlTND-"..

'Io,-lluie!tCo de Idéns (1).

Si en elSiglo XIX se mueven las personas, las ideas nose están
quietas. Las ideas bullen, las ideas se agitan, las ideasserevuelven de
una manera espantosa. Elmovirnirntopersollal delSiglo XIX esgrande,
peroel movimiento personal del Siglo XIX es nada en comparacion
del movimiento de [as ideas.

Los poetas fingieron queel Dios Eolo tenia encerrados lodos los
vientos en un pellejo, al modo que en España se conduce el vino en
cueros ú odres, lo cual ya me parece mas Iácil, aunque nopor eso deja
de sergrandemente sucio, y de estar pidiendo de justicia una reforma,

Inventaron los griegos 1;.1 fábula de' Pandora, reducida tí que esta
senoríta, porque señori ta era entonces puesto que se estaba tratando de
buscarle novio, que lo fué luego el Sr. Epimetéo: digo que á esta se..
ñorita le regaló Júpiter, que debía ser un intriganton de siete suelas,
unacaja muy cerrada, atestada de contrabando, puesto que conlenia
nada menos que lodos los males y todos los crimenes que después han
inundado la tierra, y no sé qué mayor contrabando que este se pueda
discurrir. El señor Epimetéo tenía encargo especial de no abrir Id ca..
ja, mas élno pudo resistirálacuriosidad (~' luego dirun quesolo las muge­
res son curiosasl), y abriéndola se escaparon y desparramaron todos

"(1) E~ el eueabcmmieuto .del primer artículo (p~gj~a 109 Jo c~to torne] ae enmetié fltla ver­
dadera eq1llvncaclOn. Donde dice: MOYIMII(JfTO (it:lf&R~L, debe decir: MovnuE~To PEUOllAL.
NI " eD quien cDu.i.&irA el&ei"í. pro qUil, ..
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los males por el mundo; quedando 51>10 la Esperanza, que le faltó
también un tris para volar, pero que ~~ fin se detuvo á los bordes de
Ji! caja maldita.

J DESCARTES esplicaba la Iormaciou del mundo por su sistema de
moléculas y sus torbellinos de materia sutil- que inundulnn el espacio,
cuyas partículas se agitaban y movían en todas direcciones con una
fuerza y una viveza extraordinarias, y con el continuo roce v Irotacion
que unas con otras tenían iban tomando formas y configu racioues diver­
sas, y enganchándose entre sí fueron formando los distintos elementos
y las principales sustancias corpóreas de que se compone el Inundo, y
reuniéndose en derredor de un centro común. Pensamiento mas iuge­
nioso que verdadero, y propio de la sutileza del que invenló la ma eria
.sutil..

Pues bien; yo FR. GERUNDIO de Campazas y de Caravanchel
de Abajo, aunque no soy un Descartes, tamhien me formo acú {l (ni
modo missistemas; y al contemplar nl movimiento, la revolución, el
torbellino, la tempestad, la tormenta de ideas que tienen agitado el
mundo en el Siglo XIX, me figuro que este fenómeno debe haher sido
obrado de un modo semejante ti alguno de los tres que llevo expuestos,

Figúrorne que Dios ha tenido por espacio de diez y ocho siglos
encerradas las ideas en 31~u~ recipiente, ya fuese pellejo co.no el de
Eolo, aunque á estaclase de receptáculo me inclino poco por ser inno­
ble en demasla, ya fuese en alguna caj l romo la de Pandora, que al fin
es mas decente, ÓYl en otra semejante vasija. Y que por el espacio de
diez·y ocho siglos dejaba y permitía quesellltráran, escapáran ó evapo­
rifan algunas ideaspor el Inundo, de las cmles seapoderaban los hom­
bres, y las cuestionaban y controvertian, y les daban cien mil vueltas, y
estaban en ello tan entretenidos que mas no podía ser, hasta quese solta­
ba otra idea nueva, y la toman con el mismo interés y la misma ansia
que la anterior, y de esta manera los tenia ocupados, esperando á que
cayera otra idea nueva, y que se pelearan entre sí los que la adoptaban
y los que la cornbatian.

Pero vino el Sialo XIX Ydijo Dios (d1 loe 'os esto es lo que yo
me íicuroque debió suceder): "Salgan todas las ideas á un tiempo, é

inunden y plaguen el inundo, y hágase un revoltijo de ellas. y dense los
hombres de caluhazad.rs por distinguir las verdaderas de las falsas, y
las racionales de las estravagantes, y allá se las avengan, y ellos se las
campanéen, á ver hastaqué plinto llegasu desorden y conf~sion, b~sta
que yo tenga por oportuno sacarlos de ellas, y enseñarles donde esta la
verdad y guial:l~s por dónde deben ir." , ....~ ... -

y destapó o desató el recipiente, segunen lo que ésteconsrstíera.
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que en este punto aun 110. ~e he fijad? .10 bastante, l ~alicr?u de t~opél
todacasta de ideas, religiosas, políticas, morales, literarias, sociales,
hUlnanilariag, artísticas é industriales, y desparramáronse por el mun­
doal modo de la materia sutíl y de las moléculas de Desearles, y ro­
zándose y frotándose un.is .con otras, nuevas CO:l antiguas ~ antiguas
con nuevas, Iueron tomando toda clase' de formas, y enganchándose las
que m.1S cerca estuviesen fueron formando torbellinos, que impelidos
porlosvientos y movidos por los hombres, á manera de nubes y tor­
mentas se condenSilb:ln aqui, se·clareaban allá, levantáhansc en una
parte, v descargaban en otro lado." .

N·o de otra manera puedo concebir, yoFR. GERU~DIO. este moví-
miento, esta ugltacion, este lurhiun de ideas quetan revueltos y tan en
confusión traen ú los hombres y á los pueblos del siglo XIX. Y sinó su­
bid conmigo, hermanos mios, por un momento al Mo.ite Blanco, que di..
censerel mas alto de Europa (y no h iy que asustarse, que poco cuesta
subirsecon la imaginacion aunque sea hasta el quinto cielo), y eche­
mos desde allí una ojead.i, aunque por hoy sea solamente sobre la con­
fusión de las ideas religiosas y políticas que anda por el mundo,

Contemplad esos Reines Unirlos que forman la Gran Bretaña; el
uno casi to.ío católico, el otro c.a:-,i lodo protesta le - - - - Si queréis for­
mar juicio de la confusion de ideasque en materia de religión tienen
los ho.nbres, deteneos un POC(\ en esa misma Inglaterra, y considerad
esa mescolanza de católicos y presbiterianos, de independientes y bap­
listas, de calvinistas y metodistas, deweclcyanos y unitarios, de quake­
r05 y misioneros, de ca.neronianos y separatistas, de separatistas-unidos
y separatistas-privilegiados, de arrianos y primitivos, de nuevos inde­
pendientes y viejos independientes, de universalistas y estravagantes,
de unionistas y deístas, de glassistasy judíos, de sardemenianos y owi..
las,de moravos y nuevos-jerusalenistas etc. etc. que todavía hasta 5i
sectas fallan algunas.

y si aun os parece poco. volved lacara ú los Paises Bajos, á la Ale­
mania, al Austria, á laPrusia, á los pueblos d~ laConfederacicn, Vved el
por! pourriú« religiones quearruan entre luteranos.calvinistas, calvinis­
t~s ref?rnlall?s, waIt).nes,arnlP,'l.ios, pr.e~b,iteri~nos, Cp!scopales, anabap­
tístas.jansenistas, gnegos,católicos yjudíos. \ COA10 si nofuese bastante,
ved á Posa Prusia nuevamente enred ula y revuelta con sus neo-católicos,
y Sll~ neo-protestantes, hecha una colmena. de sectas y religiones, COIl­

fundidas y mezclad.is nuevas con antiguas, y antiguas con nuevas, nue­
vas con nuevasy antiguas ton antiguas, que asi las mezclan, inmiscu­
yen, pegan y conglutinan COIDO si fuesen á hacer UD cocimiento de
religiones. .
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Ahi leneis á esa Suiza, tan fria como es, ardiéndose como en UD

inñerno, haciéndose cruda é implacable guerra unos cantones á otros,
todo porque unosquieren Jesuitas y otros no quieren Jesuitas, porque
unos dicen que los Jesuitas son unos ~n~pl('s y unos santos, y otros sos­
tienen que losJesuits son una compañia oc gente mn sancta que don­
de se sienta y fij:) h.rce In s <laño que una nube de langosta, Yved á
estos nIismos J.sui las reeicntem-me mirilados en B(;I~icf.l. v reciente-

\ , ""
mente arrojadosde Francia. Y (~l cirro fran( és socorriendo al clero re-
volucionario de Polonia, y al santo padre nnatemalizundo a~ clero Iran­
cés porque favorece al clero polaro, Yal mismo santo padre esquivo y
desdeñoso con la nación mascatriiicn romana, \' dando la muno de ami­
go al Emperador de Rusia, que (15 cismático y martinzador de calólicos
romanos, y recibiendo obsequios y finezas del Gran Sullan que profesa
y hace profesar la religión de ~laholn(l. Y ved á los católicos de Rusia
perseguidos y martirizados, y Ú lo. protestantes de Inglaterra ronvil"­
tiéndose á manadas al catolicismo. Los cristianos de Siria abandonados
por los franceses, y en Francia cobrando influencia el clero. La inrredu­
lidad triunfante donde antes dominaha el fanatismo, y el fanatismo cun-
diendo dondeantes dominaba la incredulidad. •

¿Pero úqué comparar linos p.rcblo.s CO:l otros? T.11 es 1·\ confusion
y algarabía de ideasen nuteri 1 de religión en el Siglo XIX, que en
escaso medio siglo que va p.is.ulo se h.i visto s uni misma nacion, pri­
mero eminentemente reliuiosu, después completum-nte indiferente,
luego descaradamente incré.lula, nus tarde profunduncnte fanática;
expulsar ahoraá los frailes, _)' luego admitirlos, hnzarlos otra vez, y
al poco tiempo llamarlos.

~fas tampoco necesitamos comparar tiempos con tiempos, Una
misma nación está siendo simultáncamen:« mit.ul c. tóliru mitad pro­
testante, mitad devota mitad i.npia, aqui erren en brujas, y allí no
creen en Dios, aquí se est.i erigiendo u.u suntuosa catedral, y allí se
está levantando una magnifica sinagoga, aquí de un teatro hacen un
templo, y all:l dp un cementerio lucen ua:l plaz; d~ toros,

Ni tampoco es menester co.npurur pueblos con pueblos En una
m'sma c,'udad, una calle está esclusivamente lubita.la pOI" judíos, y en
la inmediata hay 'res conventos de mmjrs, y entre los conventos hay
una izlesia de calvinistas. E'j uui mismn ti'ireri t se despacha igual
nÚlne~o de obr.is e.i que se escarnece lu religión, que de devocionarios.
noven~s y semanas santas, pOl:que dL' t?Llo se escl'i~e y lod~ se lee, y
todo tiene sus apasionados. En una misma CCISO, bajo un mismo lecho
viven un materialista y un supersticioso, lino queestáescribiendo una
obra para probar Que todas las religiones son iguales, y otro que se
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prepara.á ir de misionero á América ó áJoa China p,a~a ensenar á aque.llos
desgraciados Infieles que fuera de la religión catélica DO bay salvacron,
Enuna misma familia hay un hermano que se burladetodas las cere­
monias religiosas, y otrohermano que =isisle tÍ todas las procesiones,
es hermano de seiscofradías, oye dosmisas diariamente, y creería que
no se salvaba sinose confesara cada tres dias, El primero se rie del
segundo, el segundo se escandaliza del primero, el prituero tiene al
segundo por tonto, el segundo tiene al primero por desgraciado, y ca­
da uno sostiene y sigue sus ideas en materia de religión.

Decidme ahora, hermanos mios. si la anarquia de ideasreligiosas
puede llegar á mas alto punto de confusión y dedesorden, y si nose pue­
den comparar á las rnolécules y torbellinos de Descartes (1~.

(1) Al trnvéA de p.~a auarquia de ideas en plinto á religinn, hay 111" e081l que consuele,
y es al propio tiempo una eb-ervacion notubrlisima. á saber: que la religiora cattilie.a es Id únicA
que ha /(In rreciendo y g:H1HlJefll prnsélitos en cada siglo casi sin interrupcion, A Itl vista tiene
mi pnteruidad un elltalJu en que IO':J J)u~" 01a u meuto progr~!tivo eu que ha ido siempre J. reli­
,w" de J. C., el cual nuuque otras infinitas pruebas no hubiese, bustaria para acreditarla de verda­
dera. lié aquí el estado.

En 11 primer liiglo •• liS ~oll:'.lba 1010.•••••••••••••••••••••
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Pero la anarquía de ideas religiosas es nada en cotejo de la anar­
quía de ideas políticas queandan revoloteando por los pueblos y por
loscerebros de los hombres en el Siglo XIX. Quede pues para otra oca­
SiDO el movimiento de las ideas políticas, que es todavía mas variado,
mas cómico, y n13S ameno.

PUESUPUESTO DE UNA OlHlA.
--e~---

~
--Señor Don Gabino, le decía con mucho fucgo mi vecino Don ~la-

merlo el Gordo á suarquitecto Don Gabino Caro: "d. ya vé el estado de
la obra.

--tu obra va perfectamente, amigo DOlJ Mamerto: la casa queda­
rá muy linda; le respondia el joven arquitecto,

--Quedará, si señor; quedará peroantes quedará mi bolsillo ago­
tado. Vd. me calculó el coste dela obra en 140.5:2 ti rs, y mararedis;
es decir, en sietemil duros y pico: llevo desembolsado nueve mil y pi­
co, y está la pelota en el tejado - - - - - -~liento, que la casa está todavía
sin tejado, ó por mejor decir, eslamos á la mitad de la obra. Si vd. me
hubiera hablado con franqueza, ó no hubierahecho la obra, óno hubie-
ra tomado lacasa. •

-Pero es menester que vd.se haga cargo, Señor Don Mamerto,
que desde que yo hice el presupuesto ha encarecido la baldosa, y ha su­
bido de precio la madera.

--Señor Don Gabino desengáñese vd.; siempre encarecen los ma­
teriales despues que vds. hacen lospresupuestos.

I

~~:¿i~i.~._..-:.-:.:':~':.:.-.-.':::: ~ ~
Suiza.-.- ••.•.•...•.•.............•
Resto de los Paises-Bajos •..•••.•
Roma .•• _ - .
Cracovia •• __ .
Suecia ••••••••.•.......•••• - .•••
Dinamarca .

:.1.000._ .•..• __ •••.•.••••
l' ........... - .

4.300.000 _•• ----_.-
:!.IOlJ.UOO ••. _••••• _•...•.••

).:\00 .
-1.023.200 .. - -.~ ••..• - - .
2.0.10.657 .••••• _.•••• - ••.••

a.uo.ouo
81J.]~5

800.000
280.000
]83217
J16.770

4.000
2.000

T(ltalc~...... f>~.~J62.3a:..L ..• _ oo. 165.044.025

La propor<.;ioll está de mas de tres católicos contra UI1 .l)r~tcstant('.. ..
Estos c~(adus 110 los ha podido hacer FI:'. GERUNDIO pOI' SI n1JsDl.O~ IIJ por cCimllgmente respon­

de de toda su uxuctitud, llcro hasta ¡~bora pasan sin contestacion.
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-Adclnas vd, seha empeñado en abril' una ventana al mediodie
cuando ro la tenia trazada al norte. Luego ba hecho vd. un tubiqua
que no entraba en mi plan - - . -

--¿Y una ventana y un tabique importan ocho mil duros que me
costará la obra mas de loque vd.me dijo? Señor Don Gahino, ó vd. se
engaña, Óme ha engañado áIní.

Don ~Iamerto vd. ofende mi moralidad y mis conocimientos ar­
qui lectónicos.

--Yo noquiero ofender ~i vd., pero ü mi me cuesta la obra masde
un uofJIr de lo que vd. hahia calculado."

El T~.)~lro Social rstiÍ lleno de propietarios romoDon ~13merlo, y
~ de ar~lIlleelos COOlO Don Gauillo. Hay sin embargo muchos que no
WlJ aSI: .no faltaba mas'



A LAS SEIS DE LA TARDE,

f\IJ USO DE PAR1S.

El combate de animales al uso de Paris de que mi paternidad ha-
o bló ya otra vez en este torno coincidió con el nuevo sistema de
correos de España. Verdaderamente á primera vista no se descubre la
mayor analogía entre un sistema de correos y unos animales que com­
lntian al uso de París. Pero para eso está FR. GERUl\DIO para buscar
las analogías de las cosas.

La analogía 1:0 estáen mas sino que eneste país de la indrpenden­
cia todo se quiere hacer al uso de París, pegue ó no pegue, salga bien
ó nosalga; el caso es hacerlo al uso de Paris

En los mismos di-s queel hombre de los animales anunciaba pom­
posamcnte su combate de fieras al uso de París, planteaba el ~()hierno

un sistema de correos al uso de Paris. El comhate se verificó con rnu­
chasolemnidad en la pl.íza de toros la tarde de San Juan, ó por mejor
decir, el combate no se verificó pues los que habían de combatir que
eran un oso y un loro, salieron, se saludaron, se dijeron no sé qué al
oído, pero sin duda COU10 eran al uso de Paris debieron decir que lo
mas prudente era seguir el sistema de pa: á toda casta de Luis Felipe:
eilo es que no se oíendieron, ~' que el tun anunciado combate tuvo una
terminaciou ,acífica como la cuestión del Orego:l. Sinembargo el pú­
blico español que gu-Ia de ver reñir se llamó áengaño, salió amostaza­
do contra el hombre de los animales: y la autoridad le multé IlHIY jus­
lamente en 500 duros. ¿Q.Jién sabe? aquellos InisIIlOS ani nales puede
que en Paris hubieran reni.lo: y este es el error, rreer que ha !Ie suce­
der (o 1l1iS1l10 en ~laclriu que en París. Y\sto lo vemos ('-(Ida tila, no ~ a
solo con a,ilnales, si que también con personas, que taH~~ ha habi~o
que en París eran corno se suele decir uña y carne, y vienen ~ ~ladl'l.d
y riñen, y tales que ea Parísestaban á malar y en Madrid están á parur
un piñon.

Tambien el arreglo de correos se realizó al USI) de París. Mas
como aquí tenemos undon deaplicacion tan oportuno, atinado y certe­
ro, se ·tomó de París la parte que en París pega nH~Y bien, pflro que
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aquí tenia quepegarD1UY mal. Y asi fué queá los pocos diasselevantó
en los pueblos c~n el arreglo. de correos al uso de París el mismo
tolle-toll» quese babia levantado en la plaza de toros con el combate de
animales al uso de París, y de todas partes Vienen llamándose áenga­
fío, y diciendo que ellos en vez de arreglo lo que csperirncntan es de­
sarreglo.

Una de lasbases princi pales del arreglo consiste en que salgan
todos los correos de la capi lal para todos lospuntos á las seis de la tar­
de, en lugarde la una de la noche á que antes salian: Per~ en París
salen á 13~ seisdela tardey era menester que en Madrid salieran lam­
bien álas seisde la tarde, al uso de París, corno si las costumbres de
~Iadrid' v el clima de Madrid fueran las costumbres de Parísy el clima
de París.

. En París en todas las estaciones del año, en todas las oficinas y en
todos los escritorios se trabaja basta las cinco de la tarde;de noche nose
trabaja; la noche estádestinada al recreo. De consiguiente vienebien la
salida de los correos á las seis de la tarde. En París todo el mundo
come entre cinco y'seisde la tarde, así los hombres de bufete como los
de mostrador, asi los industriales c.omo losempleados, De consiguiente
lesviene bien despachar su correspondencia para lascinco de la tarde,
y quc el correo salga a lasseis. En Parísnadie duerme siestaenningún
tiempo, porque el clima les dispensa de pagar esta contribucion diaria
al Sr. Morfeo, ni allí tienen como aqui un solde justicia que les ener­
ve lasfuerzas de alma y cuerpo á lomejor de la jornada. De consiguien­
te es muy buena la hora de las seisde larde.

En Madrid hay una verdadera anarquía de horas de comer. De
las dos á las siete todas las horas son santas y buenas para bien comer
) mal yantar. De consiguiente la salida de los correos á las seis de la
larde será muy oportuna para unos pocos, pero muy intémpestiva para
la' generalidad: á no ser que el gobierno dé órden para que nadie pueda
.omer hasta las seis, aunque ó esto ó nada debe quedar al gusto del
.onsumidor. En Madrid loda persona decente duerme siesta en el ¡e­
'ano, y hasta los albgñiles tienen por reglamento su hora de siesta;
lorque, como dice elDr. Labat, en estas. regiones cálidas ilombres v
inimales ceden igualmente á la necesidad del reposo y dtl sueño que
,e hace sentirdurante las primeras fatigas de la digestión (1). Dices

, (1) ~ sudoree abunJ.an~c!~Jdice .cl Dr. Labat, quc se eeperiiucntau en los climas cálidos, oen
ionun hnbitualmente UDa pérdida eonsidernble de fucrzns y una debilidad relativa en el cstórcaeo'
.8 d.gestiones ee hacen con dificultad, y llaman húcia este ól'gano una. SUIDIl de vitalidad que.J"esulta
e menos en In! otras partes del cue~po, ~o que produce un .entorpecimiento general de 108 múeeu­
)tl, .de pessdez á Jo. cabeza y hace Iánguidas todos las funciones. De aqui aquel decaimiento que
I!' ')fr~tL' devpues ¿~ l s comida del d.s y qne' PI'(lYM:l al ::lt..'fill. E~t~ e:lel origen de ll\ sirsta, })(e~
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que el sueño es una imagen de la muerte. Yo digo quequitar el sueño
de la siestecilla á un español es quitarle la vida. Pero en París no se
duerme la siesta, y el gobierno quiere queaqui no la durmamos tampo­
CO, acaso por évitarnos una plétora, una congestión celebral ó una apo-
plexía. •

Aqui en el invierno se trabaja mas de noche que de dia, porque no
dedicamos la noche al buréo como en París. Ademas en invierno se
recibirá el correo á la una de la tarde, y habia que contestar á lascua­
tro; de manera queel hombre d@ negocios queparacontestar tenga que
dar pasos en alguna oficina,

multa tullit, fecitque lJ1.tcr, sudacit el alsit,
andará mucho, sudarále el hopo,

y le será imposible contestar en el día. Paralo cual seria menester que
el gobierno principiára por arreglar las oficinas al uso de París, esto es,
de modo que no se moliera al prógimo como se le muele, sino quese
despacháran los negocios al dia,y estas y no otras cosas son lasquese
deberian arreglar al uso de París..

Con que una de dos; ódé el gobierno un decreto paraqne nadie
coma hasta las seisde la larde, ni nadie duerma siesta, y para que el
sol no' caliente, ni afloje las fibras, ni dé'galbana, ni sueño, ni caimien­
to de ánimo; en una palabra, Ócambie el clima, y lascostumbres, y las
naturalezas al uso de París, Óno nos haga vivir al uso de París, porque
estesoly estesuelo son inconglulinables con aquellas costumbres, Ven­
ga París áMadrid, y París dormirá la siesta como nosotros, y despa­
charásus correos á lasdoce de la noche yno alasseis de la tarde.

que un día fué convidado á comer en casa de una dama. griegA. en la isln de Chipre, y que notó
que después de comer se fué quedando 8010, porqup, todo el mundo Be iba á.gozar del dulce pla~er
de la siestn; y que una hora después los vió á todos volver al divan, los unos bostezundo to~av18,
los otros enjugándose el sudor del rostro, y presentando el aspecto de quien venia de d.orr~lll'. En
España vería el DI'. Labat muchas eacenns de estas, porque nosotros en esto somos Chipriotas, y
e:' que lo da (1 pais.

•
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MARTIN EL EXPOSI.TO.
•

Albricias, que tenemos ya en España
á.Martin ti ElIp6litoen campañs.

Cuatro grandes sucesos, cuatro grandes cuestiones, ella tro i """por­
tantes personages han tenido preocupoada .Ia prensa cspaño~a en estos
dias, La elección de un Papa para la iglesia. la de un candidato pa!'a
marido de la Beina, la de un ministerio para la Gran Bretaña, y l\'1Jrlln
el Espósito para los folletines de losdiarios españoles, .

Peroes bien seguro filie cuando el cardenal Cunarlengo desde la
galería del palacio Quirinal pronunció ante la muchedumbre que espe­
raba ansiosa, las consoladoras palabras: Pupam habemus, no causaron
tanta alegria, aunque causaron mucha, en la ciudad santa, corno causé
á la prensa nacional española la llegada del fo.na ilulio nel de Parísque
trajo el principio de la novela Alarlin ti Espós;lo. Traductores y edito­
res tenían cortadas las plumas y preparadas las prensas, Los anuncios
de Alar:~'" el Espósilo llenaban los periódicos y las esquinas, Si uno
ihaá pasear al Prado, se encontraba con Ajar in el E~'pós¡ o; si entra­
baenel café, all i estaba J.~Jar in el E.~pósit(); si en el teatro, J'lar/in el
E.~pósito; entraba uno en su casa .. yse tropezaba con Alar/in el E,'pós to
que esperaba humildemente debajo de la puerta; al tomar chocolate,
Jlur inel Espósi.o metido en la jicara: que llaman __ - . ¿quién pra·?­
JJarf;n e! hspósito. Los anuncios de AJartin el Espósito en ~ladrid solo
pueden comparar á losdl'ILJr. Al erten París (1).

"A últimos del mes corriente (deci..n en junio) comenzaremos á
dar á nue-trosIectores la preciosa novela de .1l/(/1"I.,z el Espo.\'i:'o (~) "__
En los primeros díasdel mes entrante tendremos el gustode empezar á
publicar la célehre novela AJ(lrl,'ll el Esposi 00- Tan pronto como se
publi9ue en el t'tmstilucuma de París la novela b/arlin el E,pós In,
amemzaremos con ella lascolumnas de nuestro dhlrio.-Tendremos la
satisfacción de.que nuestro periódico 'p~blicarú tan pronto como el 'lile
mas la traducción de Marlln el ESP0tS'llo.--I)asado mañana empezará

o ,<1) o AqnenOl ramo50s anuncio. de que mi paternidad hace meocion en los Viaje,. Segunda
~leloD dnetrad-. tomo 1. Q. Fág. 201.

(2) "La pr~OI. DO\'~J, .. ÁntP." dEl. bsber aalido. y de ~onejgui('nto ant.es de saber' 10QaE'ee
! ~6m" t''' 'Eet/) h~np. mént.o •
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nuestro diario la pub'icacion de lJlartin el E~1)Osito.-~13nana tendré­
mos el gusto de dar ú nuestros lectores el primer capítulo de lffaftin el
E,'pósilo.--Hoy comenzamos á publicar la Iarnosa novela Mortin el
E "()' ,,", "sp ~""O. •

Alb ricias, que tenemos ya en España
á lJlartin el Esp6sito en campaña!

Seavd.bien venido, señor don Marlin. Ya me tenia vd. con cuidado.
Vino pues Atartin el Espo,-,-it{), y en el momento y CO~O por en­

canto se formó en España la siguiente rosa náutica, que puede servir
de escudo ó 001"00 de la literatura nacional.
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De manera que de cualquier lado que sople el viento, tiene que
soplar un Jlarlin elESpÓSllo... .

A todo esto, el señor Eugenio Sue dicen que estaba un dia con su
~fartin en la mano, escribiendo un capítulo para el Constitucional, yque
le dió gana de mirarhácia el Mediodía, y por encima de los Pirineos
alcanzó á ver una especie de tallér ó fábrica, que le llamó mucho la
atención: miró - - - . - -y era un.a fábrica de traducciones de .L~Jartin el
Espósdo que se babia establecido en España, lo cual dicen que le hizo
reir como un tonto, si bien hay quien añade que lo que masle movió á
la risa rué el acordarse del sacrificio que habíahecho un Español por
adquirir lapropiedad esclusiva del ~lartin.

Los quedicen quese rió como'un tosto dicen 01UY mal, porque
tonto lo seriasi no se riéra de lo que pasa, y no solo se reirá Eugenio
Sue, sino toda persona que tenga algun gusto. La única que nose reirá
seráfa literatura nacional, peroeso mismo le dará á él mas risa, y este
es el mundo, mientras unos lloran otros rien, y otros se avergüenzan,
segun el carácter y el genio de cadauno.

En cuan lo á las terriblesamenazas aquellas con que conminaba el
Español á todo el que fuera osado á traduciry publicar á lJlarl1°n el Es­
pósito, y que nos hacia esperar un ruidoso pleito, no hemos vuelto á
saber una palabra: loque da ocasion á creer quevió el pleilo mal para­
un, ó queconoció que muchos lobos á un canmal trato le iban á dar, y
desistió del IBis. Al menos todos siguen impávidos con su Jlartúl el
Espósito, y hasta lapresente elEspañol no hadicho: "este Martín es mio."

Caló el chapéo, requirió la espada,
miró al soslayo fuese y 'J~O hubo nada.



4 MOVIMIENTO UNIVERSAL

DEL MUNDO.

MovlmieDto de idéalJ.-II. Idéas pol'tica~.

[Tanta elt discordia fratrum!
'I'al ontre hermanos la discordia reina.

OVIDIO: Metamorfosil.

Esplicando el..~efmanO Ovidio á sumodo la formacion delmundo,
dice que en el principio el universo no ofrecia mas que un aspecto os­
curo, confuso y desordenado, al cual se llamó caos; masa informe y
grosera, rudis 2"ndOges aque moles; embrollada mezcla deelementos que
se combatian enlre sí;

non bene junctar'ltm discordia semin a rerum,

lo cual le movió á esclamar mas adelante:

...... _ _¡ Tanta est discordia fratrum!
¡Tal es la division que entre ellos reina!

Colocado yo FR. GERUl\DIO en la cúspide del Monte Blanco (de don­
de no hay peligro que me caiga, porque los pies los tengo en la celda),
observando la confusa mezcla y el movimento incierto y vago de las
ideas políticas queen el Siglo XIX se agitan, mueven y revolotean por
Europa y por el globo, pareciame estar viendo el caes del hermano
Ovidio, y aquella embrollad, mezcla de elementos que se combatían
entre sí para formarse el Inundo.

Bien que,sino me engaño, allí debereis estar vosotros conmigo,
80
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bermanos y carísimos lectores, si noos habéis 'cansado de es~al· ~
espacio de diez diasen la cresta de on elevado monte. Pero SI habéis
bajado, volved ásubirconmigo, y drjtlos llevar, ~ue ~oco os cuesta..
Coo eso gozaremos juntos de UD espectáculo tan divertido como grao...
dioso; el de las nulles y lor~llinos de ideas polítioas que aadaD por
el munde,

Estamos á principios del Siglo, porque quiero yoqoe estemos; y
yo loquiero porque supongo que asi lo queréis vosotros, que de otra
manera ¡Dios me librára! Pues abora tendamos la vistaporesa Europa
revuelta, porese laberinto, por ese caos, de monarquías que caen, de
monarquías queoscilan, de monarquías que se levantan, de repúblicas
que se fundan, de repúblicas queprosperan, de repúblicas que pere­
cen, de constituciones quese hacen, de constituciones que sereforman,
de constituciones quese suprimen, de reyesqueabdican, de reyes que
se destronan, de reyes que emigran, de reyes que vuelven, de pueblos
que se ligan, de pueblos quese separan, de pueblos que se constitu­
yen, de consulados, de imperios, de repúblicas, de monarquías repre­
sentativas.de monarquías absolutas, degobiernos provisionales, de revo­
luciones, de contra-revoluciones; de partidos que triunfan, de parti­
dos que sucumben, de partidos quese vuelven á levantar. _.. - .¿Quién
mueve esta confusión? ¿Quién ocasiona este laberinto? ¿Quién produce
este caos, en quése vé envuelta la Europa, quealcanza á las Arnéric.as.
~T que nos hace exclamar con Ovidio al tiempo deformarseel mundo:

¡Tanta est discordia fratrum!

¡Tal entre hermanos la discordia reina!

Son las ideas políticas que brotaron todas á un tiempo del reci­
iiente en que halnau estado encerradas, y que rozándose y frotándose
mas con otrascomo lus átomos sutíles de Desearles, se traban, unen y
mgauchan, y forman encontrados elementos que se chocan y combalen
iatre ~í corno Josdel caos de Ovidio.

¿Quién esese hombre, esegigante, ese semi-Dios de la moderna
nilología, que recorre la Europa con la misma cele-ridad que treinta
tüos despu~s la recorr.ió, el cóler~-morbo?-Es el encargado de difundir
as L~evas Ideas del Sig'o, de fijarlas, de plantearlas en los pueblos con
iropra mano.--¿Y qué j~eas son esas"!-Yo no losé. Yo veo, al primer
:o.osul de la gra~ r~pubhca proclamarse luego emperador; yo veo al
n·I.~o~ queconvirtíétas monarquías en repúblicas hacer luego de la.
~p~bl~ca~ monarquras; yo ve? a~ q~e rompía cetros, pisaba coronas,
distribuia gorros colorados distríbuir despues coronas, y eacasque-
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~arse en~ rr~pia cabeza la pr.imera y mas grande de todas. Así se
Inauguro e 51g10.

Si' reeorreíscenmige la historia de los pueblos que estamos abar­
cando-desde esta altura, tendremos la historia delm<wimiento, del la­
berint1f, del caos de" fas idéas poIitiC3'S d~l- preseate'Siglo, La Inglaterra
tmllSlitocitJoal combate á la Praneia constttucíonal. ataca álaFrancia
republicana, hacela guerra á la' Prancia imperíat, ayuda á la Francia
de la restauracion, se hace amiga íntima de la Prancia de la vieja mo­
narqma, estrecha relaciones de amistad. con la Francia de la dinastía
Dtreva~ eoopera een la' Francia constitucional al mismo tiempo que con­
I'd' Ru~ia 6spótfca, se declara contra la esclavitud de' los negros )~

oFfme'á la'ITfanda·Dlanc:r, proclama la' libertad' de los pueblos y se
eeh i conquiM2r naciones.
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La Francia se vuelve loca con la república, .Y se e.ptu~i~lJla
con el imperio; celebra con regocijos la restauracíon, y recibe .en

triualo al desterrado de Elba; .lanza el Luis XVIII, Yvuelve el trsno á
NapoJeon; esarroJado Napoleón y vuelve Luis XVIII; se cansa de.. I~ mo­
narquía absoluta ' y proclama otravez la monarquía constitucional.ha­
ce salir mas que de paso á toda una dinastía y se .entrega á una dinastía
nueva, y enescaso medio siglo lleva largas seis roformas de gobierno,
sinconlar lasdel pasado. "

Mirad laBélgica, realista antes, republicana luego, absolutista des­
pues, y constitucional ahora. Volved el rosíroálaltalia, y ~edl~,pri·

mero .l,,~jen~o en su cabeza el gorro frigio; c~bierla luege ,COPRUD,
manto iiaperial y real;ostentando despues multitud de t.e~, ;cQr,ooa-:
das; enseguida con una constitucion en la mano; mas adelante"arrodi~
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,liada ante latiara pontificia, y ahora en Boma aparecen pasquines di­
ciendo: "no mas Papas," y toda la Italia está hecha una piscina pro­
bática en que bullen, hierven y fermentan toda castade ideas políticas,
que no se sabe por dónde rebentarán.

El Siglo ha ido marchando, y lasideas viajan como loshombres y
como las nubes. Un turbion de ideas descarga en Grecia, y Grecia se
hace constitucional, El rey de Prusia ofrece una constilucion á sus
pueblos, y contribuye á ahogar la libertad en Polonia, en union con el
emperador de Rusia, donde el pueblo pide ya que secante la Marselle­
sa, Las naciones mas antiguas. y avanzadas en la carrera de la libertad
están ahora retrogradando, mientras en Turquía se piensa en una cons­
titucion. La América se ha. dado cien repúblicas con doscientas formas,
y ahoravuelven á manifestar tendencias á la monarquía. las Américas
eSp¡ñolas echaron á paseo á la melrópoli, y ahora vienená ponerse en
buenas relacíoneseon 'a .España.
_ Ya quela.España he nombrado, volvamos la vista, hermanosmios,
háciaesta nuestra patria dichosa y desdichada, queella mejor que otra
alguna noshaderepresentar el caos delhennauo Ovidio. El siglo nos
cogió realistas.. puros: :el afio 1~ .éramos ya demócratas, y lo éramos
con entusiasmo.vencimos en guerra al Hércules del Siglo que parecia
invencible.j' ~n política nos.pusimos delante de todo el mundo; y la
España saltaba de gozo de-verse tanlibre y tan valiente: peroel año 14
vino un. Rey á quien querlamcscon delirio porque no había hecho nada,
y sacudió un puntapié á aquella Constitución que queríamos tanto, y po­
co faltó paradivinizar al Rey que hizo lo que nadie esperaba. y se des­
quitó en un.dia de loque en tantos años .no babiahecho; pero llrgó el
ario 20, y nos volvimos á hacer demócratas con mas entusiasmo quean...
tes, y poco tiempo después HO faltó el cantode una peseta para echar á
vivir con los pecesáaquel Rey tan querido; pero llegó el año23, y ~l

Rey querido nos puso muy á su sabor todos los sacramentos deldespotis­
mo, y la- nacion lo celebró con. grandes fiestas y grandes barbaéidades:
peroá los diez años aquelRey se murió, y todo el mundo pareció ale­
grarse de que hubiera muerto su Rey querido (salvo del sentimiento
que lodos tuvimos por su muerte), los unos por cousiderarle un obstá­
culo para la libertad, y los otros porque del'iiln que se iha haciendo li­
beral, y losprimerosse pusieron Ú pelear por alcanzar la libertad que
~lI!pe~ aquel Rey, y los otrosse pusieron á pelear por ali.nzur el des­
~~~s~~~,que.jmpt·t.ha aquel Rey, que por lo vistono se sabe loque era,
y.sea,~~ un aípísape de ideas que duró siete anos, ycomo un.os y otros
JlevabaD.. las ide~. en las bayonetas y en los canones, eran ideas que
pinebaba~ cuerpos' y descabezaban hombres.v las -ídeas DOS llenaron
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105 Qmpos de cadáwre¡ espano!es: peroal fin ~riuDfHoD las ide....ee
las hayonetas liberales, y la naeion locelebró con fiestas y reg6elJos
públicos.

Entretanto la reina viudanos dió UD Estaluto quenosllenó dego·
JO porque decian que era lo que pedían las ideas de la oaCi6n-; peroá
Jo~ dos anos las ideas de la nacion ó unos soldados pidieron laCanslita­
cíen aquella delano 1~, Ynos la dieron, y la nación la recibió; peroal.
ano siguiente nos dieron otra ConstitucioD, y el ano pasado otra, y he,
dia de la fecba, aunque dicen que tenemos una Conslitucioo, J8
apuesto mis bábitos y miscapillas, mis pelucas ymisantiparras, y.me
ofrezco áecharme de cabeza de este Monte Blanco en que estoy subido,
si enlre todos los que me estais aqui acompañando y otrosque veDgn,
podeis decirme quées loque tenemos, quées lo'que queremos, qué es
loque tendrémos, yquées loque deseamos. •

Si· me preguntais lo que hemos tenido en Espana en le que11en­
mos de Siglo, eso ya oslopodré decir. Hemos tenido mueko9 muchísi­
mo, mas que lo que pudiéramos apetecer. Hemos teDido des Reyes que
abdicaron, y una Reina á quies se queria hacer abdicar por faena:
hemos teaido tres Regencias y unaGoberoaOOra: hemos tenido1IT8IJar.
quia absoluta tres veces: hemos tenido tres veces la Co;;stitueion tIel
afio 11: hemos tenido un Estatuto y dos ConsHlucienes. Total diez !
seisrosas distintas, y fuera de lasdiez y seisnada,

¿A dónde miráis ahora, hermanos miost i>¡\l Portugal' No· fJS' 11I0­
lesteis; añadid unas pocas sombras al caos queacabáis de presenciar el
España, y ese es el Portugal. .

¿Creeis que ha eoncluidot Esperad, hermanos; aunfalta la deeo­
ftlCiOD mas variada y amena de esteTeatro. Lo que basta aboraberees
~iste es uniforme y monótono. Que en pueblos distintos y apartados,
que eltID Mismo paíspero en épocas diferentes cambien las ureas, J
wyan J vuelvan y tornen y se muden, como nubes que inrpulsa- el
viento J lleva aqui yallá como vapores quese levantan, se eendensae,
seenrareCeD, y.suben y bajan, no tienen tanto ni de raro ni de vistM&
001II0 el C!1tJs que produce el movimiento y la confusion de ideas que
bullen simultáneamente en un mismo pueblo.

. Cuando Dios destapó en el siglo XIX el recipiente aquel en que
tenia encerradas todas las ideas, me figuro ve que' delñó- decir: "las
ideas políticas que ahora suelto se irán recogíendo. @lD muchs órgams,
loscuales se encargarán dedifundirlas porel mundo: kls veees d'eelfes
órganos serán tan variadas y' distiatas, yenessepfarán de tan' diferente
illaDera y por tan diferentes claves, t¡Ue'por rara casuatidad cIhin' 8ft
PInto enqt1e suenen acordes: y comelas ideas son- fas qne fonlllJl fd
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opioioo, cada uno deestos órganos sedirá el órgano de la apioioD pú­
blica; y de esta manera será talla disonancia y desafillami~to 1Ie er­
questa que se armará en el Teatro Social del Siglo XIX, qne no habrá
oidos que sufran la discordancia de semejantes Órganos, loscuales de­
jarán muy atrás á-los de Mósloles."

Si esta íué la voluntad de Dios, por mi ánima que pocas veces la
habrán cumplido lan fielmente los mortales. El siglo se inundó de pe­
riódicos, órganos de las ideas y de la opinión pública. Pero es el caso
que cada cual cree, y sino locreelo dice, queel órgano de la opinion
pública esél y no otro, y que lasideas del país son las que él sopla y
no otro: y como bay órganos paratodos los partidos, y partidos para
todos los órganos, y sino bay órgano paraalgun partido el partido for­
ma un órgano al instante, sino hay partido para un órgano, en cuanto
sopla el órgano seforma el partido, y como todos soplan por diferente
clave y todos son órganos de laopinión pública, resulta que lasopinio­
nes públicas de un mismo paisson tantas COIDO los órganos que las so­
plan, y como los órganos son infinitos las opiniones públicas son infini­
tas, 'Y como I'o~ órganos suenan desacordes las opiniones públicas an­
dan desañnadas que masnopuede ser. ¡Tanta es {1'iscord,"a Iratrum! que
dijo el hermano Ovidio.

Mas ya mediera yo con un canto en la calva, no que en lospe­
chos, porque no hubiera n13S partidos que órganos. Pero es elcaso que
cada uno de los hombres tiene el suyo (aparte de los que tienen tres Ó
euatro ó media docena), y que los hombres que se dicen de un mismo
partido y á quienes sopla un mismo órgano, no están de acuerdo ni
entresí ni con el órgano.

"Lei gens du méme aois ne sonrjamais d'accotd:"

quedice una comedia moderna: "Los Iwmbres de una misma opr~
no- está" jfJmás d8 acuerdo." Pensamiento sublime, incontestable, del
hermano Mr. de Lavile, que no parece sino que el tal de Lat";lIe era
espanol, y estaba cuando lo dijo nJeLid.o romo FR. GERUl\DtO en medio
del caos y de la confusion, y del laberinto, ydel embrollo, y de la anar­
quía de idéas que bullen y rebnllen, hierven, seagitan yfermentan en
España,. '

Sinembargo noes imposible calcular el número de opiniones y
partidos políticos que hav en España: antes bien es unaoperacion ~'
temática muy seacilla, Supongamos que la España tenga en 1.1 élcl~ah­
dad quince millenes de habi tan les. De estos quince millones mitad
piensan. y m~Lad 19 piensasn: es decir, mitad He. ea ideas y mitad no,
las tienen, Ó· poli' ser BiAOS ó- por tener el uso de la FaJon algo elnbog4e.



16. TEATRO SOCJAI.I

Resultan siete millones y medio de hombres quepiensan, y de 00"81-'
guíente siete millones y medio de .opíniones y partidos. "

Pero no hayque desconsolarse, hermanos mios, que cuando Dios
destapó la caja de las ideas la destapó para todos, y portodo el Blondo
sedeparramaron y difundieron, refundieron y confundieron, y. todo el

mundo es patria, y en todas parlescrecen ideas, y lo que aqui son mo­
derados y progresistas, conservadores, absolutistas, carlistas, Enri­
qoistas, Monternolinistas, Trapanistas ó Coburgistas, en otra parle son
doctrinarios.Iegitimistas, republicanos, Enriquintistas, dinásticos, cen­
tro izquierdo, centro derecbo, wihgs, torys, radicales, ultra-radicales,
nltra-torys, carlistas, septembristas, Miguelistas, etc, ele. etc- - -.- y no
creais que estebendilo caos reina solo enlos pueblos que por gobiernos
representativos se ngen;que cuando Dios solté las ideas las soltó para
todos, y lamisma mismísimaembrolla, aunque algo mas á la sordina,
reina entre los pueblos por las viejas monárquicas gobernados. Los
órganos no hacen tanto ruido, perola música es la-misma.

Les gens du méme avis (te soutjamais d'accord.
Al presenciar, pues, hermanos mios, desde la altura en que DOS

hallamos, el zipizape y el torbellino de ideas queanda 'por Europa 'y
por elmundo; al ver lapresteza con que trasmigran deunas naciones
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~ otras, la facilidad con que las ideas mudan de domicilio, y las na...
clones mudan de.~obierno, y los gobiernos mudan de hombres, y los
hombres mudan de partidos, y los partidos mudan de" representantes,
y los representantes mudan de opinion, y la opinion muda de órganos,
y los órganos mudan de idéas, las idéas pasan deunos hombres áotros,
y los hombres pasan de unas idéas él otras, resultando de todo un 010­

vimiento, un torbellino, una confusion, una mescolanza, un laberinto,
una anarquía, un caos, estoy casi casi por creerque tiene razón tI her­
mano Billot cuando dice: "La organización politicr de la Europa, ba­
"jo cualquier forma que se presente, monárquica, popular, aristocrá...
"tica, monárquico-representativa etc., encierra en electo por todas
"parles, como condición de su misma vitalidad, una condición de de­
'csórden y de muerte, á consecuencia de la cual el cuerpo politice ó
"sorial se ha viciado tan profundamente que ya no es su curación la
"que hay que pedir, porque estaes ya absolutamente imposible, sino
"su muerte, como condicion indispensable de Uf a regeneracion. No
"hay soldadura ni reforma parcial que pueda bastar; estos son pa­
"liativos que no hacen mas que sobreescitar el mal para un alivio
"momentáneo (1)." .

Yo no diré que sea menester matar la sociedad actual, porque esto
meparece un poco fuerte; pero sí diré que al ver las naciones mudar
tantas formas de gobierno, al ver tantos gobiernos que se sostienen
contra Id opinion, al ver tantos hombres cambiar de partido, ú obrar
contra sus propias ideas, al ver tantos y lan desacordes órganos, dudo
si es que ni los pueblos ni los hombres del Siglo XIX tienen idéas flj.is,
ó si es que no hay tales idéas, ó es que las ideas, por una metamorfo­
sis propia del siglo, han dejado de ser ideas yse han transformado en
intereses privados, que es á loque (nas me inclino.

En este caos del Tealro Social del Siglo XIX, una sola verdad es
la que se trasluce, y una sola cosa es la que consuela, á saber: que así
CORIO al través de la anarquía de idéas religiosas que mi paternidad
describió! ohace mucho, se veia al cristianismo creciendo' y triuu­
íando, asi también al través del caos de ideas políticas que tiene obs-

. <Í) Ele aqui 8Ul' palabras tt:.xtIl~lc~; -t:« constuucum POlÚltjúf. de. L'.b~ur"pi.~ S()IIS qa'lt;ru.
fotm~.· montirchique, populaire, -aristocrétique, . etc., qu'dJe se préscnte. renfennc f'1l (ffd [1'1rtouri,

cómtnrJ cowdifirift m~tllc'de ss t1italité, IIIrt c;onr1ititi7t~ de tle30rdrt el de mort, par suitc de i« qud/e

~ IO'F5 polúiqti& DU "~l:i<I. adwl a élÍ! si pro,ljncá¿JRúl.t ."'ició·tpM cs n'es; pll.S Sil.gtdl'isGn, absolfl.
,,"lit u7&pJ,iblc, t¡1l'il Jau/' demande", mais sa llORT, tomme cOlfditiulI indispensable d'U1!C rt~i.néra.

ti'U1l, lt n'y a "pplátragc ou réforme particlle qui puissc y/a ú'c; r.r. sont d-» r;·!/i~~~": 7"¡ ~" J~lIlt 7~,,1

surcrciter lr m-i! potl.r un S fl rtr'1g rment momenun:«."

e'l
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curecído y enlbrollado el mundo del Siglo XIX, se vé descollar entre
todas una sola idea dominante y verdadera. la dedetestar y anatema­
tizarel despotismo bajo cualquierforma que se cubra, disfrace Ópre-
sente.

No c-onsuela poco haber vislumbrado una verdad en medio de
tanto caos.

TIHA8EQUES y TIRABECAS.
~~

Pro)'eeto de mi I~go ""r. PelegriD para la creaeio'l
tle una Bueva sociedad.

Señor, me dijo mi lego una de estas marianas al tiempo de servir­
me el desayuno; COIIlO apuntador que soy de nuestro TEATRO, voy á
apuntarle úvd., si no lo lleva á mal, una especie que IOC haandado es­
carbando esta noche acá por el celebro de la cabeza, y que ha de ser
muy útil para el servicio público. .

--Está bien, PELEGRll' (le dije): si esa idea es tanútil como tú la
crees, no hay inconveniente enque la apuntes, y la examinaremos, y
aun discutiremos si fuese menester.

-Spñor (continuó), estamos enelSiglo delas sociedades, ynadie se
ha acordado de formar una sociedad queseríade la mayor importancia.

-Yealnos, veamos, PELEGRII\, que eso parece cosa séria
-Digo, mi amo, que he estado yoenhilando y discurriendo sobre

loperdido queestá el servicio del Siglo XIX, y gracias que vd. tiene
unTIRABEQUE como el queestádelante, que aunque me esté mal el de­
cirlo y no me gusten lasalabanzas, échese vd. por ahí ábuscar Tirabe­
ques á ver cuántos encuentra porel mundo, quesi la carestía hace su­
bir de precio los géneros, como sucede con las perlas, que poreso son
tan estimadas porque baypocas buenas y gordas, lo propio queestápa­
gando boy dia COD los hombres de.bien que se van haciendo tan raros
como los padres santos, y como dijo el otro, áDios loque es de Dios r
:ll ~p-:.:,v,r 10 qnl ' r~ del Crs~r. __ . __
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--¿Y sepuede saber, señor PELEGRIN, á qué vienen aquí César v
las perlasy lospadres santos, y toda esa máquina de especies quehas
ido eDSil rtando, .

-Señar, vienen á decir quehoy día, en vista de lo corrompido
que se baila el servicio nacional, el que tiene un buen Tirabeque, y esto
no lo digo por mí, bien puede decirque tiene una perla de mucho va­
lor. Porque anda una cosecha de Tirabeques y Tirabecas que Dios DOS

libre, y aun ellos no están tan perdidos como ellas,porque en lo tocante
á ellasno hay pordónde tomarlas. Ydigo yo: asi como hay una Soae­
dadpara el{o/nenl0!l mejor« de laraza caballar, ¿por qué no ha de
haberunaSociedad par€! meiorar laraso de los sirrientes y s¡,..vietltas,
domesticos 11 domésticas, criados g criadas, óseaTirabeques y TiraheClJ8~

Que si la razadelosbuenos caballos sehaido perdiendo enEspaña, tengo
para mí que olas perdida está la raza de los buenos sirvientes, y si los
caballos son necesarios parael servicio del hombre, mas necesarios son
todavía los Tirabeques, que sin aquellos se puede pasar, pero sin estos
nó. Ylo que veo es que para todas lasclases ha habido reforma menos
para esta, siendo corno es la mas influyente enel servicio público.

-Pelo ven acá, simple y estólido que tú eres. ¿Te parece que es
propio y digno de un director absoluto y empresario in solidum nada
menos que del Grim Teatro Soc al del SIglo X/X emplear tan vulgares
asuntos parasus dramas, y traer á la escena autores tan plebeyos y de
tan baja y humilde estofa como son criados y criadas?

--Ha de saber vd., señor mi amo, que esos qne vd, llama actores
humildes y plebeyos hacen un papel nlUY importante y principal en las
comedias del mundo; y bien se puede decir que las mas de lasveces son
ellos los quearman los enredos en la mayor parle de los dramas, y que
basta el gran dráma de la vida suele depender de la inlervencion de
un doméstico ódeuna doméstica, como mas largamente podría demos­
trar,

",. en cuanto á queel oficio de Tirabeque sea humilde y bajo, tam­
bien habría mucho que decir, porque si vamos á apurar la materia,
6quién es el guapo quepuede decir en este mundo: "Yono soy Tirabe­
que denadie?" Que de tal manera está arreglada la máquina y tramoya
de esteTeatro, que el que se precia y hace vanidad de ser amo de mu~
chos criados estásiendo al propio tiempo criado de D1UC·hos amos, y as,
se verifica en loshombres lode aquella comedia antigua que tiene por
titulo: "El amocriado" quesi mal no IDC acuerdo, le he oido á vd. de­
cir quees de un tal don Francisco de Rojas. Y sea de quien quiera, .10
cierto es quecuanto mas empingorotados y supinos son .Ios que se tic­
nen por amos, mas 5(' suelen hnjnr cuando les tora ser criados de otros;
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V asi tiene vd. que hastalos mismos Grandes de España hacen. ~ala de
llamarse de la sert'idunlbre de S. Al., y algo peor suena. servidumbre
que servicio, y siervo que sil'v¡e.nte; y en cuanto ~ los serviciosque.d~
sempeñan, hávlos de talesespecies que nolos haria yo con ser un sim­
ple lego, y aun un lego .simple ~olno vd. me IInma:"

El lego simple se Iba esplicando con menos simpleza de lA' que yo
esperaba de él, y noparecia. sin,o qu~ h.ilbia leido la oh~a ~e don Miguel
YelO'Q tituladaAI-lr' de sernr a Prlncipes; donde se ve bien basta que
IJUnto Ilrga la humillación .del servici?que áesta clase de. ilustres crirf­
dos les impone el ceremonial de la etiqueta de los palacios. Becordá­
ronme sus palabras las del cardenal de Polignno, cuando habiendo re...
oihido del rey una pensión de seis mil libras, le. escribió d~ndole las
gracias, pero añadiendo: "que aunque colmado de beneficios, no se
"creia enteramente feliz hasta que tuviera la honra de poder Ilamarse
"criado' de S. 11/." ~'Je acordé de la gran rivalidad y polémica de los
primeros personages de la corte de Luis XIII, sobre quién babia de po­
ner la servilleta al rpy; cuestión que falló poco para que moviera una
guerra civil. Vlnosemc á la memoria el humillante epíteto con que los
mas acalorados oradores de la revolución francesa apellidaban al infor­
tunado Luis XVI, llamándole elprimer criado de la nacion. Yhasta me
vino á las mientes aquel célebre y significativo dicho de Napoleón
cuando se hallaba en el pináculo y apogéo de su poder. "No puedo
"dejar caerel pañuelo de las naricessin que en el acto seis ósiete prín­
"cipes soberanos seavalancen á levantarle y dánnele á la mano: un
"sargento de mi ejército esperaría á que le diera la orden para bacer­
"lo, y quizá me haria observar que este acto del servicio no estaba
"comprendido en la ordenanza."

Todo lo cual me hizo pensarque no carecíade fundamento la 00­
servacion de mi lego, tÍ. saber, queen este mundo pocos podrán decir:
"yo no soy Tirabeque de nadie." Puesto que, bien mirado, todo se re­
d~ce al ~ugar, que cada u.n0 ~clJpa en la escala de lossirvientes, y la
dJf~re~cla esla solo en la librea; p.ues por lo demas, todos sirven, todos
e.stan a sueldo, lodos sufren humillaciones, todos ponen á alquiler su
libertad, y en c.uanlo áI~ clase ~e serviciosá que tienen que someterse,
se puede cu~slIonar cu~les seran ~~cbas veces ~mas. repugnantes, si
los que están afectos a la domestlcIdaá comun, o .los que tiene qoe
prestar la domeshcidad titulada.

Dí tambien en reílexionar sobr~ la im~orlancia social de losque
comunmeole llamamos eriado«; y su influencia en ·lodas lasescenas del
~eatro. de la .vi~a. humana, .y hasta en el bienó mal estar de las .fami­
has yde los individuos. ASI Iuéque le dije á mi lego:
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--Te doy la razón, PELE6RIN; estoy penetrado de que estos acto­
res de los teatros caseros, aunque de una clase tan humilde como des­
cuidada y desatendida, hacen papeles de mucha importancia y trascen-
dencia en los dramas y episodios de la comedia humana. .

--Punlo es este, señor mi amo, en que no se ha pensado bien lo­
davia; y sepa vd. que la mitad, las tres cuartas partes, los trece diez
y seis avos de la felicidad del hombre dependen de un buen criado.
Esto ú primera vista parecerá una parda-roja, pero escuche vd. mis
reflexiones, y verá sí me fundo ó no loefundo.

--Paradoja querrás decir, hombre, que no parda-roja.
----Si señor, eso. Mire vd. si -el criado es torpe, continuamente

está espuesto el amo á una porcion de quis-pris-cos, que pueden traer­
te muchos disgustos.

. --Qttid-pro-qllo se dice, PELEGRIN, que noquis 'Pr'as cés.
-Eso, si señor; ya dije el otrodia que no sabia el inglés.
Puescomo digo, si el criado es torpe lodo lo cambia y trabuca;

ningún mandado hace á derechas, y lodos los recados losdaal reves.el
dia que vd. no quiere recibir aquel día le introduce las visitas hasta
la alcoba: el dia que vd. ha citado un amigo, cuando el amigo viene le
dice que no está vd, en casay que se queda Ú comer fuera ó ha salido
de campo, Le envia vd. con doscartasal correo, y encaja en el huzon
la que iba para Londres Ó~Iarsella, y Iranquea la que iba para Burgos
ó Valladolid, de lo cual ya sabe vd, las consecuencias que se pueden
seguir. Viene un amigo á visitarle á vd., y el criado se come la visi­
13, y queda vd. muy mal con el amigo, y vd. cree que el amigo está
quedando mal con vd., y ambos se creen vds, desairados, y se pierde la
relación y la amistad, que Olas de cuatro, y también mas de mil rela­
ciones y amistades se han perdido por la torpeza de un criado. Si vd.
le encarga decir á otroamigo que le esperaá comer, él dice: "de parle
de mi amo que leespere vd. á comer." Ylos dosse están vds. esperan­
do sin comer hasta las tantas, pasando un hambre de todos los diablos,
que de mas de cuatro hombres suele ser caUS(1 un criado torpe. Vá
á limpiar la mesa del escritorio, y el papel mas interesante le echa al
basurero. Ydeesta manera un doméstico torpe le dá á vd.. mil disgus-
tos con un qui-pro-cos.

Si el doméstico es curioso, el raloque vd. está fuera se pone á dar
cuerda al reloj, y rompe el muelle, ó descompone toda la máquina.
Tiene vd. una pistola sobre una rinconera, y se pone ájugar, y se le
suelta el tiro, y asusta á la Iamiliay á los vecinos, y se asusta él tam­
bien, y la deja caer al suelo y rompe la llave, y gracías si no se lleva
una mano ó hace ~lTO estropicio mayor.
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Si ~1 dompstiro es un poco dormilon ó d~scuidado, le encarga v~.
que le llame él has cinco d~ la malía~a 1-'orque uen: vd. 9ue tOlDar. la di­
lígencia quesale á las seis. Pero el de~pl~~la á .Ias seis, y media y le
1IC110il á vd. á lassiete menos cuarto. La diligencia se fue, y vd. se que­
dó, v perdió el importe de los billetes, y perdió de hacer el negocio
que ·iba tiarreglur, y quién sabe lo qll.e se. puede perd~l· ron perder UD
\'Íia.je de diligencia, á mas de la paciencia que se pl~rd.c, porqu~ es
cosa de perderse un hOlnb~e, y todo .por UII perd~la~l~ que no uene
nada que perder. Yquien dice esto, dice de otros Infinitos pescances
que suceden todos los dias, '. .

Si el sirviente es chismoso, Ó aunque seasolo hablador sm mah-.
cia, le mete á vd, en mil lios, enredos, laberintos y berengenales, y sin
saber cómo ni pordonde, se encuentra vd, indispuesto con sus parien­
tes y amigos, y hasta le bace rifar consu muger y tronar con. su que-
rida.

-¡,Cómo es eso, PEL&GRII\? Tú sabes lo que te hablas? 6Nada
menos que muger y querida loequieres dar á mí~

--V~rdone vd.,señor, que aunque hablo con vd. no hablo de vd,
sinode losamos en general, y muchos habrá que tengan muger, y mu­
ches tendrán también querida, y tambien habrá quien tenga las dos
COSc1S ;íun tiempo, sin que esto sea chisme ni murmuracion de criado,
que ojalá la fuera, y no hubiera tanto de realidad porel mundo.

y si da lacasualidad que el do.nestico ande lambien enamorisca­
do, que aunque esto pirezca mentira no lo es, puesto que de tejas aba­
jo lodo bicho viviente se enamora, basta los mismos brutos, y aun de
tejasarriba también. que de tejas arriba se hacen el amor los pajritos
y dem.s aves que vuelan, y aun los galos, que ni vuelan ni son aves,
también se enamoran y obsequian mas comulllnenle de tejas arriba; y
digo que si da la casualidad que el doméstico ande enamorado, enton­
ceslas haciendas de la casa parecen hacienda nacional enel desarreglo
y desconcierto queanda: nada hay hecho á liempo, y los amos pasan
mil rabietas y corajinas, todo porque el doméstico en vez de desempe..
n:\r el mandado se fué á picos pardos; y si no necesita andar ápicos par­
dos por tener el trapicheo dentro de la misma casa, entonces peorque
~or, porque es una conspiracion permanente que trabaja contra el go..
bierno con l~s mismas armas que el gobierno ha confiado á sus manos,
y los conspiradores son tantol mas temibles cuanto que están en todos
los secretos del gahinete.

Aveces los criados parece que tienen un contrato hecho con los
alma~~istas de loza yde cristal, y que entran á la parte con ellos en
las utlhdades, porque de otra manera no seria posible que hicieras
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subir tanto el presupuesto estraordiuario de quiebras, roturas y des­
perfectos,

y todo 10 que hasta abora llevo dicho no es nada, toda vezque
con todos e-tos flacos que llevo relatados puede todavía un doméstico
ser fiel, que si el diablo le tienta por el lado de la infidelidad, la rosa
muda de cariterio. En esle caso lo menos malo que. puede suceder es
que se pronuncie porla sisa á la menuda, estableciendo un sistema tri­
bulario á su modo, y nombrándose it sí mismo recaudador de las contri­
buciones indirectas del amo, y cobrándose por su mano el derecho de
alcabala sobre todos los artículos de consumo, sin dar cuenta ti las
córtese

y digo que es lo menos malo que puede suceder, porque adcmas
de quitarle á vd. el pellejo, que esto es cosa aparte, si les tienta b.. r­
rahis por la directa y por hacer la recaudacion de una vez, entonces no
es estraño que en unasola noche quede barri.l i la cajade la tesorería
doméstica, pasando los fondos {l otro poseedor, y gracias si en estetras­
paso libra la vida el primitivo dueño, que por desgr.cia no es el pri­
mer egemplar que ha sucedido elquitar antesla vittl par1mejor quitar
después la bolsa, Y ahí tiene vJ. como las tres cuartas partes de la fe­
licidid del hombre, y aun el dram.i mismo de la vidu dependen de
estosactores de la comedia del mun.lo que llam unos criados, '! queen
lo perdido que está el servicio nacinaal del Siglo XIX el que -tiene 110

Tirabeque fiel y esperimentado, aunque ánidie le faltan sus pecadillos,
bien puede decir que tiene una perla de mucho valor, y aun un dia...
mante gordo, y un trepacio."

Admirado me dejó TIRABiQUE con sudiscurso, que bien se cono­
ciaque era ahogado en propia causa, y que le babia meditado por la
noche. Asi rué que le dije:

_., En efecto, PELEGRIN, que el servicio personal y domestico del
Siglo XIX está bastante desmoralizado y corrompido. 6Q'lé se han he­
cho aquellos criados fieles, aquellos servidores leales de otros tiempos,
que envejecían al servicio de unseñor, que le cobraban afecto ~. can­
no,que identificaban su suertecon la de la familia de su amo, que le
seguían enla prosperidad y rn la desgracia, que le velaban á 'a cabe­
cera de su cama cuando se hallaba enfermo, ~r que ton una nobleza y
un desinterés verdaderamente sublimes, consagraban sus desvelos al
cuidado de quien lesdába el pan, les confiaba á su vez sus mas raros
intereses y casi lesdaba un rangoen la familia. El Caleb de \Vclllrr
Seott, PELEGIIN mio, esos tipos de fidelidad doméstica ~' de apego á
sus señores, pertenecen ya á la historia. y apenas ha quedado tal
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cual imitador IllUY raroquelos recuerde, entre los cuales tengo la sa-
tisfaccion de contarle á tí. .. . . .

Lacivilizacion, es verdad, abolió la esclavitud, y en ello hizo un
gran bien {, la humanidad. Pe.r~ ?lra.civilizaci~n !"u~ moderna ~ino á
destruir labuena obra de la civilízaciou del cnstíamsmo. La primera
transformó á los siervos en servidores, la segunda ha hecho de los ser­
vidores unos pequeños egoístas de imitacion al sueldo de olros mas
altos egoístas por pri.ncipios. . .

Porque bien mirado, no es la clase de sirvientes, PELEGBIN, la
que se ha corrompido y adulterado; ella no hace masque seguir ma­
quinal é instintivamente l~s .l~nd~ncias de!a época y. el ~spírilu lodo
mercantil de la moderna civilización. El criado que sirve a un suntuo­
so ha .quero á uno de estos príncipes de la época, y que no oye hablar
jamás, de afecciones sino de negocios, de amistades sino de ganancias,
de desinterés sino de tanto por ciento, naturalmente pregunta: "¿y yo
cuánto voy ganando?"

Porotra parle, ¿qué es el servicio doméstico sino un reflejo del
servicio público del estado? El empleado público no se Iatiga en dis­
currir dónde y cómo será mas útil y prestará mejores servicios al es­
lado, sino dónde y cómo ganará mas sueldo; ei 'criado hace lomismo. El
empleado público es muchas veces nn enemigo oculto del gobierno que
lesostiene; el criado suele ser un enemigo doméstico del amo que le
alimenta y paga. Los empleados públicos se han acostumbrado á la
vida moviliaria, y á no calentar el puesto; otro tanto les sucede á los
criados, Los empleados públicos se cambian cada ocho días, hasta los
ministerios se mudan cada semana corno camisa de artesano, y lo pro­
pio acontece con los sirvientes domésticos. Los empicados obedecen á
un gefe sin amarle, le dejan sin llorarle, y loque sienten es no haberle
suplantado: lo luismo hacen losdomésticos con sus amos y señores.

Asi en la escala social las costumbres se trasmiten insensiblemen­
te de arriba áhajo.

--S~ñor, y todavía le falla á vd añadir: entre los empleados,
unos hay que sisan á la menuda y otros qne sisan por mayor, y lo
mismo hacen los sirvienles.

--Eso, Sr. TIRABEQUE, es una proposición atrevida que no puedo
consentir. Cuidado con la lengua.

y de lodos modos, y para consuelo' nuestro, .asi como todavía se
encuentran .algunos empleados del estado, que asemejanza de aquelles
fieles y antiguos servidores de otros tiempos, desempeñan sus deberes
con pureza y lealtad: de la misma manera se encuentran todavía algu­
nss servidores domésticos, mas en los pueblos cortos queen 13s grandes
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ciudades, que pudieran citarse como modelos de fidelidad y de apego
y cariño hácia sus amos. .

-Señor, en cuanto á 105 Tirabeques no dudo que se (encontrarán
todavia algunos, pero en cuanto á lo que hace al ramo de Tirabecas
lléveme el diablo sino es un ramo seco y carcomido en el cual traba­
Jole mando al que quiera encontrar una hoja sana. Y me arrepiento de
haberlas nombrado Tirabecas, y .propongo firmemente no volverlas á
nombrar así, porque seriadesacreditar mi buen nombre."

En seguida de esto 'fIRAnEQuE tosió, se estiró las solapas de la
chaqueta y dijo: .

"Señor; lascriadas del Siglo XIX son el ramo mas desorganizado'
que se conoce del servicio nacional. Mueble indispensable en los Tea­
troscaseros, todos reconocen la importancia de su servicio, todos se
lamentan de su desarreglo y corrupción, y sin embargo nadie lo reme­
dia. ¡Oh abandono! ¡Oh nigligencia! ¡Oh curia!

--Negligencia é incuria querrás decir, P~LEGRI~.

y en efecto, la eleccion de una buena doméstica, en el estado del
desquiciamiento en que hoy se halla este raino del servicio, es el gran'
problema, el negocio arduo, la gran incógnita, la piedra filosofal, la
cuadratura del círculo, el capítulo de las dificultades de lasseñoras, y
el tema intrincado y dificil de sus cálculos.

¡ Tanta: molis eral romanara condcre gentenl!
¡ 'l'antlP- molis eral famulam. inccnire mediocrcm!

¡Que es obra de romanos verdadera
hallar una criada pasadera!

Porque ¿quién podría enumerar las desazones, iucomodidades y
disgustos, lasamarguras y tormentos, los compromisos y conflictos, las
privaciones y contrariedades, y laspenas y sinsabores, las cóleras y
enojos, las zozobras y sobresaltos, los ataques de nervios, y los supli­
cios de lodo género que pasan lasbuenas señoras en la constante lucha
y perpéLua guerra intestina que tienen que sostener para reducir á la
obediencia á. estas subalternas del ministerie de lo interior de su car­
go? Asi es que desde el pun lo y hora quedos ó mas señoras se reunen,
el tema obligado y el artículo de fondo de sus diálogos y discursos es
unalamenlacion ácoro sobre las angustias' que les hacen sufrirestas
funcionarias. Cuénlanse mutuamente sus cuitas, reíiérense sus padeci­
mientos, confíanse sus percances; la una dice que está ya aburrida, la
otraque se halla desesperada, la otra que le faltan las fuerzas pa~a li­
diar con semejante familia; la una se lamenta de haber mudado seisen
UD mes, la otra la consuela con que lleva doce, ·la otra repasa su catá-
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Jogo y saca diez y o.cho; y hacen un resumen de las bab~lidade3 y g~a­
ciasv virtudes y milagros de cada una, con un compendio de las prm­
cipales hazañas queha comelido, y así se desahogan y consuelan, c?n­
cluyendo por convenir en que, convencidas de que tan buenas alhajas
salen 1:\5 que se reciben por f.ecomendacion como ,las que se toman por
laagencia, no hayotroremedio queabandonarse a la suerte, y entre-
garse á la providencia, .

--En estepunto, PELEGI\1:'i, confieso que soy dichoso en no nece-
sitar doméstica, teniendo como tengo un lego que hace perfectamente
ú los dos sexos. .

--Eso no, señor mi amo; poco á poco; yo soy hombre de un sexo
y no mas, y en este punto.. - - .

--Quiero decir que eres hombre 'que asi sabes espumar un pu-
chero corno limpiar unas bolas, hacer una cama como ayudar á una
misa..

-Con esaaclaracion, señor mi amo, no tengo inconveniente cn
admitir los dos sexos. Yahora vengamos, si á vd, le parece, al punto
principal, y también al mas lastimoso, que es el de las prendas que
comúnmente adornan á estas individuas, r su buena vida y costum­
bres.

--Si, pero mirano te se vayan lospies en eso de 1!1 vida y cos­
tumbres, porque es terreno resbaladizo.

---No tenga vd. cuidado, señor, que loque voy ádecir no es cosa
mia. Tengo aqui enel bolsillo, y ahora le va vd. á ver, un documento
muy curioso queha llegado ámis n13DOS por una casualidad. Este'pa­

pelque vd. vé (dijo enseñándole) le encontró mi compañero ~feregildo

en la levita de su amo D. Fidél cuando le estaba limpiando, y como él
no sabe leer me le dió á mi para que le dijera lo que contenía. "Yo le
dije que eran unas cuentas viejas que ya noservían para nada, pero
verá vd, verá vd, mi amo, que documento lan curioso. Es el que me
ha inspirado á mí el pensamiento de la materia que estamos tratando."

Tomé yo FR. GERUNDIO el manuscrito de mi lego, y vique deciaasí.

I~li·a ser.. ir\ á la bistoria del sert'¡eio domé8tico d~1

. ~iglo XIX; ó memorias biográft~as de la8
criadas quc \'uy teniendo.

_.. ~a' frecuencia con que he vislo que mi muy cara y amada esposa
'·h·1()fln~ relevaba de sus cargos y dejaba cesantes {l lasencargadas de
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losministerios mecánicos de la gobernacion de nuestra casa; las quejas
que continuamente la oia exhalar de la desmoralizacion de estas depo­
sitarias de la confianza doméstica; el cambio que csperimentaba en su
genio, humory carácter, viéndola convertirse gradualmente de apaci­
ble, sufrida y alegre que era, en intolerante, displicente y gruñona,
atribuyéndolo ella al mal humor habitual que le engendraba la lucha
perpetuaque tenia que sostener con sus dependientes y subalternas; la
influencia que este desconcierto ejercía en mi sosiego, en miscomodi­
dadesy en mis goces, haciéndome desagradable una vida que podría
pasar dulcemente al lado de una esposa tierna y de unos bijasdóciles y
cariñosos, lodo eslo me hizo ocuparme de lo que no creí que me habria
de ocupar nunca, á saber; de estudiar las razones que tenia mi muger
para tan frecuentes cambios de ministerio, y medí á observar las cuali­
dades y conducta de lascriadasque desde aquella fecha hemos ido to
mando, y es lo que ha dado ocasión ¡l estos apuntes.

1~-Toribia , moza alcarreña de buenos tercios: entró en mi
casa por recomendacion de una amiga de mi muger, A,. los tres días
comenzó ádemostrarnos que no todos los productos de la Alcarria son
cera y miel sino que también da el país mozas como cardos de genios
como lueras. Sin embargo la cualidad de ásperay respondona, de por
sí bastante recomendable, se obscurecía ante la espesura de sus manos.
De seguro noera homeopática, antessí enemiga declarada de los sim­
ples. Buena coalicionista, porque para ella no habia elemento que no
hiciera buena liga con otro. En la comida siempre encontrábamos sus­
tanelas eslrañas, y estábamos condenados óaayunar Ó {l comer de fon­
da, por temor de.hallar por especia y condimento de un pollo las tijeras
de la labor, ó las tenazas de la cocina, ó algun ser menos inanimado,
~Ii esposa la relevó del servicio, y yo file alegré, porque además ~e

ayunar veía irse convirtiendo la casa en una colmena, y no de la miel
de su país. Duró su ministerio ocho dias, que yo llamo la octava de la
espesura.

2~-La reemplazó Sabina, que nos agradó porque al desaseo y
desaliño de su antecesora, sustituía cierto remilgo que tomarnos por
signo de limpieza, Yen efecto, no tardamos en esperimentur que era
limpia, muy limpia, cstrernadamente limpia; no babia cosa que no nos
limpiárasi encontraba ocasión. Avidos no obstante de limpieza, lo íba­
mos tolerando, hasta que á los pocos dias al entrar mi señora en casa
le pre.~untó la prenderadel portal cómo le iba con la ¡úJ'ft.-ela,. ~~ COIII­

prendió m-j muger la pregunta, pero la prenderase la aclaro diciendo.
que con aquel nombre era conocida la Sabina en el barrio, en razón á
los amores CIne sostenía con un [urric! del cuartel vecino, el cual con-
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uba con un plus de rancho y sueldo, que no pl'oc~dja de~ pl'esupUesl?
de la guerra, sino de donaciones gratuitas de Sabina. ~iJ muger espi­
dió la absoluta á la [urriela d~ la compañia, ryo me alegr~ po~qu~ no
estaba pordar mi soldada (1).a so~dados ni a cabos. Al dia slgU!eD~C
Victorina echó de menos varias piezas de ropa, y ~TO me encontré sin
mas navajas de afeitar. ~I c~bo ~e.esta~·ia afeita~do e.on, ell~s, y.la ca­
ba me babia afeitado á 011. hl ministerio de Sabina duro diez dias: )'0

le denomino la década del robo de la Sabina.
3~--Dc entre las aspirantes á laplaza quese presentaron eligió mi

esposa y estendió su nombramientoá una ~uch~cha toledana de.buen
palmito, vivaracha y pulcra, de quien hablan dado muy buenos .Infor­
mes. y en efecto, aparte de guisar, planchar y coser, que no sabia, lo
demas lo hacia bastante bien, sobre todo cantar, .á lo cual tenia una afi­
cion decidida, sin rcsentírsele el pecho aunque lo ejercitára .de la ma­
ñana hasta la noche. Con el himno de Riego me hizo equivocar dos
cuentas, y el de losPuritanos lo teniayametido enlostúetanos. Un amigo
literato que vivía en frente rae avisó que no le dejaba concluir una co­
media, Yo envié diferentes órdenes á Nicolasa, que esteerasu nombre,
paraque callara; callaba, sí, seis minutos, pero luego volvía á chillar
desesperadamente; decía que no lo podia remediar. No era este sin em­
bargoel Ilaco mas flaco que creyódescubrir en ella mi muger, puesto
que IDe hizo observar con mucha dulzuraqueNicolasa se detenía dema­
siado en arreglar mi escritorio, en hacer mi cama, y en todo lo queera
mi menaje particular, mientras el suyo y el de los niños lo despachaba
de municiono No se contentó con decírmelo á mí, sino que se lo dijo
también áella, 'pero Nicolasa respondió con mucha marcialidad que se
le babia compuesto siempre mejor y estabamas acostumbrada á arre­
glar el ajuar de loshombres que el de las señoras. Estarespuestaalar­
móá Victorina, y haciéndole la cuentarelevó la huéspeda. Yo aprobé
en mi interior aquel golpe deestado, porque tenía mas de un síntoma
para creer que la toledana filarmónica babia entrado con miras hos­
til~s, y a~j me aleg.ré que se fuera con la música á otra parte, porque
quien quita la ocasion quila el peligro. El ministerio de Nicolasa duró
solo cuatro dias: yo le llamo el ministerio del cuartelo filarmónico.

4~--Propúsose mi muge..agraciar á la Olas fea de las pretendien..
tes que se presentáran, .y halló fá~ilmente en quien cumplir su gusto:
porqueLorenza, en quien recayo la gracia, era un trueno completo.
Era manchega y tanto por la patria eOOJO por el nombre la llamábamos
Aldonza Lorenzo. Creo queesta Aldonza ni al mismo Don Quijote en

( J) Soldada llaman tumbieu al snlar io ue 1(13 criad O~.
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Su mayor grado de locura se le hubiera podido antojar Dulcinea, y por
esta partemi muger podía estar completamente tranquila. Pero 13 man­
chega tenía un caimiento de ánimo en bien obrar que no podia con él.
Su sistema era: "obedezco, pero no cumplo." Un dia la encontramos
dormida camino de su cama - - . - - .00 habia tenido valor para llegar
al término desu viaje. Otro dia tropezé con un bullo, era y~ casi de
noche, y mi primer idea rué si seria algún pedazo deLorenza, pues era
muger quese caía á pedazos; peronó, era unliode ropa soya queba­
bia recogido parasalir de casa aquella noche porórden de mi muger,
que cansada de ser criada de sí misma, y de tener que hacerlo todo y
desesperada de estar todo el día arreando la acémila sin lograr que
anduviese, la había dejado cesante, si esque no lo habia estado siem­
pre. El ministerio de Lorenza fué un ministerio de inaccion. Duró
seis dias.

5~-.~qui hubo un interregno como el de los antiguos Persas, á
causa de no hallar Victorina cosa que presentase trazas siquiera de po­
derle convenir. No hablaré de los trabajos quepasó mí pobre esposa
en este interregno, porque no toca sino indirectamente á la historia de
las criadas. Al fin despues de un escrutinio escrupuloso entrelas pre­
tendientes, y á consecuencia de esquisitos y brillantes informes vino
á ocupar )avacante una castellana vieja, la buena Felipa, de quien coo
mucha satisfacción oí decir á Olí muger: "gracias á Dios que topé con
la orma de mi zapato." En efecto tenia habilidad la Felipa, eradispues­
ta para todo, no replicaba, cuidaba mucho á los niños, y mi- muger se
hacia lenguas de ella con sus amigas.

Una noche me asustó un agudo grito queoí lanzar á mi esposa.
.Acudi apresuradamente, pero me tropezé con un bulto que no era de
ropa'sola .. - -"¡pícaro ladren!" grité; y acerté á sujetarle por los ca­
beaones.e-Senor, por Dios no grite vd. que no es ladron (exclamaba
Felipa casi arrodillada delante de mí). Es Perico.-¿Como Perico? ¿Y
qué hacia aqui Perico?--Perdone vd., Señor, poramor de Dios. Esmi
novio.--Puesyo 05 compondré alPerico y á laPerica.'

Era que lehabía ocurrido á mi muger ir á buscar no sé qué cosa á
la alcoba de Felipa, y se halló con aquel Perico en la gazapera. Segun
declaraciones postetiores no era la primera vez que ·el gazapo se cobi­
jaba con la liebre. Hízose saltar á la liebre de casa con no poco senti­
miento de mi esposa puesto que era Jo mejor que babia podido ca­
zar, pero no había otro remedio. Este gabinete nos duró un mes;
el ministerio de la alcoba no sé cuanto duraria.

6~-Escarmentada con esteejemplar, protestó Victorina que an- ,
tes pasaría sin criada que admitirla sin estar bien segura de que ~o
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tenia eso que ellas llaman l~OVjO~ ~uyo~ novios l~Ó l~eccsitall para la lo­
lilade posesioll de ceremonias ni licencias eclesiásticas, y que profesan.
y practican la doctrina de vale mas hecho que derecho. Por fortuna
suya se presentó entre las lluevas pretendientes una muchacha de mi­
rar humilde, deesterior modesto, y de palabras y modales hasta mon­
jiles.-¿~ómo ~e lla~as? le preguntó mi ~~ger.--T~rencia, seño~3,
para servir á DIOS Ya mis amos, le respondió -¿De donde eres?-:-Ga­
llega. sefiora.--Supongo que no tendrás novlo.--¡Ay ~eiíor.a! ¡NoVIO yo!
Yo tratos deshonestos con los hombres! No lo permita DIos (y se san­
tigué), Pregunte V. S. en cá el Senor Vicario, yen cá el Señor Patriar­
~1~ donde he servido, y que digan si me conocen por muger de mal vi­
vir.-No es que seas muger de mal vivir, pero podías tener algun t.ra­
pillo. Vaya, pues tú te quedarás en casa, y veremos como le porlas.-­
Dios se lopague á V. S., señora; no verá 'T. S. enmí una mala accion-e­
Yo notengo seüoria, sino vd.-Está bien, señora; nada cuesta hablar
bien porsí acaso."

Entró pues Terencia, y aunque la muchacha no era de gran dispo­
sicion, ya Yictorina lodisimulaba todo con tal que no hubiese noviajo.
Alos quince días encontramos en el suelo un papel bastante arrugado,
le cogimos, le abrimos, y Vi010S quedecia así: "Mira, Tire-cía, á mí
"noloe la pega naide. La otra mañana te videenmucha cháchara con
"el ojalatero, y fortuna tuvistes que me cogió de guardia y con el sar­
"gentodelante, que si nó me pierdo con ese arraslráoy contigo. Tiren­
"cia! ¿,no hago hartoen consinlir que le estés entoadia carteando con
"el que dejastes en Lalin? El de la tierra pase, que al fin y al postre
"dende allá no me hace mal tercio, pero Tirencia, si te güelgo á ver
'·con elogalalero vos paso corno soy Florian; ú él ú yo, y tengo dicho:
"cud.iáo me ll~mo, Tirencia, y que no bayga camorru.c--Tu estimado
Flotum Fouciños"

Asombrados nos dejó á Viclorina y á mí la lectura de esta carta,
de lacual se~educia que l~ beata .Terencia, la que se santiguaba al ha­
b.larla d~ nOVIO, la que babia serVIdo. en casadel Patriarca y del Víca­
TIO, te.nla nada me~os q.ue tres, UD ojalatero, un soldado, y el que dejó
en Lalin. Apresurose Víctorma á relevarla del servicio, diciéndole sin
e~bargo que quedaba muy satisfecha del celo y lealtad con que le ha­
bla desempeñado, y acabó el ministerio de la regencia trina á los
doce días. .-

7~-La séptima entró, prévia declaración solemne de haber tro­
n~do con el único novio que tenia, de resultas deuna Ielon ia que le ha­
bla hecho y de una mala pasada qne la había jugado, con propósito fir-
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me de 'nunca mas novios tener. Y en efecto no se iba portando mal
la Gertrudis.

Se la veia nIuy recogida y casera; no queria salir los domingos, v
cantaba poco. Pero un dia me dijo Victorina: "¿sabes, Fidel, que lo de
la felonía de la muchacha es ciérto?--~Iuger, ¿qué me cuentas? 6Ti~­

nes pruebas de ello?--¿Pues nolas he de tener? Ostensibles V de gran
bullo.--Pues mira, le dije, antes que abulten mas bazme el' favor de
despedir áGerlrudis.--Ya estaba ~·o en eso."

Asi se hizo, y se hizo en buena hora, porque si nos descuidamos
un poco, nos encontramos con un aumento en el personal de nuestro
servicio qne nobabia entrado en nuestra plantilla, Treinta y cinco dias
duró este ministerio, que quedó con el nombre de ministerio de las
pruebas ostensibles.

8::-Tan repelidos escarmientos determinaron ami buena esposa
á encerrarse enel principio de: "no mas muchachas." Yrecibió una mu­
ger como de unos cincuenta años, tuertay untanto contrahecha, áquien
por todas estas circunstancias considerábamos perfectamente asegurada
de incendios. Hasta el nombre de Simeona parecía ser una garantía.
Tres semanas llevaba en casa laSimeona; nuestro edecan habia salido
á un mandado muy lejos, mientras nosotros dormiamos la siesta, Nos
levantamos, llamamos para pedir un vaso de agua, pero nadie respon­
día. Busca por aqui, busca por allá, pero la Simeona ni pareció enton­
ces ni á vuelto á parecer hastaahora, y lo que es peor, tampoco han
vuelto á parecer una docena de cubiertos, dos pares de pendientes de
Victorina, unos cuantos Napoleones, tres sortijas y otras varias frioleras,
El ministerio de la Simeona rué el ministerio de las. dilapidaciones.

9~-Viendo Dios ámi muger ápunto de desesperarse, no preei­
samente por los pendientes y las sortijas sitio por la cadena de pécoras
que en suertele babian tocado, parece haberse compadecido de ella, el)'­
viándole una muger que hasta ahora presenta lodos los síntomas de ser
una buena y juiciosa sirviente, y á quien por lo tanto tiene en mas es­
tima que todas las piedras preciosas que pudiera teneren susanillos ~"

collares, porque ahora diceque vive y respira, y vivir y respirar vale
algo. Si la buena Ceferina nos falla, no sé quéserá de mi esposa, por-
queCeferina es paraella el ministerio de la muger n~ces,ari~." .

.Aqui se acaban los Apuntes PELEG81N, que a fe mia son bien
csriosos.

--Pues no han tenido mala fortuna el señor don Fidél y la señora
doña Victorina en topar, á lasnueve doncellas, con una alhaja como la
que dicen que tienen, que los mas sacan fuer'a de las 1l~ere. - - ~.nada, y
amuchos les sucede con las criadas lo que con la loteria, estarJugando
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toda la vidadeDios y no sacar ni siquiera unambo. Contemple vd., se­
ñor mi amo, loque habrá sufrido y rabiado esa buena señora con tanta
maula, y digame vd, si tengo éno tengo yo raZOD para decir que las
trescuartas partes del bienestar del hombre y de la muger en esta vida
dependen de los domésticos y domésticas.

-y tanto es eso cierto, PELEGRIN, cuanto que el pequeño mundo
de cada hombre es su casa, y si en ella' sufre incomodidades y priva­
ciones, si enella estáespuesto á ser defraudado en sus intereses, sa­
queado, y acaso hasta víctima de los mismos que alimenta y paga, de
poco lessirven todas sus felicidades exteriores.. Asi convengo contigo
en la importancia delservicio doméstico y en la completa y .lamenta­
bledesmoralizacion en que en nuestros tiempos ha caido. El caso es
que todos declaman contra este mal en conversaciones privadas, pero
nadie se cuida de su remedio. Ni los escritores se ocupan de. él siquie­
ra por incidencia, ni lasautoridades 1001an unasola medida; sin duda
porque )0 consideran como objeto demasiado humilde para ocuparse de
él, cuando serán los primeros á quejarse, y cuando se están ocupando
cada día de otros algo menos trascendentales y algo mas frívolos.

No sucede asi en Francia, PELEGRIN, donde además de las muchas
precauciones y medidas de policía que el gobierno" tiene establecidas
como garantias contra la infidelidad de los sirvientes, ayudan mucho
porsu parte los escritores, como se puede ver, entre otras, en la obra
de }Iadame Celnart, titulada l/anual des domestiques.ou Art de [ormer
de bons serciteurs: Manual de criados, o Arte de formar buenos servi­
dores.

-Señor, ó eso, Ó lo que he dicho 'antes, formar una Sociedad
para mejorar laraza de los domestico« y domésticas; que Tirabeques V
Tirabecas, aunque sonaria mejor, no lovolveré á decir hasta que se
hagan dignos de llevar mi nombre.

-De todos modos, PELEGRIr'i, es unadesgracia nopoder pasar sin
c~iados" "Yo no diré que.los criados sean dichosos, porque nunca el ser­
vrr es dicha: aunque siempre lo son mas que los amos, que son los
escl~\·"os verdaderos de los c~iados. Diré, .sí, por conclusion con
el sabio Goethe, el hombre mas Ilustre de la Alemania moderna "que
el mas dichoso esel que nies amo ni criado." '



MADRID EN 1850,
o &.VENTIJR&S DE DON LtJCIO L&NZ&I!I,--

ACTO 11.

E.ceoa priDlera.-Lo8.pat.aDol.

AIémia que no podrá quejarse Don Lúcio de que no le hayamos
dado tiempo para hacer suvisita. Veinte días ba tenido, cuyo espacio
bastará el año cincuenta para dar cinco vueltas al Inundo (1). Bien que
consiste en haber venidoá interrumpir la visita .lIJarlin t l Esposu».
Por lodemasla visita no duró (nas qse unos veinte minutos,

Pero ya sale. Yal salir se encontrará con su paisano y antiguq
amigo Don firegol'iu lJJoreno, á quien el año íO habia dejado de procu­
rador síndico de su pueblo natal.

-6Vd. por aqui, paisano"? ¿Cuúndo ha llegado vd?
-Ayer mismo. ¿Y vd. ha venido á pasar una ternporadita en la

corte, ó ha venido vd, el negocios?
-Estoy establecido aqui. ~e nombraron diputado sin pretender-

(1) No boy que tomarlo ni 'eIR5!erncion ni á broma, hermanos mios, Estamos en e l Sizlo
de 101 proyectes-rnonsrruos Y á la vistn teuzo IIn prospecto unp reso ~II Burdeos por G"'l'~ny y
compnñi:l, y firm:uJo por un Juan Bautista Rhodes naturn l dt~ Ploisance. el CiJa' dir-e que ha des­
cnbierto un medio de dar la vuelta al mundo e u cu atro dio«. Mr. Rlwd,~s l,fl'~r.f~ prohar H sus es­
penlaRla realidad de HU sistema, y solo exige una suscriciuu lI/1t,clpacja. Ó s... n una ohligncion de
pagarle. despues que haya dado su vuelta ni mundo en ~I espucio dI.: cuatro d.us. 1:1 c:lI."ichd que
determine Yolnutu ri amcnte eadn su-critor, cuaudo In suma de ('stas ('alltld~dl'S pa"c'idp.~ llf~gue ~

rormar !tI reenmpensa que él cree merece" por lti reuhzn cinu de 1IU invento. Pura eso espille un
;mode1r) de obligacion en l(l~ térlOillo~ ~i~11 ie ntes,

"PaglJTl á ~T. Juan Bautista Rhodes. de Plaisance' {GeTs). retcrinnrio. 6 fr. su 6rdrrt la suma
,u, .••••.francos. que pU/l.dré á su disposiciau por medio de un» [ibran za fr.mca. sobre correa,') en Caso
eelan·R16icTe-·BQ.~se. inmediatamente que COIIS !l't producir medin nt« SI( sistcmu lnc«m otor. fa rapi.ie: de
do. mil fJtetros tk carrera en ti espacio de un muuuo 6 en menes, todo conforme á las couüicumes de sus-
meion anunciada.r en su prospecto de ~t) de 711.1JY" de J,;~¡i, .:

"Hew nI ~i domicilio del pueb!» de .• __ departamento de __•• el dia ••.• ¿ti 7Ile! de ••. - ano
J8t6."

Con que animarse, hermanos, fí llenar los huecos dnl pagare, para tener CU:1UtO nntes el
,uid de ver' un hombre dar la vneltlt nI mundo en cuat» odias. ..

¡Sobre que dije yo bien cuando dije qnu el sit2'0 XIX [lovubu trDZ:t1 ele volverse loco! ¡Y nho­
r. eren q,'M VII á '!nloquet:>or untes dc Io QI,3.C:'0 habis -aleulado.
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lo,y el gobierno se.empeñé, sin queyo losolicitára, e~ encomendarm.e
una seecion de la Direccíon de rentas, con que determiné traer la fami­
lia, y nos hemos establecido aqui. En la calle tal, núm. tantos, tiene vd,
su casa.

--~Iucho locelebro. ¡,Y qué sabe vd, de nueslro paisano y amigo
Don Pe dro Blanco?
. -~~qui está tambien: si vd, quiere verle, ~D la Bolsa le tiene vd,

todos los dias. Tan guapo como está.
-¡Hola! Aprovecha su estancia en ~Iadrid para hacer de paso

alguna j ugad ila de Bolsa. - - . .
--No, si tambien se ha eslablecido aquí: por cierto que estamos

vecinos, Vino por una temporada, se metió en ,la Bolsa, tuve alguna
suerte, entró en una porcion desociedades, y ahí le tiene vd. hecho un
hombre."

Eslando en esto, se verán interrumpidespor lallegada de unjóven
apuesto y elegante, almibarado y pulcro, el cual saludará con mucha
confianza á Don Gregorio Moreno.

--¿\rd. no reconoce á este joven? le dirá Don Gregorio á Don
Lúcio.

-No ciertamente. .
--Pues tambien es de la provincia. Currlto RU~2'O, hijo de nues-

tro amigo Don Pascual el de Fuentes,
-Oh, sí, si. Currlto. _.. mucho, mucho. Vd. estaba el año 40

estudiando segundo de leyes CIJ Sevilla, si mal DO me acuerdo.
--Esactanlente.

.~ -Ya deberá vd, haber concluido su carrera. ¿Qué sabe vd. del
pap~?

-Tan bueno, aquí está conmigo.
-El señor es mi compañero, dirá Don Gregorio: diputado tam-

bien de la provincia y oficial de la secretarfa de Gracia y Justicia.
--Pues umigo, dirú Don Lúcio, ha hecho vd. u..a carrera rápida

y brillante. El año 40 estudiando derecho romano, y el 50 haciendo
leyes para España -•. - y ademas oficial de la Secrelaria_. __ !"

Pero esta observación no le hurá lamayor graciaaljoven legislador,
el cual despidiéndose de Don Lúcio proseguirá su camino en union con
su compaüero de .liputacion, y nuestro Lanzas continuará su paseo en
la direce ion 01. uesta,

A los pocos pasos se tropezará con otro antiguo conocido, también
del pai~, que le detendrá alargándole afectuosamente la anano.Don
L~'lfi(), quP vs buen 6s~nOnli~la, 110 lardará en reconocer, á pesar de los
anos que f;llLa de su tierra, a D.j12 Iuan Colorad», uno de los hacenda-
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dosy mayores contribuyentes de la provincia. Entre dos conocidos que
después de largos años de no versese encuentran en lel corte, Y3 Sf.' SJbe
que una de las preguntas de ordenanza es" "¿ruándo ha IIp~(l(lo vd?" ó
bien, "¿hace mucho que está vd. aqui?'' Yesta rué la que hizo Don Lú­
cio Lanzas {l Sil paisano Don JU311 Colorado.

--Hace ya cuatro ó cinco años, contestará este, que me he domici­
liado nqui con la familia. En el pais no podía vivir tranquilo. Yo
hahia cometido el error de creer que era lícito ser constitucional en la
España constitucional, mas luego lile convencí de que lasauíorulades
constitucionales de la provincia no eran de la misma opinión, puesto
que sin mas delito que aquél no me dejaban vivir en paz, y cansado de
qu- me trajeran continuamente al estricote y al retortero, determiné
trasladarme tÍ la COI'te, donde al fin Se vive IIH~n05 mal, y corno yo han
hecho muchos que se encontraban en mi caso."

Aeste tiempo pasará un coche ... - "¡~No ha conocido vd., pre­
guntará Don Juan Colorado á Don Lucio Lanzas, á ese que acaha de
pasar, y que me ha saludado desde el carruaget

-Nó, responderá Don Lúcio..
--Nuestro paisano Do» Vicen 'e A:u!rj(J.
-¿Cólno? ¿Azulpjo con ese tren? ¿De cuándo acá? Pero no será

suyo propio.
-Propio suyo, si señor. Ha sidodiputado.
-¿Y qué, lI diputacion da coche?
- Yo no sabrécsplicárselo á vd , pero le veo siempre en carrua-

ge elegante, y sé que ademas tiene la casa lujosamente puesta.
-¿Pero vive aquí también? •
--Ya hace años. ¿Sabe vd, á quien tenemos también en Madrid?

A Don Dom/ll!lo Verde nuestro paisano; está ce-ante: pero ha servido
dos intendencias, y sin duda no le apura la colocación, porque le veo
vivir con esplendidez {l pesar de su numerosa familia. El que anda por
ahí hecho un miserable que da conpasion es Dorad» el de Castro: ce­
sante también: pero este no debe haber hecho ahorros: anda buscando
un periódico en que escribir, y ni encuentra dónde."

Admirado y sorprendido se quedará Oon Lúcio de hallarse con
tantos paisanos en lacorte: y despidiéndose de Don Juan Colorado con
los ofrecimientos de ordenanza, proseguirá su paseo, y empezará ara­
zonar entre sí: "¿qué es esto, señor~ ¿Es C03a de haberse venido las
provincias á vivir ~í Madrid? Porque yo veo que los Blancos. los Ru­
bios, los Alorellos, los Colorados, los Verdes, los Dorados y los A.::u,'e-
ios de mi provincia, lodos viven ahora en la c-orte. Ya no estraño que
baya habido necesidad de ensanchar 13 poblacion, y que aun así se vea
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uno ahogado de gente por todas partes. 6Si encontraré yo dónde aro­
modar mi humanidad?"

Siendo Don Lúcio corno es'hombre de reflexión y de criterio, no
necesitará mas que lasiudicaciones de los paisanos y conocidos que se
haencontrado, para conocer y penetrar las causas principales del an­
mento prodigioso de poblacion que ha habido en ~Iadrid de algunos
años á esta parle.

. L~lS COJ'tes.--Este es uno de los manantiales mas fecundos del
acrecimiento de población de la capital. Casi todos los diputados, casi
todos los senadores se van quedando á vivir en la. corte: unos pegaditos
al empleo que les valió la illdependenc!·a con que ejercier?D su cargo;
otros con la esperanza de idem; olros con· la de ser reelegidos: y todos
por lodeaquel refran, quesi no es parlamentarío es mujeierto, que
dice: he) que está al pié de la cabra aquel se la mama." y. como las
legislaturas han tenido mas relevos que una carrera de postas. resulta
que entran pormiles lasfamilias que las cortes han traido á la corte.

La Bolsa--Todo el que·viene de provincias á~Iadrid por tempo­
rada, y trae algunos maravedis, y oye hablar decapitales hechos ó mul­
tiplicados :11 vapor en la Bolsa, cae en tentación de echar un cuarto á
títulos y probar fortuna. Si la suerte le favorece, se va regostando
(verbo poco usado, pero cuya significacion está muy en uso), y con el
alicientillo del cebo y la esperanza de una subidilla va prorogando su
estancia, hasta que concluye porsentarse en la corte y pasar doshoras
diarias en laBolsa de pié. Si se sienta en la Bolsa (lo cual en lenguage
bursátil equivale áquedarse limpio y desahogado de moneda, porque
de otro modo allí no se siesta nadie), se va quedando tambien á vivir
~n la corte, ya porque no tiene paravolver al país, ya porque la corte
es el punto mas aproposuo para reponer y resucitar una Iortunilla muer...
ta, al abrigode un petardo, ó paravivir sobre el país y al merodeo si
la fortuna no resucita, La Bolsa es otro de Jos manantiales del creci-
miento de población de lacapital. •

Sociedades y empresas mercantiles.-No bay nada que cunda como
el aceite y el egernplo, Los capilalis\ils de provincias, á egemplo de
los .capilali:slas de Madrid, se fueron aficionando al negociejo de las
sociedades; lomaban acciones desde allá, las veian subir acá, y se ve.
nian acá para poderlas negociar mejor que desde allá. Y una vez pues­
tos acá, ~e!an que p3ra,haccr negocio hahia que estar aqui y noallí,y se
fueron ~Inlendo de alh y quedando aquí. Las empresas y .sociedades
mercantiles so~ ?lrade lasfuentes del aumento de poblacion.

Gefes p~l,tu;o.s,Y ~apltane8 gClJ~ra.'es.-~stos casi han dado lugar
~ sospechar SI habrán Ido á lasprovrncras de orden del gobiernoy como
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subdelegados suyos, ó habrán ido en comisionpor los 'propietarios v
dueños de casas de ~adr~d, para hacer subir los alquileres de sus fin

w

_

cas. Porque han tenido un modo tan suavecito y tao blando de tratar á
la gente, que todo el que contaba con algunos medios para vivir fuera
del circulo á que alcanza la dulce y paternal protección de una autori­
dad de provincia, se ha venido á la.corte, donde al fin, del mal el me­
nos, como ellos dicen. Los dueños de casas debian pagarles UD tanto
poreie lo de los alquileres.

Cesantias--Sfllieran los cesantes de Madrid, y disminuirla enuna
décima parle la poblacion. Unos que esperan y otros que desesperan,
Madrid es para loscesantes como el Parnaso para los poetas; todos vie­
nen á parar á él. Hasta se parecen en la combinación del hambre unida
á las ilusiones.

Todas estas concausas irá repasando entre sí Don Lúcio Lanzas,
con molivo de los encuentros de.sus paisanos, y y~ no le maravillará
quede todas las provincias hayan confluido ·á la corte los. Huhios y los
Blancos, Los Colorados y los Morenos, los Azu/~;os y los Verdes, como
de lasuya. El ano cincuenta las provincias estarán en ~Iad·rid Ópoco
lesfaltará.

Escena lel'uada.-La plaza de Oriente
y la comida.

Prosiguiendo Don Lúcio su camino, se encuentra en la calle de
Atocha, pregunta si el ex-convento de la Trinidad sigue dedicado á
Instituto Español, y le responderán que nó; quees cierto que por una
real orden se le concedió aquel local, pero que después fué lanzado de
él por otra Real órden, concediéndole al Consejo Real, y al Museo Na­
cional de pinturas; todo lo cual será nuevo para Don Lúcio, porque han
sido creaciones posteriores al año 40, menos el que un local se conce­
da de Real órden el una corporacion, y por otra Real orden se le quite
despues de ejecutadas las obras, en lo que no verá sino lo mismo que
veiaen la década anlerior.

Yendo mas adelante preguntará si el ex..convento deSanto Tomás,
que en el año íO era cuartel de la Milicia Nacional, prosigue destinado
al mismoobjeto. Yaqui no alcanza la previsión de Fa. GERUl\DIO á pro­
nosticar la respuesta queobtendrá Don Lúcio, pues aunque en .el pre·
senté año ~~~6.es- cuar~.l de in!anlcr~a :del ej!rci~opor ~upre~lon de
aqllellaMlhcla, no es 'fáral adiVIB,ar SI en el ano 50 seguirá siendo lo
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mismo, ó si estará otra vez ocupado por 13 SlJSodic~a r.lili~ia Nacío~al,
óacaso habrá vuelto á su prístino estado y moraran en el los frailes
DOlninicos, que sobre este particular no hay en Espana ni cosa ¡JOpO­
síble ni profecía posible.

Continuando hacia la plaza, que se nombrará entonces Mayor, Ó
Real, como antes, Ó de la Constitucion corno ahora, segun la marcha
quese siga en este cuatriennio, hall~r(i ya Ic.vantado cl lienzo de casas
quefaltaba uniformar con el resto, SI se prosiguen lasobras, y se podrá
pasear porel nuevo embaldosado, si el pro.~ecfo se llevaadelante Bus­
cará en lacalle dc las Pluterias la iglcsi.l del Salvador, y no la ercon­
trará, porque el templo del Salvador no se salvó de ser derribado. ~rá
mas adelante; buscara también la iglesia de la Almudcna .... transnl,
el ecce non erat. - .. tampoco existirá si se realizi otroproyecto, y en
su lugar encontrará una calle nueva, que Ir. conducirá al Real Palacio,
donde" creceráel asomhro de Don Lúcio,

y con razón subirá de punto su asombro, y tarnbien su placer,
siendo corno es un buen español Don Lúcio, al ver la antigua Plaza de
Oriente vergonzosamente i noble y desaliñada ruando él la vio, con­
vertida en una plaza digna de la capi tal de España y del suntuoso al­
cazarde nuestros reyes. con SU3 numerosas y magnificas cstáturs de
antiguos monarcas, príncipes y héroes castellanos, (',0.) sus elegantes
y vistosos jardines, con su tan bellacomo grandiosa y'colosal estatua
ecuestre de Felipe IV, con el espléndido alumbrado que tendrá ya en­
tonces, y con todo el conjunto de adherentes que deben hacer de esta
plaza una de las filas lindas de Europa, y la harían mas si no se hubie­
ra cercenado mezquinamente del plan la parle de la iglesia de la En­
carnación, y si se concluyera alguna vez el dichoso Teatro de Oriente,
que parece estardestinado á simbolizar el edificio de la reforma social
de España, empezado y I~O concluido, "lucho oro y mucho terciopelo
por un lado, y á teja vana y al descubierto por otro, muchas leyespor
delante y mucbo abandono por detrás.

Yerú tambien Don Lucio con admiración terminada 1(1 gale­
ría del mediodía de Palacio, reformada la Armeria Real y la Plaza
de Armas, desde cuyo balcon se asomará al antiguo Parque del Palacio
y Campo del ~Ioro, y lo encontrará completamente metamorfoseado y
convertido enelegante y pintoresco parterre, que aun con el nombre de
parterre y todo le entusiasmará, y entonces se alegrará de haber vuel­
~o á Esp~ña y verseen ~l nuevo Madrid, y embriagado de halagüenas
ideas casi nose acordara de que noha comido.

Pero unaseñora que llama sin dar voces, que avisa sin tocarcam­
panilla ni trompeta. y ácuyo l1amamientósio embargo nadie se puede
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hacerel sordo: esa importuna é inconsiderada señora que anda buscan­
dosiempre quien la mute para tener el gusto de volver ~i resucitar; que
todos deseamos que nos moleste por gozarnos en matarla, y que si nos
descuidamos en matarla nos mata ella á nosotros: que cuanto mas ali­
mento le damos mas pronto perece, y cuanto mas ayuna mas vivase
conserva;' esaseñora quellaman La-Haml.re, sacará á' Don Lúcio de sus
distracciones, y le avisará de que ya es hora de que la malee A cuyo
apercibimiento no podrá negarse Don Lúcio, y en su virtud regresará
por la calle del Arenal.

Yendo ro busca de la fonda que recuerda hallarse situada al medio
de la calle, irá mirar.do á la derecha y bailará unas muestras de gra­
bados que dicen: "Se timbra papel A ESTILO DE PARIS (1 )." Lo cual aca­
baráderecordarle aquellos versos de unvaudeville francés:.

Tout ce qlte nous voyon paraitre
Porte le non de ce pays,

Aussi, sur tous les affickes
On lit: París. Paris, Paris.

Vaudeoille de ."ffr. Clairoille: acto l? ese. 2~

Cuanto veo, todo lleva
el nombre de aquel país,

Así en todos los anuncios
leo: Paris, Paris, Paris.

Después de esto se entrará de rondon por la pu~r~a de I,a tan C04

nocida fonda del Arenal; pero la sorpresa de Don Lucio sera grande,
cuando en lugar de la fonda que él df'jó se encontrará con un elegante
paso!/e c.uhie,rlo al uso de Pari» (~). y en vez de nle~as con platos y
manteles vera mostradores v tiendas de modas de Paris: lo cua! legus­
tarú mucho, pero no le Salisf(ll'¡'~ rl ape~ilo.. En .cuya virtud saldrá por
el pasag¿ á la calle ~'liJyor, y guanuo a la izquierda, á los pocos pasos
se detendrá, y detendrá al primero que pJS~ para preguntarle:

-¿~te hace vd. el gustode dcci rme SI estoy enla calle ~layor?

--Si señor, en la misma, le responderán " •
--¿,Me dirá "d. á qué calle se ha mudado San Felipe el Real, con

sus gradas y suscovachuelas? . .
-Lo que era convento de San Felipe, ~p sus gradas ycovachuelas,

(1) E!tta }.~ e1i!otG.
(2) r" pro~·r~~c.
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se ba convertido en esa magnifica casaque vd.. vé, y que llamamos la
casa de Cordero, del nombre de· su dueño, cuyas iniciales puede vd.
ver en letras de orosobre aquella lápida y en el lujoso herraje de sos
puertas. ~bí encontrará "d. café, mH~níficos Lañ~~, tiendas' de noveda­
desde Paris, zu pH lenas al uso de París. - - ... (1).

Don Lúcio dará lasgracias al amable informante, y se' admirará
cada vez mas de las transformaciones que va encontrando. Viéndose
tan cerca de la Puerta del Sol, determinara entrar á comer en la mis­
ma pastelería eslra geraen que hizo su almuerzo, donde le tocará sen­
tarse entreunos ingleses' que: acabarán de Ilegal'. con el proyecto de un
camino de hierrode Madrid á la Coruña (única linea de que no lene­
DIOS todaviu proyecte.junos franceses que vendrán á poner una fábrica
de tirantes óde ladrillos, unos alemanes' llamados por unasociedad mi­
nera para que los s39ue de dudas y unos. italianos \ pertenecientes á la
cuartacompañia de opera, que nodeberán ser menos de cuatro lasque
tengamos el año 50 en Madrid.

Escena tercera.-EDc·aeDtro y alineaeion.

Si Dios nos davida y nos deja llegar allá iremos TIRABEQUE y mi
reverencia por la carrera de San Iieróni mo el año 50 á la caída de la
tarde, yoirémos una voz que nos interpelará: volveremos la cabeza los
dos á un tiempo, y nos encontraremos con nuestro amigo Don Lúcio
Lanzas que saldrá de comer é irá ápaseo. Grande y mútua serála satis­
faceion de vernos: lo aseguro por nuestra parle, y lo supongo por
la suya.

Pasados los' primeros saludos; dirá' nuestro amigo: "veo con
placer que nuestro' buen Tirabeque se conserva tan gordo, guapo
y rozagante.

En cuanto á 10 guapo, contestará PELEGR1N, mal me puedo con­
servar cuando nunca lo be sido gran cosa; en lo demas me conservo
taleualejamente ('!), gracias á Dios, y nosvamos defendiendo de las
i~t~mperjes de los tiempos, Vd. es el que parece que está un poco mas
viejo que el año 40.

-Tanto es natural, dirá Don Lúcio; al fin son diez anos, y los
anos no pasan en valde.
. . -Pues mire vd.: alguno conozco yo que el ano 40 estaba mas

vleJ? que abora. Ver~~d es.que consiste en. que ha sido ministro, y
aqm enEspaña un ministerio remoza bastante. .

[1) Todo eatn exilte ya.
(2) Que I~ u8dtT:JelD la "alrbrllJR.
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--¡8ielnpre el mismo TIRABEQUE! esclamará Don Lucio: seconoce
que noha mudado nada.

--Pues de pocos dirá vd. otro tanto; porque ha de saber vd., Iler­
mano Don Lúcio, que encontrará vd. UIUY pocos hombres que sean los
mismos que eran cuando vd. los dejó. Es decir, le parecerán á vd. los
mismos pero son otros, muy otros.

--En cuanto tÍ las cosas, puedo decir que las hallo tan diferentes,
tan cambiadas, y tan otras de como yo lasdejé, queaseguro á vds, be
dudado muchas veces si mehallaba en Madrid, Ó si este Madrid que
yo veiaera otroMadrid distinto delque babia dejado.

--¿Cuándo Ita llegado vd., aunque sea mala pregunta?
--Anoche mismo. .
-~¡Toma, toma! Puesbasta ahora no 'ha tenido tiempo mas que

para ver el Madrid de las casas; cuando vaya vd, viendo el Madrid de
los hombres, enlonces si que encontrará "Vd. novedades. Mire vd., se­
ñor Don Lúcio, de un día para otro no conozco yo algunos; con quepor
ahí calcule vd. lo que le sucederá despues de diez años de mudanzas,
¡,y cómo encuentra vd, á mi amo?

--Un poco mas delgado me parece, , '
--Plles otros dicen que está 013S gordo. Cuando bate mucho

tiempo que nose vé una persona, siempre sucede lo mismo; unos dicen
-que estámasgorday otros Olas flaca. Ysi esto sucede con lo quecstá
a la vista, yse vé con los ojos de la cara, discurra vd. cuantos dictá­
menes y pareceres habrá sobre las cosas que están mas incultas.

-Ocultas, PELEGRIN, ocultas. 'Bien diceel amigo Don Lúcio, que
eres el mismo que eras sin mudar nada.~', .

En esta conversacion llegarémos frente al que fué derribo y solar
.delas monjas de Pinto, donde naturalmente llamarán la atencíon de
Don Lúcio lashermosas casas quesobre élsehan edificado; y si no sela lIa­
máran, Ilamaríascla el hablador de 'TIRABEQUE, como lo hizo diciendo:
¡,Qué le parecen á vd. este par de casitas?

-Ah, muy bien,contestará nuestro Lanzas, son degusto y parecen
muy bienconstruidas. Pero si no me engaño, ha ensanchado la calle
por aqui considerablemente. ,

-~Iucho, si señor, contestará PELEGRIN; les han hecho remeter
masde ~o varas.

--No tanto, señor TIRABEQUE, no tanto, enmendará mi paternidad,
_"'- la simple vista se conoce la línea de ensanche. Esto, hermano Don .
Lúcio, lo hallará vd. IDUY conforme al plan general de alineacio~ por
causa de ornato público, adoptado y seguido para toda la pO~I~clon, y
múyespecialmente útil en esta calle por su importancia y poslclon par-

84
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ticular. Asi es que esa tercera casa de mas ah~jo, d?nde estahala cono­
cida por del duque de Tamames, y la cual fue derribada en virtud de
la leyde espropiacion por causa de utilidad púb)ica, h-~ habi~o que re-,
meterla casi un medio cuerpo de c~sa. Yaun aSI, ~u ahnear,l~n con I~s
de la (''(1I1e deSanta Catalina produjo un hrgo y ruidoso espedientc, dló
ocacion á una polémica sostenida y diaria en losperiódicos, motivó fa­
llos.. sentencias, recursos y reales órdenes, y mientras estas duraron­
estuvo la obra largo tiempo paralizada.

-lo creo muy bien, dirá Don Lúcio, la ley de alineacion debe
ser igual para todos, y por ~o tanto sagra,d~ é i.n~iolable." .

Pero al tiempo de decir esto Don tUCIO, Ira muy descuidado, y se
veráá dos dedos de aplastarse las narices contra el pedestal de unaco­
lumna de piedra; y asi le hubiera sucedido si TIRABEQUE nole agarrára
tan pronto-por el faldon del frac, y le apartára oportunamente.

-¡,Qué es eslo? esclamará asustado Don, Lúcio Lanzas. ¿Qué'
cdíflcio es este que se sale al medio de la plazuela?

~Es el novísimo Congreso de Diputados, construido de nueva:
planta, Si vd, quiere verle, venga vd.; describamos un arco de 90~

grados; coloquémonos al otroestremo de la plazuela, pues solo así le
podremos ver el frente.

--¿Qué tal, hermano? le dirá TIRABEQUE á nuestro amigo; ¿le gus­
la á vd. la leyde alineación? No ha tenido vd. mala fortuna en haber
salvado las narices y no habérselas alineado rás con rás dé la boca." ,

Don Lúcio se pondrá á mirar, y hallará un edificio, el único edifi­
ciodel eslado quede muchos años áesta parte se ha construido, me­
tiéndose ensu cuerpo principal dos pasos IDas atrás dé la línea de las.
casas contiguas, y con un cuerpo avanzado que se sale al medio <le la
plazuela, y obliga á las gentes el describir unsemi-círculo para volverá.
encontrar la recta. Un edificio del estado, colocado á pocos pasos y
casi enfrente de las casas particulares que se han hecho remeter con:
arreglo á las ordenanzas de villa,cuya rigurosa aplicación y cumplí­
miento ha costado espropiaciones forzosas, pleitos, polémicas y contes­
taciones; y .este edificio hecho para santuario de las leyes, dirigido v
administrado por el' gobierno, traspasando lodas las lítcas, y como
diciendo á SHS colindantes: "para vosotros son las leyes que se fiarán'
en mí, pero yo empiezo por dar el ejemplo de no cumplirlas." ,

Lo cualharáesclamar á Don Lúcio: "cuandoestascosas lengo de­
lante, enlo,nces ~econozco que me hallo en España,

-Pues mire vd.., le repondrá TIRABEQUE, lo mismo que ve vd. por
dclanle pasa.por detrás. Esteedificio da por la espalda á la calle del
Sordo, y se salé tamhicn al medio de la calle. De manera que aquí se.



'i-n~L srcr.o Xrx. 19'1

'hacen 'leyes dentro, pero se infringen por delante y pordetrás, Yen
'esto no encontrará vd, novedad malditade ahora á cuando salió vd. de
Madrid."

Colocados después frente al palacio, Don Lúcio se mostrará satis­
fecho del buen gusto de la rúbrica, de su elegancia y solidez. Pero Iue­
'go'pre~untará: "y cuando s. ~I. venga al congreso de los diputados,
¿por dónde entrará')

--Regularlnenle entrará por la puerta, contestará TIR.lBEQUE.

--Quiero decir que dónde habrá de apearse del coche.
--Regularlllenlc se apeará en el suelo, responderá PELEGRIN.

--8ien, pero no habiendo á lo que se vé, otra entrada que á1a
'que conduce la escalera que sale al medio de la plaza, el carruage de
··S. }f. no podrá entrar dentro del edificio, y de consiguiente S. ~1. ha­
:brá de apearse enlacalle, bajo la techumbre de la bóveda celeste: por
manera que e[~ un dia de lluvia ó de sol abrasador tendrá que sufrir

·S. ~I. el rigor de la intemperie, ó cobijarse trajo un caritativo quila-sol
'ó un filantrópico paraguas; ysi hace viento, locual es muy común en
.esla plazuela (si ya no han cambiado también los vientos en estos diez
'años), no veo cómo pueda libertarse de los rigores de una atmósfera
"borrascosa y cruda: en locual no me parece se ha consultado mucho á
')0 que exige el decorode la dignidad Ileal.

-l\lirc vd., señor Don Lucio, dirá TIRABRQUE, me alegro que vd.
se esplique así, porque eso mismo se lo babia hecho lO notar muchas
veces á mi amo, y siempre me respondía: "calla, tonto', ¿qué entiendes
tú de estas cosas?"

.y ahora le voy á hacer-á vd. una pregunta. ¿1\ qué no sabe vd, 10
.. que hay enterrado en eseedificio?

---:¿Algun' tesoro acaso, como el del cardenal Spada en la isla de
Monte-Cristo? preguntará el hermano Lanzas.
. -No seücr, contestará TIRABEQUE IDUY sério: aqui no bay Espa-
.das ni Cristos.

'-¿Las cenizas de algún grande hombre?
-l'alnpoco, aqui no hay grandes hombres, aunque haya mucha

-ceniza.
-¿L\lguna medalla ó monada de proclamacion de algun Príncipe?
-l'anlpoco. -.¿Se lo digo, tui 31110?

-Díselo: con eso lo sabré yo tambieu.
-Si, que vd. no lo sabe! Pues señor, ~Ta q~ vd. se d~ por v~n-

cido, señor Don Lúcio, ha de saber vd, que debajo deIa .pnmera pie­
dra de los cimientos, que era una piedra IOUY grande y muy pesada: . - •
parece que la estoy viendo todavía .... - ha de saber vd. que deb:lJo de
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esa piedra está enterrada la Constitución de ISS? Cuando la enterra­
ron me hallaba yopresente y dije: '(¿a~ora,la entierran? pu.esto no tar­
darán en hacerla los funerales." Yusi fue queal poco ~lempo s~ los
hicieron en el templo del teatro de Oriente. Lo que no se yo es SI re-
sucitará ni cómo ni cuándo - - - -- -
, ~-l\lira, PE~EGnIN,.le interrumpí yo Fn. GERUN~IO, vámo~~s ~

p.a.seo, que ya hemos detenido y molestado bastante alsenor Don Luelo.
y en efecto nos bajamos al Prado, donde el hermano lecl~r nos

permitirá quedarnos por ahora; tanto mas, cuanto que con el ruido de
tanta gente y de tantos coches nose puede oir IQ que s~ habla, y ot~o
diase lo contarémos. I

'.'2:: ....

~IODAS DEL SIGLO.

TrAbjlla~ Rl·&¡ficiales (1).

Con este título se Iée un anuncio en los periódicos, el cualpro-
. sigue así: .

. "Estanueva tnveneion, presentada con lodo el grado de períeeti­
"hilidad de quees susceptible, por el inventor de fábrica en Madrid
"(2), y desdeel 5 de juliose tiene áladisposieien del público, calle An~

"gestadeSan Bernardo núm. 9, un surtido suficiente para los pedidos
"que se hagan, por el precio de g rs, vellón de compra (3), y puestas
"en el pantalón y bolas ó zapatos, 10 rSJ vellón (~).

"Con estas trabillas ha desaparecido el' inconveniente de hallarse
"espuestos á verse f1 cada instante con un pedazo de pantalón arras­
"trando (5). ~Ias si con el pantalón sin trabilla se eonseguia esteobjeto,

(J) Yo 00 he visto nunca, ni oide hablar de trabilla» naturales, pero 08í se encebeza el
anuneie.

(2) Tnmpoco sé Jo que es inrt'1Itor de fábrica_ No conoce uno la mitad de Ins rrnse~ de la
propill leilgnllo

(3) Ple~n8smo que "ale,8 fR. r ellon de compra.
(4) Vemte doy yo fl qiuen sen capaz de analizar esta orneiou. Empieza con el nominati­

vo, "cata nueva invencion," y no le he podido encontrar la trabilla del 'DCTbo.

. (5) En efecto, eso de Ir Cm& U7I p~d4:0 de pantalon. arraetrando no deja de sor UD incoure­
J!l1".Blenu J q I 1o fortuua no so ven muchos inconvenientes de esta visualidad,
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"al sentarse se hacia tan ridícula su forma, que todos los caballeros de
"gusto se han retraido de usarle fuera de algunas horas en la mañana
"cuando salen enteramente de trapillo. '

"En cuanto haya visto el público el modelo que sepone de mani
"fiesto en el almacen referido, se comprenderá de tal modo la como..
"dídad, duracion y elegancia de las trabilloe artificiales, que los unos
"por economía, otros por la seguridad del pantalón en suforma primi­
"tica, y todos por la suma elegancia de la caida de la tela sobre la bota
"'ó zapato, adoptarán este gracioso adorno para todas las edades y
"condiciones sociales (1).

Concluye el hombre diciendo: "que siempre quebaya en las pro­
"vincias persona quequiera tratar de la cesion del privilegio parade..
"terJD:inadas ciudades porun precio convencional (2), se instruirá de
"los medios de fabricacion v de lodos los accidentes de la especu-
~']acion (3)." ..

Pues este hombre tiene Realcédula de invencion por el gobierno.
y luego dirán que el gobierno pone trabas á la industria, cuando así
proteje las trabilku. .

COLUMNA MINGITORIA.
--e~--

.tec%-qua. __ .ahí la tencis .. - .. miradla, contempladla ....ella
es ..... la primera,columna artesiana que seha erigidoen Madrid para
servir el las necesidades menores de los hombres. Ahí estáenlaPuerta
delSol, para que todo el mundo pueda admirar esa bella muestra de
losprogresos de la civilización y d~l a~·te. ~lla es: Doble porsu forma:
noble pOI" su objeto; noble porsu signiflcacion, y noble como traduc-
cion del estrangero.

Quien quisiere saber .hasta dónde. raya la mania q~e se haapode­
radode los españoles delSIglo XIX de Imitar, remedar; Importar ytra..

1' 1 Inclusos los obispos. .
2] Anda! Y parecia una sosa asi de poco maR 6 menos! Toda~18 ,de ver aJ,Banco etpa-

ñol e ~II .Fernando hacer propo:ticion~9~I inventor de las trabillas nrtlfiCUlles, 6 bleDpara toda
España o bien para deterrninadas provrneres. .

(3) Indudablemente debe ser una espeeulaeion llena do aecidentee.
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'ducir, lodo loque 'han visto allende, que pase pOI' la Puertadel Sol, 'y
'Vea esacolunm« ,,,ingitol'io, que es el nombre mas disimulado y mas
pulcro que he podido darle, y ·sienlo mucho que las leyes de la decen-

ocia tmpídan apellidarla con suverdadero nombre, que es el que merece.
'Allí verá que hasta las'cosas.... '.. ¡por vida de las CO~3S que n~ ha.y
'medio honesto de nombrarlas! en 'fin, que hasta las cosas que no se
pueden nombrar sino IllUY en confianza quieren que 13s hagamos por
fuerza al uso de Paris. ¿Puede llegar ámas? Que lo diga la columna
.artesiana de la Puerta delSol.

El caso es que la tal columna reune en sí todos losdefectos de las
'malas imitaciones. En primer lugar estas columnas 'podrán ser muy
"buenas ymuy útiles en Parls, donde loshombres son tan escesivamentc
-despreocupados quese cuidan muy POtO de los' secretos de gabinete en
estas materias y siguen un sistema Be publicidad escandalosa: de-con­
siguiente para ellos las columnas artesianas son unaespecie de corree..
tivo á tan descarada publicidad. ~'Ias para nosotros que, á Dios gra­
cias, 'somos un poco mas recalados en la satislaccion de nuestras nece­
sidades, las columnas artesianas lejos de ser un eorrecti \-0 son por el
contrario un principio de violacion del secretu. Las columnas de París
son altas, elegantes y esbeltas; 'la muestra ·de las de Madi id es pobre,
raquítica y enana. En París solo las hay rn los Boulecards, calles an...
cbísimas, de aceras IDl1Y anchas también, donde nadie tiene necesidad
de pasar porlaspiedras, y de consiguienle nide tropezarse con el hom­
bre legítimamente ocupado, donde éste no peligra tampoco -de verse
atropellado por un coche, doi.de de un lado á otrode la calle nose' co­
noce á.una, persona, y donde en fin las 'gentes se conocen menos por la
misma inmensidad de la poLlacion.

Aquí han tenido la feliz ocurrencia de poner el.primer monumen­
to artístico de estaclase en"la Puertadel Sol;donde el prógimo que se
arrime, además de estar- cspuesto á ser cortado por un 'coche en lo mas
inleresante del discurso sin'darle lugar á proveer á las leyes de la de-

'cencia (en cuyo caso dejo á la consideracion del lector'lo original del
o c~pecl~culo)! le es~án viendode -~erca setecientos espectadores, desde
siete calles a un tiempo, queson ouos tanlos'-t~yos' del Sol de aquella
Puerta: de manera que á la hora lodo Madrid puede saber'que Don Fu­

, 'lanode Tal, á tal hora estaba haciendo tal cosa á la 'Puerta del Sol.
'Hasta ~! ~iscu~so de b~b~~la colo~ado frente á la garita del centinela
del P~II~c)pal tiene su mento. ASI cuando corra la voz de alerta entre
los ~eDLJnel.as de la guar~i~ioD, al llegar la voz áaquellos sitios,podrá

'decir la~Llen el que este junto ~ la columna-garita: "a'erta está." 'lo
cual sera de un-genero tan marcial como cómico,
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Pido pues qne se supriman semejantes garitas, por feas, por inno..
bies, PQr mezqumas, por embarazosas, por impúdicas, por anti-nacio­
nales, por mal traducidas, y finalmente porque' ya que tanto hacamos
al uso de París, que no se diga siquiera que enEspaña se ha fo~m3do
una ~mpresa para que las necesidades naturales se satisfagan al usode.
Parls, porque eslo ya no puede tolerarlo el decoro nacional.

Al llegar aquí precisamente, recibe mi paternidad la triste é irn­
portante nueva de que la columna ha caído. ¡Tan deleznables y transi­
torias son las glorias artísticas de nuestro sucio! Asi caen lascolumnas
en España. Lo peor es que cayó entre los aplausos del público, v en­
tre las zumbas, rechiflas y chansonetas de losque presenciaron eÍ der-
ribo. ¡Triste ejemplo para las columnas del Estado! ,"

Que hay columnas tan futnlc~,

fjUe si cayeran mañana,
cayeran cual la artesiana
entre aplausos gencrn:1es.

MOVIMIENTO MINISTERIAL.
~~

El movimiento y la versatilidad de las ideas, necesariamente ba­
biade traer el movimiento y la instahilidad de los gobiernos; y la ins­
labilidad de los gobiernos con nada se prueba mejor que con la esta-
dística de losgobernantes. ,

Asi, pues, hoy va á presentar mi reverencia lalista de los prime-
ros actores (alias ministros) que han representado y salido á la escena
en losdos teatros políticos de Franciay España desde quecomenzó á
ejecutarse el drama dela última revolución de cada país, escogiendo
estos dos Teatros por su importancia, por su 3.nalogía, y por s~ veCID­
dad, y también por ser en los que mas han variado las decoraciones.

Las reflexiones morales que suministrará este e~pectácolo de l~
comedia humana, unas las indicará mi reverencia, otras 135 hará par~
sí el reflexivo espectador" Golnencemos.
t,p..



198 tI'EATltO 80(;IAL

ESTADISTICA JllNlSf'ERIAL D~E FRANCIA
desde la rcyolueioD de Julio de .830, halta .I.ediado.

de 1848 [l.]

1830.

MINISTROS.

~ Guizor •••••••...••..• c

• Molé •••••••.••••••••••
__ Louis .
, De Broglie ••.•••••••••
r DtJpl;)nt (do l' Eure) .•••
• Getard ~ •••••
• Sebastiani •..•••••..•.••
• Bignon ••••••.•••••••••
• Lafine <Presidente)•••••
• Montalivet••••••••••.••

Sebastiaoi •••••••••••••
• Mérilhou ..•.... r,••••••

DUpODt (de l' Eure) ..••
• Soult ••••••••••••••.•••
· D' Argout•••••••••••••••

MériJhou ••••••••••••.•
Barthe ••••••....•...••

• Perier [Presidente] .••..•
Sebeetiani •.••••••••...
Louis •••••••.•••.•••••
Moot~1ivet••••••.••••••
Bartbe••••••••...••••••
Soult •••••••••••••••••

• Bjgny••••••......•••••

D' ,jrgout •••••••••••••

M'Ontali,et.~••••••••••••
, Girod (de l' Aio) ••••••••

Soult [Presidente] .•••••
T,biers •••••••••••.••••
De Brogilé••••••.....•

MINISTERIOS.

Iutei ior ••.••• i •••••••••••

Negocios estrongeros....,••
Hacieudu••.••••••.••••••
Instruccion pú"lica•••••.•
Ju~ücja•••••••••••••••••
Guerra .
1.\Iarioo ••••••.•••••••••••
Sin cartera..••••••..•. - ..
Hacienda ••••••• "•••••••
Interior ..••••••••••....•
Negocios extrangeros.••.••
Instruccion públic~•• ~ .•.•
Justici:¡ •••••••.•.•.•..•••
Guerra ••..•••..••...••••
Marina..•••••••.•...••••
J'usticia ....•....••..• , ••••
Instrueeion .

1831.

Interior .........••....•..•
Negocios estrangeros •.....
Hacienda .......•••••.•..
Instruccion .•• , ....•...••.
Justicia .•...•...• '......•.
Guerra ......•...•.•.... r'

IUarina. • . • • •

{
C omercio (ministerio}
nuevo. . • . . •

Interior. •
Instrucción.

1832.

Guerra.
Interior. • • . •
Negociós eetrangercs.

FECHA DE 8U NOMBRA­

MIENTo.

-------._-'-
11 ~e agosto.
11 de agoBto.
Idem,
Idem.
Idem.
ídem.
idem ..
2 de noviembre.
Idem.
Idem,
Idern.
9 de noviembre.
Idem.
2 de neviémbre.
Idem-
9 de noviembre,
27 de diciembre.

13 de marso,
Ideln.
Idem.
Idem.
Irlern,
Idem,
Idem.

Idem.

ia de marzo.
Jdem,

11 de octubre,
Idem,
Idem,

(1) .EI punto al margen de la izquierda denota 1mr pe"ohas~' 1..09 que 110 llevau pliDto .on
Dombramlentos naeves, pero que recaeu en personas que hin sitio ya ministros.



Llumn nn o. .

CU!znt .
Barthe .
]ligny " ..
U' .:\rg·out .
T'hiers .
D' ArgouL o.,. ••

Hneiendn, .
Instruccion.
Justicia.
l\larilJa.
Comercio. . . • . ..
Comercio. } .
Interior. ... cnmbiarnn.

183"..
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I.fem.
ldem.
Jdem,
ltlem.
Idem.

{
2.S· de noviembre.
25 de noviembre.

{
Negocios estrangeros, }

[cnmbio] • • " •
1nterior [otra vel]. • .
Justicia.
Comercio.

f)e [tigny '..••

T'hier« .• '••. ~ ••.. ' ••.. ~ ..
· Persil o. ..

· Duch!tel. .
• Roussin [no uceptó] .. o..

· Jncob o. o..

(;'erord [Presidente] .
Tl.iers , ..
De n.iguy .
Humnun .. o. •••••••••• o.

Guiaot , o.o. •••••

Persil o. ••••••••

.Jncob , .
Duchárel .

• nR8~8110 (Presidente) ..
. Bresson (no aceptó) .
Pn~sy .
Suuzet ..
Persil " ..
nernnrd ..

· Ch. Dupin .
• "re~tc .
• i\lorticr [Presidente] .

'I'hiers .
De Rigny ....••••.•. " ..
Humnun o..

(yuil.ot o. •••••••••••• o.

Persil o. '.

•'&\c()ll o. .

Duchátel l ••

De Broglic (Presidente).
'.rlliers ..
Humnnn ...••.•.••••••..
(Iuizot .
Pcrsil .

• 1\1 nison .
• Duperré .

Duehütcl . .••..........•.

~Inrlnfl.

Guerra.
Interior. •
Ne~ocioq estrangeros,
Hacienda.
Instrucciou.
J usticin,
l\larioB.
Comercio. •
1nterior•
Estrangeros.
Hacieudl\.
Inerrucciou, •
JU:-licia.
Guerrn. •
Mnrina. •
Comercio.
Guerra.
Tnreri« r,
Estrnngeros.
Huciendn.
Instruecion.

J usticia.
Morinn•
Comercio.

183;).

Estrungeros.
Interior.
Haciendn. .
Instruccion •
Justicin.
Guerra.
1\fnrinn•
Comercio.

4 de abril.

Idem,
ldem.
Idem.

Idern,
18 de julio.
18 de noviembre.
Idem.
ldem.
lJp.m.
Ide l.

Idem.
18 de octubre,
10 de noviembre.
Idem,
Idem,
Jdern,
Idern.
Idem.
Idem.
Idem.
18 de no,"i~~!nLrl'.

Idern.
Idem
Itlel1J.

• Iderr .
Idcm..
Idem.
Idern,

12 de mnr z».
Idem.
Iríem.
Idem.•
Llern.
I dem.
ltl~m.

Idern.
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Tbiers [ Presidente] ....•
l\lontHlivet ...•....••....
D' Argout ....•......•...•
PcJ~t [de la Lozére] ..•••
Sztuzet ....••••....•.....
Moison ....•.... ' ...•
Duperré ....••.........•

. Passy .......•••........
Molé [Presiuente] ••••..•
Gnsparin ...•......••...•
Du chátel ...••••••.•••••
Guizot ••••••••.••••..•.•
Persil ...........••....••
Bernard .
Rosnmel •..•.....•.••...•

• Marun [du Nord] ...•...•

l\lontali vet .••••...••....
Lacave-Laplague .

• Salvcndy •••••••.....••
Barthe••••.....•...•....

Gasparin ........•....•..
• Lannes ...•........••....
• Ganthie•.................
· Parant .•...•...•.......

Girod [J.e r' .:\inJ.......•
• Cubiéres ......•.••••...•
• TlJpillier ..••.••••.......

Gaspnrin •.••..•.•......•
Soult [Presidente] .•.....
Duchátel•..............
Pas-y ........••••.......

• V.lIenlniu•....•...•......
Teste ....••••..........

· Schneider ~ .
Duperré ......•....... ; ..

• CuDln-Gridaiue .....•...•

• Dufaure ...•.••....•••••

Thiers [ Presidente] ..•.•
• Hémusat ••.•...•••...•..

Pelet fue la Lozére] •....
• Cousiu ..•.••••..••••....

TEATRO 80CIAL

1836.

Estrangeros. •
Interior.
Hacienda.
Instrucctou.
J usticiu,
Guerra.
l\lnrino.
Comercio. •
EstrHngeros.
Interior.
Hacienda.
I ustrucciou,
JUsticia.
Guerra.
l\'1arina.
Comercio•

1837.

Interior ,
HHciellda.
Iustrucciou.
J usticia,

1839.

1nterior. .
Estrnngeros•.
Hncienda ,
1nstruccion .
J usticia •
Guerra.
l\larino .
C()n~erclo ..••••....••....
·Estrungeros ....•....• ~ ..••
Interior ........••.......•.
Hacienda •
Iustruccion
J usricia
Guerra
1\Iarina
Comercio • •
{ Tn¡bajos púhlicos rmi.
l nisterio nuevo] • -.

184:0.

EstrangerO::l
Interior
Hacienda •
Instruccion

21 de f,~brcro.

Idom.
5 dp. t~hl'f.~ro.

22 de febrr-rn.
• • Id~rn.

Idem.
Idcm.
Id(·rn.
6 de nov iemhre.
Irlem.
Idem.
Idem,
Ifiem.
Ldem,
Id~'lJ.

Idt:UI.

16 de ahril ,
Idem.
ldf'lJl •
Idl1m.

! ~ o de abril.
IIJem.

. I~em.
Id~m.

Idem.
Ideen.
Idem.
Fdern.
]3 de miyo.
Iriem.
Idern,
Idem.
Idt m,
Ldern.
Irlem,
Id;.'(JJ.

Idem.

l. ~ de IlHlr7.O.
l"em.
Idem.
·Idt:rn.
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; Vaviel1o ••••••••••• 1 •• 0... J'lsticia
Cubiéres •••• .• • •• ..•. .• Guerra
Rou9~in ..•.• - •• o•• oooo. l\lnrinn •

o Gouin , o•••••••• oo•• o• • • CO(I1ercio.
. Jaubert. ....•••. oo.. •••• Obras públicas

Soult [Presidente]....... Guerra
Duehatel. •• '. . ... . ... .• Interior

. Guizot.... ... . . . . .. . . . .. I~strnngeros
Hurnanu ......••• '. ...• HaCIt:liOa.
Vi llemuiu ..•.•...•..•. o • Iustrucc 011

l\lnrlill (du Nor.d)....... Jll:o'ticia
Duperré........ .... .... l\lnrina •
Cunin-Grids ine .. oo... .•. Comercio " •
'reste Obras públrcas

ÚL'rl~IAS ~10DIFIC}\CIO~ES.

Lacuve-Leplegue.v.. ••.. l-Iaciendn.
• Domon. .•• • • ••... . ...•. ()hras públicas'
. Mackau................. 'l\lnriIl8
• l\IoJine de Saint.Yon. Guerra

Snlvundy ..••.... '. . . Iustruccion

199

Ic!em.
IdclIJ.
IJ,,·m.
Irle m.
Irlem •
31 de octubre.
Ldem,
Idem .
Ldem.
IJem.
l.tem.
Idean.
Llem.
Ldern.

29 de HOV iernbre.
29 de octubre.
Idem.
Ldern.

{
No se recuerda con

esactitud In fecha.

ltesulta deeste cuadro, que desde julio d81 año 30 que empezó {l
representarse en Francia el dramade la revolución hasta el dia, se han
presentado en aquel teatro 1í decoraciones o cambios ministeriales,
contando l'~ presidencias y 2 vacantes. Que aunque ha habido sobre
ciento treinta y tantos nombramientos, los actores no han sido mas que
55. Estos 55 son los que han tenido papel en todas las escenas. ñe
ellos los hay que han representado 5, 6, Ó 1 veces, como Thiers, Soult,
Guizot, Duchátel y Montalivet, .á quienes vernos en escena en lasjoma­
das de 1830, 31, 32, 3í, Ycasi en todos los actos del dra-na, Otros
han tenido 4: papeles, corno De Broglie, y D' Argout. Nlleve han sido
nombrados 3 veces. Vcinte '2 veces, v sobre otros veinte ó vcin lidu­
una solavez. De modo que en los 16 oJaiíos solo han sido 55 105 acto­
res. Contando ton que en Francia no hay solamente seis carteras (ni­
nisteriales como el) España, sino siete carteras desde elaño 30 hasta (\1
:Jl ~ ocho desde el 31 hasta el 39, y nueve desde el 39 al i6.

Comparemos tiem pos con tiempos.
En los 16 años del reinado de Luis Felipe han corl'espolldiJü los

nembramieutos á 8 por afio poco 1113S Ómenos..



~oo
T"~ATno ~OCJAJ.

En 1~ anos de república, corrc~pondió de ~i tí 6 Aombramienlf':;
por año.

En 1Saños de restauracioll, ti oÍ Óaministros.
En 1i años de consulado y de imperio, de ~ ti 3 ministros par año,
El movimiento minislerial ha idoen progreso en la época mas re-

ciente delSiglo. mSiglo esde movimiento acelerado. Si rige la regla
dr. '"1J10tllS in p'lle relocior," no sé donde iremos ti parar.
· En Inglaterra en este periodo ha habido 3 ó ,í ministerios sola-

n~'ntp. Pero lobueno va ahora. Es decir, irá en el artículo inmediato,
en quedaremos la e.sladística ministerial del Tea~ro español.

dr"itlc 8etiembre de • ~33. en que con mot¡,·o de la JODer­

te del Itey c31nbió la decora(·ion d(~ este 'J.'eatl·o
Ilasta el tlia de la Cccha. (1)

1833.

MISI81'NO~.

· Cf>:l Eermulie'I.-D. Fruncisco •
t: fUZ-J) • J n!-é de la
Conde de ()fttliR •

Gnllzalcz-D. JURn Gualberto •
Martinez-D. Antonio

· Burgos-D. Francisco Jl\vier de
Zarco del Vulle-D. Antonio

CARTERAS.

EstA(lo y Presido
Guerra .
Fomento .. __- .
Gracia y J usticia .
Hncienda ••••••....
Fomento ..
Guerra .

• S3...

P.F.CIJ:\ DE NoMORA.

IIIENTo.

29 de set,
Irlem.
Irlem.
Itlern.
Idem,
21 de octubre.
16 de noviembre .

· 'lnrtinez de la R03a-D. Francisco
· Gf\relly-D. NicolRS l\larin •
· F,gueroa-D. José Basquea
· :\ran8Ide-D. José de •.•
· ItDltz-D. José de ..•.••••••..•.•••,

E~tndo •••••, .
G rucia y J usticia ..
l\lartlltl .
}\Hnpnt(l, inter ..•.•
Hnciendn ..

lfi de enero.
Idern.
Irlern,
Irlern,
i de febrero.

(1) J. o Solo los que no llevan punto marginal bnn sido ministros mas Jc uno. vez
. 2. o f De 8n.~e los DOm?rÜmleD~s interinos he escogido solamente aquelloa que ee tl~l1 hecho

cou ID88 ormnli adee, qll~ iban seguidos del decreto de autorizuclon pnr:l (1 uso do lB media firrua
~ que. J1e~llbnn ~~. tod.o Cierto cQráete~· de du.rllcion. N o he incluido 11\8 interinidudes de 103 i!l1L~t:
t:r~tarl08, .86 habilitaciouee de 10B oficiales, ~l otrna semejnntes, en cuyo coso pasarían de ;)OL'. Xo
u St8D~ :;1 alguno r~c18ru~ el hon~r de ser Incluido ClJ la letania, E<' Ic dtU',igueto,

3. ~qUI e,8 lm~OElble clasificar' los g8~illetE'~ por Presideucias como ro Francia, or . ti!'
~.~t<>Ihnn ~do 109 presidente. y ta ~to. loo r~lUl.n.d09 de cad. mi. ister;" '1uo scrin lorcn t .~'eo'1,,,.
la ar Ul' to RIl, cuanto mes que aqui ld8 prcsidcneiae u~ hnu hecho gfll'~:.l~tc!t, :;,
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, Moscoso de Altamira-e-D. José Maria
· Conde de 'Poreuo
~ Llauder-s-D, Muuuel

Fomento ....•.••.•
l-IHC iendu , __•••. _•
Guerra ..•••••• , ....

17 de nbr il,
18 de j unio ,
2 de noviembre.

Valtlé:=-O, Gerónimn
· Dehesa-D. Juan de JR •
· l\ledrano-O.. Diego •

l\Iarqués de las AmdrilJas
· l\lendiznbal-D. Jl)on Alvürcz y

Garcia Herreros-e-D. l\lanuel •
· _~l~va-I). l\Iiguel Ricnrrlo de
.. Alvnrez Guerrll-J.). Juan

Sartorio -D" J osé
· Duque de Cali;trotp.rreiio
· Rivaherrera-D. Manuel de la •

AIRvo-D. Manuel Ricardo de •
· Gil de la Cuadrn-D. Ramon
• UlJoa-D.. Francisco JRvier •
.. IIeros-D.. ~Jarti n de los

Conde de Almodovar
• Becerru---D. Alvaro Gonlez "

IS3&».

Guerra. _.....••..
Gracia y Justicia ..
Interior _.•
Guerra. _.•.••••••
Hacienda ... _......
Graciu y J usticin ••
l\'lnrina _
Interior .•••• _•• __
Marina ..... o ••••••

Guerra, inter .
Interior ...•...•..
Edtudo•••••••.. _•
Intericr , , ••.•••••
l\la.·iua, ínter. : _•.
Interior, inter ... _•
Guerra .••••••...•
Gracia y Justicia •.

IS36.

17 de febrern ,
]9Iflemo

6JerTl8r.
13 de jUIlIO.

Idem..
Idern,
Idern.
!clem.
28 de agosto.
Ideln.
Idern,
14 de setiembre,
Irlem.
Idem,
15 de se tiernbre .
27 de setiembre,
idern.

Conde de Almorlodnr
Rodil-s-D... Jo~é Rltmon ..
Isruriz-s-D, Frnncisco .Javier
Duque de RivBS
Seoane-D. Autonio
Aguirre Solarte-D" JOFé· • •
Chacon-D. José l\'Iaría sin efecto
Alcalá Galiano-D. Antonio
Egea-D .. Manauo " (le 11

• Barrio .Ayuso-D" l\lanuel •
· D' Olaverriague y Blanco-D. Felix
· l\lend€z Vigo-D. Salltiago •

Gurcia Cambu-s-D. Andre:i •

Londero y Corcb8do-~. losé "

l\loreno-D. l\liguel
Ferrer-D. Joaquin lU~trin

Calatrava-O" Jo~é l\'lnrin
Gil de la Cundru-e- D, Ranlun
Egea- D. l\lariftno de
Garcia Camba-c-D... Andrés _....
U.odil-D. JClsé Rnrnon _••...
Landero y Corchado-s-D. .José ....•.
MendJzabaJ-D. Juan Alvarez y ....•

.. Lopez-D. Joaquín María •...•. o o •••

Gil de la Cuadra -D. U.tilnon .•...•
_ Rodri.guez Vcro--D. Froucisco Javier.

Rstndo ... ". _" ..•.•
Guerra ....••.....
Estado ..•••...•.•
Interior •....•••.•
Guerra. ...•.•.
Hacienda .._••••••
l\larina •••••... _..
l\larino •••••• _. _.
Haciendn, inter ...
Grecia y J usticia ..
Hacieruín, i nrer •..
Guerra .
G uerrn, inrer .••••
§ Gr.acia.y J ust, }
( Interino ....

l\Jttrinn ínter.•••••
Hacienda idern •••
Estado•• w ••••••••

Gobcruac.ion•.•.••
Hncienda , ..••••••
Marina, iuter •••••
Guerra .
Graciu y Justicia ..
Hnciend-i....• r •••

Gobernación .•...•
l\larlllR. .•. .... . ..
Guerra, inter...•..

2tl

27 de nhr il .
I ..[em ,
15 de ln:tJo.
ldenh
Idern.
Idem.
Idean.
ldem..
17 de mayo.
18 de ídem.
25 de idern.
ti de junio.
14 de llgostO.

Idem.

Idem-
Ldem.
Idem.
Ideln.
Idean.
18 de Ufo~to.

20 de i7h~m.
I ! de setiembre.
Ideln.
ldem.
Ldem.
26 de noviembre.

·85



TE.~TRO SOCJAJ~

1837.

Conde de A Imodovar ..•..•..•••••••
• Pita Pizarro-D. Pio ••••••...... '....
· Acuño-D. Pedro :\ ntnnio - - .•.•.•••
· Conde Luchsne-c-D. B. El.1l'artero ....
· BardAji y Azara-D. EuseLJiú••..••••

Pita Pizurro-s-D, Pio .••• · .•••••••••
~8n 1\liguel-D. EvlIrilito•..••......•

· Vadíllo-l). Jo~é Manuel. •••....••••
· ~Rlvnto-D. Rumon .
• Gonz8lel. Atonso-c-D. Dit'g'O•••••••••

SAn l\li~uel-D. Evaristo .....••.' •••
Ulloa -D. Francisco Javier .

• Bulanznt-e-D, Ignacio ••••••••••. _
· CUitejon-D. Juan Antonio ....•••••
· Perez-D. RafKel••••••...•.•••••••
• ~fata Vigil-D. Pablo ...••..•.•.....
· Raroonet-D. Francisco .

Seijas-D.•4. utonio 1\1 aria •...•.•....
Barón del Soll1r de E~pinosR ...•.•...
Conde de Luchana-Espartero .
Mon-D. Alejandro : •••..••

· Castro y Orozco- D. Francisco ......•
· l\larqués de Sumeruelos••••..••••••

Conde de Oralía.•••••.. " ..•••••...•
· Cañus-D. l\lanuel de ..•••••....•..•

Guerra .
GUberlluclOlI .
Goberuncion .••••
Guerra....•.•••••
Estado•.••••••..
Haciendn.•••••••
Guerra, int .
(~oberlluci()n ..•••
Graci'i y J usticia,
Gobernacion.••••
G uer rn , prop ...•• ¡

I\larinn..... ."•••••
Guerra • l' •

GrRcia y J u..ueiu,
Goberunciou
G racia y J usriciu,
Guerra .
llaciellLla
Guerra, . iuter
Guerra
lIacicndll .
Gra.cia y J usticiu,
(;obernuciull
~titado

l\l..riua •

27 dc febrci o.
27 de IlWl·ZU. •

9 de julio.
2D de Julio.
I i) de ugo~:o.

Ldern,
~l UC ogo.:I'"l.
]S tic ugo~to.

Idem,
23 de ngo..l("
30 J(~ idelu.
1. o dc ovtuhre,
) .lern.
Jdern.
Idem.

4 de octubre.
Jdem..

7 de octubre.
S de dicieruhre.

16 de cliciembn-.
[deLH.
IdclZl.
Ldem.
Idern,
Idem.

IS3S.

• Carratnlá-D. JOMé .
• Latre-D l\lanuel de ...••..••••....
· Aldoma-D. Juan .
· Duque de Frisa .............•••••....
• Ruiz de la Vega-D. Domingu 1\laria.
· Vigil de Quiñones-D. José .
• i'larqcés de \'allgorllerü •...••....•...
· Alaix-D. Isidro ....••••...•....•.•
· Ponzoa-e-D. José Autouio ....••••....
· IIllbert-D. }'r8nci~co ' •.•.•.•...

!)üs Pizarro-D. Pio .
· Perez de C3stro-D. EVÜfl:'>lO•••••••••

· (;on1.8.lez-l). Autonio, sin efectl, .
• .'\ rrazola-c-D. Lorenzo .
• :O-;i,~\·cla-D. fn-!Icieco Agu~tin, .,¡u ~

erecto ,
· Hnmpnuera de Cos-D. AUlonio•••••

Chacón-e-D. Jqsé ltlar18 .
o Ll,.,-D. Mauriciu Gárlus de ....••.

Guerra •
Guerra
Guerra .. ¡lit. •

Estado y prct;id •.
Graciu V J IJSllcilJ.
llncieudl\
Gobernacio"
Guerra
Goberlln(~IOIl

(iuerra, iut •
IlllCicudu •
Estul10 y pre,..iJ .••
Grliciu )' J 1':'Jticiu.
(.; rucia y J u~tlcja •

Gobernacioll

Goheroncion
~l(,rina

Llttado, int •

Ji de enero.
]!J de mnrzo,
~4 de agosto-

6 de IIictiC¡n'He.
IcI~ln.

Ldem ,
Ldem,

9 de oeru bre,
Inem.
la de octu1Jr,'.
ti de dicicluhr(~.

~ de idcm,
Idem.

. Jdem,

ldcru.

Jefe I •

Idcn~.

ldetra.

1839.

• l\:iluz.-D.. JO:Jé ...••.•••..••.•.•••••
· "jgode:-D. Caliruiro ~ _..

I-Jacicllda, iuter ...
MUl'iuo •

Iode lll~lJ"0'
Idem,
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- j ime nez-e-D. Domingo •.•••••....•••
.. Carrrunolino-D. Juan l\Jartiu ......•
• Primo de Rivern-e-D. Jo~é•••••.....
1~p.rr8~-D.Jn!!é .••...•.••.... _..•••

• SR') Millan-D. José•••••.....•••.••
~Ionte~ de Oca-D. 1\111111101 •••..•.•.•

• Calderón Collnntes-s-D. Sururnino ....
.. Narvaez-D. Francisco .•.•..........

lla~iendlL

Gobernaciuu
}I:uinn •
Hacienda, ínter•.•
lIacleuJa
~larintt

GoberllltCIUII

Guer:a •

18 de tn:lYo.
2.s d.~ j IJ uio,
12 de julio.
19 de n~osto.

3 d~' setiembre.
16 Jo noviembre.
Llem.
IJetn.

18·10.

- Santlllnn-D. Rnmun ............•••
• Artuenuariz-O. Agu"tin ~ .

Sutelo-D. Juao de Dio» ....•......•
• Courle de Cleouard '. , , .
• Armero y Peñnranda-e--D. Fruueisco ..

G·onznlez-D. Antonio ••......... , ...

Oni.~-D. l\Iauricio . .; ••.. , , ..
.. Ferraz-D, Vulentiu ...••.•.••..•.•••

Ferraz-D. José , ..
· Stt.ncho-D. Vif~ente .

Silvelu-D. Francisco Agu~tin., .
· Cnbello c-D. Frallcl~co•........ , .
· Azpiroz-D. Francisco Javier de .
· AI1cta-D. Fero,in. • • .. , , • • , .

Autoin e y Z~J'a~-D. J uau .••••.•.•..
, Cortazur-e- O. Modesto .........••...•

S"'llcho-l). Vicente ... , .........••••
Gomez Becerra-D. Ahura ' .. , .

· Capaz-D. Dio nisio .. , . - . · · , ..
• .1 nftnte-D. Fucuudo ................•

.Jimeuez-e-D. Domingo , • · .
Cabello -[l. Francisco , ,.

Duque de le. Vjct()ria-l~:)p:lrtcro .

lt\'rrcr-D. .Io aquiu l\'Iaríu .
(';'oOléZ Becerra-D. Alvaro., ....••••

· Chncon-e-D. Pedro ....•..............
· Cortina-D. ~18UUCI. ••••• : ••••••••••

· (;a&oboa-D. Agll~tin Fernuudez de., .
· I"rias-D. Jonq u In .•.• • ••••..••• ~ , ...

l[~c¡en.la

Goberllt\clOlJ
),ia.nUél •
Guerra
l\ln rina •

{
G rac ia y J ust, t
pre~¡dencia. f

}~stado •
Guerra
Hacienda.
Goberlludon
G ructa y J us ricia.
G'olH~rllllclon

Guerra •
Gohcruacio ll

E"htdo
Grnci« s Ju ~·ticia.
l~stadu

Gracja )' J u-ticin.
l\farina .
Guerr»
IIaciellda
(;oberllacjOtt

{
Presideucia,
"¡II curturu ..

E~lado

Grél¡:i:t y Jusricia.
Guerr«
(;'oberuaclolI
Hucieu.lu
l\farilJa

~ .Je al.r i l,
Ldem.
Idern.
14: de l\h~:Il.

20 lit' jrl!ilJ.

IJem.

Idemo
IdeuJ.
IdclU.
lrlent.
12 de uvo-t»
ld.m. :"l - •

~~ ue ag(~~tv.

l deui.
IJem.
Idcm.
1I de seticurl.rc.
Liem.
I dcur.
Idl~tn.

'··Idem.
LkllJ.

l íi d e ~e~re nt b r e .

:] tie o e ( 't h r t~ •

f,Jelll.
1dt~lll.

I!erHo
1I ~ t-' I! l.

I dt'IIJ.

I S:II.

fJOIlznlez-D. Antonio ..•.•....•.....
• Alon~o-D. Jo~é '" .

San ~'¡iguel-D. Evurisro ......•• ~ .
Surra y Rull-D. Pedro .
(.areta C~llnhll-D. Atlti1'6~·.,. o •• r • • •

. l,¡f"lIte-D. Fucundo ......••••...... o

E~tadC) y pre sid .••
(;ruciu y Justicia .
Guerrn
Hacienda
l\lnrilln •
Goueruucion

7~1 lit..: 11l:L\'tJ.

Lderu. .

Idew.
l,ft.'lIl.

¡,It:I! .

Jti~· .11.
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. ''''nlle-D. Antonio l\lorío ....•...•....
l\IRrqué~ de RodU. • • • .........•.. - ;..
Conde de Almodovar ...-.•• • e ••••••••

_ Zum"ltlcárrt,"~ui-D. ~Iigu~1 Antonio.
Cnlatrtivn-D. Ramon l\1ariu. • • •• • • •
Capnz -D. Dioni~io. · •.••••.... o • ••••

Torres 801000t-D- Moriono •..••••••

Lope:l-D. Jonquin l\laria ......• - ....

AO'uilar-D. l\lanuel 1\'lftrio ......•....
S~rralJ()-D. Francisco .........•.....
AylJon-D. l\latpo Aliguel •.... · ....••
Caballero-e-D. Ferrnin .......•..••• e

Gumez Becerra-D. Alvaro.•... e. -..
I\IendizabRI-D. Juan Alvarez .
Hoyos-D. Isidoro de o•••••••

Cuetos-D. Olegario de los ..•••• e e ••

Gomez de la Sernll-·D. Pedro .• e • e. e

Nogueras-D. Agll~tin.e. e •••••••••••

~errano-D. Francisco _..

'Lopez-D. Joaquin lUariA•• e. e e ...... e

Frias-D. Joaquin e ...... o • e e. e. e e ••

Caballero-D o Fermin •••••• o •••••••

.t\ylll'n-D. l\IRteo ...••.••• e e. e __ ••••

· Oli)zng,,~D. Saluauauo de ...•.....••.
· Luzunagn-D. Claudio A nron de .••••
· Domenech-D. Jllcinto Félix.•.....••

Frias-D. JOít'luin •••••••...• e. e. e.

· Contcro-D l\'lanuel.. e. e •••• _ •••• o.

Serrnno-D. Francisco •. e e _ ••••••••

· Gonzalez Bravo-D. Lais •.•.......• e

· l\Iayans-D. Lui!!'.....••••.... , ... , ..
l\Ii.zarredo-D. l\InAu61.•••.••••••••

· Portillo-D. Jo~'é Filiberto e

• ~lnrquéR de Pefiuflor ida.. _. _......••••
· Gurcia Carrasco-U. Juan José ••• e ••

. Narvaez-D. Uamon l\Jaria .....•....
i\lun-D. AlpjRndrf ... _•••••...••••.

· Pidul-D .. Pedro JU3é.. •..••..••••
. l\Iar4ués de Viluffia. _•• e e ..

· Arrrlero-D. Francisco •••.••.•..••.•
Nnrvaez-D. Ramon Marín ... o ••••••

Mnrtinez de In Hosu-e-D, Frencisco.; .

lluciendo t ínter•..
Guerra y presid ••
Estado •
Grltcia y J ustieio.
Hnciencla
lUarill8 •
Gobernaciou

f Gracia y j IIS.r. }

t y presidenciB
E ..rudo
Gu~trll • •.
Hacienda
Goberuacion

{
G raciA. y J lI~t. }
Y presideneiu

HRciendll
Guerra
l\larina •
Gnbernacioll
Guerra'. • ~

{
MitllstJ;o uni- }

rersal .

{
G ra cia y J ust }
y presidencia

l\'1arinll •
Gc.bernacion
Hacienda _ e

Estado y presid.s.
Graciu y Justicia.
Gobernacion
l\larina •
Hacienda
Guerra •
Estado y presid.••.
Gracia y Justicia.
Guerra •

"MariDo •
Gobernacio~
lIaci~ndu

Guerra 1 presid ".•
Hacienda
Goberoacion
Estado •
Marina •
Estado, ínter
Estado •

26 de mnyu.
17 de junio...
Idean.
Idem.
Idern ..
Idem.
Ideo}.

9 de mOlo,

Idern.
Jdem.
Ideo).
Ldem. -,

19 de moyo.

Idern.
Tdem,
Idem,
Idern,
:.!4 de muyo.

junio,

23 de julio.

Idern,
24 de idem.
Jdem.
20 de noviembre.
24 de idern.
Idern.
Idem,
Idern.
Ldem,
l. o de diciembre.
5 de ídem.
Idem.
Ideo).
Ldern.
Itlem •

3 de mayo.
Idem.
Ldem •
Idem.
Idem.
21 de julio,
~l de ng osto.
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" ttoncRli-D Federico .••.•••..••....
.. ~18rqué8 de. Miraftore~ •.....••••••••
.. Topete-O. Juan Ballti~tA.••••••....

Istúriz-D. Frnncisco Javier ..••.....
Arrnzola-D. Lorenzo .. ~ .•••.. , ...•.

.. Peña Agll8f&- D. José de ID•••••.•.
Duque de Vuletlcia-Narvaez •••.•...

. Pezuela-D. Juan de la ...•.•. , •..••
. Egniin-D. Pedro ...........•.••....
• Orlando-D. Francisco de Paula .....

Durgos-D. Francisco Jnvier de ....•
Duque de YAJencia-N arvaez .....•.•
13túriz-D•.Francisco Javier ...••....
Armero y Peñaranda-D. Francisco ..

,. Sunz-D. Laureano .......•.•......••
l\'lon-D.. Alejandro ...•...••...•..••
Pidal-D. Pedro José ......•..... , •••

• Caneja-D. JORquin J)il1~•••••• "•••.••

Guerra •
Estndo y presid .....
Marina •
Gohernacion
Gracia y J usticia..
I( acienda
Guerra y presid ..
l\larina •
Gracia y J usticin.
Ilacienda
Gobcrnacío n
Estado, ínter
Estado y presid...
Marina • •
Guerrlil •
H~'cienda •
Gobern ncion •
GraciLl., J usticiu.

ti de febrero .
12 de idem.
Idem.
13 tic iUCID.
IJem.
15 de idern,
16 de marzo.
Idcm,
Ldern•
Idern.
Idcrn,
ldemo.
5 de ahr il,
Ldem.
)2 de abril.
Ldem,
Itlem.
Idem.•

_ TOTAL (salvo error de pluma ó suma) ::207 nembramieníos. Si hay
algún santo qUQ por olvido no figure en la letanía, quelevante el dedo,
y se le hará lugar con su correspondiente Ilbera nos..

Salen pues á 1.6 ministros por año, ó seaá poco menos de tres
ministros completos por año. Divididos los 13 años escasos, ó sea los
!680 dias, entre los207 tocan sobre unos ~3 díascortos á cada mi­
nistro..Con la circunstancia que la mayor parte del tiempo ha habido
ministerios vacantes; épocas de reasumirse un actor todos los papeles..
.épocasdedesenlpeñar cuatro, épocas de tres, y muchísimas de dos, que
sise hubieran llenado todas las vacantes á tiempo oportuno, hubierasu­
bido el personal de la compañía dramática ministerial á iDO actores
por lo menos.

A. 00 dudar llevamos en esta materia mucha ventaja á los Irance­
ses. Además de escederles en tres cuartas partes de nombramientos
{atendido su mayor número de años y su mayor número de carteras),
nuestrasdecoraciones han sido mucho mas variadas, Ellos no hall su­
bidosalir de 80ul1, de ~IQJé, de Thiers, y de (iuizot, ·105 cuales se en­
cucntranen todas lascombinaciones, cada cual con su correspondiente
y conocida cuadrilla corno los primeros espadas de los toreros. Nos­
otros hemos variado filas, y si en la variedad está el gusto, por mi áni­
ma que nohay hombres de mas gusto en la tierra que los españoles.
EsCCpt9 unos pocos, lodos han sido actores nuevos; constantemente he­
mos estado viendo delnüs en nuestro Teatro, lo cual es siempre mas di­
vertido, y todos lo hall hecho tÍ cual mejor, lodos hall merecido
aplausos..
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Los suyos, entre pocos, han hecho la tontería de haberproporcio­
nado hace años tranquilidad y prosperidad al país, pazy concordia en­
tre los príncipes cristianos, y victorias contra infieles. Los nuestros,
entre muchos, no nos han dado esascosas, peroen cambio nos bao da,..
do otrasen abundancia, como desaciertos, desastres, desazones, des­
dichas, destierros, desmanes, desasosiegos, desconfianza, desorden,
desgobierno, desunion, descubiertos, y todo el catálogo de losdes, co­
0°10 desengaños, menos desahogo, desembarazos y desenredos.

Ahora, hermanos mios, contemplad esa larga letanía, y encomen­
dáos muy devotamente á todos juntos y á cada uno de sus santos, dán­
doles gracias muy fervorosas porla bienaventuranza que os han pro­
porcionado, y por losbienes que ha porfía os han hecho. En ellos ha­
Ilareis santos de todas las religiones políticas;' realistas, absolutistas,
semi-absolutistas, moderados, ultra-moderados, progresistas, ullra­
progresistas, parlamentarios, monárqulcos-constitueionales, puritanos,
conservadores, y mistos, loscuales han idoempujando, reemplazando y
sustituyendo, confundiendo y mezclando en la procesion, todo para ha­
cer el bien y felicidad de estos reinos. Y concluid diciendo de lo ínli­
mo de vuestro corazón: "si ínsulas no tenemos, azotes no nos han fal­
tado: gracias sean dadas á lodos por igual, amen."



lVIADRID EN IB50,
,. JlVENT(Tlt~s I)E ito~ I~UCIO f~&NZtlS.

~~

~\(~T() 111.

Suceden tantos percenees
a Don Lucio en 8UP aDd8n7.8~,

que mas que 001, Lúcio Lanxns
parece ~lo~ Lúe'o Lancts,

Cosas lluevas y viejas encontrará Don Lúcio enel paseo del Prado.
Pero su primera observación y pregunta nos causará tanto á TIRABE­

QUE como h mi reverendísima no poca estrañeza.-¿Cómo es csto~ es­
clamará Don Lúcio: estos árboles son los mismos queyodejé.

--¿Pues vd. qué creía? le preguntará TJltABEQtTE, 6Qnc era nue­
voel arbolado?

-¡Y tanto como lo creía! contestará Don Lúcio, Como qneen París
había leido la descripcion que del paseo del Prado haceun escritor mo­
derno francés, Jlr. Filtou» 7 en la cual dice: "el Prado, paseo largo y
estrecho, especie de lista verde que bordan cuatrohilerasde plátanos
y sicómoros. - - - - -" Por lo. cual creí que tanto su forma como la ar­
boleda se babian cambiado.

-Mire vd. Señor Don Lúcio, le dirá mi lego; regla general; no
crea vd.. una palabra de cuanto los Iranceses escriben de España, por­
quedicen muchos disparates. Y sinoahí lo tiene vd,Ni el Prado es es­
trecho, sino de 200 piesde ancho por la parte mas corta, lomismo que
fué siempre, ni tiene nada de verde sino mucho de seco, ni los árboles
son plátanos ni sicómoros sino los mismos negrillos de toda la vida.
Con que la ve vd. que no. puede mentir mas el Sr. Fihíg~ ó como se
llame ese autor. -
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-En efecto, responderá nli reverencia: conozco la descripcíon
queeseautor hace del p:l~eo d~l Pr~HJo, y ta.mbien dice,que las fuentes
tlue le adornan fueron construidas en el rcrn~do de Carlos ~I, cl!and.o
hasta los niños saben que lo fueron en el de Carlos 111. Yque los jardi­
nes del Buen Retiro se esticnden hasta las orillas del Manzanares, con
otras semejantes especies. De manera que tan exacto es en la parlehis­
tórica como en la topográfica.
. --i)esenO"úñesc vd., dirá PELEGRIN, cuando los franceses escriben

ele España escrihen tÍ caballo, y al tiempo de montar pierden los estri­
hos ). cambian los frenos, y así sucede que nunca sc apean por bue­
na parte."

Con estasesplicaciones nos internarémos e~ el 'salon, y la grall
novedad para nuestro Don Lucio será la verja todo lo largo del snlon
nuevamente construida, la cual no le pareceráde muy esquisitogusto,
asi corno el nuevo alumbrado de faroles, sobreel cual tiene TIRABEQUE

su opinion particular, puesdice qne adenias de no evitar que las gen­
tesse vayan á looscuro si gustan, cuando están encendidos convierten
laspersonas en mari posas, puesto que nose puede remediarestar mi­
rando continuamente á las luces, por masque ofendan y fatiguen la vis..
la; yquepor Olas amante que sea delas lucesnole gustan enlos paseos.
Cuya opinion no pasa de ser una opinion como otra cualquiera.

En esto, mi paternidad que también ha leido, y aun visto la come­
dia de Cloirrílle, le dirá á Don Lúcio COlllO el actor Adolfo: •

Pa1"ís, Pa?"ls,
VoilaParís.

-Eslanlo~,señor pon Lúcio, en el paseo llamado París, notable­
mente ensanchado de algunos años á esta parte, como vd. notará.

--En electo dirá el hermano Lanzas; ¿peroconserva todavía este
nombre? ,.

--¡\;"aya si conserva! le responderá TIRABEQUE. Los simples se
c~nscrv3n ~uchotiempo, segun dicen los físicos: y entre las cosas
simples antójascme que no puede haber nada IDas simple que el nom­
bre de Parls dado á esta calle del paseo, por eso sin duda se con­
serva tanto.»

Don Lúcio se reirá de la simplicidad de mi lego. En seauida le
dará gana de mirar á las sillas, á las innobles, rústicas y vetuslas sillas
del Pr~do, y las e.ncontrar~\ las mismas, sin duda por la regla de con.
servacion de lossimples citada por TIRABEQUE. Don Lucio Lanzas se
admirará de ver Iodavia aquellas sillas seculares, que debieron se}' tes­
tizos de la malanza ejecutada por los frailee ses en el Campo de la Leal-
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tad, COITIO después han presenciado la ereccion del Monumento levan..
lado á la memoria de aquella catástrofe; aquellos muebles, que aunque
muymuebles, por su estabilidad y fijeza pudieran pertenecer ya á la
clase de inmuehles y raizes; que han visto pasar tantas formas y refor­
masde gobierno sin que á ellas leshaya alcanzado ninguna; sobre las
cuales se sientan todas las modas sin que nada se los pegue por contac­
to; que si se vieran en un muséo arqueológico, se creerian un recuerdo
de la infancia de lasartes, y en cualquier gabinete de antigüedades po­
drian ser un objeLo tan curioso como el sillon de Carló-Magno en la
catedral de Aquisgran, ó corno el del Rey Dagoherto de la Biblioteca
Heal de París, ó como la silla de Felipe Il en el templo del Escsrial.

Don Lúcio verá en el paseo muchas caras nuevas y muchas vie­
jas. Verá muchas nuevas, porque loda la poblacion grande en el espa­
cio de 10 años se renueva en una mitad, y si es pueblo de empleados
como Madrid, se remudan sus tres cuartas partes.

y muchas viejas, no precisamente por la edad, aunque tampoco
fallan siempre en abundancia en el paseo, sino porque se tropezará
Don Lúcio con muchos conocidos y conocidas de olros tiempos, de
aquellos y aquellas que desde que tienen uso de pies son indefectibles
en el Prado; especie de estrellas fijas ó luceros vespertinos queno pue­
den 'pasar sin describir. su órbita diaria en aquella esfera al lado de
otras eslrellas errantes, y que son tan seguras en el Prado como la pos­
tura del Sol en Occidente, amen de algunos satélites que lasacompañan,
y que por lo barbados pudieran pasar por comelas.

-¿Y qué mas novedades hay poraquí? preguntará nuestro amigo.
--Ha de saber vd., Don Lúcio hermano, le dirá mi paternidad,

que si se hubieran realizado los proyectos del año 46 (porque el año
4:6 fué el año de los proyectos.) tendriamos aqui unelegante perístilo Ó
árcada que correría desde la esquina de la verja del Reliro hasta el
Campo de la Lealtad, bajo cuyos arcos habria muchas y magníficas fon­
das y cafés, suntuosos baños, espectáculos soberbios, músicas delicio­
sas y lodo género de diversion, de comodidad y de recreo. Y tendría­
mos el paseo embaldosado, con nuevas fuentes de riego, y tendría-
mos ademas ... - - - - - - _

-Mire vd. señor Don Lúcio, interrumpirá TIRABEQUE; si se hu-
bieran realizado todos los proyectos del año 46, entonces si que no co­
nocería vd. ni un palmo de terreno de Madrid. Porque ha de saber vd.
que ela80 46, desde queunconcejal presentó alayuntamiento un pl,an ge­
neral de mejoras de la poblacion, se desarrolló una especie ,d~ colera­
proyecto, en tal manera que no pasaba dia sin quecada pe.rlodlco y c~­
da ciudadano se descolgára con Inedia docena de proyectillos por via
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desuplemento; y ~s quecada santo pedía para su altar, l?o~(lue. cada
cual proponia una r~forf!la' para la calle Ó' .Ia ~laza' en que vivia, p~nla!n~
do la que á él levenia bien como la mas Indispensable y necesána de
todas. ¡Pues no digo nada del llelirol ¿Quiere -vd. que nos lleguemos
al Retiro?

~~'Iil gracias, dinl Don Lúcio, otrodia: hoy 100 encuentro ya bas..
tante cansado, y me contentaré con que vds, me informen de las mejo­
ras que ha recibido.

--¡Oh! diráTIRABEQUE; alli se ha hecho un elegante panterre. - .
--lJa1'lerrc, I)ELEGRI~, que JlO pan/erre. .
---Señor, así se le he oido nombrar Ú losguardas de la lteal casa,

y corno es nombre francés no tiene nada de particular que losguardas
" los legos le equivoquemos, y por eso mismo desearía yo que á las
cosas que se hacen en Espaüa se les pusieran nombres españoles, como
por ejemplo[ardin, que se pronuncia bien,y me parece todavía IDas
honilo.--Adem-as (continuó) encontrará vd, nuevos· arbolados y plantíos
de viñas y olivos en lodo aquel campo que estaba antes desnudo y
Yerno.
· -Yermo, querrás decir,hombre, que no yerno.

-Eso, si señor. Y si se hubieran realizado los proyectos delano
á6, quediga, quediga mi amo lo' que habria.

--¡O1¡! no hayduda, dirá mi reverencia; sise hubieran realizado
los proyectos delaño 46, veria vd. aquello poblado de hermosas quin­
tas á la italiana y á la inglesa, de circos, de hipódromos, de casinos, de
salones de baile, de pabellones rústicos, asiáticos y chinescos, de tea­
tros portátiles, de neoramas dioramas, cosmoranias y navaloramas; de
rondas, cafés, montañas rusasr juegos depistola, paloma, cerbatan-a, vi­
llary dornas quese sub-entienden, de máquinas eléctricas, neumáticas,
~albánicas 'j pirotécnicas: y vería vd. alpropio tiempo bogar por las
rguas del gran estanque multitud de ligeras góndolas y barquillas,
vistosamente engalanadas, haciendo de bateleras lindasy graciosas jó­
renes de lomas elegante y distinguido de la cérte.Ias cuales hendirían
as suaves ondas con losligeros y pintados remos' por sus tiernasala­
)aslrina~ ~anos conducidos, mientras un enamorado y filarmónico ca­
iallero ma entonando al compás del balancéo de la- flotante falúa esta
'1 ot ra barcarola semejante.

En un delicioso lago
de verde V frondosa orllla
en una frngil barquilla
una tarde me emhnrqué,
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y una hermosa batelera
el débil bagél guiaba,
y QJ .p~so (I~e ella remaba
JO sentía un no sé qué _

Deja el remo
batelera,
que me altera

tu manera de reinar.
Batelera,
deja el remo
que me temo

q~l~ me voy á .marear.
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-~Y bien, dirá Don Lúcio, ¿qué es loqueahora existe de lodo ese
delicioso conjunto queacaban vds. de pintarme?

--Ahora nada, le responderá mi paternidad.
-Pero creavd., añadirá 'rIRABEQU~, que si se hubieran realizado

losproyectos del año {6, tendríamos eso y mucho mas.
-¡Oh! dirá Don Lúcio, también en mi tiempo habia muchos pro­

yectos en España. Si se realizáran sería un pais delicioso. Y por hov,
si vds, guslan (añadirá) nos retiraremos del paseo." •

Entonces nosotros invitaremos á nuestro amigo á que nos baga el
obsequio de acompañarnos al café, y dealli á algun teatro; á lo cual nos
contestará Don Lúcio que aceptará otro dia con mucho gusto; no permi­
tiéndoselo entonces la fatiga y cansancio que aun esperimentará del
viaje. En vista de 10 cual determinarémos retirarnos y acompañarle
hasta-su IlO:el. '

Escel~:i segtlllda.-Los escombros,

Irémos marchando los tres ca-ambulantes pacíficamente y con
mucha confianza toda la primercalle arriba, hablando nuestras cosas y
recordando nuestras antiguas relaciones, cuando de repente tropezará
nuestro Don Lúcio en unos escombros enque no habrá reparado, y eae­
rá sin poderse valer sobre ellos -¡C~idado! gritaráTirabeque después
que haya caído, locual es muy esencialmente español. Pero después
se apresurará á ayudarle á levantarse, no sin sonreírse de I~ caída,
porque esto de reírse del quecae es de todos los paises, Le pregunta­
rémos los dos si se ha lastimado, y él nos responderá q.ue sqlameate se
ha rozado las manos y las rodi llas, pero que afortunadamente no se ha
hecho maí de consideracion.
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Naturalmente Don Lúcio renegará de los escombro~ que obs­
truirán el año 50 todas y cada una de las calles de Madrid, conlo.las
obstruyen el añ? 46, y como laso~strui~n el año 'pa,~ad~, y el ante!'l?r,
y otros años atrás, A lo cual le dirá Tlrabeque:- Senor Don LUCIO,

esto no es áestilo de París, ¿no es verdad?
-De ninguna manera, contestará Don Lúcio: esto sería allí casti-

gado como contravencion al articulo 471, libro 4. o, capítulo 2. o ,
sección 1. ee del código penal

--Pues aquí, replicará Tirabeque, estas cosas nolas imitamos de
París. .

-Ya lo veo, y aun lo palpo, dirá el hermano Lanzas; ¿pero no
hay aqui ordenanzas de policía para el aseo, limpieza y desembarazo
de las calles? .

-Yo no sé si lashay, contestará Tirabeque, pero si lashayescomo
si no lashubiera. Lo que sé es que las call_~:tslán intransitables, y
que en verano están hechas un infierno depolvo, 'Y en invierno un pur
gatorio de lodo; y así tengo. .para mí que el que vive en Madrid debe
llevar yapasadas la mitad de las penas del purgatorio y del infierno.'t'

Escena tercera.-EI beso.

En estasy otrassemejantes reflexiones irémos entretenidos, cuan­
doal doblar laesquina de la segunda calle, Don Lúcio que por desgra­
cia suya se habrá adelantado dos pasos de nosotros, se verá de impro­
viso saludado con un no nada blando ni suave ósculo en la megi Ha
derecha; beso quedesde luego conocerá no venir de los labios de nin­
gunabeldad. Cuando lleguémos nosotros, le hallarémos con el cuerpo
doblado, el sombrero medio caído, y gracias que no llevará puesto el
lente alojo, que sinó puede que le encontráramos ya reducido á la raza
de losmonóculos ó de los cíclopes, sin masdiferencia que tener estos el
único ojo en la frente, segun dicen, y él t.enerle á un lado.

En efecto, el beso noserá dado por lossuaves labios de unaher­
mosa, sino porel duro borde de la cuba de un aguador. Nuestra pri­
mera impresion será de susto, hasta que nos certiflquémos de que
nuestro amigo por fortuna no ha recibido mas daño que un decente
chichón ó tubérculo, que al dia siguiente podráser del tamaño de una
camuesa, Ó p,or lo menos un cardenal con honores de Papa. Don Lúcio
se ~e~ahogara, como es natural, llamando al aguador bestia, animal,
eslu~I~~, y olr.os selnejan.tes apelativos; pero el impertérrito asturiano
s.egu~ra Impávido su cammo, menospreciando muy Iiloséíicamente tales
lisonjas, Tirabeque consolará á Don Lúcio diciéndole:
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--Pues la puede vd, dar gracias, hermano Don Lucio, de librar
coalO ha librado - _

--¿Cónlo? esclamará Don Lucio; ¿aun le parece á vd. poco?
..--Quiero decir, que no ha tenido vd. poca fortuna en no haber

recibido el golpe en unasien, y haberse quedado en el sitio, ó al menos
en que no le haya echado fuerael ojo, ó llcvádose la mitad de las nari­
ces, que de estos percances estamos viendo cada día. Yasí no haga vd.
caso, que son lances comunes.

. --¿llero no hay, dirá Don Lúcio ordenanzas municipales, leyes,
edictos, órdenes, decretos, Ó bandos de policía y buen gobierno para
Impedir, prevenir ócastigar estos atropellos ó abusos que tan fatales
pueden ser al público, y lan contrarios á la seguridad individual'? .

-~Si señor, hay todo eso que vd. dice, y está mandado que los
aguadores y 13s bestiasde carga vayan por medio de la ralle )' no por
la acera: y estos ban(t<i se repiten inuy ámenudo, pero se repiten lo­
davía filas á Dlcnudo-4lPPercances; y es que aquí hay muchos bandos
y (Duchos edictos, pero nadie va por donde debe de ir y por donde le
mandan. ¿'id. no se acuerda yade Jo que es ~Iadrid?

--~lc acuerdo, contestará Don Lúcio; pero he visto que todo está
tan cambiado, creí que tarnbicn - - _-

--~o señor, replicará Tirabeque riéndose, enestas cosas no carn­
Liamos nada, estamos siempre )0 mismo."

ESCl'lla cual~t:1~Ed cochc..

Tirabeque continuará bromeando amistosamente aDon Lucio S6­
bre sus percances, unas veces diciéndole que necesita tornar unas lec­
ciones para saber andar por Madrid y sortear lospeligros, otras pre­
guntándole cuál le duele más, si el beso del aguador.ji el rodillazo de
losescombros; y cuando el zumbón .de Pclcgrin se halle mas deliciosa­
mente divertido en dar cordelejo á nuestro, amigo sobre los efectos del
buen arreglo de la policía urbana en Madrid, hételcal bueno de mi lego
envuelto sin saber cómo ni por donde entre los caballos de un coche,
tirándole el sombrero la lanza, y á dos dedos de abrirle el molde, cau­
sándonos no poco susto, y costúndonos no poco trabajo sacarle con "ida
de entre los pies de los cuadrúpedos, no sin algunas contusiones en
varias parles de su cuerpo. ,

Tan pronto como se bayarepuesto un poco ~iri·gii'Ú una enérgica,
Iuertey acalorada filípica a~ cochero, diciéndole estas o semeja~tes
razo~es: "Oiga,vd.; seogaznápiro: ¿asi seatropella á u.~ hombre de bien?
~no llene vd. ojos en la c3fa? ¿cree vd. que me parlo nn ~ladrc para
ser víctima de un cochero estólido?" -Pero: la arrnga de Tirabeque se

87



21-1 TEATno SOCIAL

perderáentre el ruido delcarruage, que seguirá rodando, y el cochero
tan sereno y tan imperturbable como si tal milagro no hubiera hecho.

Entonces se volverán las tornas; el bromeado será Tirabeque, al
cual dirá Don Lúcio: "y bien, hermano Pelegrin, ¿qué me dice vd.
ahora? ¿se siente vd. algo lastimado? ¿dónde le duele á vd. mas?

-En todas partes ITIe duele porigual.
--No haga vd. caso, son lances comunes,
--¡Y tan comunes, señor Don Lúcio! tan comunes que son de lodos

los días. Eslo es un escándalo, una vergüenza, nn abandono, unaigno­
minia. Todos los dias y á todas horas se están. oyendo atropellos de
coches. Aqui una niña que la mutilaron las piernas; allí un muchacho
que quedó aplastado y muerto en el acto; acáun viejo que le sacan de
entre los caballos como á luí, y algo mas estropeado que yo; allá
una pobre muger que le pasó una rueda por medio de su cuerpo; en
otraparte un caballero pisoteado y hecho una lástima; en otra unase­
ñora á quien sacan magullada y acongojada; yesto todos los días, y sin
embargo yo no veo quesehagaun ejem pIar castigo con estos bárbaros
delnorte, queasi atropellan la humanidad de á pié, Y no reo que los
escarmienten á costa del bolsillo y del pellejo. Diga vd. Don Lúcio,
¿esto es también al uso de París?

-¡Oh! de manera alguna. Allí tambien suceden atropellos de co­
ches, pero allí infaliblemente al cochero que atropelle se le aplican
las penas señaladas en el código penal, y se le condena á la indemniza­
cion y pago de los daños que causare.

--I)ues eslo que se debia hacer aquí al uso de París es lo que no
se hace: aquí no se hacen al uso de Parísmas que las frivolidades y las
tonterías.

-Pues no será, añadirá mi reverencia, porque no se repitan á
menudo los bandos. Yen prueba de lo antiguas que son en España las
penas y medidas contra loscocheros que atropellan, recuerdo el bando
publicado en 8 de agosto de 1789, resuci tando la Pragmática Sanción
de 9 de noviembre de 1785, añadiendo las dosdisposiciones siguien­
tes: "Que á los cocheros que con los coches de rua corrieren, galopá­
"r~~ ó trotaren apresura?amente por las calles de la corte, paseos y
"SItIOS señalados, se les Impongan por la primera vez la pena de 15
"días de trabajo en calidad de forzados en las obraspublicas del Prado
u y 10 ducados de multa; un mes y ~o ducados por la segunda; y po~
"la tercera, la penade vergüenza pública; y seis meses en el mismo
"destino."

--Señor, eso me parece perfectamente.
--Espera, que aun falta lasegunda parte.--" i\ los cocheros (dice
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"la Real cédula) que corrieren, galoparen ó trotaren apresuradamente,
"y atropellaren y derribaren alguna persona (que es el caso presente)
"se les impondrá la misma pena de vergüenza pública, aunque sea per
"la primera vez, y se ejecutará dentro de las2í horas .. _. _.

--Eso me parece mejor, señor mi amo: el que me ha atropellado
á Olí merecia la vergüenza pública - - - - - . pero qué vergüenza púhli­
ea ni que as de bastos, si esta gente no tiene vergüenza pública! si la
tuvieran no atropellarían así. Sino que los cocheros en el punto y hora
que suben al pescante y se ven mas altos que los demás, tiénense sin
dudapor Reyes y Príncipes, ó por grandes señores, y miran á la gente
de á pie corno gente l¡aja y de poca monta.

--Los cocheros, Pclegrin, seméjanseme á aquel Kan de Tartana,
que cuando va á comer hace gritar áun heraldo que todos los reyes de
la tierra pueden ir á comer con él si gustan; y aquel bárbaro que no
come mas que leche, que no tiene casa, y que vive de la brigantería,
mira á todos losreyes del mundo como sus esclavos, y los insulta regu­
larmente dos veces por dia. Esto no es decirque la comparacion sea
esacta en todo, ni que lodos los cocheros sean iguales, porque los bay
también prudentes y quesaben cumplir con lasobligaciones de su oficio.

--Señor, el que á mí me atropelló debía ser también algun can
como ese que vd. ha citado."

Así llegaremos cerca del I,{)tél en quese aposentará Don Lúcio, sin
mas percance quehaberle regado desde un balcon con agua, á loque
pudo verse, no nada limpia, y sí lo bastante impura para obligarle á
dar de baja el frac que llevaba puesto. Don Lúcio, á pesar de su edu­
cacion, no podrá disimular el mal humor que le habrá causado aquel
bautismo por aspersión, pero TIRABEQUE le consolará diciendo: "no
haga vd,caso, son lances comunes."

En fin Don Lúcio se retirará á descansar, quedando en reunirnos
al dia siguiente á unaboradada. Con que por hoy dejemos descansar
á nuestro amigo, que bien lo há menester, y mañana seráotro dia."



Cuando arel' vino TUlAllEQUE ti darme losdías á la alcoba segun
costumbre, le conocí queestaba como sobresaltado. "¿Qué es eso, PE-
LEGRJ:'I? le dije: ¿te ha pasado algo esta noche? .

-~Señor, me respondió, yo soy el que no la ha pasado muy hien.
--¿Pues qué hastenido? ¿Has estado indispuesto? -
--No señor, á Dios gracias.. Sino que he tenido un sueño muy malo.

Toda la noche de Dios seme ha estado representando un mónstruo - - - ­
-¡Hombre, un monstruo' ¿Con cuántas cabezas?
-Con una no mas, señor.pero muy grande; con unos ojazos así ta-

In~nOS (yseñaló á la copilla del fuego); con una boca como una espuerta,
y unos brazos como los de unjiganlon, con los cuales 10 abarcaba y
recogía todo, y se lo llegaba á la boca y se lo tragaba.

--Ave ~Iaría Purísima! ¿Y no te tragóá tí?
--Bien me lo temía, señor miamo, que cosas mayores se engullía.
-¿Pues qué era lo queengullía, hombre?
--Señor, de todo se tragaba, casas, tierras, carros de mieses,

barcos, caballerías, talleres de industria, caminos de hierro, caminos
de tierra- . - - _. __

-¡lesus, Jesús: Pero hombre, eso será que has oido hablar del
Banco-monstruo quese estácreando, y que segun dicen sepropone abar-.
car todos esos ramos, y aun cstender sus negocios á las posesiones es-
pañolas de ultramar. .

-Senor, yo no sé lo que seria: )0 que sé es que me-daba mu­
cho miedo.

--Quizá seria la codicia, á la cual representan también bajo el
emblema de un mónstruo insaciable.

-:-Tod~ podría ser, señor. Pero ámi se mepuso en la cabeza una
cosa. No quisiera equivocarme, pero se me antojó si seria el sistema
tributario, que tengo para mí que hadeser el monstruo que mas se
traga y engulle. .
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--Eso no puede .ser, P~LEGR(N, porque segun dices se tragaba
hasta los carmnos de hierro, y estos no existen todavía en España (*).

--Deje vd., señor, quesi tiene un poco de vida y ellos se hacen,
allá llegaremos y élse los tragará.

--Con. todo, PELEGRIN, yo me inclino Olas á que seria el móns­
truo de la codicia simbolizado en alguna persona humana. ¿Visteis de
qué sexo era? Porque la codicia asi puede estar representada en hom­
bre como en muger,

(*) Yé~ la nota y ep,tndíj~ica en lu8 púginaa 288 y 2~t) del torno 1 :=> de est4 obra,
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--No señor, el sexo no se le vi, porque no estaba yo para esas
observaciones. , .

--Con que sacamos en cuenta que no podemos saber que especie
de monstruo era.

--Repito, mi amo quecomo no fuera el sistema tributario no sé
qué podría ser.

-''"aya, vaya, esees otro sueño tuyo.
--No señor, no, el sistema tributario no es un sueño.
--Te di0"0 PELEGRIN, que no te molestes en descifrarlo, porque

te volverás lo~o y no adelantarás nada. Con que asi hazme el choco-
late, y déjame ~e su~ñOS." .., .

y asi lohizo, Sin que hayamos sabido ni sea Iácil saber lo quelan
estravagante sueno significaba, si es que alguna significacioo tales
sueños tienen.

I

{,IN DRAl'lA DE GRANDE ESPECTACULO.
--~g--

Bepreséntase, PELEGRI:" Olio, de tiempo en tiempo en el Teatro
Social de las naciones modernas un drama de gran espectáculo, de mu­
cho enredo y mucha tramoya, delcual sin embargo no nos hemos ocu­
pado nosotros todavía, ápesarde ser un drama sumamente variado y
ameno, divertido y cómico, lleno de intriga, fecundísimo en lances, y
salpicado de chistes, episodios y peripecias estrañas, Drama en que
losactores enlran por centenares y aun por miles, losespectadores por
millones, cuyo escenario es inmenso, muchos losapuntadores, lascom­
parsasnumerosísirnas, y el empresario y director de escena nada me­
nos queel gobierno supremo del Estado.

--Anlójaseme, señor mi arao, y vd. perdone si no acierto, que ese
drama quevd. dice no puede ser otro que el de las elecciones para dipu­
tados.

- ..~cerlado andas hoy por vida mía, PELEGRINhermano; noconta­
ba yo que tanpronto lodescifráras.

--Pues mire vd., señor, si fuera que vd. no le l1amaria drama,
porgue vd.sa~e bien lo mal que ha parecido que una autoridad de la
capital del reina lo haya llamado el Carnaval política de las elecciones.

-Espresiones hay, PELEGRIN amigo, que suenan muy mal enboca
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de unaautoridad, y nosonarían lo mismo en la boca de un crítico in-o
dependiente. Cuanto masque no eslo mismo carnaval que drama, por­
que eldr.ama pue?e ser útil y provechoso, y sacarse de él muy saluda­
bies lecciones, mientras el carnaval no puede pasar de una farsa, de
que no sesaca mas provecho que el de una loca recreacion.

Fuera de que, si·laelección de representantes, en las naciones
que con Iormas representativas mas Ó menos latasse rigen, se dejára ~í

la libre y espontánea voluntad de los ciudadanos que gozan estede..
recho, el mas precioso de los derechos del hombre; si su voluntad no
se torciera por mil medios, y el uso de esta importante prerogativa no
se hubiera adulterado; entonces la contienda electoral no seria un dra­
ma, sino el acto mas grande y sublime, y su resultado seria feliz para
las naciones, porque lospueblos tienen bastante instinto para conocer v
discernir el rcspecti vo mérito de los hombres áquienes tratan de con­
fiar susintereses, y asi la elección no podría menos de ser acertada.
1tIas desde que el campo electoral se ha convertido en un campo de
Agramante (1), Yen un Teatro de intrigas, de seduccion, de enredos y
de tramoya, cada batalla electoral es un verdadero drama, en que se
ponen en juego todos los recursos del arte dramático, y otros mas que
en los teatros comunes no se conocen.

--Asi es la verdad, señor; y por eso mismo tengo yo hechos unos
apuntes que intitulo Arte de hacerse diputado, los cuales podrá vd. ver
cuando guste, porque tengo para mi que hoy día el hacerse diputado es
un arte corno otro cualquiera; y aqui en el bolsillo traigo unas láminas
que he mandado hacer, y que representan lo que es un candidato cuan­
do está depretendiente, y lo que es el mismo individuo tan luego como
llega á ser diputado (y diciendo y haciendo, sacó un par de láminas
con sus correspondientes lemas de encabezamiento ~T pié).»

[J] Scñor, me dijo TIHA.lIEQUE al rre~:lr aqui, ~111é ,35 eso del enmpo de l\grnm3nte que tanto
se nombra! LDó~de diablos está ese campo?

-:Uuchos, Ic respondí, nombra u el campo de Agram.ante, y es frase r11U1 comun pnrn sig­
nificnr quo en algnrm parte reina la discordia y hay ~olJfusioll y ?~sórdclI: p.ero no todos saben
el origen do este pro\"eru~o tUII ~8do eu todos los p:lIses.-La poeuca crencl~1l del C~mpo dt
Agramante es un episodio que SIr\'C como de bnse ni poema de Orlando el Furioso de Arl(~sto, y
se refiere ni sitio de Puris por Jos Sarracenos, en que fi~urnll como gofes Agramallte, Sncripante,
Rodomoute, el rey Sobrino, y otros cu,r0tJ tipos se han .hccl.lo ~r~\'eruialos también. Cuando
estos están cerca de apoderarse de In capital, que defeudian intrépidameutc Cnrlomagno y S.IIS

bruvos guerreros, cl urcá ugel San l\liguel recibe érden de ir á buscar el Silencio y. III Dis-ordia,
é introducirlos en el Campo de Agrnmaute. En efecto el Arcángel encl1~ntra la Discordie en un
convento de frailes, donde se hncia la eleceion de Abad, con cuyo monvo 108 frnlles s~ estaban
arrojando los brevinrios á 1.. cabeza: agarra la Discordia por los cabellos, In 8Rcn de ulli, 18.lIevn
al Ca mpo ele Agramaute, 80 empiezan á pelear Jos gefes sarracenos UIIOR~con ot~o~, }' grftcl?!t ,
la discordia de los enemigos, Carlnmagno y la ciudad so sulvau, He 8<1111'el ungen de hafrase
proverbial El Campo de Agruuunuc.
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¡Sirnon Torre~1 ¡UfT fIlié nombre tan plebejo'••••! Xolo eonoaco. l~ cc}J'es
que rito, muy ocupa 'o~
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, ~Iirélas, yo FR. GERUl\DIO, y le dije: "no me parece mal la idea,
PELEGBIN, porque ella espresa hasta dónde rayan lashumillaciones del
que solicita la diputación, y e~ orgullo y vanidad que se apodera del
hombre desde el momento que la consigue, que es uno de los papeles
de esteactor del drama electoral que llamamos candidato. Pero tu te
hasadelantado mucho, y es menester que vayamos porpartes, conside­
rando primeramente loque es el drama en general y cómo se dispone
y ensaya. . !

Tú sabes queenFrancia se va áejecutar ahora, y que tambicn en
España se anuncia, y que se está preparando para ejecutarse á lamenor
brevedad posible. . 1

. , Pues bien, nada puede dar mejor idea de lo que es el dráma elec­
toral en el, vecino reino (y luego ya haremos nosotros lasaplicaciones
convenientes.) que el célebre manifiesto que acabo de recibir de Jlr. de
Cormerin, <le ese ilustre TIMON de la Francia, titulado: Orden del dia
sobre la corrupcion parlamentaria y electoral. Yo te leeré algunos pár­
ralos, y tújuzgarássi la pintura queel famoso escritor hace de las in­
trigas ymanejos electorales es bastante viva y esacta, si hay verdad en
las escenas que describe.

~-Está bien, señor, verémos como seesplica ese señor Cormenin,
y )'0 diré con franqueza loque me parece.

-Te advierto l'IRABEQUE, que la pluma de ~Ir. Cormenin es de
las mejor cortadas del siglo, y que su Manifiesto ha hecho un ruido ex­
lraordinario en Francia. Asi es que al copiarle otrocélebre escritor se
espresa así hablando de las elecciones.

"Hay una llagaprofunda, intensa, purulenta, quecorroe el corazon
de la sociedad francesa, de las familias, delestado, de los individuos v
de lasmasas. Esta llaga afrentosa es la corrupción; la corrupción, queno
marcha )"a á la sombra, silenciosa y humilde, sino que seostenta á la luz
del sol, se introduce á viva fuerza en el gobierno, enlascámaras, en las
leyes, en la admiuistracion, en el ejército, en la iglesia, en las costum­
bres, en las necesidades, en los gustos, en todas partes; que se erige en
sistema, se trasforma en necesidad, se impone corno una moda y gan­
grena las conciencias, á las aclamaciones de una generacion entera de
favoritos y de sanguijuelas infestadas de este vicio abominable - . - - -,­
Sobre lodo hace seisaños que todo lo que entra en el movimiento poli­
tieo no piensa sino en corromper para adquirir, y en adquirir para cor­
1~o1nl1er. El-ofrecimiento y la demanda han establecido su bazar <1 los
ojos del público: el escándalo se ha trasvasado en las prácticas de la.
vida, y el cinismo no reconoce ya limites ni miratnienlos .. - - .. En

~~
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donde esta corrupción se manifiesta mas á las claras es en las elec-
ciones." ., _

-Señor, todo eso tiene trazas deser verdad, pero estadicho en
un estilo muy melancólico; y asi léame vd, algo del ~lanifiesLo del Sr.
Cormenin que acaso sea mas alegre. . .

-~o puede serlo mucho, PF.LEGRIN, un escritor quese ha titulado
con el seudónimo deTimon, que rué un gran misántropo. Pero tú lo

. harás festivo y alegre. Ilé aquí uno de los párra~os del M.a~ififslo: ,"No
"(dice hablando de los electores), no cumple bien su mrsron, falsea la
" ley, hace traicion ásu pais el que vota bajo la amenaza de un castigo
" ó bajo la esperanza de un favo~: el que promct~, enajena,. vende. su
" voto por un destino encorreos o en tabacos, o por una mspeccion
u cualquiera, por una decoración, ptlr un grado, por un asiento en la
" carrera de rentas ó de la magistratura: elque pretende porprecio de
"·su voto la condenacion de una multa impuesta por undelito - . - . - . el
" que vende su conciencia por una gratificacion, un anticipo, unas ac-
" ciones de empresa - - . : .

--No sigavd. mas miamo; y haga vd. el favor de escribir á ese
señor demi parte, que si de eso seasusta, seasusta de muy poca cosa;
y dígale vd. que si eso sucede en Francia, aquí es la moneda cor­
riente: no sino quíteme vd. lagolosina deldeslinillo á cambio delvoto,
y me quita vd. toda la salsa de laselecciones: que se presente un can­
didato que no ofrezca, y no cuente con mas sufragios que los que le
hagan en la iglesia para pedirpor su ánima cuando esté de cuerpo pre­
sente.

-Todo eso está bien, PELEGRIN, pero noes esto solo lo quedice
el famoso Timon. Hablando dc los manejos del gobierno dice: "Los
u prefectos y sub-prefectos no son mas que agentes políticos, enviados
" y colocados porel ministerio para laselecciones parlamentarias, can­
u tonales y municipales, enel interéspersonal del ministerio, y no en
" el interés general de la Francia. Tal prefecto, tal sub-prefecto node­
" heria ver en sus administrados sino habitantes de un mismo suelo,
" todos iguales á susojos. Pero éllos divide, y los subdivide, losclasi­
" fica y comparte entre amigos y enemigos. Tiene simpatías con unos
" y antipatías con otros .. - . Lo queel ministro hace engrande en la
" cámara dediputados, el prefecto lo practica en pequeño en su dis­
"trilo. Ila estudiado, ó por mejor decir no estudia otracosa, con tJ.ué
" recursos cuenta cada elector; qué hijos tiene varones quepoder uti­
" lizar al servicio de un ministro, cualquira que sea; cuántas hijas
" tiene enestado de casarse, y áquienes se pueda dar por via de dote
" un empleado. Se coloca los dedos del pobre hombre sobre el claví-
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H cordio de los empleos, y serámuy raroque no eneneatre laBOla _
" Se neeesila la vinud de unCatoo para resistirá'~D repelides :rsediGS,
" á 'colaciones tan doradas, tan plateadas, taD metalúrgieas" del de­
l' mODio raiaisterial,

" ¡Peroá qnién quereis que yo me dirij:r? prfgunta el paismoá
" su sub-prefetlo.-¿A quién'! Levantad los. ojos al cielo!~r roe-Íes
" del presupuesto, Tocios saludables. y ooliiltzaderest ta~ de lo altodel
u empíreol Gracias y. favores" corred PO"" el canal de nuestro eanelidato,.
" que será 'amblen el vuestro, ¿flQ es veldadr nuestro amad~ el~elOtr

" Así es eomo b e~pe¡oo se reztmn3i eomo Rft pús al t};aleS
ti. de losporos. delcuerpo eleetotal,. del mmis'~i{) á la prefeetaIa:,. dela
"prefee\uIa á la SUD-prtfKtuIa,. de Fa suh-Fere&t~ at ~tOCt,. del
1'- eantoo al eemue. Un mini%~ se pone ro «>mnn.~a-eiiM\; Ie!egrciie'-l
iI. tOO el pr~reelof; el pm:eett); iUlStrlly:e' por~& d~ {tiir~ al! siIt­
.c, prefeete; elsub-preíeete, ¡lOf"~ fk sus: ~mes,. se poo~ ~B

" jnegoeu el maite-- - - - Se cntieu 6llm' fas ofe1:1as fwn ~ it" ae4Hn­
~'" p3ñadas s~pre' del refran: rimttioc~ en cti'Gr~ ~ b 0pSi­
'" cwn¿qm: podeis sa~~~ a:fJsoIut'am:entt mula:"

-Digo,. IDiaIU',.~~esas &(NS soo. b a~p
DCJS olll* et~ Ja: tle sabetlas; J" fI¡~ 1~ aese- seialf p 51 •
eueeea liaoos,. • las: &OO1tDOS3IaIdeJW'as; J'~ lit!. llmIil:Ai~
110sé- pot.CIplé- eseMa~ lm: ll2elícl E'Di lFEmaial blf8í ·mi~ J82$~
t¡R kcre' á Españn¡ son lames fao! «oomn"~ J QRWima~ *~ ¡umQ)~
])ld.sestáa ~",iiia~S; y ~ue'sii ~ie!31elti~paw&a JOI'. lsst
)Qs~ ,ofitito&1 fas, a:ÑI.1S del RJliilm!:3l iBstanaiot "* .g~: p~~

"2 el pme¡- <tE tb:amai m l~eDa~ elltaM~s~ "em lO)~ tf!~~l·"
~~~ potp~ Ilm:aIDum~maI\.IütIh lDiltp,,~DaFz,nB9r

DDlIJ trnr«t-
-lop~~~~~i$h b_~~sm'~

i.e' lBs miñattlS'..
c.,~~ ~$(~t1),~$ ck IttIO~ ~.,3I.ttI

~fG&prinnQs lB mmlSas; Ittmiuf..
~~MB'fl'e~ JIP JDIt~ Dítd· JU

lIOBClttos\.
~em!JftmlOlf~~."·aIE",ptIIDl.W pn'~

1II1S),'~ Iodeis),~_InImrD8IJl~_
uSimiesMBV~~~-~~aUml),J~

,1BOtiB&5'~_'"
--se¡¡.;'l5Oer.~ t5li_~~ sm'DIIIBi'JJMF­
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queadvierto también es queen Francia todavía creen que los ministros
que asiobran se puedan salvar, •

.. -Entiéndese, P~L~GRIN, salvarse en las elecciones:
-y digavd. mi amo, ¿no habla nada el señor Cormenin de tan­

tos caminos, tantos puentes, tantas calzadas, tantos canales, tantas igle­
siascomo se hacen en tiempo de elecciones, y de tantas contribuciones
como se rebajan, y tantas rentas como se perdonan cuando se ya á re-

o presentar el drama electoral? Porque mire vd., mi amo, una época tie­
nen lospueblos en que son muy felices, en que tienen lodo lo que pue­
den apetecer, y es cuando se ya á repetir el drama de las elecciones.
¿Qu~ pide un pueblo? ¿Un camino real?-Pues le tendrá tan pronto
como el candidato salga elegido y vaya á las c,orles.-¿Necesita un ca­
nalde riego?-En cuanto el candidato ~e siente enlos escaños delcongre­
so, harácuantos canales el pueblo quiera~-¿Se queja de que le desue­
llan á contrlbucionest-c-Justamente esto es )0 ~ue sé propone el candi­
dato; aliviar el pueblo; por eso no masquiere ser diputado: dénle los
votos, y no solamente no pagará el pueblo un realde contribución, sino
queha dehacer de modo que hasta le den dinero encilna.--¿Se lamenta
de que no tienen salida losfrulos?~Estc es el pensamiento dcl candi­
dato; ya tiene él en ciernes un tratado de comercio con la Inglaterra
para quelos caldos de su paisentren en Lóndres sin pagar derechos y
se vendan en el mercado mas caros que los de ninguna parle; ya él lo
arreglará: po~ eso solo quiere salir diputado - - - -

y ~unque despues 103 caldos y todas las promesas se vuelvan no
digo caldo trasnochado, sino agua de cerrajas, corno sucede siempre,
entretanto los pueblos viven de la ilusion y son felices, porque los pue­
blos lomismo queloshombres se mantienen de ilusiones, y alláme las
den todas, quecomo dijo el otro, con esperanzas vive el hombre, y laus
Deo, que si después todos loscaminos, y lodos los puentes, y todas las
iglesias, y todos los canales, y todos los alivios, y todos los caldos del
diputado se reducen á hacer el caldo gordo, primero parasí, como acon­
sejala caridad, y lue.go para su familia, y despues para sus parientes,
y luego paraellos mismos y despues para lossuyos, ahí está el mérito
deldrama, y la gracia del autor, corno puede vd. ver en tui Arte de
hacerse diputado. '

-Tambien deeso habla ~Ir. de Cormenin ..
-y digavd., mi amo, aunque sea mala pregunta; ¿dice algo de

las mugeres?
-Las mugeres, PELEGRIN, no tienen papel en esledrama: es dra­

madohombres solos.
o --S~ñQr; pienso quese equivoca vd, Porque yo sé que en Fran-
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ocia se ha acicalado eso tanto, que cuando los candidndos van á recorrer
los distritos, el que tiene la muger bonita la lleva consigo, locual le fa­
cilita muchas relaciones y muchos votos, pero votos honestos, se enlien­
de; y esto está bien entendido, por que no se sabe cuánto puede influir
un buen palmito enel bien de la patria. Aqui, como estamos algo atra­
sados, todavía no hemos llegado á comprender la utilidad de los pape­
les de damas en la comedia, pero no tardarémos en llegar allá al paso
que vamos.

--And:t, socarron, maulero: creia yo hacer algo con instruirle de
los manejos electorales que ensu Manifiesto descubre 1\11'. deCormenin,
y salimos con que estás tú tan adelantado que lepudieras dar lecciones.

7"'-SeñOf, lo que sé no es mas que alguna cosilla que uno ha visto,
y otro poco que á uno le cuentan; lodemás soy un pobre lego. _

. . -Pues mira, nadie dirá sino que puedes cantar misa en la mate­
ría. y asi concluiré con repetirte algunas palabras de otro erudito es­
critor, ~fr. Viennet, de la Academia francesa: "Yo he visto, dice, ha­
cer mercado de los votos, y un gran número de conciencias ofrecerse
en pública subasta á quien dé más - '. - - ¡l\lentira (dice despues)! El in­
terés general es lo que menos ocupa al que solicita la diputacion. Cada
cual se propone ver como hace medrar su persona, luego su familia,
despucs su pandilla, y en seguida su partido ó su secta: el país, su in­
terés, su gloria, lesimporta poco."

--Sefíor, siento que vd. se moleste en andar citando escritores de
academias, porque loque ellos puedan decir lo diriayo con ser un sim-
ple lego." . .

En vista de estas esplicacíones de TIRABEQUE; ya no quise insistir
mas en lamateria, pues me convencí deque estaba tan penetrado como
yo de que mientras dure la corrupcion que tiene gangrenado al cuerpo
social, y muy particularmente el cuerpo electoral, en cuyos poros se
halla infiltrada, el acto de laselecciones, que debiera ser el espectáculo
mas noble, mas sublime, y mas grandioso de una nacion, está reducido
á un drama degran aparato, de mucho enredo, de mucha tramoya, lleno
de intrigas, desempeñad,o .por muchos a~lores, y. cuyos emp~~sarios y
directores del juego escernco son los gob~ernos, mismos. Despójese este
drama de loque tiene de farsa y de nl~nl1ra, bagase una ~erdad, y solo
así podrán ser tambicn verdad los gobiernos representativos.



LAS AMNISTÍAS.

Chistosa y divertida pordemás fué la escena que pasó COI mi le­
goTIRABEQ'JE cuando le leíel decreto de amnislí~ dado por el euevo
Pontífice Pio IX en favor de los procesados, emigrados y presos por
deli los políticos. Conforme iba leyendo se le avivaban lesoios yse le
achicaban de placer; frotábase las manos de gusto, y por último dán­
dose una palmada enel muslo derecho eselamó. '~¡Gratias á Dios, senoe
mi amo! Bendito sea Dios .que tenemos un Papa liberal!

-No sé, le dije, si sera liberal; loquepuedo decir es, queá juz­
gar porsusprimeros actos tomo geíede la iglesia y tomo moearea de
UD estado, debe suponérsele un varon verdaderamente :retigiosoy apos­
tólico, v un hombre queá una ilostraeion DO eemun, y á un conoci­
miento prQfuodo del espíritu y de las tendencias del Siglo, y de las ne­
eesidades desus pueblos, reune unagran prudeneia y una toleraneia
sabia v bien ente-ndida, así como otrasvirtudesque le suponen losque­
conocen susantecedentes, De manera que siendo todo esteciertoeomo
aparece y debemos creer, la cristiandad y losestados pootifiei;(;)s deben
felicitarse por el adveuímicnto de tan emíaeate "atoo á k1 silla de
San Pedro.

-.\si es la verdad, señor; y tante que si no fuera por tener'loe
dejarle á vd., locual no puede entrar enmiánimo, de buena gaDa me
iria yo de lego del nuevo l-OOtíiiee, Ó de mayordotno,. ó eeeínero, Ó re­
postero ú otro eualqeier empleo que ~l me'1uisie¡a dat~ aunque fuera
de menor euantia, con talqueíeese sustaneíese..

-Por mi parle,PUEGaIN,. á pesar de 10 seusilile qnemeseriat.
separación, te dejo enlibertad de preteaderlo y gestionatlQ;si asi eQO­
viene á tu prosperidad y al aumento de tus intereses, y printipalmenle
al bien de tu alma. Pero ten enteodm que lo que bate altamenLe re­
comendable al distínguido varón que hoy J~ la iglesia etistma,. no
sonsolo susvirtudes públieas, sinotambien sus l"irtu6les pIjvadas~ y lla­
mémoslas asi, doméstíeas, ~ se pasea poi. las tallesde lloma el pié Y
s~n boato, eon una humildad y una modestia verdaderamente nangé­
hcas, El ha disminuido consídcrablemente los gastos interiores de pa-
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lacio. Por egemplo, el entretenimiento y cultivo de los dos jardines del
Papa costaban hasta ahora sesenta mil escudos: él los ha reducido ámil,
Cuando el Papa se paseaba por los jardines, elconfitero ó repostero de
la casa solia presentar al 'Pontífice helados por valor de sesenta escudos:
él hasuprimido completamente este gasto" Otro tanto han hecho con
loperteneciente á la mesa y á la cocina" Gastábanse antes cincuenta
librasde carne diaria parael palacio deS" S" Hoy se han reducido á
solas cinco libras, y asi respectivamcnte de los demas artículos .y
alimentos,

-Señor, bien seestáSan Pedro en Roma, y bien me estoy yo con
vd. Ya no me iria de manera alguna con el nuevo Papa, como no fuera.
en virtud de santa obediencia. Porque esas virtudes que vd. dice, son
muy buenas para la iglesia y parael estado, y deellas debieran tomar
egemplo no solamente los Padres Santos que lesiguieran, sino tambien
todos los reyes y príncipes; pero son malas para los mayordomos y co­
cineros y demas funcionarios de esta especie. Y asi en cuanto á esto,
mas cuenta me hubiera tenido servira su antecesor, que segun dicen
debía ser mas campechano, puesto que solo de vinos generosos se han
encontrado en las bodegas once milbotellas.

-No creas eso, PRLEGRIN. .

-Señor, los periódicos y lascartas de Roma son los que lo dicen,
que yo no lo pongo de mi cosecha, ni mi cosecha podria dar desí tanto
vino generoso.

--Pues bien, PELEGRIN, dejemos las botellas y lasreflexiones que
nos pudieran suministrar, y volvamos á la amnistía, áeste grande acto
de clemencia, que es el que mas bonra á los soberanos, y el que mas
les capta las voluntades de los súbditos y las bendiciones de los
pueblos.

-Asi es la verdad, señor mi amo: y pregunto yo ahora, y vd. per­
done. ¿El gobierno de España es eatólico cristiano?

-¡Pues no haser, hombre! ¡Vaya unas preguntas que tienes!
--Pues si es católico cristiano, 6por qué 410 sigue el ejemplo del

Santo Padre, y porqué no da tambien una amnistía, y asi le aplaudí­
rian y bendícirian como al Papa?

-Eso es lo que yo no podré decirle, PELEGRIN. Lo que podré
decirte es que hasta el Emperador deRusia, hasta el mismo Emperador
de Rusia se prepara ádar Una amnistía el los polacos de la revolu­
cion del año 3o. Que por eso y otras cosas te dije ya otra ve~,

que mientras las naciones mas antiguas en la carrera de la li­
bertad van retrogradando, los paises mas atrasados van dando pa­
sos hácia ella: locual es un vice-versa internacional muy notable.
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-Señor, tanto mejor para mi pregunta; y asi vuelvo á pre~UI~13t"
y digo: ."¿cómo es que el Papa y el Emperador dellusiadan amnistías,
y la Reina deEspana no la da'! .

~~En ese punto, PELEGRIN, soy ignorante, y gobierno tenemos'
que le sabrá responder.

.-:.-::Pues bien, mi amo, que me responda. "
--:...:.Pues que te responda, que por mí parle no lo haré, porque

es esa una pregunta política y nosotros no tratamos de política en
nuestro Teatro.

-Señor, sin que esto sea hahla~ de poH~ica digo, quesi ru·c~a el,
~anto Padre no echaria la absolucion a un gobIerno que tan mal sigue
su egemplo, No señor un gobierno que no da amnistía despues de ha-o
b' . "herla dado el Santo Padre, no merece la absolucion.

y puse punto en boca áTIRADEQUE para que nose medesmandara:

EL DE LOS H~BITOS BRUTALES.
_.-.~.;_._,

~Iuy ~Jonsillr mio: decimos en España. queel que tenga el tejado'
devidrio notire piedras al del vecino; y tambien tenernos otro refran
que dice: "dijo la sarlen al cazo, quítate alláque me tiznas;" y tam­
bien tenemos olro adagio que dice: "cállate y callemos, quesendas nos
tenemos;" yquien dice lo que quiere oye loque no quiere; y quien va
por lana suele volver trasquilado, y á quien al alto escupe en el djo le'
cae. y asídeesta manera podia estar ensartando refranes unasemana.

y todo esto lo digo,señor Monsiur, por aquella espresíoncilla de
los hábitos brutales con que vd. nos honró en medio de la cá­
mara de losdiputados, hablando de la España; y diciendo queloses¡a­
ñoles éramos gente de hábuos brutales.

Siendo rO.COlnO· soy unsimple lego esclaustrado, yde consiguiente
hombre dehábitos aunque no brutales, no me hubiera atrevido áescri­
birá una tan alta persona COIDO vd, CUyOS hábitos deben ser mucho
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n-Jas finos quelos mios, si no acabárade leer que el día 29 deiulío.es­
tando el señor Luis Felipe al baleon de su palacio viendo las fiestas el).
'C?mpañía de su Real familia, fué .saludadodesde ~llJ~jO\~Qn; dos tiros .~
pistola, uno tras otro.Ics cuales por fortuna no acertaron (l. ninguna dé
las Reales personas. ' .';

Yo no sé, hermano Guizot, si semejantes insinuaciones le parece­
rán á vd. lan brutales como ámí, porque, á mi me lo parecen 'mucho.
En loqueestoy cierto que convendrá vd. conmigo, aunque vd. sea un
hombre sábio y yo un pobre lego ignorante y rudo,' es en queestas
brutales escenas pasan en el Teatro de Francia, y no en el deEspaña,
que afortunadamente .acaso son los únicos dramaaque notraducimes
del francés, .de lo CHal ~e alegro mucho.. Y una vezque vd. cenfíesa
(loe las. escenas son brutales, siendo. Ioshábi tos" elresultado de la repe­
ticíon de muchos actos ~' siendo esta' ya lasesta, ó.:la séptima, óI~ octa­
va, ó la décima Insinuación de estaclase que se hahecho al señor Luis
Felipe (porque van tantas, que no estrañará vd. que haya perdido hi.
cuenta); si tantos actos brutales no hacen luibito« brutales, que venga
Dios y l\lr. Guizot y lo vean.

Elcaso es, hermano Guizot, queson brutales por dos lados, pues
que ademas de ser brutales en sí, los que las hacen y cometen deben
ser nluy brutos, porquetodos se dejan cogec.. .

Yo sé muy poco de 'historia, porque 'soy un pobre lego como he
dicho á vd.; perosegun tengo oido á mi amo FR. GERUNDIO, estas ma­
ñas desu pais de vd. no deben ser de hoy, sino que deben ser muy an­
tiguas, porque estas mismas bromas y pesadas chanzas.diee-que 'se
usaron ya con Enrique 111, (;0:1 Luis XV,con el mismo Napoleón, á pe­
sar de quererlo vds, tanto, y con algunos otros reyes y nlonarcas.~

apartede los que murieron en un cadalso, que quiere decirqueasi han
muerto á uñate corno á retortijen.

Ahora digame vd, con imparcialidad y con franqueza sien este
pais que vd llama de Ilátitos bruttücs se usan semejantes bromas con
Jos reyes, y puede vd. estar seguro que no lasoirá contar, porque nos
repugnan naturalmente y no podemos remediar el ser así. "

~Ias paraque vea vd. que pasión no quila'conocimiento, l~ con~

íleso ú vd, malque me pese, que también aqui "se cometen bastantes
brutalidades. Y una prueba reciente de' ello es lo que acaba de suceder
con un pobre ex-diputado llamado Perpiüá, á quien cogieron enun cami­
nolos bandidos deCataluña, y despues de tenerle consigo varios días ha
sido encontrado en un pozo, Inuertoá puñaladas. Yde estas tragedias"
representadas al natural, se ven cada dia asien el Teatro fl'ar1c.cscO~l~
en elespañol, sin mas diIerencia que aq11 i se' suelen reprcsenlar' mas
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comunmente en los caminos y en las calles, y allá se suelen. ejecutar
dentro delas casas. Lo cual dice mi amo 9ue cOllsist<;en loble~ orga­
nizada que está lasociedad, y en la .moralldad que reina enel siglo de
la civilizacion y de las luces. Y aSI no dude ~d. queen todas partes
hay hábitos brutales. . .

Pero asi como soy franco y despreocupado, quisrera que lo fuese
vd. tambien, hermano Guizot, paraconfesar queen punto á alentar á la
vidade los reyes puede dar quince y falta su paisde vd. al mio en esto
de los háluto« brutales. Y dispense vd. quese lo digaasitan claro, pues
el quedice loque quiere se espone á oir lo que no quiere, y tal va por
lana que vuelve trasquilado, y cállate y callemos que sendas no.s lene..
mos, y quien tiene el tejado de vidrio notire piedras .al del vecino. Y
con esto no canso mas, y mande vd. sin hábitos brutales á estesuaíectí..
simo que S.1\L B.--:Fa. PELEGRIN TIRABEQUE, lego de FR. GERU~DIO,~'

FUNCION DE BAILE.

FR.. GERUNDIO, TIRABEQUE Y UNA BAILARINA.

Esc.ena cómico-mimico-COleeográftca, artistico­
filosófico-8oeial.

•. Ya la eas.ual~dad de habe~se reunid~ ~n padre Reverendo, un lego
~oJo, y ~na ba]!ar~na esbelta, ligera, volátil y alegre, es de par sí un
icaecímíonto conuco y raro. Pero de estas casualidades suceden en el
rnundo~ y no es FR. GERUNDIO á quien menos le pasan.

.Clertament~ que la comision d~ visilar á una Sílfide no era muy
~ropla de un rehlpo~o: pero un amigo ausente me lo recomendaba y
?edl~ C?U enca.reclffilento y era menester haceralgun sacrificio en ob­
;equl? a I~ amistad. Yo '!O sé que clase de relaciones podria haberen­
:re nu amigo y ~/adenl,oz~elle Gaillard, que este.era su nombre; debo
)upooer queserian artísticas. Yo al menos debía creerlo así, y no me
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tocaba averiguar otra cosa, porque de occllltis non judical ecclesio, y yo
debo obrar como eclesiástico.

Me dispuse pues á desempeñar mi comisión, llevando conmigo á
TIRAB,EQUE, el cual no me opuso ningun escrúpulo ni reparo, antes se
preslo á ello con la mejor voluntad. Uno y otro procuramos ponernos
lo mas elegantes que nuestro estado permite, y tui reverencia se hizo
peinar y atusar diferentes veces la peluca, consultando á menudo con el
espejo y TIRABEQUE, que son dos espejos en que yo me miro siempre
que ocurre un lance de compromiso profano como éste.

Cuando nos pareció estar ~ra lo mejor pergañados posible, mirado
el reloj, y conformes en que la hora de etiqueta babia sonado, empren­
dimos nuestra marcha, no sin ir meditando yo por el camino el modo
mas conveniente de hacer mi debuta de visita á la artista ante cuya
presencia me iba úencontrar dentro de breves instantes.

Llegamos, me hice anunciar. - - - y la graciosa Wili me recibió
con toda la amabilidad y dulzura que yopudiera apetecer. He dicho
la graciosa lVib: porque precisamente lo primero que hizo rué rogar­
me la dispensase de hallarla un tanto agitada y encendida, pues acaba­
bade ensayar un paso de Giscla. Escusada pelicion: puesto que lejos
de tenerpor quédispensarla, el color sonrosado y vivo queel ejercicio
del ensayo babia dado á su rostro la hacia doblemenle bella si lopudie­
ra necesitar, v asi se lo manifesté.

En seguida la informé delobjeto de mi visita, y cuando le nombré
al amigo que me había confiado tanagradable y honrosa misión, espre­
só su gratitud en términos tan lisongeros para mi amigo que ya me
congratulaba yocon el buen rato que le habia de proporcionar en el
primer correo. Dos cosas se necesitaban para que el negro hálito de la
envidia no viniera á empañar esta satisfacción: una amistad verdadera
como era lamia, y el convencimiento de.que mis años y circunstancias
meponian fuera de toda verosimilitud, sino de toda posibilidad de su
plantacion. Sin embargo, cuando le manifesté mi nombre me significó
la mayor complacencia en conocer personalmente la paternidad reve­
renda, añadiendo queantes del Teotro Social y desde las Capilladas ba­
bia tenido estacuriosidad, con cuya manifestacion estoy por decir que
mesentí en aquel momento mas jóven. Luego me preguntó por TIRA­

BEQUE, Ycomo le dijese que se hallaba en la antesala quiso conocerle
tambien y le mandé entrar. ,.

Confieso quenosabía si alegrarme ó sentir este llamamiento, ni si
sentir óalegrarme de haber llevado á mi lego conmigo; y esto porva­
rias razones que el lector alcanzará. Pero TIRABEQUEentró, y tanto qui­
soesmerarse en el saludo, y tanto inclinó elcuerpo arrastrando háeia
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atrasel zapato de las cinco suelas;que diciendo "beso á rd. los pies,
señorito Gallarda, se le fueron los suyos y besó ,elsuel.o. .,

:Todos nos asustamos, comoera natural, y el se dié buena prrsaa
levantarse.' .,

Cuando después en casa le hablé de la ~x3ger~cion ~e su saludo?
y de la demasiada propiedad con Q!lC se habla 31ToJa(!0 'a besarla .105'

pies.-Señor, me r~spond,ió, no ,hublcr~ h~cbo en eso nl~gu~l disparate,
puesto ~ue enl?s pies estael mérito prln~1 pal ~e ~na baJlarl~a: ~,tengo
para mt que ulli se debe besar donde está la gracra y el busilis,

La amable Sílfide hizo sentar á TI~ABEQUE. Los ojos de mi lego se"
clavaron sindisimulo en la graciqsa' ninfa: yyo, temiendo que PEI.E­

GRIN se descolgara con alguna sandez de lasqueacostumbra, me apre­
suréá Osar de la palabra diciendo: "Tengo 'la mayor satisfacción, se­
ñoritaGaillard, en contemplar de cerca ti la que tantas veces he'tenido
ocaston de admirar de lejos; á la célebre artista que tan repetidos y
merecidos triunfos ha sabido conquistarse, y quecon tanta razon cons­
tñuve las delicias de la sociedad ilustrada. '

· -.:..yyodigo lo mismo que mi amo.Señorita Gallarda, añadió TI-
RABEQUE~ . , .. '

--¡Oh (continué)! ¡Pero y qué de estudios, qué de ensayos, qué
de quebraderos de cabeza deberán vds. pasar hasta llégal~ á adquirirse
un nombre ilustre en el mundo artístico!

-Quebraderos de cabeza pienso que nó, repuso TllúnEQUJi:, que
mas bien eren yo~que serán quebraderos de pies. " .

-:-~i á la ma teria de las palabras vamos, .1)EtEG lllN, tan espuesta es­
~ á romperse la cabeza como los pies" y quizá mas. r haz. el favor de
no mezclarte en lo que no entiendes. . - .

--Seftor, me replicó, nunca lanto.lo.entendiera! Porque ha de sa­
ber vd. quesin hacer yo lo.que he visto hacer á estaseñorita, una vez
que quise ejecutar una cabriola me costó romperrne esta pierna y que.
darme cojopara toda la vida. Con que vea vd. si conoceré yo bien-las
dificultades del arte."

Una mirada imponente que lancé á PELEGRIN le significó el dis­
gusto con qué veia que tomara tantaparle en la conversacion, adverti­
do locual por la amable bailarina Die dijo; "suplico ,á vd. que permita
á TIRABEQUE esplicarse á su manera: me divierten mucho sus. ocurren­
eias originales y celebró tener ocasión de oírlas de su misma boca.

"~ en cuanto á.tos trabajos, tor~ura~ y ~ribulac~ones de todo géne.­
ro que tiene, que sufrir la quese dedica ann proícsíon antes de hacer-
se una mediana bailarina, crea vd. P. FR. GERUNDIO, que esceden á toda
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ponderacion, y que nosesaben apreciar bastante, por que no se conoce.
Vd. se admiraría y nos compadecería si se lasrefiriera..

--Asi locreo, dijo TIRABEQUE, y tuviera yo mucho gusto en saber
algo de esas cosas si estaseñorita no lo lleváraá mal.

--De ninguna manera, antes tendré mucho placer en ello.
'eNuestra carrera, señores, es en su principio una cadena de con-

• j

tinuos tormentos, y despues es una mezcla de fatigas y de glorias. ¡Ah!
si supierais bien ácosta de cuántos sacrificios se adquiere una mediana
reputación! ¡Y aun se puede llamar feliz la que no sucumbe á las rudas
pruebas que constituyen los rudimentos delarte, pues para soportarlas
se necesita el vulorde un guerrero, la paciencia de un santo, la cons­
tancia de un mártir y la robustez de. un gañán.

"Yo por egemplo, que aun no tenia siete anos cuando empecé á
asistir á la clase de 1\11'. Barrez, en París, rue Richcr, núm. 4, Jamis­
ma en que se han formado Carlota Grisi, Natalia Fitzjames, Adela Du­
milatre; mi amiga Maria, y tantas otrasque hay son la gloria y el or­
gullo del arte y elornamento de los primeros teatros; cuando empecé,
digs, ~ asistirá la academiade Mr. Barrez, yo era una pobre mucha­
chaque todas las mañanas, aun lasmascrudas delinvierno, me iba con
una laza de café ambiguo en el estómago, con cuyo elemento llegaba á
veces tiritando como si sufriera el frio de una terciana. En este estado
tenia que dar principio á la leccion, mejor diré, alsuplicio, ó á la cues­
tion del tormento, que solo para nosotras conserva la moderna civiliza­
cion; el martirio de embutir los pies en una caja, donde puestos talón
contra talón sobre una línea paralela tenia que permanecer porespacio
de media hora, para pasaren seguida de estetormento á la tortura de
la barra, concluida la cual comenzaba el ejercicio de los diferentes pa...
sosde baile, sin tregua, sin descanso, en continua agitacion y movi­
miento; al que muchas veces no era posible resistir, ocurriendo COI}

frecuencia caer una desfallecida' al-· ejecutar un balancé ó un paso bas-
CO, ó unpas-de-bourrée - - - - \

-¿~le podrá vd. decir, señorita, que significa eso de burret pre­
guntó TIRABEQUE.

-Escusado será,PKLEGRIN, le respondí yo saliéndole al encuentro,
pretender informarse de la significacion de cada voz técnica delarte, y
mas cuando casi todas, ellas. conservan entre nosotros el nombre fran­
céscomo bl1linzenl, pos-de-deu» etc. cuya traduccion al español seríadi­
ficil ymolesta á esta, señori ta; y asi deja que'prosiga su curiosa historia.

--¡Y si alguna vez gozáramos un momento de reposo! continuó
nuestra amable jóven: pero nuestra sentencia de por vida es mas dura
que la delJudío Errante: aquel estaba condenado á andar sin descanso,
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pero al menos variaba de lugar: nosotras lo estamos á movernos !Das
violentamente que él y sinsalirde un estrecho recinto, áveces ágirar
sobre un punto matemático, y solo. á fuer~a. ~e contínuo.ensayo y ejerci­
cio podemos adquirir y conservar la flexibilidad y la ligereza, prendas
seguras de la danz~. .. .

"Yo he visto a la Taglioni J despues de una leccion de dos horas
que acababa de recibir de su padre, caer sinaliento ni sentido, aflojar­
la, 'desnudarla, volverla á vestir, todo sinconocimiento de loque con
ella se bacía. .

"lAtancaro precio compraba laagilidad y maravillosos saltos que
le atraían los aplausos y lascoronas de la noche! .

"Las bay que por su natural organización tienen aun mayores
dificultades que vencer, y se martirizan á sí mismas bárbaramente.
Natalia Fitzjames, por ejemplo, habia imaginado un nuevo método de
tornearse y quebrantarse á lavez (se tourner, y se casser, que decirnos
nosotras; no sé si lo diré bien en español). Al efecto se tendia en el
suelo boca abajo con laspiernas estendidas horizontalmente. Ensegui­
da hacía á su doncella que subiéndose sobre su cintura la oprimiera
con todo su peso en aquella parle del cuerpo, enque, segun espresion
denuestro cómico Arnal, las caderas mudan de nombre.

--Por lo que vd. seesplica, señorita Gaillard, sospecho seavd. la
misma dequien Alheric Second tomó noticias para pintarnos las tribu­
laciones de una bailarina en los Pequeños Misterios de la ópera..

--En efecto, P. FR. GERUl'iDIO, vd. ha sospechado bien.
--~Iucho locelebro.
uy porlo que hace á los trabajos corporales y continuas fatigas

porque vds. tienen que pasar en sucarrera, los reconozco demasiado.
Pero en cambio, después que vds. llegan á conquistar un nombre y una
posición brillante en esa arte maravillosa, como sucede á mi linda y
amable amiga JlademoiseUe Gailla,'d, á Mad. Guy Stephan, y á algunas
otras, ¡qué de lauros, qué de triunfos, qué desatisfacciones y de glorias
no recogen vds' El artecoreográfico es el embeleso y encanto de los
pueblos modernos mas civilizados. Una bailarina de nota es la delicia
de:~asociedadque lacuenta en su seno. Prescindo del electo mágico,
de las sensaciones y afectos que susgraciosas actitudes despiertan en
los corazones de los jóvenes, y que ojalá no se estendieran á personas
de mas avanzada edad .. - - (1), digo que prescindiendo de estos natu­
rales efectos, una bailarina ilustre es mas celebrada por la trompeta de

t, ·(1) Al decir esto TIR~B.lQUE m.e tiró DO muy disimuladamente de la levita, lo cual me hiZ4)
etíteader '1ueen efecto me Iba e'nto91um6ndo mft9 do lo que' mis aftos., earéeter ~Dveui.·.



DEL SIGLO XIX. 235

la fama queel mas famoso hombre de estado: su advenimiento á la ea­
pitalde una nacion hace mas ruido que un cambio de gobierno: elpú­
blico la aclama, la prensa la encomia, la buena sociedad la considera,
los monarcas laagasajan y distinguen.

"La Taglioni y la Fanny Essler, he aqui dos nombres que corren
á la par de los de Mettemich y Luis Felipe. La primera ha sabido con..
quistar en sola una noche lo que no ha logrado la revolucion de julio
en el espacio de 16 años ápesar de la política contemplativa del Rey
ciudadano; ásaber, la gracia y el corazon delautócrata de lasRusias;
puesmientras el Coloso del norte apretaba con mano fuerte el nudo que
tiene puesto ála garganta de la Polonia, adornaba con su imperial mano
no inestimables joyas y preciosos collares la cabeza y cuello de la gra­
ciosa bailarina..

"No menos troféos ha conseguido la famosa Fanny Essler, la he­
roina de los dos mundos, la Lafayette de la danza. Y las conferencias
y entrevistas queen el pasado estío ha tenido la Reina Victoria de In­
glaterra con losMonar.cas de Prusia, de Francia, de Bélgica, y con los
príncipes y soberanos de Baviera, de Sajonia y de diferentes estados de
Alemania, nohan dado tantoquedecir ni llamado tanto la atención de
la Europa ilustrada, como el gran certamen coreográfico, el gran baile
ejecutado en el Teatro Real de Londres por la Taglioni, la Essler, la
Cérito y la Grissi reunidas, queequivale á decir lascuatro grandes po­
tencias delarte, á quebien pudiera haberse agregado la quinta, pues
en mi pobre voto no las hubiera deslucido la graciosa (iaillard, que con
mucho placer mio y con mucha justicia y merecimiento lleva ya reco­
gidabuena cosecha de glorias."

Una inclinacion de cabeza, acompañada de uno de aquellos ges..
tos con que saben cautivar las Sílfides y que constituyen uno de los
mas escenciales capítulos de instruccion de su escuela, me dióá enlen­
der que nobabia sido mal recibida la flor gerundiana.

«Ademas (continué) de estas recompensas de honor con que el
siglo de las luces y la Europa culta premian las primeras penalidades
de esacarrera tan influyente en la pública ilustracion como útil á la
humanidad, tampoco me parecen menguados los premios materiales
que vds. llegan á alcanzar. Una notabilidad coreográfica se hace IDl­
llonaria en pocos años; y vd. misma debe haber ganado ya muy bue­
nos sueldos.

--Nada mas que decenles, 1). Fn. GERUNDJO: mis honorarios no
han solido pasar de 30 á 40 mil francos.

-¡Cáspit.a! esclamó TIRABEQUE, Señorita Gallarda, v~. gana mas
que un ministro de Estado en España: doble que un capitán general,
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tres veces mas que un magistrado y que un gcfe politico: ocho veces
masque un catedrático: diez yseisveces mas que unjuez. - - -¡caram..
bola mi amo estoy por el talento de pies mas JIue por el talento de
cabe~a; puesto que una bailarina, sin saber leer. ni escribir, que para
bailar bien maldita la falta quehacen las letras, sé encuentra poderosa
en pocos años, mientras - - - - _. - .

-Poco á poco, I)ELEGIUN, le dije, que también necesitan saberleer
yescribir paraarre~laT ~us ajustes y contrat~s - - - . --. .

-Quiero decir, rm amo, que no necesi tan quemarse lascejases-
tudiando añosy años, ni gastar un capital en libros; para aprender á
administrar justiciaó gobernar un estado, y ganarse con el' trabajo
delmundo en toda la vida loque una bailarina gana en un par de no­
ches haciendo Inedia docena de piruetas con gracia. Dígole á vd., mi
amo, que tiene mas cuenta ser ligero de piesque llenarse la cabeza de
estudios, y que ahora es cuando siento yo tenerel defecto que tengo
en las piernas. .

-Lástima y compasíon me causa, PELEGRIN, verte esplicardo ese
modo, y poco muestras conocer el mérito del arte ni el espíritu. del ·
siglo. ¿Quiéres.. tu comparar el papel que hace en el Teatro de la so­
ciedad moderna ilustrada un juez, ó un magistrado, un. profesor dé
c-iencias, un maestro de educación pública, .Ó un gobernador. de pro­
vincia y aun del reino, con el que hace unade estas.sobresalieniesdís­
cípulas deTersícore? Aquellos, es verdad, ilustran al pueblo, educan
la juventud, gobiernan los estados, distribuyen la justicia entre los
hombres, dirimen lasdiscordias, ó ejercen cualesquiera otrasfunciones
útiles á la 'humanidad, y por esto no hay dudaque' merecen algún pre­
mio. Pero todas son profesiones sérias y enojosas, y ninguno de ellos
es capaz de entretener deliciosamente por toda una nochey arrebatar
de entusiasmo unanumerosa y brillante reunion, I 'que .concurre al tea­
tro ádislraerse y reposar de las fatigas y obligaciones del día, Siempre
han sido apreciadas lasartesde adorno y de-recreo, pero en elsiglo de .
las luces era menester quese lesdiese toda la justa preferencia que me-
reeen sobre lasde utilidad. . ~

"Ysinó dime: ¿quémérilo tiene un adusto magistrado fallando
pleilos, al lado de una bulliciosa Üiulina haciendo graciosos rOl1ds-de~

[ambe, y dando lijeros saltos al- rededor de su misma sombra? ¿Qué
atractivo tiene un sabio escribiend?,unaobra.científica en su gabinete,
cO.ffi.parndo. con el de una esbelta J ayade ejecutando un balance? ¿Qué
aliciente ofrece un profesor severo enseñando á sus alumnos desde una
cátedra principios estrictos de cconomia política, encotejo de unalinda
Bayadera haciendo los graciosos movimientos de un Paso [;Iirio? ¿Qué
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,gracia puede hacer un ministro organizando un estado por medio de
decretos y sábias disposiciones, al nivel de una llTill,: de una Reina de
las lVi'/lis, voltigeando como una mariposa al rededor de unamala de
rosales, como unser fantástico y aéreo? ¿Qué chiste se puede hallar
en el inventor de una máquina ú otro adelanto de la industria, en COffi­
paracion del vuelo deuna G!lPsy impulsada por un Petipas, óde la ac­
titud voluptuosa deuna Esmeralda enbrazos de 1J!(JntjOl~e ódeJlazi/ier?
~Ni qué puede haber que premie bastante el gesto gracioso, risueño y
tentador con que una liada ÓUDa S01nnámbula espera los aplausos del
público después de haber ejecutado un ballonné 4--ºu tacquete- ~ - - - -1
Yo no sé si digo bien estos nombres, señorita GaiU~r.4,. "

-¡Oh! sí; son dos géneros distíntes, El haltoluJé esta escuela de
la Tagú·oni; es la ligereza combinada con la gracia; es ladanza aérea y
volátil. El tacquet« esla rapidez y.la vivacidad; .SQ~ t~ ,~queños tiem­
pos sobre las puntas de los pies.; en una pal~ra, es la Falln!l
Elss/er.

-¡Dichoso fuera yo~ señorita' Galtar~a~ y ~.eD_avinturad.o, si
vd, quisiera hacer alguna cosilla de esos traqU8ti()8 ~ de esos bai­
loneoe, para que yo los Iludiera distinguir ., s~er ,lo que ei ca­
da cosa cuando se los viera ejecutar á vd. eD sitio.e!) que no pse­
da preguntarl"

Sorprendido y atónito me quedé, yo FR.- GERUf'f)IO,al eir la sán­
dia y atrevida proposicien de mi lego" y estoy seguro que se kubiera
podidaencender yesca en mis megiUas.. Afortunadamente le hizo gra­
cia la sandez ánuestra Silííde, aquien sentaba perfectamente el ape­
llido de G(Jil1ord, por lo verdaderamente alegre, jovial, condescen­
dientey al estrewo amable que entonces al menos se mostró, Tanto,
quesi muehe meh~ia -~urpreDdid6 la original propuesta de 'rlRADE­
¡QUE., masmeadmiré la facilidad con .que seprestó á darle gusto nues­
tra cQmplacient~ danzarina., Verdad es ~ue me ,hi~G uea seft.a CO~O
quienqueria decirme: ,uvoy a complacer a este rústico para divertir-
me a su costa,"

~u(} .esque.se le;v-a~tó yse preparó'áejecutar algunos-pasos. TIRA;
'DEQUE hubiera deseado tener mas ojos que una araña, y yo roe monté
las antiparrascon la mayor religiosidad. .

9.8
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,,"cd aquí, nos dijo, uno de los pasos del género de la Fanny,

"¡Bravisím"o, señorita Gallarda! esclamaba PEtEGnl1~ deshecho en
entusiasmo. ¡,Es eso loque sellama el traque/io?

-Si, esto es del tac'luete?"

En seguida tomó otraactitud; y eracosa demorirse de risa el ob...
servar comoTIRABEQUE, alcompasque laSílfide levantaba su pierna pa-
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ra ponerse en aspa, iba él también levantando la suya maquinalmente v
sin notarlo. Tan embargado le tenia el' placer. . ti

-¡~Iuy bien, PEI.EGRIN, le dije, muy bien! No puedes disimular'
tu aficion. '

--Perdone vd. mi amo, me respondié: crea vd. que no lo babia
advertido. ¿Pero á vd. mismo no le dá gana de echar una cana al air~
y tomar una leccionci ta? " , .

-No seria unacosa tan nueva como ~l tí te parecerá, PELEGRIN.'
~Iayor de sesenta años era ya Sócrates cuando empezó á lomar leccio­
nes de baile con Aspasia, célebre bailarina de su tiempo, ElSanto Rey
David bailó delante del Arca Santa cuando los levitas la trasladaron de
lacasa de Ohededon áBelén, Y por lo que hace á mi estado religioso,
si hemos de creer á Escaligero, Josprioleros obispós de la cristiandad
se llamaron prtusules, porque presidian las danzas en las fiestas solem­
nes, cuya costumbre se conservó en muchos puntos hasta el siglo XII,
como se puede ver en algunas ceustituciones sinodales. Con que ya
ves que no tendría tanto de particular el que yo bailára como tú
te figuras."

Este discurso agradó mucho {l nuestra Sílfide, la cual continuédi­
ciendo: "hé aquí uno de los vuelos ó arrojos (je(és) de la escuela de la
Taglioni, Esto pertenece al género baf[ollnf." Yse lanzó intrépidamente
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al aire, como una nube vaporosa. TIRAB!QUE" creyendo que iba á dar'
con sucuerpo lastimosamente en ~1 suelo, se levantó ptesuroso á· soste­
nerla, pero no babia necesidad.

-7~Y~AijPl~qtlé á la bella y amable GaHlard. Que no se molestara
mas. f ,ü tl~~dotrle ~ IÍ1i lego, "pe~lÍádome; PELtGRIN, le di" , que
eslaráH~ ~'¡~~,~v~neido del mérltd y I~ justicia con que en ef S!g\o
delas~ ~. prehiia, recompensa, considera y acata al arte mlftllco·
coreo~. OPriman en buen hora los Reyes á los pueblos con tal
que~.;:,~,éÜ J dbs.eqUicn á las. ba,ilarinas, Escatimen los go,~iern?S,
cercebe:n :, .~'~e:n loshonorarios y recompensas á los Iuneionaríos
mas útiles del estado, con tal que una bailantetenga mas sueldo que un
ministro (le relaciones estrangeras, Descuídese la educación científica
y moral de la .juventud, siempre que baya quien ejecute bien en los
teatros la Peri ó la Terántula óel Diablo á cuatro. ¿Qué valen las le­
tras al lado de la~ cabriolas, yquésuponen las buenas cabezas habiendo
buenos piés! La verdadera ilustración, PELEGB:IN, se ha de conocer en
losprogresos delas artes dediversión y de recreo. noque en las obras
de li tmtufa yen las escuelas de moral.

~Señor; eso 'está deacuerdo con 10 que yo dije á vd. al principio;
que estaba Por los talentos de lospies."

Con esto pedimos nuestra venia á laamabilísima Sílfide, la cual
J;)OS despidió con una inílexion y un gesto verdaderamente encanta­
dores,

y nos retiramos á nuestra celda llenos de ilusiones y recuerdos
agradables.que desgraciadamente vino á turbar en la escalera un an­
eíanomagistrado cesante que nos esperaba para implorar nuestra ca.
ridad.

ESTAMOS CONFORMES,

.Aunque en lasfunciones retro-próximas (chúpate esa, y tráduec
pró~!mo-pasadas) .ha hablado mi paternidad de la anarqu ía de ideas
p.ohtlcas que d~mlna enel pr~senle siglo, y de la contusión y desórden,
y dela algaravía y desafinamiento, y del lío y del caos de opiniones que
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St~'lltdláneamente en un mismo pais se observa en el siglo de lasluces,
es necesari~ ~8mbien hacer justicia ~ I~ .pueblos cuando dan ejemplo
de una envidiable wnform,dad de opmumes.

Este envidiable, admirable y confortable ejemplo le acaba de dar
laSuiza. El ~1 dejulio se reunió la Dieta Helvética para deliberar so­
bre la revision del Pacto federal. Ydespues de haber hablado losre­
presentantes de todos los cantones, se procedió á la votacion, la cual
dió porresultado la siguiente conformidad deopiniones.

Nueve estados !J medio votaron... que .no habia lugarádeliberar.
Diez estados y dos medios votaron. . por la revision general.
Oolto estados y medio. ~ . . .... por la revisión total.
Otros OC/ID ·estados y medio. ~ . . . . por la revision parcial.
Diez fJstad9s votaron la revision porel Vorort.
Cua/fo estados '!J medio. . . . . . . . la revision por la Dieta.
Cinco estados. " la revisión poruna Conferenc.

Ya ven vds, que estamos conformes. .
Pues bien, lo que pasa enSuiza es lo.que pasa en el mundo. El

'Caos y la'anarquía de ideas es0'00· delos dones del espíritu no santo de1
siglo. ·E(;:que:dud·e, que venga á España, ó que vaya á la Suiza, Óden-
de guste, .

:Et p8pulo ab U1W disce omnes.

IN ~IGNUl1l GR&TITIJDIN·IS.

--e~--

. 'Mucho celebro, hermaneexcelentísimo, .que antes de cerrarpor
'ahora este Teatro (que sin permiso del gobierno abrí, y sin permiso del
gobierno voy á, cerrar) me h~yais proporciona~o la ocasion de. daros
un-aplauso, como autor ypnmer actor que SOIS en el drama ;tl~ulado

Plan de 'estfldios·, que puse.en escena en el tomo 1. o de estas mis tea..
tralesfunciones, por lo obsecuente .y dócil que habeis sido (contra el
genial quemalamente el públ.ico os atribuye) el. las.~orrecci~I~~s ~ reíor­
mas que mi paternidad humildemente os aconsejo que hicierais enel
susodicho drama.

En efecto. excelentísimo hermano: ¿cómo pudiera ~~o dejar de
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agradecer y aplaudir la docilidad y.benevolencía con que en vuestra
circular deit dejulio sobre instrucción pública mostráis haber eseu­
chado y alendi~o aquellas mis gerundianas observaciones? . . .

Yo osindiqué quelas lenguas que en vuestro Plan exigiars se es­
tudiasen, loe parccian demasiadas lenguas para UD estudiante solo (1) ..
Ytos porel artículo o. :> de vuestra circular oshabeis dignado supri­
mir "arias lenguas. Alabado sea Pidal.

Yo osdije que cinco años de latín me parecían demasiados años
(~). y vos con la mayor amabilidad por el articulo 1. Q de vueslracir­
cular citada los habcis reducido á cuatro. Alabado seaPidal,

Yo os indiqué la inoportunidad del estudio de la ~Iilología en el
primer éurso de laenseñanza elemental (3). Yvos con la mansedumbre
y bumildad deuncordero oshabéis dignado suprimirle. Alabado sea
Pidal. .

Yo oshice ver que tal cúmulo deasignaturas confundiríay abru­
maría al jóven estudiante. Yvos con unabondad sin límites le habeis
desembarazado de algunas. Alabado .sea Pidal. -

Yo osespuse queel prescribir el estudio de la ECOJlD11lía poluico
para el primer curso de la carrera de Jurisprudencia -me pareciaun
pensamiento estravaganle y fuera de su lugar y de su quicio .(i). Y
vos con una deferencia queme confunde os ·haheis servido trasladarle
al cuarto año. Alabado seaPidal.

Hasta aqui llegan, hermano Excelentísimo, las enmiendas l refor­
mas queenarmonía con mis gerundianas observaciones os babeis dig­
nado introducir enel Plan de estudios por vuestra citada circular de
!i de julio último. No es todo loque se apetecia, peroes algo, y
aunen vos es mucho. Yuna YCZ que habeis empezado ,1 dar pruebas
de una docilidad que oshonra (algo mas que la terquedad y la obstina­
cion), y que muchos no esperarian, es de presumir queseguiréis ha­
ciendo las demas que el buen sentido reclama, porque nada hayque
tanto ho~re alhombre como el reconocimiento y enmienda de sus yer­
ros. YSI en todas las cosas yen todos los actos mostrárais esa docilidad
á los consejos y amonestaciones quecomo primer actor 'del Teatro po­
líti~ español osdirigen, nodudéis queserian IDas los que dijeran (pues
habéis desaber que en la actualidad lodicen pocos, muy pocos): «Ala­
bado seaPidal.:

(1) Tomn l.. del Teatro, p{lg. 90.
(2) Idem. P~I. 9"1.
(:1) Idem, P'«.9J.
(4) Idaui. I"'g. J7~.



GUAltDIA IMPERIAL DEL CA11IXO DE HtERno

DE ]l&.DllID ~ .4R&lY.JUEZ.

-~,*,•.......,

Aunque camino todavía no tenemos, (*)no nos falta todo...\ lo me...
nos hay va fuerza armada que le cuide, que es lo primero que debe
haber en"toda obra pública enel siglo de lacivilizacion y de lasluces.

Pero si en el dia no tenemos mas que un principio deprincipio de
ferro-carril, aseguran que estará concluido dentro de un ano. Por lo
cual (yasiseaentre paréntesis), y puesto que estamos á tiempo, bueno
será recordar ciertos recientes percancillos, á fin deque álos que entien­
den en la obra lessirvan de lecciones saludables, y ellos la hagan-á

( ... ) Vfi!!e la uotuy ~etudiliLica '1 Jas v'aino, !3! y ~3~~ del tomo I? de e.ta obra~
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buena ley y todos nos ahorremos, cuando llegue el caso, los lancecillos
que enot¡as partes están sucediendo, y son como siguen.

Percancillo~'aCáecido8 el. 108 caminos de hierro en todo
el pasado julio del presente año.

El dia 3, en el camino deOrleans, estando á la orilla del ferro­
Carril el señor Aucordien, fué alcanzado por un wagon, que le dejó
mortalmente herido.

El dia 8, sucedió la famosa catástrofe del camino de París á
Bruselas, en que murieron dos ccnductores y catorce viajeros, con ma-
yor número deberidos.. . . . ,

El 14, eo el de Yalenciennes áBruselas, perecio uno de los con-
ductores, Mr. Martin, por haberse descuidado en inclinar un poco el
cuerpo entre uno de los carruages y una estaca que babia en el camino.
Ala salida del convoy quedaba espirando.

EllO, á unpeon caminero quetuvo la desgracia de dejarse sor­
prender porel convoy que venia deRive-de-Gier, le pasó por encima
de un muslo, y aunque sufrió la amputacion no pudo sobrevivir.

El 18, tuvo lugar un horrible accidente en unode los caminos de
Inglaterra, cerca deStratíord, con el convoy que venia de Ipswich.
Catorce personas, horriblemente heridas úmutfladas 'fueron llevadas
al hospital.

En el mismo dia, enel camino de Amiens áBoulogoe, cuando una
copiosa lluvia de tempestad estaba cayendo sobre Anríens, sehundió de
repente un tunnel, que no cogió debajo á todos los operarios por la feliz
casualidad dehaberse alejado enaquel momento. ...

El ~1, estando concluyéndose el tunnel de l'Allouetle, enla línea
de Orleans á Yierzon, sehundió y arrastró en.su 'caída á los desgra­
ciados obreros, de los cuales á media noche llevaban sacados tres muer­
tos y diez heridos.

El 2í, el conductor deun convoy que.salié de Amberes, 4J tiempo
de hacer el reconocimiento de billetescayé entredcscarruages, ,euyas
ruedas le mutilaron horrorosamente, .

El~5, pereció etro operario en el camino de~yo,l1, ':te(1'~~6rio de
B~~ ..

E127, en la última estación del camino de Beaucaire á~Ni.ules, al
dfB~nder }lr..Cauv.r~, ~~gcniero constructor.Ie ~~·jóQtro·AOJlYoy.~~e
vesia deíras, y ledivídié.el cuerpo..La muerte Iuéiastantánea.

En uno deestos mismos días, delconvoy queiba'á Lóndres se des..
prendió una masa de .carbon encendido" yyendo á parar ,á una de las
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tierras de mieses que babia ~l lado, lesprendió fuego, y una gran parte!
delcampo fué presa delas llamas.

Estos y algunos otros percancillos son los que tengo noticia que
hayan sucedido en todo el mes próximo pasado: los cuales refiero (por
si mas adelante no lopudiese hacer), nada mas que para que sirvan de
avisillossaludables, asiá los que dirigen, como álos que trabajan, como
á los que han deviajar por los caminos de hierro; cuando los tengamos
en España; pues á todos alcanza la lección.

Esto no obsta para quesea una delicia viajar porcaminos de hier...
ro, y mas en España donde somos tan cuidadosos y tan precavidos.

FILAN.TROPIA DEL SIGLO XIX.

Un individuo, y aun director de varias Sociedades filantrópicas en
París (por el estilo de las que en. Madrid se están traduciendo á toda
prisa); jugaba á ,la baja en lasacciones del camino de hierro de París á
Bruselas, Cuando á este buen filántropo le noticiaron la horrible catás..
trofe deldiaocho, preguntó: "¿y cuántos son los desgraciados que han
perecido?

--:Sobre unos cuarenta, le respondieron.
--¡Qué lástima! esclamó el hombre humanitario. ¡Si hubieran

sido siquiera cuatrocientos - - - - - - - - - -! Las acciones bajarían mu­
cho; pero asi poco se ganará."

¿Qué os parece, hermanos mios, del bombre filántropo? Pues
es -el tipo de la filantropía del Siglo XIX. Suban ó bajen las necio­
Des, y mas que perezca el género humano.

91



LOS TIEMPOS -DE lIERNAN ,CORTÉS,
o T1J QVE NO PUEDES LLEVAilIE A. VIJEST&S.

~

¿En qué siglo estarnos? ¿en el XIX ó en el X'TI?-No ~s admire',
hermanos mios, la pregunta, porque en la España de los vice-versas
puede ser lo uno y lo otro,y pueden ser ~as .dos.cosas ~ un ti~mpo, por­
que aquí norige el principio de contradicción impossiol« estidem simul
esse el non esse. Al contrario, aqui es posible estar en el siglo XIX y
en el. XVI á un mismo tiempo, •

Lo cual consuela y no poco. Porque la España del Siglo XVI era
la nación mas pujante del mundo. El sol no se ponia nunca en sus do-­
minios, y en fin la E~paña' era entonces la verdadera domina qentium,
como señora de dos mundos que era. Iban Hernan Cortés, Francisce
Pizarro y otros mancebos de- su temple al otromundo, y con un puñado,
de hombres, ¡,poder de Dios y que hombres'aquellos! rebanaban ejérci­
tos de indios corno si de manteca ó de' requeson fuesen hechos,' y en un
santi-amen nos conquistaban provincias como reinos, y reinos como
mundos.

Pues bien; ahora enel siglo XIX, en que si la España no esnacion
pujante es nacion muy empujada, queallá viene á dar, se van á reno­
val' y resucitar las espediciones armadas al Nuevo Mundo como en
tiempo deHernan Cortés.

No es chanza, queyaestánenganchados los geíes y oficiales, y se
va á reclutar la tropa hasta tres mil hombres poco mas Ó menos, que
han de ir, como quien no dice nada, alláá la república del Ecuador,
donde dieen que son siempre iguales las noches y los días, lo cualdebe
ser una delicia, y no como acá, que unas veces las noches sonun soplo
y otras una et.ernidad.

Esto de enviar tropas regladas alláá tan luengas tierras, teniendo
que atravesar tan inmensos mares, en ocasion que, segun cuentan, es­
tán temiendo que' unos cuantos emigrados españoles que se bailan en
~n r~jnecillo que. estáaqui á la puertade casa, se nos escurran por acá
a gu~sa de conquistadores y lo trastornen y arrasen todo sin que baya
~edlo de contener s~s Íln~elus, es un v¡'ce-v~rsa si~gular que prueba
bien aquello del adagio: "tu que no' puedes llcvamc a cuestas..
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Verdad es que, segun dicen, esta espedicion á lo Hernan Cortés
no es cosa del gobierno, el cualdicen que no hace mas que consentirla,
concediendo á los que han de componerla, permiso para viajar por dos
años, y reservándoles para cuando vuelvan, ·~i vuelven, los grados y
empleos que aquí tienen. Elenganche dicen que es obra de un general
de aquella república, que vino hace poco á celebrar un tratado de paz y
amistad con España; de medo que parece que- vino á hacer dos trata­
dos á un tiempo, uno de paz y otrode guerra. Y digo de guerra, por­
que supongo yo FR. GEUUl\DIO que en el hecho de ir tropa con gefes y
oficiales, con armas y uniformes, irán á guerrear, porque tÍ rezar rosa­
rios no han de ir, por mas que los tenga á todos por buenos cristianos,
que para esto no era necesario ni ir tan lejos ni llevar chafarotcs: ni
tampoco irán á hacer versos, ni á escribir novelas, ,ni tÍ fundar cofra-
días, ni á otras diligencias semejan les. . .

y supuesto que vayan á hacer la guerra, ¿á quién van á defend el"
y contraquién van á pelear? ¿cuáles son los amigos, y cuáles los ene..
migos? ¿ouál·es la causa que van á defender, y cuál la de sus contra­
rios? Todo el mundo se pregunta esto, y yo FR. GERUNDIO tambien lo
pregunto, y nadiedarazon, aunque cada cual hace los juicios, suposi­
ciones y comentarios qué mas en mientes le vienen. 1Jlistel'ios del
Ecuador, que seriamuy bien ver aclarados.

¿Y ha pensado el gobierno enla responsabilidad que se echa sobre
sí con consentir en que ásu vista, ya que con su autorizacion no sea,
se esté enganchando gente española para llevar la guerraá un paiseón
el cual antes no teníamos nada quever, y ahora es un país independien­
te con quien nos une solo un reciente tratado de paz y amistad? Bien
que la responsabilidad del gobierno sería la que menos cuidado nos
diera, si en ella no fuese envuelta la responsabilidad nacional, porque
al fin y al cabo españoles son los que van, y como cosa de España so­
nará allá lejos, y como cosa de España lo podrán tomar las demás na­
ciones.
. y no digo mas aunque pudiera, sirviendo solo estos apuntes para
ver si hay alguna buena alma que nos aclare los .AJ1"sterios del Ecuador
y el busilis de Madrid. .

Por lo demás no deja de tener su mérito un gobierno que no cabe
ya en España, y se echa á lucir susinstintos bélicos, y ~u poderosa om­
nipotencia por esos mundos de Dios, haciendo una reproduccion jocosa
de los drámas serios de los tiempos de Hernan Cortés,



MADRID EN 1850,
o &VEN'l"(JR&S DE DON Ll1CI'O L&NZ&S.

ACTO IV.

Escena primel·a.-E~ltl·e1"i8tay COIOQ1Iio.
. .

Al dia siguiente cumplirémos nuestra palabra de reunirnos á la
hora convenida. Nosotrosseremos los que irémos á buscar á Don 'Lú..
cío, como loexigen las leyes de la urbanidad social. Las primeraspre­
guatas versarán naturalmente sobre el estado respectivo de lascontu­
siones de los dos lastimados. La que Don Lúcio recibió en el rostro
presentará uncolor amoratado y cárdeno, aunque un tanto menos infla­
mada: lasde TUlABEQUE, mas ocultas, habrán tenido tambien un alivio
durante la noche.

Terminadas estas informaciones, saldrémos á dar nuestro paseo.
Elencuentro del primer coche renovará á TIRABEQUE la memoria de su
percance, y con ella el dolor de sus contusiones.e-v'Eonfíeso á vds.,
nos dirá, y vds. disimulen, que la vistade los coches me inrita sin po­
derlo remediar.

-No lo estraño, PELEGRIN, le dirá mi paternidad sonriendo; hay
ciertas reminiscencias que producen antipatías irresistibles: y en esto
le pareces ámuchos grandes hombres. Ladislao, Rey de Polonia, tem­
blaba á la vista de una manzana; Eraste sen lía una alteración febríl al
solo olor del pescado de mar; el mariscal D'Albret tenía una antipatía
horrorosa álos cochinos; Escaligero se estremecía y espeluznaba al
solo aspecto de los berros; el Duque de Eperoon sedesmayaba á la vista
de UDa liebre; á Henrique 111 le hacía mudar el color la presencia de
un gato; Luis XIV no podía soportar la vista delcampanario deSainl­
Denis; Jacobo JI de Inglaterra no podía ver una espada desnuda sin
ponerse pálido; y de estos egemplos pudiera citarle muchos. Y es que
la memoria de algun suceso desagradable, ocasionado por estos objetos
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ú en presencia de ellos, les producia esas sensaciones profundas y es­
traüas..

-Señor, ya antes del percance de ayer me imitaban {L mí los
coches, porque dígame vd. si hacen otra cosa mas que incomodar al
público.

-Eso trasciende desde lejos á envidia, PELEGRrN, porque tú no
puedes gastarle. Por lo demas otras veces no te has esplicado así, y no
hace mucho que me manifestaste deseos, un poco mas vivos de loque
á la humildad de tu estado competía, de hacernos con carruage.

-.No le falla razón al hermano lego, dirá Don Lúcio, Yo miro los
coches como un privilegio odioso, como una prerogativa que la so­
ciedad concede malamente en favor de unos pocos á costa de la inco­
modidad y molestia de los muchos, En nada como en el uso de los
coches encuentro yo la tiranía de los ricos sobre la generalidad de los
hombres que no lo son.. Los coches con su ruido insoportable y contí..
DUO son ya de por sí una incomodidad perpetua para la gran mayoría
de loshabitantes de una poblacíon. Calles hay en que no se puede vi­
vir; easas enque no se puede hablar sino ágritos, ni leer sino ~ voces:
y si en·lales casas hay un enfermo, [desgraciado de él! no necesi la mas
que los coches y un mediano médico para pasar al mundo enque nadie
va sobre ruedas.
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'Al p3S0 de un coche. todo ~iudadano tiene.queapartarse y abrirle
calle v esperar á que le deje en libertad de continuar su "Jarcha; iY ay
delquole no lo hiciese así! Al menor descuido, á la mas pequeña impre­
caucion, se podria llamar feliz si librara'como ha librado nuestro TIRA­

BEQUE, (PELEGRI~ hará un movimiento de trepidacion), porque este es el
menor mal que le pódriasuceder.' Alcontinuo peligro de ser víctima
de un carruaje agréguense lasnubes de poI vo con que regalan al pú­
blico ambulante Óquieto; lasaspersiones de aguay lodo con que obse­
quian á lodo elqueencuentran al paso, unidas á las mil otras incomodi­
dades que nonecesito detallar: aquel cochero repantigado en nna espe­
cie de simulacro de trono, con el látigo en la mano águisa de señor
que manda cuadrillas de esclavos; aquellas voces imperativas y semi­
salvajes con que intiman al pueblo como quien en ello.dispensa un gran
favor; "apartarse, que voy Yo:" ydígase si todo ellonoes un conjunto
de signos yatributos de tiranía, de tiraníapráctica, positiva, ostensible,
y demasiadamente palpable, ejercida por unos pocos ricos sobre lagran
masa de la humanidad, y consentida y autorizada por las leyessociales.

Porque ¿qué hace la sociedad para evitar estas incomodidades y
molestias al público? Lasociedad, ó sus gobernantes se muestran muy
celosos, severos, inexorables, y multan y maltratan y prenden al infe­
liz que con un miserable puesto ambulante, único recurso para procu­
rarse una subsislencia escasa con su pobre mercancía, se coloca en
sitio en que tal vezobliga al transeunte á separarse un medio cuerpo
de la línea; y á este le tratan con todo el rigor de la ley, y acaso ~as
alláde la ley, porque dicen que molesla. Y entretanto ¿qué medidas
toma la sociedad para prevenir las mas graves molestias y los mas
trascendentales peligros que ocasionan los coches?

-'iale vd. un perúl, Señor Don Lúcio, exclamará entusiasmado
TIRABEQUE. Esto se llama saber,señor mi amo.

,--:-Pero bi.en, diré yo FR. liERUNDIO~ ¿cónlo puedeprivar la socie­
dad a ~Ingun cJuda?a.no el derecho de proporcionarse cuantos goces y
comodlda~es ~u posicion ysus recursos le permitan tener, siernpre que
en ello noinfrinja las leyes civiles ni perjudique al orden social?

--enestion es esta, dirá el hermano Lanzas, "sobre la cual habría
muchas ~bscrvaoiones que hacer, pues aun no está''bien deslindado
hast.a que punl? pueda y tcnga derecho la sociedad 'para intervenir en
la ~)da suntuaria de los individuos con subordinacion al órden público
social. Peroaparte de esta cuestión, y concediendo ávd. que todo ciu­
dadan~ rueda tenga derecho á ir en coche, digo queá cambio de esta
comodidad ~e puro lUJO que compra tí precio y costa de las incomodi­
dades y peligros de losdemas, debiera i rnponérsele un pecho corres.
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pendiente, cuyo gravamen viniera á refluir en alivio y provecho del
resto delos ciudadanos, y á serviles como dejusta y parcial indemniza­
CiOD delcontinuo vejamen que los otros les condenan, á sufrir.

Asi encuentro sábiamente meditado el sistema de impuestos
de Inglaterra, en que se 'grava convenientemente á los artícu­
los de puro lujo, recreo ó vanidad, como son los perros de caza y
otros, los caballos, los coches, los criados innecesarios; y todo lo que
puede llamarse superfluidad. (1) Y aun yo sería de dictamen que se
hiciera la conveniente distincion entrelos carruages que son como de­
bidos y necesarios á los hombres constituidos en ciertas altas dignida­
des, relevando áestos de la imposición, y entre los carruages depura
comodidad, ostentacion y lujo, cargando á estos debidamente.

-Eso, eso si señor, exclamará 'fIRABEQUE;, eso me gustaría á mí;
el quequiera lucirse á costa de los demas que Jo pague; esa es lajus­
ticia que Dios manda hacer.

-¿Y qué? preguntará Don Lúcio; ~en el sistema tributario espa­
ñol no se grayan los artículos de lujo?

----Quiá, no señor, contestará PELEGRIN; poca cosa; lo que mas se
grava es la industria; yasi tiene vd.. que á un pobre hombre que tiene
una berlinilla de alquiler de mala muerte para ganarse la vida le so­
plan una contribucion que le valdan, y al que tiene una carretela- de
lujo con muchos caballos _- - - En fin ¿sabe vd. señor Don Lúciolo que
yo pienso? Que como las leyes las hacen los que gastan coche, procu­
ran no arruinarse, y que pague la infantería, 'Y Crislo con todos."

Escena segllntla-Róttllos y tropiezos.

Cosa esmuynatural, y áque casi no puede resistirse los primeros
días que se discurre por una gran población, ir leyendo los rótulos,
anuncios y carteles de las esquinas y de las puertas de los estableci­
mientos. Ycuenta que aunque parece vulgar, no es Indignaeeupacion
del hombre ilustrado; porque no son los anuncios y carteles' el peor
barómetro para medir y calcular la civilizacion y la educacion deun
país y de un pueblo.

(n La esca In de impuestos sobro los artlculoa de lujo en' ~óndl'e~ es: por un P?rro de caZi\
12 pesetas (reduciéndolo á mouedn española); pOI' un cab8110 Oc mano, de ca~roz8 o carrera, 60_
pesetas: por do! caballos, cada uno 100; por tl'~~ cada uno llO, y 3E'1 en proporcion pl'ogreslva; ~r
UD carruaje de dos ruedos y un caballo, 150; pOI'idetn d'e cuatro ruedas, 250; por dos enr~uaJe8-­
de cuatro ruedas, cada uno 215 pesetas. Al mi81D~'_ re~pecto por las .ventt~nQs, puertas) criados;
armas, blasones, cto J siempre uuruentundoIa contribueiou en propOl'clon directa del lUJO q ue Be'

'~teDta.
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Poresto mismo las mirará nuestro Don Lúeio Lanzas, el cualno
habrá olvidado todavia aquellos célebres rótulos que en su época ante­
rior se leían sobre algunas tiendas de ~Iadrid, como "Medias para ni~

iios de lana: Zapatos para hombres rusos," y otros semejantes.
En lo general le parecerán á Don Lúcio mezquinoaraquítícos y

pobres los letreros y m~estras de .Ios comercios, almacenes, ydem~
establecimientos de MadrId, en cotejo de los elegantes, ostentosos y gl­
eantescos que se ven en el estrangero, si bien algo, aunque no mucho,
~ . d ·se han mejorado hasta la presente, y es e esperar que se mejoren aun
para elaño. 50. Todavia sin embargo hallará 'muchos de una ortogra-
fía suz" qeneri« desconocida en lasgramáticas de las lenguas. Y en efec...
lo leveremos pararse, mirar, discurrir, y devanarse los sesos parades...
cifraruno de los quehallarémos al paso, y quedirá:

AQl SE ALQILA~COCHES

BERLINASY TODOGE I'1ERODE CARUAGE

AP~E CIOS EGI TATIVOS

Don Lúcio nos rogara quele descifremos aquella especie de logo­
grifo ó charada, lo cual haremos nosotros, prévio un ralo de estudio;
de meditacion y de análisis; y supliendo el sentido comun nuestroá la
falta de senlido común del rotulante,

Grandemente hará reir al hermano Lanzas la ortografía cochera.
~fas no le durará mucho la risa, porque á los dos pasos; al volverse á
dar el último vistazo al gracioso letrero, no habrá visto una enorme
piedra sillar destinada á hacer parle de la obra de Una casa vecina, la
cual sehallará muy artísticamente colocada en medio de la acera para
comodidad de los transeuntes. Un grito de dolor de Don Lúcio seráel
parteoficial que recibiremos del golpe queacaba de recibir.

"¡Cuidadol esclamará TIRABEQUE segun su costumbre: ¿se ha las.
timado vd. aJgo?

---¡Cómo si me be lastimado! contestará lastimosamente Don Lú­
cio, con el cuerpo encorvado y abrazándose la pierna. Como que debo
haberme rolo la espinilla, y el dolor que he sufrido me ha hecho ver
lasestrellas,

-Eso pasará pronto, le dirá TIRABEQUE, y no haga vd. caso; son
lances comunes.

¡Cáspila con los lances comunes!
--Si señor, aqui .en la corte es costumbre dejar laspiedras; los

maderos y otros materiales de lasobras, arrimaditos tÍ las aceras y al



D~L SIGLO K'IX~ 253

A la espalda
del UIUO dista

trabaja
el cera gero que
ace todos lós in

.strumentos delo ficio

.se puede entrar por debajo
de lamo dista en la fragua.

paso de lasgentes, y asi se están dias y semanas enteras, Especialmen­
te de noche es unaventaja esto paraandar por Madrid. '

-Son piedras de escándalo, diré yo FR. GÉRUNDIO; antiguamente
00 hubo mas que una piedra de escándalo en el Capitolio de Roma, que
es de donde trae origen esta locucion; pero en ~Iadrid las tenemos en
cadacalle: glorias y emblemas de nuestra policía urbana.

El dolor de Don Lúcio irá pasando cuando nos hallemos enfrente
de unatienda enque

S,E BEl\DEN TACHU~LAS, JABQN, DE~AS DE SEYO,

y OTROS COMESTln~Es.

-NQ creía yo, dirá nuestro amigo entre risueño y doliente, que,
seguían comiéndose en Madrid las tachuelas y las velas-de sebo.

-No señor, le dirá mi paternidad; no se comen, son sinalefas,
figuras retóricas y otros comestibles de tienda. Pero allí tiene vd. otro
anuncio en quenodejará vd. de bailar gracia y originalidad.

y nos acercaremos áél, al lado de donde "Se limpitn: guantes ;q.l
~~~por," ,Y leeremos:

Mucho se reirá Don Lucio de la elecueuciacerragera del rótulo, ~

fa·asta TIRABEQUE la celebrará con burletas, ni mas ni menos que si
,él pudiese ser. un maestro de ortografía urbana.-Diga vd., preguntará
á Don Lúcio, havista vd. por París gramáticas como estas?

-No .ciertamente, contestará aquel. No ,porque no se pusieran
~guale~ ó maY0l'e.s disparates 9ue e~tos si el si~lema ~e ..rotulácienes Ó
anuncies fuera libre: pero allí se ejerce una mspeccrou severa sobre
este ramo, y semulta sin remisión alque enunanuncio público infrin­
ge y adultera las reglas gramaticales 'y delbuen senlido.

--Pues·aqui, dirá TIRABEQUE, somos mas libres: aquí todo el mun­
.do pone cuantos silogismos se le ocurren.

-Solecismos, PELEGRIN, que no silogismos
-Señor, como le he oído ti vd,hablar de silogismos en ~árbal~a,

3j estas son barbaridades, creí que los silogismos eran estos; .
, --.¿Y por qué aquí, preguntará Don Lúcio, ya.que tanalra.~~a se
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conserva la educacion primaria, porqué, digo, nose obliga á someter
toda clase de anuncios y de muestras públicas á una comisión de lamu­
nicipalidad ó del g?bierno. político par~ .su aprobacion ó c~rrecc.ion
gramatical y ortografica, sin cuyo requisito no pudiera nadie estam­
parlos?

--Yo le diréavd., contestará PELEGRIN. Aquí 00 se hace estopor
UDa razon muy sencilla. Aqui no se hace - .. - - nosabré decir á vd. por
qué. Pero si señor, ya sé por qué no se hace - - ... - - No se hace ........
por lomismo que nose hacen otras muchas cosas; porque somos así.

-La razon es convincente, replicará Don Lucio, y nada tengo que
oponer. Pero vds. conocerán que un rotulage como el que aquí se vé y
se tolera, dá muy mala idea del estado de civilización de un pueblo.
Las muestras ó letreros públicos son, pordecirlo así, una página abierta
en que lodo eslrangero quevisita un pais lee y estudia, y por ellajuz­
ga y deduce la alturade ilustracion que alcanzan las masas; y cierta­
mente no formará unjuicioIDUY aventajado de la instruccion popular
de la capital de lasEspañas el queestudie su rotulage.

-Pues mire vd., responderá TIRABEQUE, no se asuste vd, de eso.
Me acuerdo yoqueen el año 46, y me acuerdo como si fuera ahora,
babia en una de lascalles mas públicas deIa corte un anuncio que de­
cía asf

IIECONO~IIA y ASEA. YEQUIDAD.

En esleHstabelecimienSe da de comer Por lista que hay en dicho
Estabelecimienlo asusperecios y calases debiandas que en dicho'Esta­
belecimiento Seespenden y habisando Con hantici Pacion se hace todas
calas deSoPas ideo, de Relebe Salsas hala venalada y bala minuta file­
lessalteados balminuta EsPique pechugas deuvadas bala conle Galeli­
nas toda calase de fritos y Palatosbolantes y de rePesteria todo bien
condimentado Como lotiene ha queritado dicho gefe Por los conoci­
mientos quetiene en el harte de Cocina V RePesteria.

y enel mismo año de ~6 babia también en la calle de la Montera
dos grandes cartelones iluminados, enlos cuales se leia loque verávd.,
que lo tengo copiado y guardado desde entonces,

FAMOSA AN.

DA. LUSA, MARIA.
DEL RoSABIO PEIIZ
de la ciudad de Ecija prodij!'

FENÓMENO ESTBAOBDJNAR10
Un real.
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--Antójaseme este escrito por su Iorma, dirá Don Lúcio riéndose,
al fragmente de la famosa y misteriosa carla que hizo pasar por loco al
abate Faria en el calabozo del castillo de Ir. ¡y esto se consiente en la
capital de un pais civilizado! Pero veamos otra vez, que eso esgra­
cioso."

~Ias al ir á mirar Don Lúcio, ocurrirá que pasarémos por cerca de
unos picapedreros, de tantos como amenizan y adornan las calles de
~Iadrid, y saltando un chinarro derechito alojo que la cuba del agua­
dor le había dejado sano la víspera, le hará prorrumpir en una inter­
jeccion esencialmente española, de aquellas que DO seolvidan porlarga
que sea una emigración.

El primer impulso de TIRABEQUE será decir: "no es nada lo del
ojo: no haga vd. caso, son lances comunes." Pero luego sele discurrirá
que la cosa es demasiado séria paraatreverse nadie á írsele con chan­
zonetss á un hombre que está cerca de perder un ojo. Asi pues, loque
haráserá tapar bien los suyos y andar de prisa para huir del peligro y
que no le suceda otro igual fracaso. Y ételo que como vá con los ojos
cerrados y de prisa, tropezará TIRABEQUE con un banco en que estarán
muy cómodamente sentados dos activos agentes de policía (segun cos­
tumbre nueva), y lego y agentes caerán envueltos rodando; y mientras
Don Lúcio se desahogará conmigo diciendo: "¿es posible que se con­
sienta picar laspiedras en medio de lascalles? ¡Esto ya es cosa que
salta á, los ojos! ¿No hay policía en este pueblo?"

--Si señor, que la hay, esclamará PELEGRIN, pero es policía que
se sienta en los bancos para estorbar alque pasa, y hacerle tropezar y
medir el suelo, como me sucede á mí que me veo envuelto entre dos
agentes qne estaban DIUY repantigados mientras á vd. le sacaba un ojo
UD picapedrero. Esto si que dá en ojos también!"
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i.'l cuadro será verdaderamente tragi-cómico: aunque por forhi"~
'1 '''d Don 1licio se reducirá á íormársele otro cardenal en la megr-
rla~:ue fgualar~ y hará juego con el de la víspera; y el de 'fIRABEQllE

áotras ligeras contusiones que le aumentarán al pronto la cojera. Don
Lúcioque tendrá su cuerpo hecho un consistorio de cardenales, entre
tos dela víspera y los deldía, entreescombros yaguadores, piedras fijas
y piedras saltantes, no se cansará debendecir la policía urbana, de Ma­
drid en el año 50, que lleva de trazas de parecerse mucho á la det
año ~6. . .

Para consolarle, distraerle, y hacerle pasar el susto, le invitará
mi reverencia á que entremos á refrescar á un café, lo cual aceptará
nuestro magullado y asendereado amigo.

Escena tercera-El cacé.

Indudablemente encontrará Don Lúcio el año. 50 muy mejorarlos los
cafés de Madrid, puesto que ya enel 46 los hemos visto progresar,
adornarse con gusto y elegancia; y algunos de ellos rayar en lujo. N-o­
sotros entraremos enUIlO de los mas modernos quenos cogerá allí mas
á la mano, y Don Lúcio reconocerá al instante en todo S\1 aire t ornato
pI gusto y el csti lo de los de Parí~.
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Complacidos nos hallarémos todos tres, consumiendo cada cual la

bebida de su respectivo antojo, olvidados por aquel momento los per­
cances anteriores, cuando otronuevo é inopinado lance vendrá á turbar
nuestros goces y á darnos un susto todavia mayor que los queacabába­
mos de pasar. Yseráqueal ir nuestro amigo á apurar su vaso, habrá
querido apoyarse en el respaldo delasiento, sinadvertir que estos eran
banquetas sin respaldo al uso de París, y perdiendo el equilibrio dará
con su cuerpo en tierra y con suspies en la mesita de marmol, causan­
do una derrota general de botellas, copas y va50S~ y asustando con el
ruido y la caída á Iodala concurrencia.

Por fortuna lo único que 110 se habrá rolo será su cabeza" por la ca­
sualidad de haber dado enel cuerpo de uno de los queestarán sentados
el la mesa inmediata, á la cual habrá debido el salir incólume, aparte
del susto y el bochorno" gue en tales ,casos es ~o ,que mas se suele ,sen­
tir. En fin, se levantara. o le levantaremos; se Ira recohrando poco a po­
co, y su primera exclamación será: "lleveel diablo las tales banquetas
sin respaldo! / I ' .,

-¡Cómo! dirá tiRABEQUE; ¿pues hay unos asientos mas cómodos?
Esverdad queen elverano dan calor donde menos .falta hace, y q.ue en
el invierno se tienen las espaldas al aire, y que SI uno se descuida se
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espone á loque ti vd. le~a suce~ido, pero al cabo ~son al uso ,~e París, y
por consiguiente los mejores asientos que se b~n lnve~lado. .

.\~nh:)~ nos sonreiremos de la socarronena de mi lego; y satísíe-
rho e"J presupuesto de gastos, con mas el aditamento de los imprevistos,
saldremos del café.

E.cella cua,·ta-f~08teatrol.

--~En qué teatro, le preguntaré yo FR. GERUNDIO al hermano Lan..
zas, prefiere vd, que acabemos de matar la noche? . . .

-En cualquiera de los dos, contestará el amigo; me es indiíe-
rente.

-¿Cómo en cualquiera de los dos? ¿Pues cuántos teatros supone
vd. que tenemos en Mad rid en la actualidad?

-Supongo que habrá los dos que exislian el ano lO, el Príncipe
y l:l Cruz.

-Eche vd. teatros, le dirá Tnl.tBIQUi.

-6Cuatro acaso?
-Eche vd. teatros.
-¿Seis?
-Eche vd, teatros.
--¿Ocho?
-Eche vd. teatros. Mire vd. desde el año 40, ademas del Prín-

cipe y la Cruz, tenemos el Circo, el Instituto, el Museo, Variedades,
Buena-vista, el Genio. - - -

-Pues bien, PELEGRIN, le diré yo; no salen mas que ocbo.
-¿Y dónde me deja vd., replicará él, el ~ lran Teatro Nacional

para lasrepresentaciones de dramas puramente originales, y de piezas
puramente españolas?

-Ese le dejo, contestaré, donde be dejado la catedral.
-¿Cómo? preguntará Don Lúcio: ¿hay catedral también en Ma-

drid, y no me habian hablado vds. de ella? YseguD oigo, la catedral
está junto al Teatro Nacional. .

--Sí señor, se hallan juntos.
-¡,Y dónde?
-En el proyecto general de mejoras del ario 46.
-Pues alli no están mal, dirá Iion Lúcio.
-Si señor, responderá TIRABEQUE: en proyecto tenemos cosas

~l~leDtes. Yesto de un Gran T~atro nacional que era bueno que lo
imitáramos de París es10 que no Imitamos: pero encambio tenemos mu-
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chos teatros donde se representan muchas traducciones. Yenga, venga
vd. y loverá.

-Pero es el caso queya estarde, y no seráfácil que podamos ob­
tener billetes.

-No tenga vd. cuidado; los revendedores tendrán> que este es
ramo quese mantiene lo mismo, )0 mismo queledejarla vd. el año iO.
Es el único destino inamovible yperpétuo que se conoce en España.

Ala luz de un farol (que para el año 50, si Dios quiere, yaseráde
gas) repasaremos los programas de las funciones de cada teatro dever­
so (1), queserán los que preferirá Don Lúcio, y hallaremos qne en el
uno se anuncia undrama traducido delfrancés, en el otro una comedia
traducida al español, en el otro dos piezecitas acomodadas á nueslro
teatro, y solo en uno se anunciará la primera representación de un dra­
ma nuevo, original, queserá el que preferiremos sin vacilar un ins­
tante.

Corno TIRABEQUE lo había pronoslicado, asi sucederá. En el des­
pacho no habrá billetes, pero por lodos lados nos asaltarán y rodearán
revendedores ofreciéndolos; y gracias á esta concurrencia solo nos cos­
tarán una tercera parte de prima sobre su valor legal, que es una mo­
derada ganancia para una especulacion de algunas horas.

-Caballeros, nos dirá uno de los encargados de recoger las en­
tradas al tiempo de entregarnuestros billetes, advierto á vds, que no
se ejecuta la funcion nueva anunciada para esta noche, y que en su lu­
gar ha dispuesto otra la empresa.

--¿Y cómo ha sido eso? le preguntaremos nosotros.
-Porque una delas damas se ha indispuesto de repente.... La

verdad es (nos dirá aloido), porque la ha prohibido la autoridad por
nosé quéaplicaciones políticas quedice se podían hacer dealgunas es­
presiones del drama, aunque muy embozadas."

Frios pordemás nos dejará la noticia, pero ya quealli estamos, acor­
darémos ver la funcion, cualquiera quesea. Don Lúcio encontrará muy
reformado y mejorado el Teatro en su parle material de corno él le d(ljó
el año 40, locual verá con mucho gusto como buen español que es. El
drama que se represente en reemplazo del original español prohibi­
do será una traducción del francés, cuyos principales personages y
caractéres será una señora casada, de la llamada buena sociedad,
quese la pegará con mucha travesura, primero á su esposo y despues á
su amante; una jóven desenvuelta y alegre, aviesa COIDO un diablillo, y

(1) Alli lJaJ1J~ haRta la ~ente culta y entendida 101 toatro. de declamaeion, para dittiD·
luirlol de 101 lírico.; como si la. ópera. no eltu,..íelen tambíen en "eno, mal aun que laI e_m.·
die... Pero a.i h"bl. l. ,ente, y Ila! dto.
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queensu corta edad ha hecho yamas aplicaciones de la práctica á la
teórica que lasquese pudieran esperar de sus pocos años; un hombre
de estos que llaman de mundo, (que.mal.dita la falta ha~iaD en él), de
estos catedráticos de prima en la ciencia de la seducción, qne no se
contentan con saber sino quetienen gusto en enseñar al que no sabe, y
que profesan la doclrina de qu~ no bay fortaleza que no se rinda ni
castillo que nose asalte; unmarido que parece tonto y es especulador;
UD ayuda de cámara ~u~ ayuda.á mas de loque fuer~ menester; y todo
ello acompañado de maximas, dichos y escenas, quesin que el especta­
dorseaadivino ni lince, por loque se diceá puertas abiertas compren-
de lo que pasa á puertas cerradas. .
. -¿Es posible, esclamará ávistade esto Don Lúcio, que laautori­
dad prohiba los dramas originales españoles por ·tal cual alusión políti­
ca que deellos pueda desprender la suspicacia, y al propio tiempo con-
sienta estas lecciones de inmoralidad puestas en escena? .

-Yo le diréá vd., contestará con mucha sorna TIRABEQUE, como
son traducidas DO importa. Avd. le estraña, señor Don Lúcio, pero á
mí nó) porque el año 4:6 había ya mucho de esto.

-Con tales elementos, añadirá Don Lúcio, con tal protección á la
literatura dramática española, ¿para qué hace falta el GRAN TEATBONA-:­
CIONAL?,)

Al decir esto, Don Lúcio será interrumpido por' un actor, que di­
rigiéndose y encarándose al público, tendrá la modestia de pedirle un
aplauso ó una palmada pormedio de una decimita que el traductor ha
pegado á la pieza, como especie decola postiza, segun costumbre añe­
ja, rancia, detestable, adminícula y pésima,

Terminada lafuncion, nos retirarémos á nuestros respectivos ha­
bitáculos, no sinhaber sentido por..el camino losaromas y fragancias
con que-á aquellas horas son obsequiad-os los habitantes de: la coronada
villa, Y aqui me permi tirá ellector que cortede repente el acto sin
décima ni nada, porque no es escena quese deba prolongar.. ,.
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- .:' Siempre es un consuelo poder tomar la re\~ancha.-He dicho, vo
Fa. GERUNDIO, que el estrangero que observe la gramática y orlograií~
de nueslros anuncios y rotulaciones formará un juicio bien. pobre Vbien
triste del estado de la 'inslrllCc.ionprilTlari~ en nuestra c<lpilal..· Pero
¡cómo ha deser! Algo consuela tenerdonde tomar el desqui le.

~fil ocasiones había tenido ya mi reverencia de observar el sans­
fazon y la marcialidad con. quelos estrangejos se arrojan á traducir el
español en susanuncios y carteles, al pie de sus estampas, en las pági­
nas de sus-libros, á las entradas de sus monumentos, ysobre laspuer­
tasde sus tiendas y almacenes..

En cuanto áhablar; no se diga: no. son como nosolros, quesolo ea
casos de.necesidad, ;y siemprecon timidez, nos resolvemos á esplicar­
nos en' idioma estraño, especialmente enpaisestrano también. Ellos al
contrario, rabian por echarávolar cuatro palabras españolas que sepan.
y. no seme puede olvidar, entre otros casos innumerables, el que DI:e
sucedió coa el conserge de laCámara tle los Pares en París, yendo yo~

visitarlaá fines' delaúo·;i 4con algunos compatriotas.
Oyéndonos el referido conserge hablar español, se acercó á mí y

me dijo: <c¡f'h, ostedes estar españoles!--Sí, le contesté, lodos estar es­
panoles.--:Mí parlar tambien español.-~luelto me alegro; ~OQ eso nos
entenderémos mas Iácilmente.»

.En una: de las ante-cámaras acababan de colocar una estátua en
piedra del malogrado Duque de Orleans. Al verla tan nueva le dije, al
eonserge: «esta' estátua debe haber sido colocada muy recientemen'e.~

Ob,·si, me respondió: precisamente ha estado puesta lnañ,alla(por decir,
se puso aytr).

En sus muestras, en sus rótulos, se lee frecuentemente: S0111brc-.
ros~la: espagllola: Vestido de tin maq« de Anda'usla, y lodos asi gene­
ralmente. Pero estas son pequeñas Ialtillasgramatioales. Yamos éÍ
otrasde Inas escala y categoría. \ . .
. >.1 .: ...Hallándome á' principios del afió pasado-en Bruselas, en ~q~el
emparro delcomercio híbliográflco, taller inmenso de lasproducciones
intelectuales, qneinundael mundo de obras literarias, donde t.odo Si93 ',-
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imprime y todo se reimprime, y quep~di~ra llamarse grao labor~t~rio
de los conocimientos humanos, me dedique, yo FR. GERUNDIO, á visítar
librerías y ojearcatálogos para to.m~r una idea d~1 estadoy gu~.lo do­
minante de la literatura y de la bibliografía del Siglo. En estas Incur­
siones entré tambien en el establecimiento tipográfico de la Sociedad
Belga, uno de los mas vastos y mas ricos del mundo. Franqueáronme
el estenso yvsluminoso catálogo de. las obra,s .de la sociedad; púseme á

. examinarle, y á la vuelta de la primera pagina me encontre con un
11.'':80 importante escrito en tres idiomas, francés, italiano y español,
Dejaré el italiano, y ~opiaré solo el fr.ancés Y, el espan?l, paraqaetean
mis amados compatnctos el mas lastimoso estropeamientn de euestre
idioma que jamás babrán visto, y nos sirvacomo de revancha y de

~ consuele. .

AVIS IMPORTANT... ÁVISO IMPORTANTE.

On nereprenda point les livres
que la censureauraitprehibésdans
,les pays étrangers , il est done
essentiel que lescemmeuans s'as­
~r~Dt d'avance du litre de ceux
"~ue se treuveraient daos ce cas.

n est indispensable d'indiquer Escosa indispensable de indicar
le mode d'expédition: si' elle doit el modo de la expedicion: si delle
Ifoir lieu par terre en em ployanl hacerse por terra, empleando los
les messageríes, le roulage ordinai- traginantes publieos, o el acarreo
re ou le roulsge accéléré, ousi elle ordinario, o el acarreo acelerado,
·doil avoir lieu par mer: el daos ce osi debe hacerse por el mar;y, en
dernier cassi00 doitfaire assurer, aquel ultimo caso, si debemos ha­
(Le transit par la France est imer- cerasegurar. (El pasage por Fra.
dit auxréimpressiens belges). cia esprohibido para loslibros sa.

liendo de Bélgica), .
Les frais d'emballage sont á. la Los gastos del embalage sOn al

eharge du demandeur, qui .devra cargo delpedidor, quien debra es­
s~écitier pour les envois de mer peciíicar, para las inviadas 'por el
s ji faul garnir les caisses en toile mar, si importa de guarnecer las
grasse; ces déboureés suivent en caxascon lela garda. Aquellos de-
remboursement. sembolsados siguen en reembolso.

Les exp~dilions se font aux ris- L~s expediciones se hacenpara
ques el périls des commellaots. los riesgos y peligros delos cemí­

lentes.
Los libros prohibidosporla cen­

suradentrolos paises extraagems,
no podcran volver á tomar; pues.
importa mucho que 10,8 comitentes
se aseguran, entonces, delliluJo d8
los quienes serian -en aqttel easo..·
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Lors qu'un ouvrage esl publié
en plnsieurs íormats on est prié
d'indiquer celui que il'on désire,
enmarquantle prix ou le numérs
du Catalogue.

Les termes de payement datent
du jour del'expédition constaté par
les letres de voi tureoule connais­
sement.

Quando una obra es publicada
en muchas formas, rezamos de ex­
plicar quien se deseará, marcando
el precio y el numero delcatalogo.

Los términos del pagamento fe­
chan del diade la expedición, que
haraconstante y cierto las carlas
decarruage y el conocimiento.

Abora, hermanos mios, decidme con franqueza, bajo vuestra pala­
bra de bonor:¿bubiérais entendido el aviso enespañol, si JO no oshu­
biera hecho la caridad de poneros al frente el testo francés? Y cuando
hdyajs reído lobastante aquello de: los desembolsados sigilen en: reem­
bq¡8o:~det titulo de los quienes serían el' el caso:-rezalnos de espl'car
f}flieJl se deseará: y cualesquiera de las otras gracias de que abuada,
contemplad conmigo el lastimoso estropeamiento que de nuestro idio­
mahace una sociedad que tiene porobjeto derramar y popularizar b·
llustracion por lodo el mundo, y enun catalogo destinado ~ correr to­
das lasciudadesdel orbe, y andar en todas lasmanos de la gente que
lee y sabe.

Porestasola muestra, escogida enlre tantas otras, conoceréis lo
ma·1 parada que anda nuestra pobrecita lengua PQr esa Europa civiliza­
da: lo cual produce enel espíritu del viajero español que ama á Sil paia
dos efectos contrarios, uno aílicti vo y otro consolado..: elprimero por la
ideaque da del poquísuuo conocimienlo que los estrangeros tienen de
Q~s,tro. bellísimo idioma, y la falta de respeto, y aun el descaro con que
le· I¡altralan: y el segundo, por el consuelo, de la revancha ): el desqui­
.."y pcderles.decir: uno osriaisde Duesl¡ol disparates, potque'· ~QlSO­

UOi J.o$ de~8; 4e á. fQl¡~.~)
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Eldía 11 del corriente, hablando del estado de Portugal, 'decía ·tíO·
periÓdico de ~I(~dri.d: . . . . . ,' .
. "Las provincias siguen sumamente agitadas por los asesinatos y

"robos.que se cometen á la sombra de las opiniones p.olílieas. Por- más
"I-iempo que pasa, por mas esfuerzos que hace el gobierne paraconso~ ·

"Jidarse, no logra estender la acción enérgica de su fuerza fuera de los'
"muros de la capital. .

El dia 11 del corriente decía otro periódico de Madrid:
"Sigue Portugal tranquilo gozando la libertad que ha conquis­

"lado_- --"La paz y la libertad están aseguradas en lanacion vecina: los
'fespañoh s tenernos queenvidiarle su felicidad."

Eldial 1 delcorriente se leía enotro periódico, hablando de Por-·
tugal.

~'Nada hay que pueda presentar como mas favorable el estado de
~!las cosas públicas en este desgraciada pais. Todo lo contrario, cada
".vez se n03 ofrece mas tristeel horizonte político y financiero - - - -Si ~

"volvemos la vista hácia las provincias del norte, nohallamos mas que
"horrores y anarquía. , . '. y Ieque sucede en elnorte sucede también
"poco mas Ó menos en las provincias del sur. La disolucioa delaseeie­
"dad es en todos conceptos cada vez mas palpable."

El dia 11 del corriente, sobre el estado del Banco de Lisboa decía
UD periódico:

"Deresultas de esta medida (una medida del gobierno) el estado
"del crédito ~r~ ":l;C1p'~8S :~~i~(acforio. que·en el período que acaba
"de trascurrl..~, ,..\ . . . .":" . ...

Eldia-lt·,del'corriente .se'leH\ en .otroperiodico; .';.. 1 •

"L1 situación del Banco-de Lisboa se hace mas critica por mo­
mentes."
. El día!O delcorriente dice FR. GERU'DIO:

Cuando Dios dijo que los órganos de la pública opinion sonarían
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~a~_ desacordes y mas desafinados que los órganos de ~Ióstoles dijo
una-verdad eterna como todas las verdades divinas

y añade FR. ~ERUNDIO: .' 'e~ que tenga.gana de volverse loco, que
lea y crea lo que dicen los diarios de 'Un mismo dia" 1

I . { .

O APIAlAUSOS y CHICHEOS.
h c. e:.~'

. Porquo 188 aJusDas de JnA fro.nteru· BUza püe·
den fundarse en una razón de represalies, ,perQ
¡!lB del interior no tienen el mal pequeño ~6tM~

to en que ester fuudadae; pueil aparte d~l de~.

tabla eistema de fiscalilllcioo, ,qué fraZOQ puede
haher para que el-eomereio interior d. un paill,
00 sen absolutemeate libr~l

El gobierno se empeña en que le he de aplaudir á última hora, es
dpcir; ':cuando anuncio que voy á cerrar el Teatro. Pero mas vale
tarde quenunca. '

, "Seguramente me-sorprende y asombra la blandura coa que los
ministros que tienen fama de mas duros, muestran ahora atender y de­
ferirá las insinuacionesgerundianas. ¡Cosa filas rara y mas singular!
¡,Si querrán cambiar al cabo de sus dias? Mas valdria también tarde
que nunca. e

Ello es queel dela Gob@',"nacion se ha empeñado en darme gusto
en algunas de las reformas que nl~ patereidad .indicnha como .nccesa­
rías al Plan:' de.osludios, s6glJn~ seo' ha viste. ~.,¡a,. ~úncion_úHima .. ~
ahora el de Hacienda (corno son hermanos marchan: Iraternalmeare..ea
todo), tOln:l"n·d·ositl·du4a..-enconsideraeion ;10 que mi reverencia.dijo de
las'aduanas interieressn fa primeraa t~pur.":. de este ·"rcalto~· mani­
fiesta ea --(eal otilaD de~6~l c()l'rient~"és~J' d~puesta-á .uprimfrlas~
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QOuserVaQ@ $OIQ I~ de las {rOQ\era~ y ailadién~es. u,~. $eguo4é\ l~
nea de contra-registre; de manera que el COInerCIO )nt~fwr de~ pa"
~tde libre 'j sin li"a~s, ensu cil"{;ularion, como mi pa~e¡:Qid~~ 19 pedia.
¡Sobre queIJ{J sé con qué pagal'les-laJllas. atencionesl

Parece quecuando á UD hombre se le complace en lo que prop~
ne ó pide, á este ho.ubre no le queda ya mas que hacer que aplaudir

. y dar lasgracias. Pero esto se verifica solamente cuando el hombre que
propone y el hombre quecomplace son doshombres como la generali­
dad delos hombres,

~Ias aquí, como quees un FR. GERUNDJO el quepropone, y un mi­
nistro de Hacienda el que dispone, y como que Di t~B. (iERUl\Dl0 escomo
los demás bOIJl1>res"ni el ministro de Hacit'llda lampQC'Q (porque ni los
frailes ni los ministros son corno los hombres que se usan comnnmen­
te), resulta que al FR. GERUI\DIO que pidió, después de aplaudir .Ql mi­
nistro quedíeeqse le.,·_ai á dar gusto, aUQ le-queda otracesa que..hacer,
y es.... nada mas que darle tras del aplauso un chicbéo, cosa muy
común en el Teatro Social' de este pícaoo mundo; y el público juzgará
si estácada cosa en su Jugar.

Has Je saber, pues, público mio muy amado, que al propio tiempo
que el ministro quiere suprimir las aduanas interiores (aquí entra el
aplauso), de modo, dice, que quede libre la circulacion de los géneros
y efectos nacionales, coloniales y estrangeros (sigue el aplauso), se pro­
pone crearencadacapital de provincia un resguardo especial intei ior
(aquí entrael chichéo), que proteja, dice, la reeaudacion del derecho de
puerlas y la administracion de las rentas estancadas (sigue el chiehéo),

De modo y manera que cuando parece que vá á dejar solo lasdos
tileas de aduanas fronterizas (vuelve el aplau~o), aUlneola ~'~O lí­
... IBaS CM el nembre de admieístraeioees de puertas y t'stanG~~a~

(y vuelve el cbicbéo). Y cuando se creeque va á disminuir con~i4e~~

ItliIlleflA,e el resguardo de carabineros (aqu¡' e,lra el 3P~U$O), se propo­
..aU1Il8llbreensiderablemente leB resguardos iaterisres (aqui enlf~ ~
~.). y cuando se ereia porel preámbuloque ibaáquedar lib~, 'i
.. lraJw el eomereie interior (aquí entraba el aj)la.IJSQ)11 resulta ~
losaruculos que le vá á poner mas lra~as y mas trabillas aF~~ijGj.8

~ las qua pueda leDRf el anuaeiador lt-abilLert) d~l otro di_ (aqui
eat,a el ehicbéo~ Y cuaade plIeeia ~ue ¡¡3D á h~erile e~9n~mh~,

taqui: eotrabael aplauso}, resulta que s.t val á aUDl@utaf lea I~Oi.{'
Iqui n&ra 11 cbiebéo~

'la la misma. cireolar de la DiremoD de AdManaa lo _itla b~\M­

te....aaú dice: ·'11S&a&".jls le.mIFÍIJ l1la,y~r premo fi "'..*'
,,.ia '* peasIII-' clell8it11e, fÜa 1003r«aJr ti Q~3f.• 4Dlt 'i.'lIN
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"actualmente la admiuistracion de aduanas y los resguardos decarabi..
"neros y puertas."

Luego la Dirección se contenta yacon que la nueva medida no re-­
cargue el costo; y aun esté es para ella problemático y condicional.
JHabráse visto un modo igual dehacer reformas y economías!

Suprimo por un lado unas aduanas,
aquí aplaudo;

por otro los aumento y multiplico,
aqui chichéo;

libre y sin trabas el comercio queda,
aqui aplaudo;

In. subiendo un registro y mil NJgi*Ue,
llflUi ehichéo:

-la ftlerz.a del resguardo disminuyo,
aqai aplaudo;

pero awneRto doscientos resg·uattdiUo..
BCJui chichéo; _ .

otre'zco eeonemías en el p..ólogo,
aqui aplaudo;

J los pstos acrezco 'en el capítulo:
aqui chichéo;

as] son las mejoras que en la hacienda
introducen de Espa.ña 10'8 ministros.

Aqoi ·el público hará lo qlte guste.

'Por mi parte nO se quejará el ministro 'de haberse ~ado siD
.HSOS·en lasIancioaes del Teatro Sccial,



<._ • ,1

FUNCION LÍRICÁI
~~

. Imposible es quedesde ia creación delm'?~d~ hasta nue~tros fijas
haya habido unsiglo mas: alegre'Y IDas filarmónico que el Siglo XIX.
Lo cual no quiere decirque la música no haya gustado en lodos uem­
pos, porque la aíiciou y. el gusto por la Dlósica'_nace ~con el hombre, á
pesar de Jo ingrato y .d.~safinado de I~ :prh~era cancl~n que lo.dos b~­
mos entonado alnnunciarnos al mundo (defecto propio de la Infancia
del arte), sin.o ~orque n~est.ro sigloseha ~ro~unciad~ ~~.r.ellaen térmi­
nos deconstituir uno de sus rasgos y caracteres físónóinieos mas mar­
carlos. Nuestra sociedad es un gran'teatro lírico..

Vosotros, los que teneisla desgracia de no poseer ó nocompren­
der la música, ó al menos de no ser amadores y admiradores de ella.
illeuprocu! este, pro{ani! ;Huid de él, desventuradóslEl sigloos repe­
le, la sociedad osescomulga, el buen gusto os rechaza, la humanidad
osanatematiza. . -

y lú, bella y graciosa joven, orgullo de los luyes; .envidia 'tie los
estranos, tormenlo de losquete adoran, encahto y embeleso de cuanto.
te miran; tú, que eres dulce como el almíbar. suave como el néctar,
sencilla como una paloma, dócil como la cera, laboriosa como la hormi­
ga, y recogida como laflor en su capullo: ¡ayde tí, pobre ángel de her­
mosura, si sedescubre qnenetocas Ó-canlas~algo! ¿Qué te sirven todas
tus gracias y virtudes sino eres 'l·;rluosa·fiJaI·m.~nica? (1) ¿Qué idea se
formará de tu educ.. cion en Jos eírculos sociales?

y tú, hombre de este siglo, que te crees ron derecho y aspiras á
representar un papel decente en el gran Teatro Social, sin mas que por
poseer tales cuales conocimientos en jurisprudencia y economía ~olíli­

sa, y porque sabesal dedillo áBentham y Filangieri, y bas manejado á
Say Yá Simonde Sismondi, y teestan familiar Beccaria como Febrero,

.' "

(1) Virtuo~a. nalJ'~Júl1nn~~ á 1«13 arti~ta8 de JilÍtinguido. ·mérito y talento, eepeeisl­
~eDt~ ~n la t»6~lNI El !I<Jmbre N~IiUo: 1,) que t.L~ne dI! 1&"110 t!l ~uo 'pt'\'68 V~~~ ~r)f1Cu':rdaco'"
.. O"!71flC4 l. .
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Jusliníano como la Novísima, MQntesquieu como Heineceio, Smitb comq
Blanqu], y el código de ~poleoD como las Partidas de don Alfonso el
Sábio: ~Qué te sirve esto, miserable de tí, si no conoces las obras de
Hayde, nisabes una palabra de sus Siete palabras, ni puedes decir si
D01l Juall y Der Fre!lsc/liitz son de Weter ó <le )Iozarl, ni si este Re­
fMiem esde ~Iozarl y el otro,AJiscrere esde Mcyerveeri

y tú, que piensas ser un regular matemático, y conocer mediana­
mente á los geómetras de primer orden; tú que crees poder revolver á
Arquímedes con Pascal, á Euclides con Leibnitz, á N~\vloll con Lapla­
ce, )7 á Aristóteles con Vallejo, ¿de qué te sirve toda esa barahunda que
tienes en tu cabeza de curvas y rectas, triángulos y cuadrángulos, pirá­
mides y bases, cálculo integral y análisis infinitesimal, cilindros, y cu­
bos, polígonos, paralelogramos y paralelepípedos, si. no puedes hablar de
Rossini y de Bellini, y de Menini, y de Paganini, y de Rubini, y de
Tamburini, y de los cien mil y mas acabados en ini, ni conoces á ~loi....
ses, ni él Nabuco, ni al Pirata, ni á Lucia, ni áNorma, ni á fígaro, ni á
Lucrecia, ni á Don Pascuale, ni á I Lombardi, ni áI Puritani, ni á 1
Cappuleui, nientiendes jota de arias, ni de romanzas, ni despartitos,
ni de partituras, ni de duos, ni de cuaruetos, ni de tessituras, ni deba­
rítcaos, ni. de soppranos, ni de cabalettas, ni de cabatinas?

y tú, ricachon improvisado, que te precias dehaber alhajado tu
casacon la suntuosidad y magnífícencia de un Czar, de un Fúcar, de un
MaDdarin~ ,Ó de un Kan de Khiva, y lé). has replenado de muebles yar­
tefactos y utensillos góticos, arábigos, asiáticos y chinescos; ¡ay de tí,
si bas olvidado el artículo de menaje mas indispensable y mas deorde­
D3IJZa en este siglo,el piano (1)! v ,

Nadje en verdad mas .que yo FR. GEllUNl>lO encuentra fundado f
justificado este entusiasmo por la música, por los efectos mágicos que
'en todos tiempos ha producido esta arte prodijiosa y divina. Orféo ba­
cía sensibles á su melodía á las bestias mas feroces, suspendía el curse
Ale los rios, UlS vientos soplaban del lado que le acomodaba á él, Ylos
árboles danzaban á los dulces y acordados sones de su lira; todo lo
cual se halla perfectamente espresado enestos cuatro versos:

"Ol'phée au bord (le l' Hebre elt suspenatt te eours;
Se$ chant« apriooisaient les tig1-cS et les OU·'1"S;

" Les Zepltirs retenaient leur sO'ujJ1c pour l' entenqr«.
Et le ehédes des monis s' enpressaieni de descendre.

(t) El pianc lcr,dr-, '.!I honor de !~r 1o..:;~c1ll 1.:11 eeccna part iculur
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..De élsecuenta que edificaba ciudades al son de su instrum~ítló~
quesuspendía 'los padecimientos de los desgracia~os,. que franquca'~~
lasbarreras dela muerte, y frustraba los decretos Irrevoc~bles del de~-.
tino. ¿Y quién hayque ignore.su vi3j~ y. e.n trada ·en los Intiernos .~~D'
el fin de sacar deallí á la desdichada Euridice (1), ycomoadormeció al
Cancervero, y ablandó á los jueces inexorables de aquella mansion dé
tormentos, solo con la armonía desu lira (2)? .

Todo eslo'puede atribui,rse á alegorías y be.l~as imágenes c?" que
Jos poetas bajo el velo dela fabula han querido pintarnos y trasmiurnos
la verdad de los efect.os admirables de la música, Pero que Gedeon
derribó lasmurallas deJericó con el sonido de las trompetas de que
habia surtido á sussoldados, y que David era el solo que con su arpa
curaba los accesos delocura ódemelancolía desu hermano Saul, eslo no
solo lo enseñan los poetas, SiRO que nos lo dice espresarnente la Sagra-
daEscritura. .

y ya quese me ha venido aquí antes de lo que pensaba la inflen­
cia de la música para curarlas enfermedades, sin detenerme en loque
nos cuentan dePitágoras, de Asclepiadéo, deDesault, deBurdelot yotros,
y sinacotar con el egemplo de la mordedora de la tarántula, ti tarésolo'
al famoso médico Boerchaave, el cual nosdice: "Es de presumir que
todos los prodigios quenos cuentan de encantamientos en la curacion
de enfermedades deben ser referidos á la música, en la cualeran aven­
tajados los médicos antiguos.". Yl-Indare nos enseña que' Esculapío,
aquel héroe tan famoso por su habilidad en el arte de edrar, se-servía
para el tralamiento dealgunas enfermedades de canciones dulces, agra.....
dables, y aun voluptuosas, segun la naturaleza de la dolencia. Yañadí­
ré tarnbien que segun nos refiere Mr. Pommc, médico de' Arlés, él· mis­
mocuró á una señorita de unafuerte pasion histérica acompañada de
delirio por medio de 'losarmoniosos sonidos de unviolin; que prueba
al mismo tiempo lo buen violinista queera el Doctor y la organizacion
vioJinística de lajóven. Lo que no he leido en ninguna parte, ~10 Fa;
GERUNDIO, es que ninguna enfermedad política se haya curado nunca
tocando el violin; antes al contrario, por estar losmédicos tocando el.'
violín: se han aumenlado y agravado lasenfermedades.

y estos y otros muchos egemplos y testimonios fueron sin duda
los queinspiraron al célebre médico Juan Bautista Porta el peregrino

..
(J) ~ (,t~~e de pu~ 10autiguo que es que }.)s hombres \"ay'iln al iufierno por tal! mugera.
l.:'!) ¡Que (allll ha becho un Orfco cu España en uiuchae OCtleiODS"', á ver ei coa la Ih'a logl'.'

l.. ablundar el corazon de mas do euatro jUCCl'3 íncxorablee, especie de Plutones, mas ada4tot
'~h7R~~inllt'~~rbC'rc>:', ~I ~lli'~ne, ui la: ~'J¡,li':'aj 1.1,.: ptl..:hj~, ni ¡no¡ llonto" de 1Rl! mndres ba 9) podilJt'



D~'" 81t;LO XIX. 211

pensamientode hacer de la música una panacéa Ó remedio universal,
Imaginó pues, que se podría muy bien curar todas las enfermedades
por medio de la música instrumental, haciendo flautas ú otros instru­
meatos de madera de plantas medicinales, y eligiendo para cada do­
lencia el sonido, de la flauta' hecha de la materia cuyo interior se repu­
tára poreficaz paraaquel mal. Asi poregemplo, á los linfáticos se les'
d,e~eria tocar con flauta ~~ lirso,á los maniáticos y melancólicos con
flauta de heleboro, )Y con flauta de raquesa Ójaramago á los de natu­
raleza fria y que necesitára de estimulantes. No me parece malla.idea
del hermano Porta, que si no curaba bien, al menos tenia la ventaja de
curar alegremente; y lié aquí un sistema médico que no sé cómo no han
adoptado los profesores. de nueslro siglo por unánime consentimiento,
con locual se acabarian las disputas entre allópatas y homeópatas, y
con, esto también una junta de médicos podria ser un agradable con­
cierto, instrumental en que acaso acertarían á estar mas acordes y afí­
nados que lo están comúnmente, y el enfermo quizá se curaria en un
decir Jesus con una pieza concertante, corno aquel organista que nos
refiere Bourdelot en su Historia de la música cap. 3. o ~ página 408, y
tal habríaque se, lcvantárade pronto bailando la polka al compás de la
tocata' armónico-med icamental.

En cuanto á la influencia Iísica que la música egerce sobre los
hombres sanos, y principalmente en los que deben á la naturaleza una
organización fina y sensible, y en cuanto á los prodigios que obra, ya
escitando ó haciendo nacer las pasiones en unos, ya templándolas óapa­
gándolas' en otros, serian innumerables los casos históricos notables que
mi paternidad pudiera citar. Pero 'me limitaré solo á algunos, como al
de aquel músico que habiendo enfurecido primero á dos jóvenes tocán­
dolespor el aire ó tono frigio, los volvió á tranquilizar en un momento
haciendo una trasportación al'. modo dórico (tecnología musical de los
antiguos), Como el de aquel, Terpandro que solo con la dulzura de su
voz logró apagar 'una violenta sedición que habia estallado en Lacede­
monia: lo que me hace creer (y nótese también ,de paso) que los pronun­
ciamientos deIos Lacedemonios debían ser de otro género que los pro­
nimciamientos de España, donde hasta ahora no se ha encontrado un
m'üsico'ó 'este' músico no ha podido hallar la clave que tales efectos pro­
duce, antes bien cada director que ponernos 31 frente de la orquesta los,
promuevecon sus desaflnamientos en vez de apagarlos.
'. Aolro'~~ lesdá porla inversa, yen \'~z· de a'paci~uar tumul!os ~r--

man ellos mismos la camorra, como Eurico, rey de DInamarca, a quien
ciertastocatas y canciones leenfurecían entérrninos que a}guna ~Ye~ He..
gó áechar mano al espadón y á atravesarcon élá sus mejores sirvien-
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tes, tos cuales se conoce que por su parte eran ~u~ poco mús~c~
cuando no correspondieron á Su ~Iagestad Danesa siquieracon UnSI-"
ple solfeo. Pero estasusceptibilidad música . n~ es tan~ara. ni tan rna­
ravillosa cerno sequiere hacer creer, pues SIO Ir tan leJos.·aqul e~ Es­
pana hemos tenido quien para echar mano al espadón no ~a necesitado
desonatas ni canciones; sino quelebastaba que le tocasen Ciertas teclas..

Cílase también, y mucho, á Alejandro el Grande, áquien dicen que
. el músico Timoteo hacia en ocasiones dadas salir de sus casillas. Pero
esto tampoco es tanestraño como se pretende, porque además de que
laseasillas de Alejandl'oeran estrechas, atendido su temperamento im­
presionable y nervioso, el tal músico dcbia ser un solemne truchimán,
pues á loquetengo enlendido sabia aprovechar bien las circunstancias,
y cuando el joven guerrero se bailaba en un esplendido banquete, escila­
doporlasaclamaciones embriagantes de una tropade aduladores, por
la memoria deun triunfo reciente, por la.esperanza de nuevas victorias.
porel aspecto de lasarmas, por elde las bellas esclavas que le rodea­
ban, porlas ideas de amor, ~e gloria, de poder y de inmortalidad, ayu­
dadas de la acción enérgica de 105 buenos platos y losbuenos vinos,
entonces leentonaba una cancioncita, y el hombre, naturalmente fogoso
y de genio vivo, se entusiasmaba hasta UI1 punto que nobabia diablos
quepudieran con él. Efectos del arte aplicada á.las circunstancias,

Pero vamos á casos mas recientes, Rector Bertioz, escritor Iran­
eés, y autor de un artículo sobre música, nos babiade un jóven músi­
co provenzal que bajo el imperio de los sentimientos apasionados que
babia hecho nacer enél La Yestate de Spontoni, no pudo soportar la
ideade volver áentrar enel teatroprosáico del mundo despues de sallr
del cirio poético en que babia estado; notició puesá sos amigos por es­
crito eldesignio que tenia, y después de haber oído dos veces la obra
maestra, objeto de·suextática admiración, creyendo. haber llegadoal
máximum dela sumadeíelicidadqueel hombre puede gozaren la tier­
ra•. una noche al salir de la ópera.... se levanté la tapa delos sesos por
fa selre, y quedé tan tranquilo y descansado.

El mismo nos cuenta que lacélebre Jlat,'bran GarcÚJ, honra yglOt'Í3
de las cantantes españolas, y admiracien de los eslrangeros .(tuya ~,
mi.lia continua lodavia honrando la España y el arte), oyendo por·Ia
pnmera vezen el Conservatorio de París la sinfonía en ut 1fIenor de.
Beethoven, rué acometida de convulsiones tales que bubo necesidad de
sacarla fuera del salen..

y ess~bremanera divertida. y curiosa la deséripcion que. .elaar
tor del reíeridcartículo haee de 'as sensaeienes que á él le produce la
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múliea. ·'8in hablar (dice) de lasafecciones morales que este arte ha
desenvuelto e~ mí, y para no citar sino las impresiones recibidas! los
efectos experimentados enel momento mismo de la ejecución de las
'Obras queadmiro, héaquí loquepuedo decir con toda verdad. Aloir
ciertas músicas todo mi sér parece entrar En vibracion; al principio es
un placer delicioso en que la razon no entra por nada: el hábito del
análisisviene enseguida porsí mismo á hacer la admiración: la eme­
cien,creciendo en razón directa de laenergía ó de la grandeza de ideas
del autor, produce sucesivamente una agitación estraña en la circula­
cíon de la sangre; mis arterias laten con violencia; las lágrimas, que
ordinariamente anuncian elfin de UD parasismo, no indican muchas ve­
cessino el estado progresivo de él, y que va á parar mucho mas allá.
Entonces, son ya contracciones espasmódicas de los músculos, un tem-­
bloren todos mis miembros, un entumecimiento total de pies y manos,
una paralisis parcial de los nervios, de la vista y del oído.... apenas
veo... casi no oigo.•• vértigos... desmayos... desvanecimiento...
Se creeque lassensaciones llevarlas áeste gradó de violencia son D1UY
raras, y que por otra parte bay un vigoroso contraste que oponerles, el
del mal efecto musical, queproduce lo contrario de la admiración y
del placer. ;' inguna música obra mas fuertemente en este sentido que
aquella cuyo defecto principal me parece ser la vulgaridad unida á la
mala espresion, Entonces yo me abochorno de vergüenza; una verdade­
ra indignacion se apodera demí; se creería al verme que acababa de.
recibir uno de aquellos ulLrages para los cuales no hay perdón: pata
arrojar la impresion recibida se obra en mí una sublevacion general,
UD esfuerzo de excrecion en todo el organismo, semejante á aquelles
esíuereos..... (aqui el autor ensu entusiasmo nombra esfuerzos que
la pluma gerundiana se resiste á traducir). Es el disgusto y el ódio lle­
vados-á sutérmino estremo: esta música me exaspera y la vomito por
todos mis' poros...." ¡Aye ~faría Purlsima! socorred áeste gpbre hom·
bre!" .

Mi paternidad reverenda noestraña estos efectos prodigiosos obra­
dospor la música en personas que á una inteligencia suma en el arte y
á una delicadeza estraña de tímpano reunen una sensibilidad. esquisita
y UD eorazen lleno. de ternura y de pasiones nobles, benéficas y genero­
sas, Cuanto' masquela música, como dice Polibio, autor mu-y ,grave y
do.• nota, eontribuye á Iormarlas; yá eso atribuye lagran diferencia que
seadvertia entre d0S pueblas: limítrofes de la Arcudia-; ·los un.osi ~uy,
queridos:y estimados por ladulzura desuscostumbres, por su J.D~hn8"~
ciená hacer hien.porsu ·bumanidad· bácialos esLran~eros y SQ. pled~:
p2ta;con:los.d·ioses; les.otros aborrecidos por suf.~f.ocldad y su ll~rel....



174 'CEA T RO f90CIAI..

gioo: y esque Jos primeros cultivaban mucho la música, )' los otros la
despreciaban enteramente.

PPfO eso no be acertado á comprender nunca, yo FR. GERUNDIO,
CÓmo ennueslro siglo yen nuestra época se encuentran tantas personas,
que sinconocer la nota, y sin distinguirse porsu demasiada t~rnura, se
accidentan v desmayan con tanta frecuencia en nuestros conciertos. Y
he visto una señora que dejó á su marido en cama con una pútrida. de

.cuatro días: quedespidió la doncella en el acto por no babel' acertado
~ engancharla una pulsera de primera vez; queal subiral coche la asal­
taron dos ancianos mendigos pidiéndole limosna y 105 echó bruscamen­
te mal pareciendo - - . - y enseguida se fué al concierto, y al oir cantar
un duo de tiple y bajo seafectó su sensibilidad en términos de acciden­
tarse y tener que dedicarse toda la reunión á darlesocorro. He visto á
una jóven, cuyo amante, desesperado por sus desdenes y coqueterías
babia apelado al consuelo del suicidio, y ella, la muy sensible, despues
de no haberle pagado con una lágrima siquiera, fué al concierto, y se
dcsmavó con un ária de tenor. Y be visto á tal militar de retorcido
mostacho y torvo sobrecejo; que en la guerra no daba cuartel á Jos pri­
sioneros; que en la paz embutirá el chafarote hasta la empuñadura á
quien al pasar le parece que no le miré con toda la amabilidad que de­
bia, y sequedará tan fresco; para quien una corrida de toros no vale
UD diablo si no hay mucha sangre y mucho caballo muerto, y mucho
porrazo, y no van un par de chulos á la enfermería - - - - y luego á este
mismo le be visto en un concierto caérsele cada lagrimon como una
nuez al nir una plegaria de contralto Óunas variaciones de flauta. Y
de eslos casos muchos; y estedon con aquel turuleque es lo que yono'
comprendo; y debe consistir en que no alcanzo los secretos del arte en
este presente siglo. .

Lo que se comprende mas fácilmente es que todo el mundo grite:
u¡fwavo! ~t·o! bravisimo!," ya seaque el· canto hable al alma, ya que
no hable al al~a ni al cuel:po, así los que lo entienden y se afectan,
como los que ni se afectan DI locomprenden: porque ruin sea el que no
escl.anla ¡bra~o! y esto se esplica por la regla del buen tono, .calidad
aneja á los dilettanti. .

En punt.o á la considerac!on en quese ha tenido siempre estearte"
y á. lo~ premios C?U quemuy Justamente. se ha querido recompensar á
los ar!istas aventajados, enesto n? le va ~n zaga á nadie la Espana de
este siglo, Atenas daba un premio de música durante las bacanales
que consist!a en un trípode, y las diez tribus se le disputaban á.porfia:
Esto no seriade mucho provecho, pero era de mucha honra. En el si..
glo de lo positivo era menester rennir la honra con el' provecho, yles
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franceses citan con jactancia la generosidad con que Napoleon en 1808
remuneró á la virtuosa Catalinr·, y toda la remuneración se redujo á
5,000 francos al contado, á una pension de 1,200 francos, y ácederle
por dos noches el teatro de la Opera para otros tantos conciertos, lo
cual vino á producir, dicen. unos 4.9,000 francos, sin haber obtenido
unafineza del Emperador, queeraloque ella mas deseaba.

En Madrid, sin ser la ..~tenas moderna, como ellos dicen, y sin ha­
ber en España un Napoleon, ha venido Rubini, y se llevó una fineza de
la Reina y muchos miles de Napoleones, no emperadores, sino monedas
de á19, que ellos nos dan á cambio de nuestros Cárlos Terceros de á
!o.. Han venido otros artistas, y se han nevado cruce~ por' honra, y
plata, por provecho. Y no llega extrangero alguno á quren no se fran­
queen generosamente nuestros teatros ynuestros liceos, á quien no se
recibacon aplausos y coronas, ácuyos bolsillos no llevemos con mano
pródiga nuestras cortas facultades, la sea cantante, Ó ya sea pianista,
violinista, flautista ó quomodocunque sil instrumentista.

Todo esto está muy ensulugar, y es muy merecido y muy loable,
y honra mucho á la España. Pero I~ honraría mucho mas, y estaría en
mejor lugar,y seria muy mas loable, si al mismo tiempo y del mismo
modo, yaquecon preferencia no fuese, se alentára, estirnulára, honrára,
premiara y protegiera á los artistasespañoles, y no se los tuviera como
se los tiene, ó desatendidos ópostergados, ú olvidados y abatidos; bien
que esto Iuera faltar en la patria de FR. GERUl\DIO la regla infalible de
los vice-versas. Dos compañías de opera italiana ha habido en ~fadrid

·en estos últimos tiempos: cosa que no hay ni en París, ni en Lóndres,
ni en Viena, ni en otra parte alguna, y dos ó tres profesores españoles
han hecho esfuerzos por introducir en España la ópera española, y han
sudado sangre para conseguir que se les cediera un local para poder­
hacer siquiera un ensa.1jo de sus obras; y esto gracias á los particulares,
que por loqueal gobierno de España, "como generalmente se compone
masde danzantes que de músicos, no fes imporla la música con tal que
siga la danza.

y en eslo parécele á mi reverencia haber dicho Jo bastante para
probar que el siglo XIX es esencialmente filarmónico, y que la España
lo es también á sumanera, y queaunque unas veces se pequé porcar­
ta de menos y otras por carla de mas, corno queda demostrado, esto no
obstante la España de nuestros dias es una España de diletttuuis y de
virtuosos, y quehace su correspondiente papel en el gran teatro lírico
social del mundo.

•
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Acada paso se están descubriendo y desenterrando ciudadesan­
liguas y apenas piensan los hombres en fundar ciudades nuevas.

Yo Fa. GERUt\DIO deCampazas y deCaravanchel de Abajo, empre­
sario absoluto del TEATRO SOCIAL DELSIGLOXIX, con toda la formalidad
quecompete á un reverendo, me atrevo á proponer hoy UD proyecto. de
fundación de una nueva ciudad, en la confianza de que no solo será
bien recibido, sino que la ciudad contará d.ntro de muy poco tiempo
con una población numerosa.

Esta ciudad será el Eden del Siglo XIX: sus habi tantes estarán
constantemente alegres y divertidos, y los que no tengamos la Iortuua
deser susmoradores con carla de vecindad, gozarémos al menos la fa­
cilitad de poder pasar en ella una temporada de recreo, porque nola
habrá para eso mas apropésito en toda la haz de la tierra. Aunque los
pobladores que yo propongo traeráella serán de todas las naciones del
mundo, lo cual parece que debería constituirla una nueva Babilonia, en
que reinaría una confusion de lenguas infinitamente mayor que la de la
antigua Babel (por que ahora bay muchas mas lenguas que entonces, y
esto aparece un gravísimo inconveniente), anticipo la seguridad y ga~

rantízo bajo mi palabra gerundiana, que á pesar de tan infinita muche­
dumbre de lenguas habrá enmi nueva ciudad una lengua comun enque
hablarán y se entenderán lodos; lengua dulce, suave, armoniosa, sono­
ra., abundante y rica, mas que cuantas se conocen, antiguas ymodernas,
muertas y vivas.
. Voy á darel plan de mi nueva ciudad. Su nombre será Pianópo-

lis; nombre que, como vds, conocen, no puede ser mas musical, Pero
noloserán fuenos los de las calles, plazas y paseos de queconste, Ha-:
brá calle Tbalberg, calle de Liszt, plaza de Pleyel, mercado de los Ar..,'
pegios, paseo de las Semifusas, arco de los Sostenidos, puente de Cho..
pín, alameda de los Suspiros, ronda de Iíoehler, fuente de OSbOfQe
callejuela del Solféo, carrera de lasFantasías, plaza de Bosenhein, caU~
de Erard, galería de los Andantes, café de la Armonía, teatrode Dreys­
check, jardín delas Cavatiaas, palacio.de}Qs Bemoles, cuesta de la
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E~calaehromática, mirador del Punto deórgano, torre de las Corcheas
campo de los Conciertes: y finalmente Czcrni, Moscheles, Herz,Bro'ad1
wocd, Henri Pape, Loveday, y otras notabilidades artísticas darán aore­
bres á otras tantas calles y sitios: públicos. I ,~

. Gobernará :Ia ciudad Franz Liszt, y tendrá de ministros secreta­
rios á' Thulherg, Doehler yChopin, y de oficiales de secretaria .á Pru..
dent, l\1-i-rá, Felicien David, y tos demás que tenga á' bien nombrar.

En Pidnópo is no se conocerá la tristeza: todo será música yalegría'.
Todo ('1 Inundo marchará á compás: harán sus pausas á tiempo opor­
tuno! y no habrá peligro tic tropezarse, porque se andar-i pian pianino.
I~I bello sexose COlnJ}()udrá todo de rirt osas, .cosa .'que wor desgracia
nose véen ninguna otra ciudad del mundo, y cuya sola circunstancia ,
bastaría para hacer sobradnmente recomendable la ciIId(~(~ de P,'afiÓPO­
lis. ¡,Qllien no ireL fl pisar en /Jirz.1,')p"lis una temporada de recreo?

y (Ii~o una temporada de recreo, porque carla .(~.~ vecindad no
In t('ndl'á~ sino los pianistas, queson los que han de,.dar' el .~olnbre á,
~a poblacion y han de ser sus moradores. .
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Ia fuadacivn deesLa ciudad ka de ser Indispensable, puesá~­
~~ pOr la lluvia depianistas que de UD lie~v~ acá han. dado enapare­
cerportodas partes, es muy de temer que SI Slgu.en asi, el año i 7 Óti
18 no tengamos donde colocarlos, y mas en M..drid que tantoescasean
ya lasviviendas.

Siento haber llamado ya enotraocasion al siglo XIX siglo de la
industria, pues be debido llamarle el sIglo de los pianistas, que tal es
la cosecha de ellos con quela divina providencia nos está regalando. A
pesar que tambien es una industria como tantas otras, y no de las menos
productivas, puesto que loqueantes era mirado como un arte de no­
ble y dulce entretenimiento, parece haberse convertido en arte de pane
lucrando, y tan socorrido que no bay sino venir á España, anunciarse
notabilidad pianística, dar un par de'conciertos, cambiar unas cuantas
fantasías poralgunos centenares de pesos 00 fantásticos, sino sólidos y
posi tivos, y largarse C01J la música á otra parte á repetir la misma es­
cena.

Parecía que despues de haber oido á Lisst, verdadera notabílídad
que merecía todo lo quecon él se hizo, no babia de haberen mucho
tiempo quien se presentara ádisputarle loslauros; pero sí, ya escampa
y llovian pianistas. Elviento norte nos trae pianistas, el viento sur nos
trae pianistas, el nuevo mundo nos arroja pianistas, y de todas las zo­
nasnos llueven pianistas.

En Parísse ha publicado una obrita ton el título: "Los tres gran­
des mcios de la época; el tabaco, el charnpagne y elpiano. QuéjaQse en
aquella ciudad de la caterva de pianistas que los inunda (son sus pala­
bras). Dicen que no existe familia que no cuente su media docena de
pianistas por lo menos, queno hay casa sin piano, y que si lal estado
hade continuar mucho tiempo habrán de emigrar al pais de los Tapi~
ntlmhur8$, con la esperanza de no-encontrar allí ni pianos ni pianistas
y que basta la reina Pomaré tiene ya su pianista de cámara. Ylaabun:
cíano debe ser,deahora, porque ya hace mas de cuatroaños que dijo
un poeta francés:

·'L'on troune un piano dans cñaque arriere-bouiique:"

Se halla un piano ya en cada trastienda.

Asi es que las fábricas de pianos no abastecen va lo bastante al
consumo que se hace de ellos, {t pesar de fabricarsé anualmente en
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Franciade' cinco áseis mil, en Inglaterra de nueve ádiez mil, ). otros'
tantos.poco mas Ómenos en Alemania (1).

Todo esto no quiere decir mas sino que Pianópolis seria pronto
unaciudad de un millon dehabitantes como Londres por lo menos, y
aunque todos enella serian pianistas, habría sin embargo de toda clase'
de oficios y profesiones, pues asi como áTbalberg le llaman elreg de los
pianistas, á Liszt elprofeta, á Herz elahogado, á Chopin elpoeta, á Kal­
blener el trovador, á Mad. Playel la sibila, y á Mayer el humean; así
entre los subalternos habria tambien el médico, el boticario, el comer­
cianle, la modisla, etc,

En Pianopolis lodo sucederia por música, como era natural, Pues
asi como se nos anuncia muchas veces: "Estudios de costumbres, para
piano: "Impresiones de viage," fantasía parapiano solo: "Los esposos
fielfs, variaciones de piano y flauta:" asi podríamos tener tambien: La
legislacion de Pianépolis, fantasía brillante para piano: "Reflexiones so­
brela ley de cereales de Inglaterra, estudios para piano:"Eeplicaciones
sobre lacuestionde matrimonio. obligado de dificil ejecucion en que
juegan varias teclas ocultas." Yporel mismo órden oiríamos la "opi­
num de u1l1ialliita sobre el sistema tributario" galop furioso á cuatro
manos: ;, os robos de Jladrid, juguete ingenioso que se repite á todas

(1) Hé aquí un eálculc aproximado de la fabrieaeicu anual de pianoe en Francia é Ingle­
terrs,

EN FRANCIA.
Pleyel y eompaüis, fabricante del Rey, sobre............... ....•• 1,"000
HeDl'¡ Pape ..••. . . . . • • . . • • • . • • . . • • • • •.....•. • • • . • • • • • . . ••. 600
Erard ...•....••..•••.•.•.•••• •........••.•.•..•.•.•••.•.••... 400
~llar. ••••••••• •.••.••.•••••••.•••. ••••• 300
Beruhardt , • • •.•••...••....• •......• • • •.....•• . . • . • • •.••.••• • • •• • •. . . . 2"60
~lJ.,. •••c................................... lOO
Soufteto. •• .••••• . • • •• ••• ••.•. .••• .......• • • •• • . • •• 100
Patzold e. • • • • • • • • • • • • •• • • • • 60
Entre otroll eesetlta 6 8e~Dta fabl'ican te~ _. _...... _.•••... oo. . •• ••• 2, 600

===
EX IN GLA.'rERRA.

Breadwoed, sobre .••. o..... •••.•.... .•••. •••.••.••••...• . . .•. . . 2,500
Col1ard, sobre, . . • . • • . • . • . •••. • • • •...... . . . . . • . . . • • • • • •• . 1,100

. Stoc1dart ••.•.••••••.•••••• _.. . . . . . • ••••• . . . •. . . . •• • '100
TOD1kieoD .•.•••••••••.•••....•••..•.••••••••...••••.•. oo.· -.....• 360
Worliunl •••••.••••• _•••••..•.• __.....•••••••.•...•• __.••• •.....• 300
Erard. 1 ••••••.•••••••.•••••••••••• _....... •••••••••••••••• •••••••• 250
Entre otr08ochenta Ó ucveuts Iabricantcs .•. _.. .••• •..••• ••• ••• 4,000

.Q.·A.lemania DO tielle mi pateraidad loa eetados: pero sé' q\;,e 108$alleres d, Zeitter,.Gi-aár"
en Viena 110 fabrican menos que 101 de Broadwond y C¡,1l8rd"en 'L6ndrH.



-de la.c~¡L11! Porque,la dúquc.sa SU madre secreeria .d4!gradada ~i· des­
cendiese á alimentar asu propio' pecho el fruto 9uerldo de su- vientre;
y huyendo de tan plebeyo oficio, vendrá á hacera su hijo hermano de
leche del hijo de un perrode un conlrabandista de Paso Pero tú serás
Inhumanamente abandonado tan pronto como tu madre adoptiva en­
cuenLre un reempíaso demas alta alcurnia; qnizá ven~ á parar en ser
uno de tantos perros sin dueño como vagan por lascah· de Madrid, y
padecen persecucion por la justicia; yacaso algun dia · ·~~·'" atropella­
do porel coche en que irán tn antigua madre y su nueVG'.is~n con­
siderarqueel atropellado es un hermano colactaneo y sem...·. l DO del
atropellador. ¡Qué deestos desengaños se ven en el munoo. , quehas
nacido! .

Con pan y vino se anda el camino, dice un'adagio vulgar español,
y este adagio lecumplen laspobres pasiegas en su viage á M~drid, te­
niéndose por muydichosa la que puede agregar á estos alimentos al­
guna olra sustancia nutritiva, que ni su erario ni el surtidodelas posa­
dasde la carretera permiten .que sea muy selecta. Con estoy ron UD

semi-vestido y un semi-calzado, que apenas logra al fin del viage con..
servar el semi, andando de dia ápié Ydurmiendo de noche sobre eldu­
rosuelo, hacen estas infelices su penosa espedicion. Pero todo 10 resis­
le su sanidad, su robustez y natural Iortaleza, y llegan á Madrid tan
eoloradotas yfrescachonas como si ningun trabajo, como si ninguna
privación hubieran pasado. Elsol del estío las curte, pero no las ener­
va; las aguas del otoño las empapan, perono las romadizan; los frios
íel invierno lascontrahen, pero no les dan pulmonías. ¡Adoremos 'la
livina providencia enlas pasiegas!

La que trae yabuscado su acomodo de'antemano, se enea'mina de­
techa á lacasadonde ha de ejercer su segunda maternidad. Las que
rieDen á la aventuray á arrostrarlas contingencias de una especulaelon
acierta, esasse dirigen á Santa Cruz. Alli esperan (yeste es su segun­
le período) á que lacasualidad, 61a providencia su amiga les depare' y
)foporciooe donde emplear ventajosamente el capitalllquido desu em­
~resa . Las madres pobres.que ban tenido la desgracia de ver seeárseles
os órganos de lactacion.acuden allicon sus niños.é implorando la carí­
~ad: de las pasiegas, lascuales nada ganan tampoco coo tenersu capital
:staooadoy sin eirculacion, losvan alimentando gratis, pasándolos su....·
ssivameete 'yaal pecho de uoa, yaal de otra; y aquellos hijas de ein­
MeDia madres' salen adelante y viven.. ¡Adoremos tambiea la provi­
ieDoiaen losbijos fle los pobres! I

Bl atimento de estas ¡afeUces mugeres durante suesposíelee 00'81'
eercadedeSaltaCruz DO t!·mas vegabdom mas ahundante que el que!1 ,.



tuvieron por ~l capUno. Pero ya querrá Dios mejorar su suerte. La
moda del siglo y lascostumbres de la córte DO tardarán en prepereío­
Darles uncambio ventajoso en su posición. Pronto pasará la unaácasa
del rico capitalista, la otraála del empleado de eategoría, la otra&l pa­
lacio delGrande de España de primera clase. Allí encontrará el ama
de cria, en lugar del perrilo del camino y del hijo del zapatero de por..
tal del mercado de Santa Cruz, al hijo de un padre poderoso y de una
madre de alta sociedad; en reemplazo del grosero y escaso alimento,
una mesa opípara y delicada; en vez de laburda ,y andrajosa saya que á
todo estirar apenas lecubria lo mas esencial de suscarnes, ritos vestí­
dos eGO brillantes cintasde plata 'J oro, Ycon muchos laZQ6 y pereuden..

gues; en sustitucíon de la cabaña rústica de Pas, suntuosos salones y
gabinetes asiáticos; en lugar deldoro suelo enque se recostaba durante
el viaje, ó deljergon de paja en qoe dormia en su segunda é~oc~¡ se
acostará sobre tres colchones de lana ó pluma; en vez de vinjnr el PU' se
paseará encoche, amen delsueldo metálico en quefué [ustipreeiado el
~y-aJo!!de la maternidad postiza.
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,Cómo sebaobrado este'tan bril~anlC cambio de: ~~'Ofacion' pn~.a 'el
terceraclo del drama de la.pobre pasiega? ¡,E~ que la na.luF~leza: n!~~a
á Ias madres dealta posición social 105 medios de.nutrír a 'sus hljosY
¿Es quese lessecan lasfuentes de la maternidad? . .

Nada menos que eso. Es que no seria decoroso, ni meDOS e~('ganle,

antes si muy plebeyo y muy vulgar el que una madre de 'mediana ge­
rarquia se tomara laimpertinencia de lactar,1 sus propios hijos, h:,bien­

.do nodrizas mercenarias en.quienes descargareste engorroso euidado,
¡Pues no faltaha UI3S sinoqueella se destruyese por alimentar al hijodé
sus enlril"'a~! ¡No faltaba mas sinoque se fuera ií privar de sus Of~i •
rías diversiones ó estraordinorios pasatiempos por arrullar á su niño-y
dormirle al compás de tristes y monétonos cantos! ¡r\o fi I,'aba Ina~ sine
que pudiendo pasara -radablemente la noche en el teatro o el coneierto,
Id fuera á pasaresclavizada en su casa oyende. el ingratollanto del chi­
~ujJJo! ¡~O faltaba mas-ino que St1 pi ivára dt!J paseo y delsaráo, por
Intretenerse en envolver la criatura, y que fuera ií cambiar las deli­
siosas intimidades que puede proporeionarle una sciree. por el mas
disgustoso de loscontacto- que le podrían oeasionar ciertusnecesidades
del parvulito! ¡No fallaba mas sino (IIIC fueru ~ sacrificar una parlede
su hpllrza {. los desperfectos consiguientes ala matemidad! Quédense
tales sacrificios, y tales impertinencias para Ias madres plebeyas, or­
diuarias y comunes, que dicen tener un placer en enjugar la primera
lágrima de su hijo, que dicen gozarse ensu primer sonrisa, en adivinar
con susmiradas ysu pensamiento los deseos y necesidades de aquella
ioll'ligenc·ia tille se va desarrollando, de aquel cerazon que empieza á
sentir. Qué.Jense paraestas madres los tiernos cantos, los besos deli­
ciosos, lascaricias iuefahles, los dictados hiperbólicos ron que en su
Joco entusiasmo npellidan al Iruto de sus entrañas: que harto h rá una
madre al gusto del Siglo en ,conceder de tiempo en tiempo, en algún
entreacto desus placeres, y como por vía de recuerdo extraerdinario,
el frio beso que dejariáp caer igualmente sobre el roslro de cualquier
njño desconocido.

Acerca de estas madres dice ron ('1 acento del mal humor el ilus­
tre Cu'lcs Lacnmhe: Hilara _selnf'janlrs IHugl'I'('S no porlria el filósofo
"hallur palabras bastante umargas: porque en lin, ¿qué es la nuterui­
"d.ad, despojada de todos los prilnrros:cuidadus que reelam» la iufJnr-ia,
"SirIO un actoenteramente maleriul.que no envuelvenincun mérito, y
"i1~ cual ningun r('('~lIo('jlllit'nlo leses dehido? Y será 111 11rj usto (añ;lde)
::81 ~.I~ larde"lo~ hiJOS l!('~an Ó' ~) a or l' pe-ar sobre lavejez tic su madre
la indiferenna y el olvido que rodearon su CUDil." ,

Pero elSr. Cárlos Lacombe DO sehahecbo eargo de loque exigen
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eltono, la:eJeganoia, el buen gusl~,y -hasla la eivíliaacíon del siglo,
De maneraqnecasi 'estoy por decir, yo Fa. GERUNDlo,:que -la Rri­

·na,Doña l\fal'ía Isabel de Braganza, segunda esposa de Fernando V.II,
fue una señora muy vulgar en haber querido dar egempl0 debuena .ma­
dre lactando porsi misma á su hijo. Yque la IleinaDoña Blanca dé
-Caslilla madre deSan Luis, se conoce que no alcanzó el buen tono de
de estaépoca enel hecho dedecir como dccia cuando la propusieron que
encomendase su hijo al cuidado de una madre mercenaria: "¿Cólno'ha­
4 'biade sufriryo que una muger cualquiera me quilára el título de lDA­
"dre que me han dado Dios Yla naturaleza?

Señora, Vuestra Mageslad vivió en un siglo muy poco ituslrado;r~i

vivieraen el que le ha tocado á FR. GERUl\DIO, veria V. )1.. el despren­
dimiento (00 que cualquiera dama de alta yaun de med ianaclase re...
nuncian á ese tierno Ululo que Dios y la naturaleza leshan dado.

Verdad esquela naturaleza parece haberandado muy sáhia en pro­
veerá las madres del alimento proporcionado á la edad del niño Suero­
so y sin color en Jos primeros días; de un blanco azulado á los dos me­
ses; de un blanco filas bello y subsistente, Olas dulce y nutritivo al
medio año __ - . - - la naturaleza parece haberle acomodado perfectamen­
te á la fuerza gradual de los órganos digestivos del párvulo, y que el
faltar áestas gradaciones en la lactación, y el darles un nutrimento
deletéreo los espone á contraer vicios yeníermedadesque trascenderán
y se trasmitirán á una edad Olas avanzada, y IpB durarán acaso toda la
vida (1). Peroqué importan ni el desarrollo Iisieo ni la {~rmaciof) mo­
ral de un párvulo, con talque no sirva de estorbo á su madre ni la per­
turbeó.¡ ncomode en su carrerade placeres, ni la aje s-u tez, Óle dete­
riore su hermosura?

,Mucbas .hay ciertamente-que pOI· muy justas-causas, Iísioas ó mo­
rales, Ópor particu'ares .circunstancias Cile su posicion, se ven esla
necesidad deentregar sushijes alcuidado:Y lactancia de amas ó nodri­
zas, Aestas tales les recomendaría nlj paternidad Iaspasiegas, $Iue_ge­
nerahuente son de una naturaleza ycomplexion sana. robusta -y-jugosa,
honradas además, cuidadosas y pacientes hasta el punto de ereerseíe­
Iicescon la dorada esclavitud de su oficio, que es la terceracruz de su
carrera. Los médicos homeópatas aconsejan una vaca, Ellos tendrán
sus1'3Z0Jles. Mi reverencia-en estas materias está por.acercarse lofilas
posible ála racionalidad. .

¡,Pe.l'oba:y razón para que .una dama, .aunque sea mas: f,QbusLa que
JJDaa-mazona, y mas fuerte y masrolliza que elmas fuerte .'Y mas rolli-

(1) V(oRSC~ BlIltl_i~i,.•obre 'lI-j6SM~eif\ t¡sjC:1·Y "l.oral dela laetl\cion ,nlos ..iño~... 96
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10 engendro de la Vega dePas, sio~as que por se~ dama de alto bo~­
do,ó porquerer aparentarlo y seguir la moda del ~Iglo, ~aya ~e abdi­
car así libremente los derechos, los placeres y las impertinencias de la
maternidad!

Iba á repetir aquí la sentencia de Cirlos Lacombe, pero me COD­
tengo. Solo diré que dias pasados luve la fortuna de encontrar dos de
estas madres de mi particular aprecio. La una llevaba un galguitn in-

o glésconducido de un cordoncito de seda; la otra llevaba un Ialderito en
los brazos. ~Ii paternidad lassaludó afectuosamente, y después de po­
nerme á sus pies, y alegrarme de su buena salud, las pregunté: U"y
Jos niños?" .

-Tan buenos; me centestaron: de paséo están COD lasamas"
Coo lo querepitiéndome á sus pies prosigui mi camino diciendo:

•'Gloria al cariño maternal del siglo XIX!'"

UN GRAN COLEGIO,

¿Cuál crees' tú, TIBABRQUE mio, que serael Colegio de Madrid que"
cuente mas colegiales? Vamos á ver.

-Señor, noestoy )'0 muy al corriente que digamos en estode Co­
legios. Pero alcánzaseme que será la Universidad de los estudiantes,
. -No, hombre: la Universidad noes Colegio; ni se llaman colegia.
les los alumnos que asisten á ella.

y para quepuedas acertar mejor, te diré que ni es Universidad
ni Colegio Rpal, ni' Co.lt'~io privado, ni Escuela especial, ni Institute d~
segunda enseñanza, m ninguno de los eompr-endidos eD el nuevo Plan
de Estudios.

-Entonces no- sé. · .. ¡ah! ya sé: será algun colegi; d-e señoritas,
. ...;...Taln,poco. Los Coleg-ios de señoritas ni son tan DU111erosos,

In convendría que lo fueran.
-Señor, en ese caso no puedo yediscurrir.•.. pero ya caigo....
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nome diga.vd..~as, queyasé ~ual es. ¡Vaya y qué. torpe heandado yo!
Esel Colegio militar; y no podía ser otroen estos tiempos y en UD siglo
iluslrado.

-Pues te equivocas, PELEGRIN. No es el Colegio general militar
el quecuenta en su seno mayor número de colegiales, ni menos el de
cadetes, aunque tambien tiene muchos.

-r\'1írese vd. bien, señor, que no puede por menos. Mire vd. que
cuando yo los veo salirde paseo juntos __ ..

-Pues sí puede por menos; sino que los colegiales de que yo te
hablo no se juntan nunca para ir de paseo en corporacion, ni aunque los
vieras-los conocerías, porque no usan beca, ni uniforme, ni otro distin­
tivo algnno. Y para que puedas acertar con mas facilidad, yaque tan
torpe andas, le diré que no es Colegio de educacion, sino de hombres
yaeducados y hechos.

--Pues señor, . Ole doy por vencido; y si vd. quiere decírmelo,
bien; sinó me quedaré sin saberlo; que ~Ta le dije á vd. que en punto á
Colegios yo no era muy fuerte, ni tampoco son materias para legos.

-Una vez que le das ya porvencido, le diré, que el Colegio que
cuenta mayor número de Colegiales en l\ladrid, y acaso en Europa, y
quizá en todo el Orbe, esel Colegio de alogados.

-No puede ser eso, Señor; vd, pondera. ¿Pues cuántos aboga­
doshay?

-Inscritos ó matriculados en el Colegio, que pagan ó deben pa­
gar contribucion, con arreglo al sistema tributario, como comprendi­
dos en lasesta clase de contribuyentes, sin contar los que baya sueltos
f no incorporados, que son muchísimos, eran en primero de año sete­
cielitos setenta y nuece.

-¡CÓnlO, mi amo! ¡¡¡Setecientos setenta y 11uet'e!!! Vd. debe baber­
se equivocado en algunos centenares. Bien sé l0 quebay muchos abo­
gados en Madríd y el) toda España; pero setecientos setenta y nueve en
Madrid solo, no puede ser, no paso por tantos abogados.

-¿Qué remedio tienes sino pasar? es datooficial, PELEGBIN.
--¡Poder de Dios, y que de abogados! señor, en ese caso son casi

tantos como los oficiales generales del ejército español. ¿Y bay pleitos
para tanta gente, mi amo? Porque si para emplear los generales de Es­
paña se necesitaba un ejérci lode setecientos setenta y nueve mil 801­
Iados por la parle mas corta, para dar de comer á setecientos setenta
r nueve abogados se necesitarán setecientos s~teDta y nue.ve mil pl~i­
lOS, los cuales pienso que no los habrá en Madrid ensiete siglos, y DIos
aos libreque los hubiera; .y si DO hay tantos. pleitos, pregunto yo; ¿de
lué comen tantos abogados?
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-Yo tediré, PELEGRIN; la mayor pa~le de los abo~ados están de
coa,rlel como los generales, Porque suponiendo qoeel pico sea el que
trabaje .....

-Si señor, el pico seráel que trabaje, porque el abogado queno
tiene buen piro.....

-No quiero decir eso,hombre: quiero decir, que ~lJponiendoque

el piro de las setenta y nuere sea el que tenga que trabajar, y acaso me
escedo en una tercera parte, resultan setecientos abogados sin pleitos
solo en Madrid,

-¡Y luego estrañaremos, mi amo FR, GERUNDIO, que la España
esté lan enredada! Yo digo que para tener tanto abogado está hecha
uña balsa de aceite, puesto que solo los setecientos setenta y nueve has­
tarian para enredar, no digo la España, sino lodo el orbe é islasadya­
centes, si ellosquisieran. Ademas que si al respecto de los que hay en
Madrid bay en el resto de España deben componer un ejército muy de­
cente.'

--En España, PELEGRIN, segun los datos estadísticos que hasta.
ahora se han podido obtener, se calcula el número de abogados en unos
veinte mil poco mas ó menos,

--¡Alahado seael Santisimo Sacramento del altar, y la Purísima
Concepcioll de l\laría Santísima, señora nuestra! Señor, esto es una
plaga, es un ejército conquistador. Este es un reino de abogados, Y
ahora no me maravillo que la mayor parle estén de cuartel COIU{) los
generales, segun vd. dice. Porque aun dado el caso que hubiese en
Espana veinte mil pleitos al año, quesería .una guerra civil que no se
podria aguantar, aun así saldriu á pleito por abogado, y áabogado por
pleito, con locual pienso que no medrarían gran cosa. Lo bueno que
hayesque los abogados encuartel no le cuestan á la nacion corno los
generales. Peroencambio de eso preguntoyo: ¿clué corneo ellos?

-llunlo es este, PELEGRIN, que da lugar á muchas y DIUY sérias
reñexiones, El mal viene ya de rnuy lejos.

La clasede gobierno que rigió en España en los; úHi mos siglos, las
ideas queenellos dominaban, la educación que' en ronformidad áestas
mismas ideasse daba á la juventud, y la ninguna atención, y sí el total
abandono con queeran miradas la industria y lasartes, y sus compañe­
ras las ciencias esactas, dejaron por legado á la juventud, del siglo
X~X tan solo tres carreras ó profesiones que le ofreciesen un roed iano.
~rv~nir, tres grandes recursos. y medios de prospt'l'ida~; que eran la.
19~sla, elforo y las armas. As~ es que la España. se hallo'una naeion
de·clérigos, militares y abogados. .

Las guerras y la revolucioo deeste siglóiDlrodujefOD UDCllllbio_,



lJltL M.~ XIX.

las· ideas. Con lasnuevas ideas y con la nueva forma de gobierno cay'·
en decadencia notable una de-las tres carreras enunciadas, acaso la de­
mas cómodo y positivo porvenir, la de la iglesia, Pero en-cambie se-
.abriéá la juventud otro campomas vasto, otra carrera mas breve y.
mas brillante todavía, lade las armas, Los estudiantes de teologla de.
sertaronde las universidades y colegios, y pasaron á los campos de ba­
talla. Los morriones y chacé- reemplazaron á lo, bonetes ycapillas; las­
casacas sustituyeron úlashopalandas, las espadas á los escapularios, -r­
lasbanderas á lassobrepellices, Empezaron á faltar obispos, y comeoJ..·
zaron á sobrar generales; disminuyeron los canónigos, y S8 aumentaroa
loscoroneles: decayeron LIs músicas de capilla, Yse multiplicaron las­
músicas de regimiento: y hasta las procesiones religiosas, ft queantes
asistían largas filas ele frailes, fueron reemplazadas con no menos lar·
gas hileras de oficiales, como varias veces has tenido ocasión de' ver.
Convirtiése pues la España eclesiástica en España militar,

Entretanto la carrera de las leyes continuó tan en auge como es.
taba. La revolucion no la hirió de muerte como á la de la iglesia, y
como por otra parle los gobiernos de la revolución no se hayan desve­
lado gran cosa por fomentar la industria y lasartes, y por proporcionar
ála juventudotrasocupaciones en que pudiese ser mas útil á lasocíe­
dad y á ella misma, las Universidades han seguido plagadas de legistas,
sin.que sirviese de escarmiento, ni bastase á detener á los padres y:á­
los hijos el espectáculo de tantísimos abogados sin pleitos y sin clien-.
tes, y lo. que es· peor reducidos á hacer el papel de pretelldientes'eo'el'
Teatro Social.

De aquí, PELEGRIN, esta superabundancia deabogadosque abra­
mala sociedad y se estorban y empujan unos iÍ otros. De aquí el que
hala en Madrid cerea de ochocientos ahogados colegiales, mientras'
apenashabrá ocho constructores mecánicos, y que sea menester la lin­
terna de Diógenes para hallar un industrial, y no se pueda salir á la¡
calle sin ir espuesto á romperse las narices contra un abogado..

Asi es que de los innumerables que ejercen ó están habilitades.
paraejercer esta profesión honrosa (que lo es ciertamentetanto come I

la que mas), solo un cortisimo número es el que por sus talentos, d'
por su instrucción, Ó por las dos circunstancias, ayudadas también de
la suerte (que la. suerte suele ser un buen auxiliar y una condición sin,'
qua non de la instrucción y del talento) solo, digo, un.cortísimo núine~·

ro encada pohlacion es el que utiliza la profesión del foro, y la batel
lucrativa, y la ejerce y desempeña con la dignidad que ella requiere.
Los demas, ó viven de sus rentas ó de otros recursos, y en-servan el
titulo pOI' adornos: ÓsjgueD'-vivlelÍdo~a":espeDsas de Sus familias como
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si fuesen todavía estudiantes; ó se constituyen en pretendientes D"'tos
á todo loque salga, ~e cu~lquier ~lase, especie -y ~ondicion que sea,
sin dístineíon. eseepcion, ni esclusion de mngun genero, pues lodo les'
viene bien, y á todo hacen, y {, lodo !e .3cotnod.ln; loshay que UD ha­
liando pleitos que defender se meten él diputados, que para hacer leyes
no es de necesidad saberlas; y los hay también, Plo~LgGnIN, y algunos
dignos de mejor suerte, á quienes faltaría hasta lo necesario pa.ra la
vidasi no les tendieran una mano benéfica y proteetora sus mismos
compañeros. Que,á tan lamentable y misero estado se v~ bo.y reducida
la inmensa mavona de losprofesores de esta honrosa crencra, despues
de haber consumido en ella diez años (le estudio y uncapital.

A~réguese á esto, PELEGRIN mio, la poca protección que al gobier­
no por logeneral suelen merecer los mas ilustres jurisconsultos, pues
hombre pudieracitarse que lleva escritas y publicadascon aceptación
quince ó veinte obras de jurisprudencia mas ó manos voluminosas, y
auo no ha merecido del gobierno una pequeña muest.ra de dislincioD,
que lediese, yaque no recompensa al menos aliento y honor (1).

-Señor, no quiero ser" abogado, aunque dieran títulos á loslegos,
que deesto debe babertambién mucho, y tengo para mí que ha de~ser
una de lascausas de hallarse la abogacía tan mal parada, con perjuicio
de los que merecen desempeñarla por su saber. Y asi, como apunta­
dor delTealro Social, apunto y digoá los padres de familia y á loshi­
jos defamilia y jóvenes incautos, y á todos los que las presentes vieren
y entendieren, quese miren mucho antesde tomar la carrera de letra­
dos hasta que se.consuman los que hay, que pienso que aun han· de
tardar algunosaños en agotarse losqne existen en almacén.

-Ese aviso, PELEGRIN, está muy en su lugar; pero al propio
tiempo f'S menesler que el gobierno cuidede abrir á la juventudestu­
diosa otrascarreras á que pueda consagrarse, y de que pueda prome­
terse un decoroso porvenir; lo cual solo se conseguirá fomentando las
artes.industriales de que tanto necesitamos, y dando una posición digna
á~ losinventores, constructores y profesores que sobresalgan en el ejer­
cio de las arLes útiles: pues de otro modo lodos querrán ser hombres
deletras, y principalmente abogados.

.tI) Oc6rreme de ~rollto entre otros el I.'o"ito dOft 'erlDia Verl.D~a Huerta,1a por la ea •
•••1acJad.de teDer' l. Ylat••~. obra. ya por creerl., 1 COIDO mi I'llterDldad otro.... et.lDdidoa
J...-.. dlfO&I de rMOlaHlldaeloD.

•
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Una delas novedades literarias que DOS ha legado el Siglo tÚ ltil
luces es la de los Album, Ó Albums como dicen los romancistas, aña­
diendo una s, y queriendo hacer plural á la fuerza \0 que no puede ser
sino singular; y muy singular, porque los A;'bllm son muy singulares.

"Y quées Alhllm.~ preguntará con razón IDas de un lector furioso.
-¡Oh! un Album es un libro en blanco de papel vitela lujosamen­

te encuadernado en tafilete, rasoó terciopelo, con elegantes orlas, relie­
vesy molduras doradas, embutido en una rica caja de baqueta de Mos­
eovia, cuyas páginas blancas ó alternadas con otrasdediversos colores,
se destinan á todo lo((UC se les quiera confiar, sea escri tura ó músiea,
sea pinturaódibujo, .

Elobjeto y fin con que sehan introducido estos libros enel Teatro
Social de nueslros dias, ha sido el de que un distinguido literato ó ar­
tista notable pueda recoger en ellos de cada artista ó literato, con quie­
nesse supone estar en relacion, la obraó composicion que cada uno le
quiera dedicar, suscritacon su firma, llegando de este modo á formar
y poseer un ramillete de escogidas flores y productos origanales de los
ingenios de lasprimeras notabilidades contemporáneas sus amigas, Y
este uso 'que principió por loshombres -distinguidos, ha ido pasando y
estendiéndose á las personas del bello sexo, que sino son distinguidas
buscan distinguirse teniendo su correspondiente ALBUtl, yprincipiando
por hablar enlatin sin saberlo.

Asi al menos lo sospecha mi paternidad gerundiana, puesto que
quien no se hadedicado á estudiar la lengua de Cicerón, no estáobliga­
do á saber que album es una palabra latina que significa blanco.

y para que se vea hasta qué grado de degeneracion han llegado
los pobres allnn», voyá contar, yo FR. tiERUI\DIO, en breves palabras el
origen é historia de los Albunl.

Llamábase Al"u~n entre losromanos una tabla barnizada de alba­
yalde en queS~ escribían los nombres y hechos de los mártires, la cual
se colocaba en los templos y venia á ser loqueTertuliano llama Fasto«;
las cuales tablas por estar en blanco se decían escritas in olhum, Ó
deal!Jat(IJ, Óbien ceressat«, Cuando se escribía enellas los nombres de
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los santos se llamaba nlbum dioorum. Sirvieron también para anotar en
ellas los pon,tífices.los sucesos part~c~lares ~e ~nda fiñO,.Y ento~ces
consliluian o Iormahan los anales .111(JX11110S. SII'VH1ron luego SIICeSI\'a­
mente las tablas hlancaspara poner losnombres de Jos senadores, y se
denominaban atbun: scuatorum, AIIJlIln de los Senadores, y los de los
Decuriones y Jueces, y se decían Album Ile urionum, Album Iudicum:
y basta cada Pretor en su provincia llego ií tener su album, que era el

.GlhUln pretoris. Yparaque la facilidad de horrar unos nombres y po­
ner otros no alentase á los mal intencionados, la le~' declaró .esta falsifi­
.eacion crimen de primera clase.
. Los aibum.:converlidos en libros comenzaron.á teneren Alemania

.bar.e y-a mnch? tiempo ,un de.slino algo ,parerid~ y se.JneJ3~le al .que
tienen en el dla.De ullipaso In moda a Francia á principiosde este
.siglo de las'luces, r, ó no había de ser moda en el vecino reino, Óera
indispensable y de ordenanza rigurosa que se trasplantára á España
.entre las remesas y catálogos de modas que de nuestros .vecinosy.co­
lindantes tomamos y heredamos para bien y felicidad de estos reinos,

",Y .prosperidad de la monarquia.
Hecha esta sucinta historia, pasemos á considerar losalbum segun

loque .son actualmente entre nosotros,
Ya no son .los hom bres distinguidos, yano son los varones .emi­

.nentes los que poseen los album con el objeto arriba mencionado.són

.en lo general lasdamas (si se esceptúa algún otro barbado individuo
-que porerrorde cuenta no se conserva imberbe) las que se han Ilama­
.doáposesión y ahrogádose el dominio cuasi esclusivode .los all'UJn. Y
$i estas hermanas alhistas fueran de lasque por Sil genio artisticoé H·
.&curio, por sus brillantes cualidades .ó sus talentos é imaginacíon se
.elevan sobre la esfera comun de las de su sexo: estuvieran ellas.en su
.derecho y el all.um en su lugar, y llenáranse eón gustosuspáginaspa-
gándoles el justo tributo de gloria y admiracion que mereciérauque
Jales las hay quede ello y de mucho mas son sobradamente dignas.

Pero es el caso, hermanos mios, que apenas se encuentra dama,
jóven ó vetusta, c-ónyuge ó célibe, bnllante ú oscura, ·de alto tono ó de
~1jo relieve, de gran talento ó de mediano talan le, artista ó artificiosa,
:tonocida enel mundo ó conocida en su familia, que nocuideante todas
las cosas de proveerse de su correspondiente album como prenda nece­
.saria, mueble indispensable y alhaja sine qlla non de su menaje, Con-
¡~uido lo cual, la inmediata.es poner en .contribucion forzosa, no. po­
·~s veces acompañada de apremio yde una comisión ejecutiva, á lodo
,pQeta, músico, pintor, dibujante ú hombre de letras que pueda caerpor
I~U banda. Desgraciado del. que tenga -. fama de saber, hacer UDa oda, un
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romance, ·ó usa letrilla! Los album le seguirán donde quiera que vay.a
como ~Iosremop.dimientos que signen al criminal: ellos le buscaránen
sucasa 'Ó donde se ¡halle, como las cartasque se dirigen á los soldados
'de UD'ejército enoperacíenesIos alhum son un requisitorio :que le si­
gue los pasos como elexorto'de un juez. Eladagio vulgar dice: "¿dón­
de iráel buey que no-are?" Que bien pudiera ya dárselo la jubilacion
y 'reemplazarle 'por esteotro: "dónde irá 'elpoeta que no tropiezecon
un alhum?"

Lamejor y mas fehaciente prueba latengo en mi misma gerun­
dianapersona.eí'ues sin ser mi paternidad poeta, sino un mal hilvana­
dor'de prosaicos versos en tal cual rato de losque todos 19s hombres
por.humorada.nos dedicamos á buscar cuatro consonantes, me he visto
en.algunaocasión -con media docena de album sobre la mesa, de los
cuales tres venían acompañados de condiciones libres y que dejaban
respiro, pues .se Iimitabaná pedir cualquier cosa, aunque no fuese mas
.que.la firma, y cuando buenamente pudierar pero los 'otros tres traían
ejecución, yobligaban al cumplimiento ad diem '1l011 di/ferendam, CO~
dicen los moralistas, pues eran de tres hermanas que tenian quesalir
al día siguiente la una para el esírangero, y las otras dos á los baños.
y recuerdo que á la hora de partir en la última expedicion de París

·.para España,ó por mejor decir, á la media hora escasa que fallaba para
'.arrancarla diligencia, y aun no acabada de arreglar mi maleta de ca­
mino, se me apareció un bendito q,lb~1n enviado por la señora B.o - - - ~ ­
~ quien mi reverencia ni'conocía ni babia oido nombrar jamás, con una
.muy atenta yespresiva esquela en que, despues de mil escusas y per­
dones por-no habersabido con mas anticipación la partida gerundiana,
concluia lisonjeándose deque le dejaría escrito algo en el album. .

~Ii primera tentación Iué dejar traducido al español. el segundo
verso de unos que' Alejandro Dumas babia puesto en aquellos días en
otroalbum, ásaber.:

«Le diabla porte les Album»

Pero al 60 estrujé la imaginacion al tiempo que estrujaba la ropa
del cofre, ypuse algo, locual me ocasionó un solemne sofocon para ha­
ber de alcanzar la diligencia, y fué causa de dejar olvidada una peluca
nueva-que acaba de comprar, y el olvido de la peluca me sugirió en­
tonces el propósito de no dejarsin la merecida peluca los t~~lc:~ all.u.n.
en venganza de la quemehicieron perder.

Como los.album son lasmas veces de personas dCSCO~lO('.i~\~i.~, 2-~

poeta no puede dedicar sus pensamientos eL loar sus cualidades perso­
nales, dado que (le alabanza y loa fuesen dignas, porque ignora cuales

, '97
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son: en cuyo caso se limita á copiar un retazo de comedía, UD fragmed­
lode una oda, Óun trozo de romance en queespresa que aborrece 'las
mugeres, y. que está cansado de vivir. Tal po~ta, buscando el aeie.rto
enla aplícacion, describe en un albltl1l las gra~las seduc~ras del baile,
laprovocadora actitud de una esbelta sílíide ejecutando piruetas, y re­
sulta ser el album de una abotargada malrona de sesenta y cuatro oto­
nos á Quien tienen quesubir y bajar del coche en parihuelas humanas
.por Callarle la movilidad per se ipsam. Tal otro pinta la felicidad del
matrimonio y lasdulzuras de la maternidad en el olbum de una celiba­
tona cuyo ~nico ydiario torlnent,o ~ acúleo es ver quetoca lae.~a~ d~l
Salvador sin poder alcanzar el séptimo sacramento que nos dejé Insti­
tuido. Ytalhombre de letras consigna en el album una grave senten­
cia filoséfíco-moral sobre la administraciou de justiciaÓ sobre las ven­
tajas dela vidamonástica para la contemplacion delasverdades eternas,
y resulta que el albllnz pertenece á una jéven de 11 DO cumplidos, mas
bulliciosa que el azogue masincierta ensus vuelos que una mariposa, y
cuya ocupacion filosófico-moral que tiene embargado su pensamiento
es la hechura deUD canesú Óla elección de e-olores del lazo con queha
deengalanar su rodete. . .

Si los album se han vulgarizado por parte de los' poseedores del
precioso librito, no se han hecho menos populares por parlede losque
eonsignan en ellos las producciones desu imaginación. ·Ya no se nece­
sita ser una notabilidad enla república de las lelrasó de las artes para
dejar consignado su nombre en honra y gloria delalbisla y en perpé­
tua memoria y remembranza delautor que las lujosas páginas embelle..
te. Basta y sobra con saber hacer unas quintillas á nn jilguero, ó: con
saber pintar una rosa de Alejandria, ó dibujar un contrabandista anda­
luz ó un choricero de Estremadura, de manera que' no' se confunda uno
con otro. ¿·De quién es este albu1ll?-Pertenec.e á doña Antonia Gonza­
lez á don Juan Rubio ó á la señorita Carlota GulierreZ'.-N'o tengo el
honor de conocerlas. Examinemos lasobras que decoran sus páginas.
Un romance á la luna, suscrito por ~liguel Gomez; una marina pintada
por Santos Garcia; un soneto á mi madre, por José ~I~ría Crespo; el
Dos de Mayo, dibujado por Sebastiano R-edondo; y una letrilla al ruise­
nOf! ~ompues~ pOl',Juan Mar~inez. Ellas no' serán notabilidades, pero
¿qu..en sabe SI podrán negar a serlo? Por de pronto están en camino,
porque ya seleen susnombres en un album como los de los' jueces v
se~adores romanos, que se caían' de viejos cuando 'lograban este honor,
mIentra~ ~hora lo' ~b\iene un Jove~zuel?· sinpelo de barba.que sabe
hacer décimas que no pasen- de diez pies. Verdaderos adelantos del
Si~lo de las I{]C~5.
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y quiera Dios que páren en la rápida marcha que hall emprendido,
perqué de otro modo estoy viendo, yo FR. GERUNDIO, quehadehaber
en cada casa elalbum de la cabeza de familia, el album de la señora, el
album de la señorita mayor, el ulhum de la niña, el album de la donce­
lla, el album del mayordomo, el aibum de la modista, y basta el alhum
del sastre, si yael mayordomo, lamodista y el sastre no determinan en­
tremezclar algunos versecillos en el libro de sus cuentas, y llámote
album, que todo es empezar á degenerar las cosas, y cada uno el muy
dneñe dellenar un libro enblanco con lo que IIW le acomode,





~ONTRIBUCIONES INDIRECTAS.

«Números desde 1620 al 16iO.-AI premio mayor de la extrae..
eion de la lotería moderna que-ha de celebrarse el dia 15, se rifa un
aderezo etc.»
. ~Seño.ra, no soy aficionado á rifas: he tenido la desgracia de que
nunca me haya caido nada, y estoy resuelto á nojugar.
. --Pues no bay remedio, es cosa de una amiga mia, y siquiera me-
dia docena de billetes ha de tomar vd, . · . .

y aquí se cierra por ahora este Teatro. TIRABEQUE ruega
al público á su nombre y al de su amo, que le perdone sus mu­
chas faltas.



UN MINISTRO.

La llaman silla deespinas, pero quiá no 'punsan,



LOS HOMBRES GRANDES.
~~

Los vió FR. GERCNDIO y esclamé ¡poder de Dios y qué hombres
tan grandes tenemos .. - - . y cuántos!



LOS MISMOS.

Se fué echando mano de ellos, y. - .. haí los teneis. Cuesta trabajo
verlos aun con anteojo de larga vista.
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